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CAPÍTULO 1 


La FLOTA ALIADA 





¿N LA MOREA 





ISCLADRILLA ESPAÑOLA.—SU GENERAL—INSERUCCIONES DE LON 





Juas a CoLoxxa.—La FLoTA EN COREÚ Y SU SALIDA Para 
LEVANTE SIN AGUARDAR a DON Juas, —J6 
GAN LOS CRISTIANOS 4 CER —PRIMER 


CON EL TURCO, 














M comenzar el tomo segendo de esta obra apartemos la vista 
del triste enadro que en el primero nos presentan de eontinan las 
mutuas desconfiznzas, cargos y celosas inquietudes de los coliga- 
des oristianos: los arteros procedimientos de «u diplomacia; el 
astuto juego de los intereses nacionales, en oposición con los pri- 
vativos y más generales de la Liga, Fijenos más bien la atención, 
y con halagúeñas esperanzas, en la menguada flota cristiana que, 
tras incalificables títubeos, emprende la marcha hacia los mares 
orientales, anhelame de trabar batalla con el enemigo y desha» 
cerle definitivamente en su ya amenazado puderío sobre el Me- 
diterráneo, 

Interpreta: 
ciosas para la | 

















les en Italia como bencí 





» los ministros espa 
usa las intenciones de Felipe IL, y en mode alero 
contrarias a ella, aunque parecieran indicarlo los últimos acuerdos 
del Monarca, accedieron con especial satisfacción de don Juan 
de Austria, y por su propia autoridad, a desprenderse de una 
parte de la fota española y ejército real. reunidos en Mesina. y 
dieron las oportunas órdenes para que, juntamente con venes 
y pontificios. fuesen a Levante a tomar parte en las empresas que 
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alli se ofrecieran (1). Y contirmóse más y más don Juan en esta 
determinación, tomada por él, Granvela y el embajador de Roma 
con grande inquietud, porque en ello contravenian expresamente 
a las órdenes de su Soberano, cuando llego a cerciorarse de las 
amenazas con que Gregorio XIII manifestaba estar dispuesto a 
sancionar la protesta y reclamaciones contra la conducta del Rey, 
revocando por este motivo y en el acto las gracias espirituales, 
convertibles, por la piedad de los fieles, en pecuniarias, que en 
atención a la Liga y para su sostenimiento Je había otorgado San 
Pio V (). 

Temía, sobre todo, el caudillo español, se apartaran los ven 
cianos de la prosecución de la Liga si se les negaba totalmente 
cualquier avuda inmediata de la armada española. “Segín veo 














0) Sim. lb, 90, ven. 7 cope: Zig a don Juan de Austria, 3 julio: ély 
«l cordenal Pacheco han tenido que prowetcrlo al Paya, cl cual decía “estaho 
«eno mi mano (Pacheco) que Vra, Excel. hiziess: la jornada de levánte o a lo menos 
que embiasse 4o galeras; y que estando las cosas de Francia en diferente térr 
0 que quando el Rey mandó cobresecr, no debió el Rey remitir a sus ministros 

o que se havia de hover de la armada, comísrme a los avisos que huvicsse de 
Francia”. Protesta Zúñiga de este parecer del Papa, advirtiendo que mi ellos 
ni Granvela sienen comisión alguna del Rey para interprcrar las órdenes da- 
des a don Juan, si puede persuadirss “que Vra, Excel. quisiesse desunir tan- 
10 su amoridad que Imviesse dicho a los ministros de Su Santidad, ni a los 
Venccianos que haría lo que a Granwcla y a mi nos parecicsse”.—El carde- 
val Grancela fué también de parecer se diese parte de la Mota a los veneci 




















mos, para evitar se apartasen de la Liga, que convenía al Rey sostener (Mi 
blioteca Nacional, Madrid, ms. 783, fol. 232.—Don Juan de Austria protesió 
asimismo, en carta a Zúñiga, de que se le atríbuyese esta declaración: el Rey 


ha mandado detener su Mota siguiendo el consejo de Ciranvela y Requesens: 











Austria dará de huena gana parte de su flota si el Carlenal y Zuñiga lo auto= 





rizan. (Sim, Est. 48, fecha 14 agosto.) 
5) Est. 010, núm, 38 cop.: carta elc don Juan a Zúñiga, con feclia 
6 de juliaz el nuncio Odexcaleo le ha amenazado om nombre del Paga con 





revocar las concesiones eclesiásticas, sí no va a Levame: él. por su parte, re 
cibe orden del Rey. encargindole comiencs a disponer el ánimo del Papa para 
la jornada de Argel. orllen que le parece no cumplidera hasta pasados algu- 
mus días. Con igual fecha escribió don Juan al Papa, poniendo en wa cs 
cimiemo habia o a darco Ant, Coloma parte de la fota española, y 
dejado lo restante en Mesina a los efectos que el Rey había mandado, "Creo 
día clon Juan— qne quando Y. li, abrá mandado considerar lo mucho que 
importa a toda la cristiandad que los estados de S. M. Cat. se conserven 
y ileñiendan de los enemigos de la Santa Iglesia, los quales no le son me- 
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—decia él—, no han instado mucho en llevar esta ayuda de su ma: 
gestad, por lo eual se arguye que su intención es de retirarse, pue 
diéndose quejar de nosotros; pero a todo esto se procura cerrarles 
la puerta." (1) Así, pues, desprendióse don Juan en favor de los 
venecianos de veintidós galeras españolas y de las de Saboya, Gé- 
nova y Toscana que militaban con ayuda y bajo el amparo y mando 
de España: dispuso también embarcaran en ellas seis mil home 
bres de pelea, sin incluir en este múmero los voluntarios de la 
nobleza española e italiana, que, enardecidos con las proezas de ).: 
batalla de Lepanto, habian acudido ahora en tropel a los ejércitos 
de la Liga, ganosos de cubrirse de gloria en nuevo combate, de 
igual o mayor resonancia que aquél (). 

Pocas veces sufrió tamo como en la presente la generosa y 
juvenil actividad del Austria: salir para Levante y al encuentro 
¿lel enemigo parte de la fota española, la pontificia y veneciana 
casi completas, tremolando el estandarte del General de la coníe- 
deración. y quedar él, cabeza de la misma, aprisionado en Mesina 
», mal de su grado, a una empresa en Africa, insig 
nilicante, de escasos alientos y por de más menguada para su pro- 
pia reputación, si se comparaba con la emprendida por la escua- 
dira cristiana contra el Turco. Hubiera sido en él un acto sobre- 
humano reprimir las impaciencia y ocultar la verdadera tortura 





















y con desti 








mos dañiosos que los propio» turcos, 
se alexe por el presente de estos mares 
Soldati. x fol. 205 otig) 

0 Dor, dret, XX VUIL, pág. 175: Carta di 
ted, 4 julio, 

€). Sim. Ka, 448 origos don Juan al Rey, 7 de julio. La proveniencia de 
estas galeras era como sigue: seis venidas de España, inco de Lomellini, dos 
de Mari. dos de Grimaldo, una de Bendinelli, dos de David Imperial, y cua- 
tro de la Hota de Nápoles; de la gente de pelea, mil eran españoles y cinco 
mil italianos, Com respecto a los voluntarios, que entonces 56 llamaban aver 
ureros, puckemos decir que eran unos dos mil, y a ellos particularmente se 





drá por bien de que esta armada mo 
CTheiner, obra cit. 1, a7x; Añcm. Vr, 








don Juan a García de To: 

















debe la oposición hecha en Talia a las órdenes de Felipe IE mandando dila. 
tar la salida de la Mota, pues, además de perder la ocasión de pelear con el 
Turco, que ellos anstaban, lamentábanse dde malgastar ociosamente en la ciu- 
dad de Mesina los haberes de que disponían para la jomada en Lovamte. 
(Sim. Est,, 2061, núm. 43, Cranvela al Rey. 6 junio: ¡bid.. 9x0, wúmm. 154. Rela 
sión de las fuergas con que el Sr. Don Juan se halleve en Magina a e11 de 
Fumio 573. sogíón parece por sa ración > 
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de su alma; atrevióse, pues, a manifestarla sin rebozos hasta en co- 
municaciones públicas a Felipe II: “Grandes son las quejas y la= 
mentaciones —son sus palabras — (1) que ha causado en las 
armadas del Papa y venecianos mi quedada, y grandes las ocasio- 
nes que de todas partes se entiende que había este año para efec- 
tos importantes en Levante; y no es menos lo que yo he padecido 
con todos éstos por dar tiempo al tiempo que vuestra magestad 
me ha mandado. Lo que temo mucho es que no tardemos tanto 
en juntar las fuerzas que se habrán de llevar a otra parte, que 
lleguemos allá fuera de sazón; porque es grande el miedo que 
todos me ponen de cuán mala estancia e 
'mbre.” 

Hubiera deseado don Juan confiar el mando de estas fuerzas 
auxiliares al Marqués de Santa Cruz, general de las galeras de 
Nápoles: pero detívole la consideración de ser necesaria la per- 
sona de este experimentado capitán para las empresas de Afri 
que de orden del Rey debian en breve comenzarse. Pensó después 
para este efecto en don Juan de Cardona, general de la Rota de 
Sicilia; pero siendo primordial obligación del jefe de la Liga 
advertido ya por los acontecimientos de jornadas anteriores, pre- 
venir rozamientos y destemplanzas entre los generales, así po 
tificios como venecianos, y constándole que las relaciones perso- 
males de Cardona con Marco Amonio Coloma eran muy poc 
amistosas desde la jornada de 1570, eligió para este delicado 
cargo y el de volver por la honra del estandarte real de [España 
al caballero sanjuanista Gil de Andrade, que tanto se habia di 
tinguido por su pericia y arrojo en la batalla de Lepanto y du= 
rante años anteriores al mando de wma parte respetable de la es- 
cuadra española y maltesa (3). Va en 1563 decia de él dem Lui 
de Requesens, embajador de España en Roma: “Gil de Andrade 








aquélla pasado el Se- 




































en opinión de muy buen sóldado y gran marinero, y hombre de 
«mucho cuidado y diligencia.” (*) 
AL general Andrade prerino don Juan en secretas instrute= 








(0 Sim, Est. 48, 5 julio, 
(9 Sim. Est, 448, don Juan al Res. 7 de julio. 
(3) Sim. Est. os, carta al Rey con fecha 23 de «eptiembre, 
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ciones y a nombre del Rey (!) no invernase en Levame, no obs 
tante dispusiera lo 'contrario el general jefe de la expedición 
Marco Antonio Colonna, Y en cumplimiento de estas disposicio- 
nes añadía que de no recibir otras rectificando las presentes, bien 
fuesen de su parte o del Monarca católico, debería retirarse a 
Sicilia, como último plazo, a mediados de octubre, sin atender a 
la calidad de las empresas en, que los coligados estuviesen empe= 
ñados. En la eventualidad de venir de Levante la ota turca a 
husca de la española, haciendo caso omiso de la aliada, y que se 
dirigiera a Sicilia o bien a Berbería, donde él pensaba encaminarse 
<umplimentando órdenes del Rey, dejaria Andrade a la libre 
resolución de Colonna el continuar con la flota aliada, tomando 
parte en sus empresas, o bien venir en socorro de la española: 
hacía, sin embargo, notar don Juan su esperanza de que como 
más obvio y natural abrazaría Coloma este último partido, va 
que ninguna necesidad tendría de los españoles la flota vene- 
ciana no debiendo pelcar contra la turca. Encargábale también 
dagase durante la jornada, con la diligencia y disimulo posibles. 
si los generales venecianos fomentaban tratus de paz con el 
Turco y si flaqueaban en la determinación de realizar seriamente 
la presente jornada; y que, en todo caso, procurase con su con- 
ducta y razonamientos fueran olvidando el resentimiento, quejas 
y desilusiones que en sus espíritus había ocasionado la quedada 
de don Juan en Mesina, insistiendo ¡ma y más veces con ellos 
en las justas y perentorias razones que la hacian de todo punto 
necesaria, mal del grado de los mismos españoles. 

Para prevenir ulteriores dificultades entre venecianos y espa 
ñoles sobre el computar los gastos hechos por la Liga en la pre 
sente jornada, y los contingentes militares con que hubiese a ella 
concurrido cada «no de los coligados, y para no enmarañar más 
la solución de las que se habían originado en la jomada del 
¿ño pasado, y estaban aún pendientes. era preciso llevase estrio- 
ta cuenta, con el disimulo conveniente, del número de gal 
gente de guerra, naves y berganines que aportahan venecianos 
Y pontificios a la venidera expedición. Sería igualmente deber 
suyo fomentar relaciones y sostener continun corresponden 
con los pueblos cristianos de rec 




















y Morea, los evales habíww 


(O) Sim. 





8os, con fecha 5 de julio, pero sin numeración 


o Google UNIVERSIT 





== 





enviado repetidas embajadas a don Juan, ofreciéndole sacudir cl 
yugo del Turco en el año presente si eran auxiliados en su rebe= 
fión por las fuerzas de la Liga marítimas y terrestres; hacíase 
preciso saber asimismo, y en la mayor brevedad posible, si per- 
manecían en sus designios de alzamiento inmediato y general 
contra sus opresores (*). Finalmente, designábale don Juan como 
consejero especial durante la jornada al Conde de Sarno, general 
«ue era de la infantería italiana a sueldo del Rey de España. 

Si hemos de admitir por buenos los cálculos del Consejo de 
don Juan en Mesina, podría la fota cristiana, en ruta para Levan- 
te, constar de ciento veinte galeras venecianas; diez y ocho naves. 
veintidós galeras y dos galeotas de España; más las trece galeras 
del Papa (*): y según esta cuenta, todavía era dieha flota supe- 
“rior, y con mucho, a la que se esperase del Turco, la cual consta- 
ria, a juzgar por las informaciones de los espías, de unas ciento 
cincuenta galeras, pero de infima calidad, habiendo sido construi- 
das y armadas a toda prisa durante el invierno, transformando 
en flota de guerra la mariva mercante, sin previo aprendizaje de 
tripulación ni de marineros (*). 

Siguiendo las órdenes del Austria, procuraría la flota aliada 
salir con tiempo para Corfú, donde de común acuerdo determi 
sarian los generales veneciano, pontificio y español qué clase de 
empresas y“en qué mares y comira qué linaje de plazas debieran 
acometerse, Ninguna galera había de llevar menos de ciento cin- 
enenta hombres armados, sin incluir en este número la tripula- 














U) Sim, Est, 918, túám. 267, carta del comendador Pedro Pardo de Villama- 
rin a don Juan desde Corfi a +2 de junio : viendo los cristianos de Morea que se 
dilata la venida de dan Juan, tratan de acomodarse de nuevo con el Turco: ha 
legado a esta isla wn hermavo del Rey de Valaquia con grandes sumas de 
dlinero y ofreciendo a 'don Juan 30.000 hombres armados, que pondrá dende 
ése disponga, con tal de pronorcionarle capitanes que gobiernen y dirijan di- 
cha gente, 

C) Guglichawiti, od, cit, pág 3013 el amor reproduce imegro el infor- 
me de don Juan, dirigido a Colomna, acerca de las empresas que podrían lle- 
varse a cabo en Levante por la ota aliada. 

(1 “Non sono le forze del turco in mare questo anno quali Ki Venetiani 
por dissegno loro hanno depinte, né dí modo che scparata Parmata mella ma- 
niera che sera divisa haveste da temere... et tanto meno quella che conducera il 
Sr Mare. Ant. Col. (Vane. Vai. vo 2, fol. 51: Granvela a Coma, 20 de julio) 
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ción ordinaria y remeros útiles para tomar las armas en caso de 
necesidad. En esto reproducía don Juan las órdenes dadas antes 
de la batalla de Lepanto y que fueron causa importante de la 
consecución de la victoria definitiva. 

Como primer objetivo de la jornada buscarian las ármas 
cristianas, bajo el mando de Colonna, ahuyentar de Morea al ene- 
migo (*), correr las costas de Grecia y Albania, sometidas aún al 
Turco, y saquear sus puertos, incendiando caseríos y poblaciones 
y pasándolo todo a sangre y fuego, con objeto de privar a la-flota 
enemiga de los principales medios de combate o resistencia en 
aquellos parajes. De este modo se lograría también atraerle “a 
venir a la batalla, que es el Án principal que se ha de tener”, de- 
cía el mismo don Juan, pues pasaba ya como opinión bastante 
gencral entre los técnicos que el año corriente procuraria, sobre 
todo otro fin, la flota turca, no exponerse a riesgo de un combate 
decisivo, cuyas consecuencias semejaran siquiera de lejos a las de 
Lepanto. 

No estimaba oportuna, ni por lo mismo autorizaba don Juan, 
empresa alguna que consistiera en la conquista de territorios O 
ciudades marítimas; porque “estando el enemigo con el número 
de bajeles que tiene, y pudiendo cargar por tierra con mucho mú- 
mero de soldados, podría hacer fácilmente um notable daño a 
nuestra armada.” Tampoco facultaba don Juan a los generales 
para adelantarse muy adentro en mares de influencia turca, sin 
proveerse oportunamente de la necesaria cantidad de vituallas 
que bastasen con holgura a sostenerse allí uno o dos meses. Pre- 
sentarían la batalla. y procurando empeñarla de veras, siempre «ue 
la flota enemiga no fuese considerablemente superior a la cristia- 
ná en la calidad de sus galeras y armamento. Caso de rehusar 
el Turco todo encuentro definitivo con los nuestros, buscando, en 
cambio, dirigir sus fuerzas sobre la división menos numerosa de 
la flota aliada, o sea, sobre la española que quedaba en Sicilia, 
era de parecer don Juan siguiesen tras «Ma Colomma y los utros 





























() A mediados de junio, Pedro Pardo de Villamarin decia del general 
Foscarini, el cual con su Nota veneciana estaba en Corfú: “Siente mucho que 
en su presencia y quasi debaxo de los esperones anden los enemigos con tan: 
sa libertad, a los quales huviera 3do a huscar quando tuviera orden de Va. Al 
teza; sin ella mo piensa moverse un paso.” (Sim, Est, 098 mim 67d 
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generales coligados; pero esta disposición pareció un absurdor a 
los venecianos, porque equivalía a abandonar la empresa de Le- 
vante, precisamente cuando más fácil resultaba ésta. Inabiendo 
hwido el enemigo, y quedando desguarnecidos sus puertos, y per- 
diendo esta oportunidad sólo por socorrer a la Rota de don Juaw, 
empeñado en la conquista de Berberia, que pontificios y venecia- 
nos aborrecían (1). 

Aparte este último punto, que no imponía don Juan a Colon- 
na como obligatorio en absolato sino como conducta oportima 
y proceder de buen consejo, y que a la verdad resultals ¡ra- 
voso y antipático para venecianos y pontificios, por cuanto pas 
recia subordinar la empresa general. estipulada solemnemente 
en Roma, a una particular dispuesta en Madrid contra toda lega- 
lidad y contra las capitulaciones de la confederación. las demás 
resoluciones de don Juan, tales como están conteni 








las en su 
informe, no aparecen ni de tan mala intención 





mi tan egols- 
tas o encaminadas a sepultar en uva estúpida ivacción a la Ñota 
cristiana como los hispanófobos de aquel y de nuestro tiempo 
han propalado (*): y alcanza más evidencia este aserto si se con= 
sideran las esperanzas del Príncipe en aquellos días, las cual: eran 
de seguir en breve hacia Levante, una vez que, efecto de su ra- 
zomada carta de 14 de junio, revucase el Rey las órdenes que le 
«letenían en Mesina (*). 

Propalóse entonces entre pontificios y venecianos «ue, en 
vidiosos los españoles de una probable victoria de la flota aliada 
y del prestigio que por ella pudiera granjearse el émulo de den 
Taan de Austria, general Colonna, lograron «el joven Prin-. 
cipe diera las susodichas instrucciones, únicamente con el £n 
de entretener la flota cristiana en la míás estéril inacción: dijose 





(0) He aquí las palalras de don Juan: “En caso que se tenga aviso que 
por entender que la armada de la Liga sca dividida, Luchali quiere ventr a 
buscar la parte más débil, parece que convenga mucho seguirla adondequiera 
que fuere 











E) Longo, ob, cita páx. 352 Gegliclmottl, ob. cl. pÁLL 310. 
Sim. Est, 448, carta de don Juan al Marqués de Santa Cru», con fe. 
cla 28 de junio, encargándole haga presente al general Foscarini “el gran 








dissimo sentimiento que tengo de que franceses ayan estorvado por sus fines 
particulares las victorias que se podian <sperar” y que actdirá a Levante con 


su Mon así que se amortiucien las amenazas de Francia 
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asimismo que la finalidad última del Rey católico era consumir 
a los venecianos, empobrecer sus fuerzas, cada año ya menores, 
y reducirlos después a tan apurada situación, que debieran, mal 
«de su grado, someterse a la omnimoda “voluntad de los espa- 
ñoles, no pudiendo esperar del Turco sino la paz más ignomi- 
miosa. » 
Pero la correspondencia particular de los ministros del Rey 
«lemuestra la inconsistencia de tales asertos ('); tod 
mistros españoles de Ttalia reprobaron, como hemos 











los mi 
isto, las 
órdenes dadas a don Juan; todos comprendieron que en aquella 
<oyuntura el interés de la cristiandad reclamaba la más estrecha 
unión de todas las fuerzas cristianas si habia de efectuarse el 
amiquilamiento de la marina turca, hermanado con algunas con 
quistas en tierra firme, que sirvieran a consolidar las victorias 
navales. “Nadie lia sentido más —decía don Juan— el haberse 
<ortado el hilo a los grandes efectos que en Levante se podían 
«sperar este año que yo. Y sabe Dios, si con mi propia sangre 
lo pudiera remediar, si lo hiciera.” (*) Y aseguraba esto el cau 
dilo español, forjándose la idea que mediante la Mota que le 
vaba Colonna había fuerzas bastantes para dar la batalla al eno- 
migo con garantías del más completo éxito. 

Y, sin embargo, el general pontificio Colonna, en vez de apa- 
«iguar con su consejo, a título de jefe de la expedición, lus 
ánimos de la República, del proveedor Soranzo y del general 
veneciano Foscarini, fomentó de palabra y obra. con Su prr- 
<eder y sus impaciencias, el descontento y hostilidad hacía los e=- 
vañoles. siendo causa de excitarse más y más las sospechas y 
desconfianzas en el actual proceder de nuestros compatriotas, 
y que se tuvieran por meros pretextos y falaces motivos para 
realizar sus intereses particulares en Africa los levantas 
«de Flandes y las amenazas de Francia. que al fin fueron. en 
realidad, como se ha visto, la causa verdadera de la demora de 
don Juan 



































0) Bibl Nac. Madrid, ms. 85, fol. 246. Don Juan a Granvela pidicudo 
le envie cuanto antes la gente que debe ir con Coloma, “pues si los den 
«oligados ubiesen d'esperar mucho tiempo por esa gente, dirían sus amos que 
ado el fin era por causa del nuestro o de sus ministros", (30 de junio) 

(2) Sim. Hist 











13 carta de don Fuan a Guzmán de Silea, 21 de julio, 
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Ya dejamos apuntado cómo a fines de ju unsejaba Co- 
lonna a los venecianos se desentendieran de la Liga, concertán- 
dose de una vez con el Turco a espaldas de España y la Santa 
Sede. Pues bien, él mismo protestaba pocos dias después, en carta 
al Rey y cediendo a su habitual informalidad o doblado carác- 
ter; de haber hecho todos sus posibles por conservar en la con- 
federación a los venecianos, logrando se convencieran de los mo- 
tivos imperiosos y peligro general de la corona en que fun- 
«laba el Monarca sus determinaciones; exponía, al propio tiem- 
po, que tomando la dirección de la escuadr 








coligada, iba a Le- 
vante con el solo propósito de procurar el servicio del Rey, a quier 
de paso recordaba, como si el Monarca lo tuviese trascordado, 
los veinte años gastados en su servicio y cómo el sostén de sn 
casa estribaría en las mercedes que de continuo esperaba recibir 
de la real munificencia (*). Pero mientras wsaba de estos términos 
en la correspondencia con el Rey, escribiendo al Papa acudía sin 
eufemismos a las más atrevidas acusaciones y lamentos contra 
los españoles (*); para el General pontificio era indudable el da- 
ñado propósito del Rey y sus ministros de efectuar durante el 
verano la empresa de Africa, ímicamente por atender a su pro- 
vecho particular y abandonar a los venecianos ante la coyuntura 
más critica en que podían encontrarse frente al enemigo: las 
amenazas de Francia, que tanto se ponderaban, mo eran sino 
sueños y desempeñaban el papel de careta con que encubrir des- 
cales propósitos y burlar las capitulaciones de la Liga, en virtud 
de las cuales, y gracias a la astucia del plenipotenciario vene- 
ciano, munca podría España efectuar las empresas de Africa, 
a menos de ordenarlo el Papa como juez y árbitro suprenx. de 
la confederación. : 

Y continuaba Colonna asegurando al Papa que si, sufrida 
y paciente, perseveraba aún Venecia en la Liga. debíase única 
muente a la esperanza de ver a los españoles acudir con todas sus 
fuerzas a Levante, una vez logrados sus anhelos en Berberia 
mediante la rendición de Túnez y Argel en contados dias o se- 
apelaba también a su confianza en la bondad de Feli- 
pe TL, que engañado esta vez por sus ministros de Jtalia, y por la 






























() Sim, Est, 1338, orig. fechado el y de juho, 
4) Theiner, ab. cif. carta de 6 de julia 
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exageración de los movimientos franceses y los peligros que de 
un largo Conclave iban a originarse para el desarrollo y subsisten- 
cia de la confederación, habíase acogido a la resolución más 
oportana para salvar fos intereses particulares de sus reimos. 
Finalmente, aconsejaba Colonna al Papa amenazase a España, 
apelando al suprerno remedio de traerla por buen camino, con la re- 
vocación de los subsidios concedidos por Su Santidad Pío V a la 
Liga, sisprovocados por su actual proceder, optasen los venecianos 
por el inmediato rompimiento de la confederación sagrada (*). 

Y no sin cierta arrogancia notificó Coloma a don Juan iría 
en socorro de la flota española que operase en Berbería, caso de 
ser ella atacada por el Turco; pero lo subordinaba a la condición 
de parecerle a él y a los generales convenir a la empresa general 
en mares de Levante, estipulada en Roma y que él y los venecia- 
nos empezaban, y bajo el presupuesto que el interés de esta em- 
presa no radicase más en Oriente que en otra parte; curábase en 
sano el General pontificio de las inculpaciones de sus émulos 
españoles, italianos y genoveses, que le hacian responsable de la 
desmembración de la flota española sin previo consentimiento 
del Monarca; y echando en olvido sus no muy lejanas palabras, 
comunicaciones y proceder en este particular, terminaba su des- 
pacho con estas irónicas expresiones: “Al fin, así coro Dios me 
ha protegido en lo pasado, así en lo sucesivo será conocida la 
sinceridad de mi conducta, y este conocimiento constituirá el 








(1) Sin duda cra respuesta a esta comunicación de Coloma el despacho 
lo a don Juan, con fecha 22 de julio, por el cardenal de Como. Según 
él, dependiendo de la jornada presente, no ya sélo el cumplimiento de las ca. 
pitulaciones de la Liga, pero también la salvación de la cristiandad, era un 
error gravísimo dividir la Mota cristiana, pues el enemigo atacaría a una par- 
te, y, después de vencida, la emprendería con la otra, No debía dudar don Juan 
"che si ella va in Aírica cgli (Aluchali) sin per saperlo subito et far cletiione 
«li combatter lei per la prima, et lo saprá ancor fare in modo che Yarmata nos- 
tra di levante non potrá o mon sará a tempo di venir a soccorrer V. A.”. Fi 
valmente, aconsejábale fuese a Levante con toda la armada, si procuraba salvar 
los estados del Rey y su reputación: “NE dovria Y. A. in questo frangente 
haver tutto il riguardo a eli orcini di S, M.; perché a giudicio d'ozmino 
presto la MLS. si potrá tener mal servita da V. A. quando ella che si trova 
in fatti et tanto lontana della M. S. non pigli quella deliberatione che con- 
viene alla presente cecasione,” (Soldati, vol 2, fol. 12) 
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premio que me ha de dar el Key, y yo y mis émmulos quedaremos 
contentos de una vez.” (*) 

Con tan poco optimistas disposiciones de ánimo salió Co- 
lonma de Mesina el 7 de julio mandando la Rota aliada, que 
por entonces no se componía sino de cincuenta y seis galeras; y 
recibida la bendición del nuncio Odescalco, enarboló altivo en su 
capitana el pendón mayor de la: Liga (*). Con igual fecha marchó 
don Juan en sentido contrario, o sea en dirección a Palermo, 
llevando consigo la Nota real, y con ella las esperanzas de so- 
meter de alli a breves días las plazas de Argel y Bicerta. En 
Cabo de Santa María encontró Colonna el día once al Marqué 
de Santa Cruz que regresaba a Mesina con treinta galeras y diez 
y siete naves cargadas de vituallas, con destino a la jornada de 
Africa; para consolar a la fota aliada, hizo el Marqués cumpli 
da referencia, a gran satisfacción de Colonna, de la inmejora- 
ble disposición en que parecia quedar la escuadra veneciana de 
Corfú (*); puso también a disposición de Gil de Andrade cuatro 
galeras de las suyas, así como dos naves que avituallasen lar- 
gamente a la división españota durante su permanencia en aguas 
de Morea (1) 








€) “Le attioni mie saramo conosciute, et questo haveró per reniunera 
lione dal Re Catolico; et jo et li miei emuli saranso contentí ad un trasto.” 
(Soléati, vol. x, fol. 221, Colonna al cardenal de Como, 11 de julio) 

€) En realidad Colonna no llevaba sino 13 galeras pontificias, de las cua- 
les 11 pertenecian a Florencia, 22 de España, 18 de Venecia (Pero el minuto 
reyouaolio.. pág. 1). Serviá gone otra cuenta: 12 del Papa, 18 de España y 
26 de Venecia. (Doc. inéd, X1, 372) Carta de Como al Arzobispo de Mesina 
encomendándole facilite a Odescalso su misión y el ejercicio de actos pútti- 
cos religiosos, en Nuncias, Nap., vol. 2 A, fol. 2, fecha 2 junio. 

() Ibid. Com fecha 21 de junio dispuso don Juan saliera el de Santa 
Cruz para Corfú con encargo de recoger vituallas, del depósito que allí ha- 
bian hecho los españoles, colorcando ante el general Foscarini esta disposi- 
ción bajo capa de necesitarlas las galeras de España por haber consumido las 
suyas los ejérclios reunidos en Mesina. Debía cargar disimaladamente cuantas 
pudiese, y con las galeras españolas que ya estaban en Corfú volver al cabo 
de Santa María y alli recoger la gente de pelea que había de servir para la 
jomada de Africa, (Sím. Est, 448, cop) 

(6 Sim. Est. 1001, rim, 199, orig, Carta del Marqués al Rey (24 de julio), 
dándole cuenta del viaje a Corfó, de su entrevista con el general veneciano 
Fosearini y del regreso a Mesina. 
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Un incidente vino a perturbar las despedidas de españoles 
y venecianos en Mesina y fué el negarse las galeras de Malta a to- 
mar parte en la expedición de Levante, no obstante ordenasen el 
Papa y el general Colonna su inmediata incorporación a la flota 
«aliada. Los malteses se obstinaron en su propósito, logrando que- 
«darse con don Juan; pero no respondía su conducta a intrigas de 
Jos españoles, sino a resentimiento contra los venecianos, acusados 
-de haber ejecutado hacía año y medio a un caballero de San Juan, 
aplicándole un castigo tan severo como falto de razón, según 
imparcial parecer de las autoridades de Malta (*), 

Llegado a Corfú a los 15 de julio, pudo comprobar Co- 
lonna que aún no estaba reunida la flota veneciana en completo, 
no obstante hubieran asegurado lo contrario, a son de trompeta 
mes y medio antes, los Generales de la República; faltaban, 
en efecto, según confesión del mismo Colonna, las galeras del 
Adriático y las de Candia, que hacian unas veinticinco, y la 
gente de armas que esperaba transporte para embarcarse en 
Otranto (%). No se componía la flota cristiana sino de ciento veinti- 
<inco galeras, scis galeazas y veinte naves de carga, amén de 
algunos barcos de poca importancia; a juicio de Colonna era 
esta armada algo inferior en múmero a la turca, mas en calidad 
y armamento la superaba y sin ningún género de duda podría 
medir sus fuerzas con ellas ventajosamente (*). Semejante apre- 
ciación resultaba quizás por demás benévola para los cristianos, 
según luego se verá; pero los irresistibles anhelos de Colonna 
por verse coronado con los laureles del triunfo ejerciendo el car- 
go de General en jete de la Liga; la ilusión, fascinadora en alto 
grado para su vanidad, de dirigir un combate decisivo contra el 











€) Adriani. pág, 912; Sim. Est, 919, núm. 60. Zúñiga al Rey, 8 de agosto; 
Mantroni, XVI, 406, expone con todo detalle este incidente y sus causas, 
() Sim. Est., 1138, orig, carta de Colonna al Rey, 16 de julio; Adriani, 


Según Colonna, en dicha fecha podíase contar con 125 galeras, 
y 20 mes. En días posteriores se acrecentó esta Ñota en algu- 
mos números, como luego tendremos ocasión de notarlo, La misma cuenta 
<chaba Colonna en carta a Roma (Maníroni, NVI, 420). Adrian, pág. 913, 
asegura que Colonna reunió en Corfú 138 galeras, seis galeazas y 20 Naves. 
Cabrera de Córdoba alarga hasta 140 el número de galeras. (II, 148) 
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Turco (1); su empeño constante de mostrar al mundo entero que- 
podían venecianos y la Santa Sede valerse por sí mismos en la 
guerra y vencer al enemigo sin ayuda de los españoles; su resen- 
timiento, creciente de día en día, contra el proceder de los minis- 
tros del Rey en Italia, a quienes achacaba la responsabilidad de 
tantos contratiempos como se habían originado en la última eta- 
pa; todo «ste conjunto de motivos le inclinaban, en una palabra, 
a estimar posibles ciertas empresas que quizás en sí mismas no 
lo cran, y sobre todo, <ohonestaban en su mente y hacían legí- 
timas todas las determinaciones que fuesen dirigidas a congra- 
ciarse con los venecianos, defiriendo con su voto y consejo a los 
designios y miras particulares de éstos. 

No era, por lo mismo, dificil de prever qué partido tomarían 
los generales de la Liga cuando se reunieran en Consejo a de- 
terminar concretamente el objetivo de la presente jornada. 

“Estos señores venecianos —decía Colonna al Papa en lie- 
gando a Corfú—, llevados del deseo de conservar sus posesiones 
en Grecia, pretenden ir adelante a toda mpriesa, afirmando tener 
suficientes fuerzas para pelear con la flota turca, aunque lle 
gada la ocasión siempre falte en sus galeras la gente necesa: 
ría al efecto.” (*) Predominaban en el consejo de la Liga los ve- 
necianos y pontificios; pues mientras por parte de cada General de 
ellos asistia a las deliberaciones un adjunto, prohibieron la parti- 
cipación en ellas al Conde del Saro, que lo era de Gil de An- 
drade y había sido designado por Felipe 1E como especial con- 
sejero técnico de don Juan de Austria. Viósc desde el primer 
momento no ser otra la intención de los venecianos sino excluir 
a los españoles de todo cargo principal en la armada y hacerles 
sentir la prevaricación, como ellos decían, de su Monarca y gene- 
rales a los compromisos de la Liga. Y en esta como en otras cir- 
cunstancias los coligados obraban deslealmente, en contra del 
general de la empresa y buscando burlar la buena fe de sus com- 
pañeros, 








(0) Adriami, ob. cif, nág. 913. 

€) “Questi signori Clos Venecianos) per la conservatione de lor loghi 
desiderano senza indugio passar avanti, alfermando haver genti a bastanea da 
combattere, quantanue sempre siano necessarissime nelle lor galere Án si- 
mili occasioni.” (Manfrowi, XVI, 420. Colonna al cardenal Como, 16 de julio.» 
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Así se explica cómo censurando la República, y con fundada 
razón, el proceder de Felipe 1I al imponer a don Juan de Austria 
unas órdenes que antes debieran ser consentidas de los generales 
de la Liga, ella a su vez mandaba, en contra de las capitulaciones 
y acuerdos de Roma, a su general en jefe Foscarini, siguiese in- 
defectiblemente las instrucciones que el Senado le imponía antes 
de comenzar la expedición, viniesen o no en ellas los demás coli- 
gados, se opusiesen o no los consejeros en pública junta de la 
Liga. Por esto mismo, no obstante reconocer Colonna las habi- 
tuales deficiencias de la Mota vencciana y su presente desorgas 
zación, y confesar sinceramente, en carta al Rey, que el Turco 
venia más fuerte y con una escuadra mayor de la que sc hubiera 
podido imaginar tras una derrota como la del año anterior, 
dispuso, bajo la presión de los venecianos, salir para mares de 
Levante sin esperar siquiera las galeras del Adriático que falta- 
ban, ni embarcar otra gente sino la que estuviese ya reunida en 
Otranto y debía traer el Conde de Sarno en compañía del pro- 
veedor Canale (1). Véase como se desarrolló este incidente, 

El general veneciano Foscarini manifestó a Colonna desde 
un principio haber recibido de su Gobierno órdenes terminan 
tes de dirigirse a Candía con su flota sola, si la española y pon- 
tificia no viniesen en ello, excluyendo dilaciones de ningún gé- 
nero, para impedir entrase en ella el Turco y a mansalva se apo- 
derara de sus principales defensas o talase sus Marinas, así como 
de las otras colonias venecianas, sitas en mares de Grecia, cuyas 
fortificaciones o guarnición estaban por de más descuidadas, se- 
gún reconocía el mismo General pontificio (*); mas eran de tal 








(2) Manfromi, XVI, 420. 

€) Súrting Maxwell, ob. cit, 11, 421. Relación cel propio Foscarini—Sol- 
dat, vol. x, fol. 236, cifrado, carta de Colonna al cardenal de Como, con fe- 
sha 16 de julio: de ella copiamos la siguiente declaración; “Quest 
Venetiani dicono di voler andare avanti per combattere Yarmata del Turco; 
ma do credo che se quella non viene a trovar noi, non la ricercheremo al 
mente; pil presto lo stimo che questi Signori Venetiani attenderanmo a la 
<onservatione dí questi luoghi, quali con la credenza che havevano di esser 
padroni del mare et di la campagna, hanno lasciato sforniti di presidil necessa- 
sii; et particolarmente che anderanmo verso Candia, se ben qui non si las- 
ciano intendere altrimente senon di voler"andare a combattere Varmata tur- 
ehesca” de 
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tenor los mandatos de la República, que Foscarini debía cumplir- 
los a la letra, los aprobasen o no el General pontificio y los es- 
pañoles. Y en tales circunstancias, y pretendiendo cada uno de los 
coligados dirigir la jornada según su plan particular de opera- 
ciones, ¿era posible unidad en el desarrollo de la empresa, po- 
drian conseguirse frutos duraderos para la misma, ni evitarse ro- 
zamicntos, titubcos y hasta desavenencias entre las fuerzas cris- 
tianas ? 

Viósc entonces Coloma en situación por de más crítica ante 
los coligados; debía, por una parte, obedeciendo de verdad las 
órdenes de don Juan de Austria, no internarse en mares de Gre» 
cia para no exponer la flota a peligro de ser sorprendida por un 
enemigo quizás superior a ella, ciertamente más hábil y práctico 
en las evoluciones marítimas, y también con objeto de tenerla en 
paraje donde pudiera auxiliarla don Juan enviando socorros de 
Sicilia o con su propia fota y persona; deseaba, por otra, el Ge- 
neral pontificio acometer inmediatamente alguna señalada em- 
presa que, sobre darle nombre y reputación personal y autoridad 
sobre sus numerosos émulos, así romanos como españoles, fuera 
en provecho y a gusto de los venecianos. Con todo, no se decla- 
ró Colonna, desde el primer momento, franco partidario de ir 
en busca del enemigo y darle batalla, ya que, según las informa- 
ciones más ciertas que de él llegaban, venía con fuerzas en nú- 
mero superiores a las cristianas (1); y por otro lado, esperaba para 
en breve plazo la venida de don Juan, conceptuando necesarios 
sus auxilios para imponerse al enemigo de un modo efectivo y 
sin probabilidad de fracaso o aventurar todo el porvenir de la 
jornada. Pero la resuelta actitud de los venecianos vino a fomen- 
tar, según queda ya insinuado, las secretas ambiciones de Colon- 
na por señalarse en una singular batalla sin compartir los laure- 
les con don Juan, Doria y otros ministros españoles, y le movió 
sin dificultad a mudar de parecer, no sin ponerle como consecuen- 
cía. en situación bastante comprometida ante el General en jefe 
de la Liga, a cuyas instrucciones faltaba conscientemente por 
complacer a venecianos y a sn propia vanidad. 














(1) Segín Cugliclmoi, págs. 319 y 328, Colonna sabía que el Turco con 
taba con ciento cincuenta galeras, número a que no subía la Mota cristiana 
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Rewnido el Consejo de generales, y habiendo manifestado los 
espias enviados al efecto que, según rumores, la Mota turca co- 
rría ya las islas venecianas de Cefalonia, Zante y- Cerigo, pudien- 
do comprometer las cosechas del año presente, tan necesarias para 
avimallar la flota, y que, probablemente, entraría a sangre y fuego 
en sus ciudades y factorías casi del todo indefensas, prodújose 
entre los ministros venecianos un movimiento de indignación 
contra los españoles, a quienes conceptuaban culpables de estos 
contratiempos sobrevenidos a sus colonias. Llenos de cólera 
propusieron* se marchase inmediatamente en socorro de las mis- 
mas, no dando oidos a razones de los consejeros e imponiéndoles 
silencio con decir no era ocasión de resolver, porque tenían órde- 
nes claras y terminantes de Venecia de pasar adelante en socorro 
de sus colonias, y especialmente de Candía (3). 

Si hemos de creer a Colonra, el, con Gil de Andrade, trataron 
de convencer a los venecianos de lo arriesgado, por no decir te 
merario, de sus propósitos: pero todo fué en vano: no cabía otra 
solución en la mentalidad de la República ni de sus generales y 
ministros: “Conociendo —dice el general pontificio— por buenas 
razones que si yo dejaba de ir con ellos ¡ban a gran riesgo de per- 
derse en todo, como les acaeciera, pues que se halló la armada del 
Turco ser más que doblada de la suya, y que se confirmaba la s 
pecha que los venecianos hahían concebido en el ánimo de querer 
los españoles no ir más allá de Corfú; y que no andando con ellos, 














41) Sim. Est, 922, núm. 230: Relación pora $. M- de laz cosas más impor 
tantes que han passodo entro manos de Mare Autonio Colonna...; es una apo- 
logía presentada al Rey por el General pontificio durante su estancia en la 
Corte a principios de.1573. De ella entresacamos el párrafo siguiente: “Y 
porque los Venecianos mostraron el evidente peligro en que sus estados y ls- 
las de levante estavan, no tan solamente de ser quemadas, taladas y destrai- 
das, y de perder la coseja (sir) de aquel año, pero aun de perderse en todo 
con venir en las manos de los enemigos por ser ellos presentes y no tener 
allá ninguno que les contradixcssc y se es opposiesse, y por da desesperación 
que podían tomar aquellos pueblos de ser jamás socorridos; y perque también 
mostraron la precisa commission y mandado que tenian de sus Señores de 
Venecia de ir a Candia con toda su armada en todas maneras, aunque ningu- 
no fuese en su compania”, se resolvió Colonna a internarse en mares de Le» 
vante, Idénticas razones de su conducta apuntó Colonna en carta al Rey, con 
fecha 16 de julio. (Sim. Est, 1138) 
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era un abierto romper o soltar esta santa Liga; y que estando en 
Corfú se me morían cien hombres y más cada día de tabardillo, 
me resolvi de acompañar a venecianos, con parecer de Gil de 
Andrade.” (2) 

¿Cómo podía afirmar Colonna ser determinación de los es- 
pañoles no pasar de Corfú por las razones que él insinúa, o sea 
por aviesa voluntad a los venecianos, cuando le constaba desca- 
ban todos ellos medir sus armas con las turcas, y que si repug- 
naban ir más allá de Corfú cra únicamente por juzgarlo contrario 
a las órdenes de don Juan, el cual tenía la casi certidumbre, 
a poco que se le esperasc, de alcanzar en dicha isla a la flota co- 
ligada? Y sin embargo, con esa arbitraria suposición justificaba 
el General pontificio su dudoso proceder en esta coyuntura, al 
subordinar su voto y el de Gil de Andrade al del General veneciano, 
o mejor dicho, a las ilegales imposiciones de la República (*) 

Tomada, pues, esta determinación y dades ya las órdenes 
para la próxima salida de la flota en dirección al puerto de las 
Gumenizas, llegaron unas galeras venecianas de Mesina con el 
anuncio de haber revocado el Rey sus anteriores mandatos y 
ordenado a don Juan fuese sin pérdida de tiempo a la empresa 
de Levante con las fuerzas españolas de Sicilia; y que en con- 
secuencia saldría inmediatamente para hacerse cargo de la Mota 
aliada y emprender las operaciones militares que fuesen más 
a daño del enemigo y acordadas por el consejo de los tres gene- 
rales. Mas como no trajeran estas galeras carta de don Juan, 
no se tomó en cuenta su noticia, y en consecuencia salió la flota 
aliada camino de las Gumenizas el 21 de julio, sin saber de fijo 
qué rumbo había de tomar en lo sucesivo, desconociendo: el pa- 
radero cierto de la escuadra enemiga, como, en efecto, le desco- 
socian (*). Ñ 

Ya hemos señalado en el tomo anterior cómo esta fausta 
mueva de haber revocado el Rey sus órdenes y mandado a don 





(0 Relación para S. M. de las cosas más importantes... 
(1) Paruta, Libro 1), pág. 266, dice a la letra lo siguiente: Colonna, con 


ser vasallo del Papa y del Rey de España, “era peró pronto a volgersi ad im- 
presa che haresse ad essere di particolare servigio de' Venetiani, de' quali co- 
nosceva in quella guerra ester magiori glinteressi et á pericoli”. 

() Tera et minuto rovunarilio...: Adrian 
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Juan dejase cualquier empresa comenzada para unirse a las fuer- 
zas aliadas legó directamente en menos de ocho dias desde 
Barcelona a Palermo, donde se encontraba a la sazón don Juan 
preparando la expedición al Africa. En la Hora misma de su lle- 
gada, despachó don Juan a Corfú un correo expreso con cartas 
para Colonna, dejando entrever cn cllas, más que otro ninguno, 
el regocijo que embargaba su ánimo ante la perspectiva de salir 
inmediatamente en busca de la fota cristiana ("). Encargaba por 
su despacho a los generales aliados vieran qué resolución to- 
maban en vista de su próxima llegada; preveníales hicieran co- 
trer esta noticia entre los pueblos de Grecia, que de unos meses 
a aquella parte manifestaban propósitos de sublevarse contra el 
Turco; holgaba también de que éste llegase a entender esta nue- 
va, pues andaba envalentonado con la detención de don Juan en 
Mesina (?); vedábales emprendieran empresa alguna de la cual 
se saliese con poca reputación para las fuerzas de la Liga; ames 
bien, atendiendo a estar bien preparados mientras hacía él la tra- 
vesia, viviesen, no obstante, alerta para contener los daños del 
enemigo en tierras de venecianos; advertíales procurasen evitar 
pendencias y colisiones entre los españoles e italianos acamto- 
nados en Corfú; anunciándoles, finalmente, que en tomando «l 
la dirección de la flota aliada, irían en busca del enemigo con 
ánimo de atracrle y darle batalla. 

Pero se ha prestado a tantas interpretaciones esta carta de 
don Juan, y arroja ella tanta luz sobre el proceder de los generales 
aliados y el juicio que él merece a los historiadores, que some- 
temos su texto integro a la consideración del lector, no conter 
tos con haber dado un exacto análisis del mismo. Dice así 
“Ilmo. Sr.; Habiendo cl Rey, mi Señor, entendido que se havia 
secobrado el lugar de Valencianas de los rebeldes, aunque to- 
davía quedava en su poder el de Mons de Henao y andaban ha- 








(1) Guglielmotti, ol. cit, 323, publica integra esta comunicación de dom 
Juan, fechada el 16 de julio: va inserta en el texto más adelante, sacada de 
la Relación de Marco Ant. Colonna.—Cartas a Como acerca de esta resolu 
ción; viaje de la galera de Zanoguera desde Barcelona a Palermo; comuni- 
cación de Granvela al Papa, en Nunc. Nop, vol, 2, fol. 4250. 

£) Según Colonna, ya en 15 de junio, el Turco había sabido, mediante 
el Embajador de Francia, “che il Re Catolico voltava le sue fore verso Bar- 
baria”. (Soldati, x, fol. 236) 
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ciendo los enemigos grandes daños en Flandes; teniendo él celo 
que por esperiencia se ha visto al beneficio universal de la chris- 
tiandad y en particular a la observancia de la capitulación de la 
Liga, me ha mandado escrivir con un correo que llevó la galera” 
que despaché los días pasados de Mesina, la cual ha vueltó hoy; 
que es su servicio que yo vaya en levante al daño del común ene- 
migo, postponiendo sus cosas particulares al beneficio de la"Re- 
pública christiana; y ansí pienso partirme desta ciudad para 
Corfú dentro de tres días a más tardar. 

"Heme holgado de esta resolución lo que V. S. puede bien con- 
siderar por infinitos respectos, a quien despacho el que la pre= 
sente leva con una fregata en diligencia para que V. S. tenga 
entendida esta mueva, que ha sido para mí de tanto gusto, y la 
pueda comunicar a esos señores; y también para que conforme a 
ella procedan en lo que havrían de hazer; que yo no perderé un 
momento de tiempo en mi viaje. 

"Entre tanto, juzgo que sea may conveniente que se divulgue 
a los griegos la nueva de mi ida por tenerlos en fee en cuanto 
llego, y que no se emprenda cosa en que pueda haver peligro 
por conservar la reputacion, sino que atienda a preparar toda 
lo necesario, se esté con miramiento para estorvar el daño que el 
armada del Turco puede hazer en las tiertas de venecianos; pues 
placiendo a Dios, como toda la armada esté junta espero en El 
que se hayan de hacer efectos muy conformes a su servicio, 

"Escrivo con este mismo despacho al Marqués de Santa 
Cruz (1), que de donde quiera que le tomare se vuelva con la 
armada de galeras y naves que trae a Corfú, a tal que se gane 
tiempo en caso que llegue a aquella isla estando en ella V. S 

"Procísrese, con gran vigilancia, de que no haya rencillas en- 
ire los soldados españoles e italianos, porque me pesaría de 
comenzar la jornada con desconformidad destas dos naciones.” 

(De mano propia:) “V. S. se alegre en mi nombre con los 
señores Gencral y Prowcedor de la resolución que Su Majestad 
ha mandado tomar, el qual, crea V. S., que postpone lo que toca 











(0) Publicó esta comunicación Navascués, vb. cit, pg. 130: iba fechada 
en Palermo el 16 de julio; ordenábale volverse a Corfía, desde dondequiera 
le topase esta carta; y caso de encontrarse cerca de Otranto y Bari recogie= 





se parte de la Infamería allí acuartelada, y la llevara a Coín 
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a sus cosas particulares por las públicas; y aunque digo que par- 
tiré de aquí a Corfú, serme ha fuerza detenerme algo en Me- 
cina por llevar esta armada junta; pero será todo lo menos que 
possible sea; yo no escrivo a estos señores por no detener este 
despacho: el mismo servirá para ellos.” 

Nótese cómo no mandaba don Juan expresamente se detu- 
viera Colonna en Corfú y sus alrededores hasta su próxima veni- 
da, aunque deja suponer que las tropas de embarque no habían 
de salir de aquella isla; pero ni el contexto de la comunicación, 
ni las disposiciones en ella contenidas eran comprensibles sino 
bajo esta inteligencia, cs decir, de la estancia de la flota aliada 
en Corfú o sus alrededores; mas Colonna y los venecianos disi- 
mularon en este punto, obrando como si no hubieran entendido 
las órdenes de don Juan, las cuales, por precipitación en el des- 
pacho del correo o por delicadeza mo habían sido redactadas 
de wm modo más categórico (1). Y fijándose principalmente en el de- 
talk: de permitirles el jefe de la Liga ciertas empresas y acon- 
sejarles la defensa de los presidios e islas venecianas, creyeron 
poder subordinar a este particular el contexto y finalidad de todo 
el despacho del General en jefe de la Liga (*). La verdad es 
que la venida del joven Príncipe tronchaba las aspiraciones 
de Colonna a señalarse como jefe de la Liga en algún combate 
general con el enemigo; y según reconoce el italiano Adriani, 
la sola noticia de la próxima llegada de don Juan espoleó a los 
generales pontificios y venecianos a emprender cuanto antes 
la salida hacia Levante con todas las fuerzas de la Liga, teme- 
0sos que el Turco saquease las colonias de la República. 

Hacíales pensar también en la triste perspectiva de haber de 
someterse en lo sucesivo a las órdenes, imposiciones y morosidad 
de los ministros españoles, con quienes vivían tan malquistados, 
y a quienes achacaban la: mayor parte de los contratiempos del 
año corriente, según antes hemos señalado. 

Sospecharon por su parte los venecianos, siguiendo su ha- 
bitual modo de ser, que la venida de don Juan era una mueva 








(0) Escribiendo don Juan a Guzmán de Silva el 22 de julio le dice ha es- 
erito a Colonna y al General de la Señoria "para que supiesen mi venida y 
me fuesen aguardando”. (Sim. Est.. 1503, orix) 

(2) Relación para 5. M. de las cosas más importantes... 
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añagaza y pura estratagema de los españoles para detenerlos 
en Corfú, sin otra finalidad que lograr languidecieran allí los 
efectivos militares de Venecia durante los meses de agosto y sep- 
tiembre, mientras con su sola presencia se acorralaba en Levante 
a la flota enemiga, y en tanto efectuaba la española la conquista 
de Berbería, que sc había propuesto y determinado en Madrid. 

Temían asimismo, que en caso de ser cierta la venida de don 
Juan, ni se iría con la armada a Candia, en cumplimiento de las 
órdenes intimadas por su República, ni quedaría ya tiempo ni 
cportunidad de realizar las deseadas empresas en Morea, recon- 
quistando a Modón, Navarino y otras bases navales en aguas de 
Grecia, necesarias de primera necesidad para la consolidación 
del imperio veneciano en aquellos mares. Revolvían sus espi- 
ritus sin cesar, ponderando con tristeza la habitual morosidad 
de los españoles que, en su sentir, originaba un año y otro, 
sucesivamente, la pérdida de tiempo y de oportunísimas oca= 
siones de hacer algo sonado contra el Turco; y dando ya por 
rota la Liga en cuanto de España dependía, excogitaban los 
medios de justificar su proceder en la presente Junta alegando 
la inexplicable tardanza de don Juan y los daños que a consecuencia 
de'la misma realizaba la flota turca desde el principio de la gue- 
rra contra las posesiones venecianas, al comienzo de tres primave= 
tas consecutivas. 

Si el correo de don Juan y sus instrucciones no bastaron a 
modificar la determinación de Coloma y sus compañeros, y. 
entre ellos del general español Andrade, debido a un particular 
interés por atender a la salvación de las colonias venecianas; si 
tampoco se detuvo la flota en las Gumenizas, puerto de Albania, 
Jesde donde pensaba salir preparada al combate, en busca del 
enemigo, no fué sin ciertas inquietudes en el ánimo de los ge- 
nerales y sin prever los ataques a que el proceder de los mismos 
podía prestarse ante los consejeros de don Juan, en el terreno 
de la disciplina militar y aun desde el punto de vista de los inte- 
reses generales de la Liga. ¿Por qué no esperar unos pocos días 
la legada de don Juan, que se anunciaba como tan inminente? 
¿No valia más presentarse al enemigo con todas las fuerzas de 
la confederación y en disposición de darle batalla con seguridad 
de victoria, que hallarse en la coyuntura de apelar a simples es- 
caramuzas o bien rehuír el combate? Por otra parte, haciendo 
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correr la voz de la próxima venida de don Juan y dilatándose 
ella por toda Morea e islas venecianas adyacentes, ¿se atreve: 
ría el Turco, no ya a hacerse encontradizo, pero ni siquiera” 
a desembarcar en dichas islas, cuanto menos a agredir a aquellas 
comarcas con los incendios y saqueos que ya las amenazaban 
como de ordinario? 

Bucna prucba de su inquistante proceder <s que Colonna sin- 
tió desde aquel día la necesidad de justificar inmediatamente toda 
su conducta ante el Rey (1), asegurando con un descaro incon- 
cebible no haber recibido órdenes directas ni carta de don Juan 
anteriores al 29 de julio, o sea antes de salir del puerto de las 
Gumenizas; que siendo los aires de Corfú pestilenciales para 
las tropas, pues se morían a diario más de cien soldados o marine- 
ros, vióse. necesitado a salir de allí con toda su gente; y que no 
obstante conocer (no lo sabía aún) que la flota turca constaba de 
más unidades que la cristiana, se determinaba a emprender la 
ruta hacia Levame el mismo dia 29 de julio por la tarde, con pro- 
pósito de dar batalla al enemigo dondequiera que le encontra- 
se (*). Sobre esta determinación había recaido unánime parecer 
en junta de los tres generales (*); y siendo verosímil opinase don 
Juan que a aquellas fechas habria salido ya la flota aliada de 
Corfú y se encaminara por lo mismo <on la suya directamente 
de Mesina a Cefalonia, caso de haberle permitido el Rey pasar 
a Levante, haciase preciso estuviese en esta isla la ota veneciana 
para recibirle a su llegada. 

Convenía también. según los generales, llevar la armada cris- 
tíana a aquellos parajes con el fin de entretener y dar cebo a la 
turca, no fuese que huyera a Constantinopla al saber la definitiva 
venida de don Juan con toda la flota aliada: exigía igualmente 
el provecho de la jornada se preséntasen estas fuerzas en las cos- 
tas de Morea para impedir las represalias del Turco en los cris- 





() Sim. Est, 1483, orig. Carta de Coloma al Rey, 2u de julio. 

(2) Coloma afirma que su salida fué «l 29 de julio; el Pero el 
ragguaglio dice, por el contrario, que fué el 28 al caer de la tarde 

(9) En esto tampoco era verídico Colonna, pues Andrade se resistió siem- 
pre 2 de a Levante, aconsejando se esperace a don Juan; y lo mismo opinaba 
el Conde de Sarno, su teniente general (Paruta, 269: Sim. Est, 448, carta de 
Sarno al Rey, 20 de agosto) 
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tignos de aquella tierra, de quienes sabia él estaban dispuestos 
a rebelarse contra el Imperio, no esperando para realizarlo sino 
los veinte mil hombres de desembarco que llevaba la Liga a es 
efecto. Al final de esta justificación, que nadie le había aún pe- 
dido, se expresaba Colonna en los términos siguientes: '“los mi- 
nistros de Vuestra Majestad me han tildado de excesivamente 
impetuoso con don Juan al pedirle ayudace a la Liga cuando 
Vuestra Majestad le ordenó no pasara adelante; creo dirán ahora 
que yo debía esperar a dicho señor: entonces mi deber: lo 
hago ahora y siempre lo he hecho.” (*) 

Pero no fué Colonna sincero en su relato al afirmar no había 
visto las cartas de don Juan con la noticia de su inmediata ve- 
nida antes de salir él de Corfú y las Gumenizas el 29 de julio: 
consta por un testimonio fidedigno que llegaron aquéllas ¿a sus 
manos en las Gumenizas (*), y que estando en Corfá supo tam- 
bién la noticia, aunque no oficialmente; ocultaba asimismo la 
verdad con respecto al asentimiento absoluto de Gil de Andrade 
para emprender la jornada de levante sin esperar a don Juan: 
mi él se decidió de un modo resoluto y franco a proseguir el ca- 
imino de Levante (*); mi el Conde de Samo, su lugarteniente, 
dejó de contradecir fuertemente la resolución tomada, interpre- 
tando en su verdadero sentido las órdenes de don Juan; pero 
negóse a escucharlos Colonna, empeñándose “con gran furia” 
en ir adelante (0, y apurando la salida en tales términos, que no 














(2) “lo seno stato da ministri di V. maestá tacciato che stringessi trop- 
po il Signor Don Giovanni a dar aiuto a la Lega quando la Maesta Ves- 
wa li comando di non passar avartis credo che hora diranmo che io doveva 
aspritar detto Signore; feci allhora il debito mio; lo fo hora et T' ho faro 
sempre.” (Sim. Est. 1489, orig) 

(2) El Conde de Sarno dice expresamente que yendo él camino de las 
Gumenizas, se recibieron cartas de don Juan anunciando iba con toda cele- 
ridad a alcanzar la flota veneciana (Sarno al Rey. 20 agosto); lo mismo arman 
Peruta, pág, 268, Adriani, 9, Desde las Gumenizas escribía Coloma a don 
Juan: “Ela sido tan grande nuestra alegría (de su venida), que no fuera más 
la tomada de Constantinopla y de toda su tierra.” Según él, Venecia y Andra- 
de son de parecer se vaya adelante, "pues esto no era de ningin embarazo a 
la venida de Su Alt, e importala mucho ascxurar la Merca sin daña”. (Man: 
fromi, XVI, 430) 

(3) Paruta, par 267. 

(1) Sarmo al Rey, 20 de ágento, 
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aguardó siquiera a buscar ni recibir aviso de dónde pudiera en- 
sontrarse la ñota enemiga; y se adelantó hasta el Sud de Morea 
e isla de Cerigo con una celeridad de todo punto injustificada, 
máxime siendo ésta contra los consejos del general español An- 
drade (!) 

Por disciplina y por necesidad debió el General español so- 
meterse a semejante determinación, no sin recclar el riesgo que 
<n ella se corria. También el general veneciano Foscarini im- 
puso la determinación con plena conciencias de ser contraria a 
las órdenes de don Juan, pues llegó a manifestar que estaban ins= 
piradas éstas en un sentimiento de envidia hacia Colonna, y 
no debían obedecerse, ya que, por otra parte, era vergonzoso para 
Jos venecianos dejar que el Turco talase impunemente sus pose- 
siones (5). 

En vista de estos antecedentes cabe suscribir, con respecto a 
la conducta de Colona en la presente circunstancia, el juicio 
de un autor inglés de nuestros días: “La orden de don Juan para 
que le esperaran, en Corfá desconcertó grandemente a Colonna 
y Foscarini. Este protestó en nombre de la República contra 
nuevas e injustificadas dilaciones; y Colonna, no estando dis- 
«puesto a perder laureles, ganados con independencia de don Juan, 
se dejá convencer fácilmente por los argumentos del vene 
Uno y otro justificaron su desobediencia al no esperar a don 
Juan, parte apelando al tenor de las instrucciones recibidas en 
Mesina, parte, y acaso principalmente, por la perentoria mece- 
sidad de obrar así que les impusieran las circunstancias.” (*) 

Colonna salió, pues, de las Gumenizas el 29 de julio con toda 
precipitación, llevando su flota en orden de batalla por si de ca- 
mino se hacía encontradizo el enemigo, de quien sabian única- 





no 





() Manfroni, XVI, 418, Con respecto a estos incidentes de Coloma dice 
expresamente Adriani (pág. 013) : “Marcantonio a favor de' Veneziani ardeva 
dí desiderio di far cosa che fossc in onore di lui sempiterno, e dí sicurtá alli 
amici, senza la presenza del generale spagnuolo.” Y hablando de la ida de 
don Juan y el efecto que causó en el General pontificio, dice la letra: “Questa 
“vovella, benche venisse tardi, fu molto cara 4? Veneziani ; ma fece che Marcan- 
tonio e li altri sollecitarono la partida per andare a cercar del nimico, havendo 
adito che con la sua armata poteva mocere all'isole de Weneziani.” 

() Stirling Maxwell, eb, cit., pág. «By 

E) Mi 
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mente navegaba por el archipiélago helénico y que sus fuerzas 
no eran de lo más aguerrido mi preparado. Conrponiase la flota 
cristiana de un centro, mandado personalmente por Colonna, y 
de dos alas laterales, dirigidas, respectivamente, por el general 
Foscarini y el proveedor veneciano Canale. Al general español 
Andrade se consideró como uno de tantos capitanes que asistían 
a la jornada, y por eso no le confiaron cargo de importancia. 
En el camino se incorporó a ella la división veneciana del pro- 
veedor Quirino, que volvía de Candía para tomar parte en la 
jornada: el 31 por la tarde llegó a Zante, donde se detuvo tres 
días para hacer provisiones de agua y vituallas, al cabo de los 
cuales supo con certidumbre que la fota turca se hallaba en Malva- 
sia, tomando, en consecuencia, los cristianos el rumbo de la isla 
veneciana de Cerigo, situada en la costa más meridional de Mo- 
sea (a 

Era esta colonia un punto de refugio y a la vez escala Obli- 
gada en el trayecto de Zante o Cefalonia a los puertos de Candia; 
por su situación geográfica servía también de base para las ope- 
taciones mavales que se realizasen contra la flota turca en Grecia, 
islas del archipiélago y Negroponte, Allí informaron a Colonna 
con visos de certeza, en cuanto cabía darla a las confidencias de 
los espías, interesados en dar siempre noticias agradables. que 
la flota turca estaba en Malvasia a doce millas de distancia, 
con un total de más de 160 galeras y 50 velas de menos impor» 
tancia, contra 135 y seis galeazas que llevaba la cristiana (?). Al 
vonocer el Tarco la llegada de la flota aliada a Cerigo y que, 
conforme se había dicho, no era mandada por don Juan de Aus- 
tria, supuso habría quedado éste en Mesina con todas las fuerzas 
españolas 





aun las pontificias, Acto continuo envió una división 
de su escuadra a cerciorarse de estos pormenores, que, caso de 
salir comprobados, venian de perlas a su intento, teniendo orden 
de Selim 11 para presentar la batalla a los cristianos siempre que 
no estuvieran las galeras de España, A las pocas horas regresaba 
la división expedicionaria llevando al jeíe turco la certeza de no 
hallarse en la flota cristiana mi don Juan ni las fuerzas españolas, 














0) Serviá, ob cito, pix 173 
() Adríani, pág. 913, pene 180 galeras y 25 naves menores en la Bota 
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por cuyo motivo se determinó aquél a buscar a la armada vene- 
ciana, resuelto a provocar un combate y asegurado como nunca 
de la victoria. 

El previsor virrey de Argel, Aluchali, que mandaba este año 
las fuerzas turcas, había provisto a sus galeras de grandes con- 
tingentes de arcabuceros, como único medio de hacer en las ga- 
leras cristianas la mortandad que en Lepanto habían causado éstas 
a bordo de las turcas. La actividad de este jefe en la preparación 
dle su escuadra durante el invierno había sido verdaderamente 
asombrosa, comprendiendo que la salvación marítima de Selim II 








dependía del número de galeras que este año pudiese oponer a las 
victoriosas Juerzas de la Liga, Echando, pues, mano de cuantas 
ares mercantes se encontraron y reformando con férrea disci- 





plina su tripulación, remeros y demás efectos, había logrado cons- 
tituár en el plazo de cinco meses, y no sin asombro de las poten= 
cias coligadas, una flota de guerra superior en número a la vene- 
ejana, más ligera que ésta y no mucho peor provista que aquélla de 
gente de pelea. El total de la misma montaba a unas 220 unida- 
des, suficiente a impes 





, cuando no a burlar, cualquier empresa 
«me los cristianos intentaran por tierra, y desde luego dispuesto 
a tener en jaque las fuerzas marítimas de los aliados, ya fuesen 
éstas unidas, ya en diferentes grupos. 

“Llevaba el Turco sobre los cristianos la ventaja de widad en 
el mando, que tanta falta hacia entre ellos; contaba también con 
la oportuna ventaja de aprovisionarse en Morea, y, en caso de 
infortunio, con dos importantes bases 








vales bien Fortificadas, 
tales como Medón y Navarino; fiaba, sobre todo, en la pericia 
del corsario Aluchali, perfecto conocedor de aquellos mares y do- 
tado de más que suficiente astucia para burlar toda evolución en- 
volvente de la Mota cristiana. Previó esto famoso corsario «ue 
procurarian los coligados, como era natural, aniquilar la flota 
turca provocándola a um combate general. como el año anterior 
en Lepanto; y precisamente por esto, su plan de campaña había 
de consistir en entretener hábilmente a los cristianos 
nunca a combate y obligándolos a andar de wna parte a otra tras 
la extrema ligereza de las galeras y fustas musulmanas, acrecenta- 
da, si así puede decirse, por la lentitud con que debía moverse 
la armada de los aliados, mere 














sin venir 








de 





Lal remolque de sus 





naves. 
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Si, como resultado de estas maniobras, lograba Aluchali jugar 
con la flota cristiana en aguas de Morea hasta la entrada del oto- 
ño, además de salvar la armada turca, conseguiría que se retira- 
sen los cristianos a invernar en Italia tras una jornada del todo 
infructuosa para ellos; activaria durante el invierno nuevos tra- 
bajos de defensa marítima, en tales proporciunes que a la pri- 
mavera siguiente sus fuerzas resultasen considerablemente supe- 
riores a las de los coligados juntos, Esperaban también los turcos 
que, descontenta, entre tanto, Venecia del proceder de los espa- 
ñoles, y no pudiendo ya sostenerse en tan continuada guerra eco- 
nómica ni militarmente, y no palpando resultado alguno apreciable 
de tales sacrificios, pediria la paz, máxime habiendo dado ya 
algunos pasos para lograrla con ocasión de quedar don Juan en 
Mesina y de la ida a Constantinopla del Obispo de Aegs, emba- 
Jador especial del Rey de Francia. 

Estas observaciones bastan a explicar la jornada de los cris. 
tíanos en 1572. Mientras su flota no fté mandada por don Juan 
y le faltaron las 60 galeras españolas, se creyó el Turco con fuer 
zas suficientes para atacarla, y, efectivamente, la atacó, cono- 
ciendo la deficiencia de los armamentos venecianos en gente de 
guerra y en la tripulación de sus galeras. 

Reunido ya don Juan con la flota de la Liga, la estrategia del 
Turco consistió en eludir todo combate, impidiendo al propio 
tiempo pusiesen los cristianos el pie en la Morea o pasaran al ar= 
chipiélago, a Candia o a Chipre. La victoria del Turco, que neu- 
tralizara la de Lepanto, debía. pues. consistir en no presentar. 
combate en la presente jornada: cualquier dilación ocasionada 'a 
la flota cristiana en vísperas de otoño equivalía para el Turco a 
otras tantas victorias parciales, y esto, no sólo en vista de la cri- 
tica situación en que los venecianos se encontraban, sino princi 
palmente por razón de las vituallas y gente de guerra, de que se 
verían agotados. La Corte pontificia y la diplomacia de los alia= 
dos entrevieron este problema, mejor dicho, el peligro que entra- 
ñaba para su cansa; pero sin penetrarse de sus consecuencias ni del 
modo necesario para conjurarlas, 
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Xo habían transcurrido treinta horas después de llegar a Ce- 
rigo la flota cristiana, cuando Aluchali salió de Malvasia con la 
suya, determinado a dar la batalla caso de no venir en aquélla 
las fuerzas españolas (*). Al amanecer, pues, del día 6 de agosto 
aparecía, a la vista de Cerigo, una división de la armada turca 
“con objeto de reconocer la situación de la fota aliada y, sobre 
todo, calcular más aproximadamente que la vispera, el múmero de 
sus unidades, Dispuso Colonna se adelantase su escuadra hacia 
el enemigo, puesta ya en orden de batalla, juzgando venían sobre 
sí todas las fuerzas contrarias; pero maniobrando éstas con cele- 
ridad, y antes de ser alcanzadas de las cristianas, regresaron a 
Malvasia inmediatamente, a no dudarlo para dar cuenta a Alu 
chali del resultado de sus informaciones (*). La escuadra cristiana 








(1 Adriani, ob. cil, pig 914 “non sapenda (el Turco) che vi fossero ga- 
lec spagnucle, ma credendo essere andate in Barbería <on don Giovanni, e peró 
áín poco pregio havendo le altre”, 

(3) Fedele, F. Carta a la Repililica V'enccions, con fecha en Cerigo a 12 
agosto 1372, cn Dibl, Vat, Durber. Lat, m3. 5367, fol. 10 
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aprovechó las restantes horas del día para aprovisionarse de 
agua y perfilar la preparación militar de las galeras (1). 

AI día siguiente, por la mañana, habiendo dispuesto el General 
pontificio fuesen las galeras a hacer nueva provisión de agua en 
las costas de Morea, y estando ya de marcha al efecto, apareció 
de improviso toda la flota enemiga, con evidentes señales de bns- 
car decididamente el combate. Dirigiéronse los cristianos hacia 
las islas Dragoneras, vecinas a la de Cerigo, para surtirse de agua, 
y también, por ser lugar bien defendido, para impedir su ocupa- 
ción al Turco, el eual, a su vez, pareció llevar por único vbjetivo 
la conquista de la isla de los Ciervos (%). A vista del enemigo, no 
fué Colonna perezoso en aprovechar la ocasión con que se le 
brindaba de trabar el suspirado combate con el Turco, y haciendo 
dos disparos de su artillería, dió a entender a sus galeras adop- 
taran en el acto el orden riguroso de pelea. Distribuyéronxe éstas 
ex un centro y dos alas o cuernos laterales, adoptando idéntica 
disposición que en la batalla de Lepanto: ¡ba el centro mandado 
por Culonna, el cual debía ser asesorado por el general Fosca- 
rini y Gil de Andrade; estaban las alas a cargo de Soranzo y Cana- 
leto, caballeros venecianos. Pero no logró esta Mota ponerse en 
orden de marcha hasta eso del mediodía, no obstante se hubiera 
cado la señal de batalla al salir del sol (*). Echóse de ver que las alas 
maniobraban con dificultad y en gran desorden, siendo entonces 
preciso que Colonna y Gil de Andrade hicieran en uva fragata 
revista general de las fuerzas, estableciendo en todas las galeras 
la disposición que se requería (*); ¡tantas horas había necesitado . 
para ponerse en condiciones de pelear! Logrado, al parecer, este 
ohjeto, adelantóse la Rota coritra la Turca, viniendo a tiro de ca- 
ñón wna de otra cuando ya declinaba el día, o sea, hacia las cuatro 
de la tarde. Viendo el enemigo la resolución de los cristianos, 



































(1% Adriani, pág. 014. 
€) Fero ct minuto ragguaglio.... 1ág. 35 Rel 





ión que Pedro Pardo de Vi 
Pamarin haze por mandado ue Su «tlicsu de lu que a pessudo en da armada 
la Lisa desde el día que partió del prerio de las Gumenizas hasta los 16 del 
presento que tormi a Carfi a dar aiso a Su «Alteza del estado en que esteco la 











dicha armeda... (Sim. Est, 485, cop) 

€) Adriani, ab cit. pig 014: "ll ele fu eseguito con lemezza e con pose 
erdine, tanto che al mezzo giorno si spinse inanzi do tre semodre.” 

(0. Relación gue Pvdro Pordo de Villemario 
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ocupó enteramente el brazo de mar situado entre la isla de los 
Ciervos y la de Cerigo, abarcando una extensión de seis mi 
Mas (!); era su objeto impedir que la flota cristiana se refugiara 
en la isla de Cerigo o se valiera de ella para tener defendida la 
espalda; al decir de Serviá, testigo ocular de esta maniobra, ciñó 
el enemigo a los cristianos “como quien echa ima red de pes- 
car” (8, 

Efectuada esta operación, mandó Aluchali adelantarse una 
escuadrilla de las suyas que hostilizasc las alas de la flota cris- 
tiana, probando su disposición y fuerzas; semejante tentativa 
comprobó de nuevo que la organización de los cristianos era aún 
muy deficiente, por lo cual Mareo Antonio y los generales Fos- 
carini y Andrade hubieron de reiterar la revista, disponiendo 
una unión más compacta entre las galeras; pero mo debió apro- 
vechar mucho esta diligencia, cuando temió Colonna por la suerte 
de su flota, caso de aventurar una batalla decisiva con el enemi- 
go (%), aunque había puesto en vanguardia veinte naves y las 
seis galeazas, semejando cubos de una fortaleza que, flotante, se 
adelantaba contra el Turco (1). 

Xo se ocultó a éste la deficiencia de las fuerzas cristianas; 
dispuso las suyas para el combate con la mayor celeridad posiblez 
volvió a temar la resistencia del ala izquierda de los aliados y, 
encontrándola deficiente, se determinó a comenzar definitivamente 
la pelea, tanto más cuanto, al decir de Cabrera de Córdoba (*), 
contaba con doscientas veintidós galeras y veinticinco galeazas, es 
«lecir, con mayor número de unidades que Colonna. Dirigió seis g 
Jeras contra el ala derecha, mandadas por Soranzo, a ver si lograba 
desordenarla por completo, y después otras ocho más con el fin de 
atraerla a la pelea, Pero siendo el viento poco favorable a los cristia- 
nos, y apreciando Colonna, como consecuencia, la inferioridad de 
las galeras cristianas, las cuales no estaban en disposición de re 
por sí solas al Turco. prudentemente ordenó no se moviese do sa 




















(0) Relación que Pedro de Villamarín 
K) Dc, inéd,, 1. XL, 374. Diario de Serció. 
(3) *En este tiempo los cuernos de nuestra armada no estaban en la orden 
que convenia.” (Mid) 
4%) Adriani, pie 014. 
6) Oh cit 148. 
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puesto la flota, antes bien, puestas como hemos dicho en vanguar- 
Jia las galcazas y naves pesadas, que iban muy provistas de arti- 
lleria y de gente de pelea, esperase con serenidad la embestida del 
enemigo. Viendo esta determinación de Colonna el general Turco 
Aluchali y que la artilleria de las galeazas comenzaba a descar- 
gar sobre las galeras turcas y no podía él romper el frente cristias 
no sin desorganizar el suyo ('), ordenó a sus avanzadas se retira- 
sen al cuerpo de batalla y, perfectamente unidos su centro y alas 
laterales, atacaron en masa a la cristiara, la cval no podía casi ma- 
niobrar debido a la falta de viento y tener que remolcar las naves 
y galeazas, y a que, por Otra parte, no estaba todavía bastante 
bien organizada (5. 

Eran las cinco de la tarde cuando ambas armadas se encon 
traron de nuevo a tiro de cañón y comenzó en serio el combate 
de una y otra parte, Aluchali se proponía entablar la lucha sólo 
con las galeras cristianas, desuniéndolas de las galeazas y naves, 
que cran la principal defensa de las mismas: logrando este ob- 
jetivo, podía el Turco tener casi por segura la victoria. Salióle a 
la mano Colowna reiterando la orden que ninguna de sus gale 
zas se adelantase sino precedida de las galeazas y en compañía 











de las maves y formando comparto cuerpo son el resto de la 
armada. 

Fallido su primer intento y viendo Aluchali alcanzaban las 
descargas cristianas a su flota, mientras las suyas en nada perju= 
dicaban a las avanzadas de los aliados, procuró atacar por la es- 
palda o de flanco; mas para esto érale preciso abrirse paso entre 
las galcazas, y semejante maniobra constituia un serio peligro para 
el orden y cohesión de su centro (*); recordóse al propio tiempo 
que en Lepanto las galcazas cristianas habían iniciado la derrota de 
las fuerzas turcas, desorganizando las avanzadas con los terribles 
tiros de su artilleria, y que por lo mismo convenía y estaba ple 
namente decidido a no entablar hatalla mientras concurriera a 
ella esta clase de unidades cristianas (1). Temó el jefe turco cuan- 











() Adrian, más. 91. 
(E) Sim, Esta 1331: Copia de sa carta escrita de la arado de la 
hallo y provecdor general de Corfi desdo Cerigo, 12 de avosto de 15 
(0 “Sim. Est, 448: carta del Conde de Saro al Rey, 20 de agocto, 
(1) Bill, Vat, Barber. Lat, 55 
en Cerigo el 11 de agosto, 
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to un diestro capitán podía excogitar para desunir la flota cris- 
1a; hasta hizo densa humareda con pólvora para desorientarla; 
peso, inmovible ella, mantívose al amparo de sus galeazas, de las 
cuales 1o hubiera podido alejarse por serle contrario el viento; 
llegó por fin la noche, perdidas por Alechali las fundadas esper 
ranzas de lograr se desunieran las galeras cristianas, alejándose 

de sus defensas, eual eran las galenzas y naves (1) 
Con esto no le quedaba al General turco otro partido sino 
«de sus fuer- 











retitarse de la batalla, para lo cual dispuso que la mi 
zas se dirigicran hacia Malvasia, es decir, en sentido contrario al 
«o los venecianos imaginaban, pensando buscaría el enemigo cor- 
tarles la vuelta a Cerigo. No tanio para favorecer esta opera 
ción de retirada como para ocultar la ruta que su Mota siguiese, 
y sobre todu para obtener se desunicse la armada cristiana (5), 
«uedóse Auchali en el frente de la batalla eon las ochenta o no- 
venta mejores galeras dle su Nota: disparó toda su artillería sin bala, 
cansando en la mar tal humareda que logró ocultarse asi 
a las escuadras aliadas (*). Llegada la noche, pudo el corsario, mer 
cod a su estratagema, casi más que a las timicblas, seguir hol 
damente a su flota sin que nadie le hostilizase en su ruta hacia 
is en el engaño a 














ismo. 














Levante, Y procurando entretener más ym 
los cristianos, ordenó se dirigicse ina de sus galeras, con fanal 
encendido, camino de Occidente, o sea en dirección a Cerigo, al 
obieto de atracr hacía aquella parte las fuerzas cris i 
guiéronla éstas durante algún tiempo, juzzando iva con ella toda 
la Mota contraria: pero de pronto extitgnió ella su 

nos la dirección que 











viendo 





ya logrado su intento de ocúltar a los cristi 





xpo de la armada tarea (1%) 
ía tomado el enemigo la dirección de 


había seguido el cu 
Juzgando Coloma habi 
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re pá sollecitamente ivanci. mé volendo i nemici accortarsi a loro 


bo cito pág 2765 














dividereli.” 

(2 Pac. ¡méd NE. 45 

(% “La armada cnomiga disparava mucla más artilleria de industria, para 
que el mucho humo cubriesse más a su salvu.” (Kclación que Pidro Pardo de 


Villamarin...) 

(4) lay amores que ponen esta tentativa de combate el día 6 de agusto: 
pero las relaciones y cartas particulares que citamos en las notas anteriores y 
la mayoría de las historias la fijan el día 7. 
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Occidente, sin duda con el propósito de interponerse entre la ota 
veneciana y la que trajese don Juan y tenerlas en jaque a una y 
otra hasta la entrada del otoño, o bien caer sobre alguna de elias 
cuando más descuidada o impedida la viese con el remolque de 
nares y galeazas, imaginó que el mejor modo de'obviar estos incon= 
venientes sería volver sin pérdida de tiempo al encuentro de don 
Juan. La batalla del día anterior demostraba hasta la evidencia 
la imposibilidad de obligar al Turco, contra su voluntad. a la acep- 
tación de un combate, por ligero que fnesez pues, aprovechando 
su superioridad mumérica, asi como la ligereza de sus maniobras 
y galeras, burlaria como, cuando y cuantas Yeces quisicse cual 
uier intento de imposición de la Nota cristiana, debiendo ir ésta 
subordinada necesariamente al tardo remolque de sns naves y 
galeazas (), 

Tra asimismo evidente, pur Otro concepto. que no pu 
cristiana obligar a la turca al combate por ser 








ndo la 
inferior en wnida- 
des, aun en caso de comprometerla, no le quitaba los medios de 
apartarse de la pelea casia voluntad, tanto más que munca se arries- 
garía el Turco a una batalla mientras los cristianos llevasen naves 
y galeazas tan bien artilladas y defen.iidas de arcabuceros como 
aquéllas, Dedujeron de aquí los técnicos militares del Consejo 
de Colonna que, para inducir al Turco, para obligarle a un com- 
Late decisivo, era necesario acrecentar las galeras cristianas hasta 
que por lo menos jgualasen a las contrarias, lo cual no se lograba 
sino mediante la flota española mandada por don Juan 

No cabía, pues, otra solución sigo incorporarse a ella a toda 
isa, antes que el enemigo se apercibiera de la realización de 
este proyecto y pusiese en salvo su flota retirándose, bien hacia 
Constantinopla, bien a alguna de las bases navalos fortificadas 
que poscia en las costas occidentales de Morea. Y para efectuar sin 
demora y más fácilmente esta operación, Gil de Andrade y su 
consejero «l Conde de Saro propusieron enviar a Candía las 
naves y galeazas, las cuales podían recorrer el trayecto sin peligro 

















(2) “Las 20 maos y seis galcazas que teníamos mo nos servían sino en caso 
que el enemigo nos viniera a buscar por comliatirnos; pero si nos quisiéramos 
andar a buscar ellos, no lo podíamos hacer por no tener más de 133 galeras y el 
encmizo 270... Visto que el enemigo no quería pelear y nosotros no le podíamos 
fowsar a ello..." Uustificación de Marco Antonio Colonna, en Sim. 
má. 250)—Adtriani, abs cit, pig. 9 


ale 











= is 
que el Turco las atacase habiendo Imído, según se ercia, en direc 
ción contraria, es decir, hacia Lepanto, Mudón o Xavarino. Es 
pedita de este impedimento la Mota cristiana, se dirigiria en el acto 
por alta mar a la isla del Zante, ocultando su cierto paradero al 
enemigo (*). Unida alli con don Juan, de quien esperaban estu- 
viese aguardando ya en la misma isla, seriale fácil ir directamente 
contra la turca, y no contando ésta sino con inferiores fuerzas, 
podría ser forzada al combate y caer por fin deshecha en poder 
de los cristianos. 

Adhirióse Coloma a este parecer, desesperanzado ya de obte- 
ner sin asistencia de don Juan los triunfos que se imaginaba; 
pero ante la obstinada oposición de los venecianos, que no con- 
sintieron apartarse del amparo que naves y galeazas constituían 
conscientes sus ministros de la descuidada dotación personal de 
las galeras de la República, resolvió retroceder con todos los 
contingentes de la armada cristiana hasta el Zante, sin reparar 
en los daños que suponían para la expedición el tiempo y fuerzas 
gastadas en el trayecto (*). Resuelto, pues, el regreso en busca de 
don Juan, pensó Colonna hallarse en presencia del enemigo al 
amanecer del día 8; pero, para desconcertarie, Aluchali había- 
se retirado vete leguas de Cerigo, por lo cual volvió la Mota 
cristiana a las Dragoneras, falta en absoluto de aguas potables e 
incapacitada, por lo mismo, para seguir más tiempo frente al ene 
migo o continuar la jornada (*). En el trayecto de alta mar a estas 
islas se vino en conocimiento más cierto de cómo estah ellene- 
migo evolucionando en el cabo de Matapán. con el visible propó- 
sito, sin duda, de interponerse entre los cristianos y don Juan y 
lograr así que sus fuerzas estuviesen desunidas y, por lo mismo, 
incapacitadas para acometer empresa alguna (*). 

En vista de este designio envió Colonna a don Juan de ¿Austria 
la capitana de Juan Vázquez Coronado, rogándole no pasase de 
Zante, pues allá iría él con su armada a encontrarle, para evitar le 





























(1) Carta del Conde de Sarno al Rey, 20 de agosto 
6) bid —Adriani. 06. cita PAR, 915 
€) Carta de Fidel Fedde. de 12 azosto, en Barb. Lat, 5367. fol. 1105 Vero 
«timido: eugpmialio... pig. 45 Thciner, D, 37y, cara de Grimoldi al tarderal 
de Como, 12 agosto; Servia, pá. 373. 
40) Relación que Pedro Parto de Villomarin.... y carta de Fidel Fodele. 














ose» Google UN 





Sy 


utacase el Turco viéndole sólo con cincuenta galeras y la traba= 
josa retaguardia de treinta naves que había de remolcar (*): 
Descansó la armada en las Dragoneras todo el día 8; pero al 
siguiente por la mañana, o sea a primera guardia, salió en direc- 
ción de Zante al encuentro de don Juan, aunque los fuertes term- 
porales la obligaron a guarecerse bajo el castillo de Cerigo. Pa- 
sando después un poco más adelamie, hasta el paraje denominado 
de San Nicolás, en la misma isla, se internó de nuevo en las Dr; 
goneras, donde dispuso descansar con naves y galeazas lo res- 
tante del día y la noche venidera (*). Obligado también el Turco 
por los temporales a regresar de su viaje al golfo de Lepanto, 
encontró en el camino a Colonna, y con la agilidad de siempre se 
dispuso a combatirle (*), Preparada la cristiana a recibir la acome- 
tida, tuvo el arrojo de adelantarse al encuentro del enemigo, lle- 
vando, empero, en la vanguardia las tan temidas naves y galenza 
Viendo Aluchali, después de varias tentativas, «ue no era ás 
desunirlas del resto de la Mota, amainó en su carrera contra ellas, 
amenazado por sus disparos; y aprovechando el viento favorable, 
fué en retirada hacia el Cabo de Matapán, donde se ocultó defivi- 
tivamente a las maves cristianas que la seguían (*). 
Comprobáhase de nuevo que el Turco era dueño de dar o re- 
Iuusar la batalla a su albedrío, y que nada podrían los cristianos 
contra él mi conseguirian seguirle en sus evoluciones, mientras 
tuvieran la forzosa compañía de las galeazas y naves y no fuese 
el númerd de sus galeras superior al de las turcas. Colonna pro- 
puso con más aplomo emprender la vuelta a Zante, mas dejando en 
Cerigo las naves y galeazas: pero otra vez le salió al encuentro 
la oposición de los venecianos, como siempre atentos a no dejar 
«lesamparadas sus posesiones y dudosos aún de la venida de don 
Juan, no obstante hubieran visto sus cartas y comprobado su 
sinicera voluntad de servir a la Bota aliada. Al fn hubieron de 
resignarse y acatar la orden de Colonna en cuanto a salir al en- 




































Grimakli a Chmo, 12 agosto: 
li (a don 


(0) Pac. inéd., XL. 175: Thciner, l. 47 
* Acció che Farmata nemica, qual gli andara 








icontro, non potessí fare 
Juny qualche dano. 





(9 Vero ol minuto ragunanlio.... pÓN. 4. 

(2 Rolarión que Pedro Pardo de Villimarin.. 7 Serviá, páe. 355 

(0 Bibl Vat, Darber. Lat,, 8x67, fol. 109, carta amirima de Cerigo a 12 
de agosto, 
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4 
cuentro de don Juan, llevando, empero, todas las naves y ga- 
leazas (1). 

Amanecido el día 10, se presentó de nuevo Aluchali con toda 
su fota en alta mar y dispuesto a entablar el combate, en la con- 
vieción de estar los cristianos desprevenidos o al menos cansados 
con tantas evoluciones y sobresaltos, Fué tal la agilidad del jefe 
turco en disponerse para la lucha, que aun queriéndolo no fubie- 
ran podido eludirla los cristianos, Ordenó a sus capitanes no 
atacaran con todo esfuerzo a las naves y galcazas sin conseguir 
antes una suficiente desunión entre ellas y las galeras cristianas; 
seguía en esta determinación la táctica de días anteriores. Ade 
lantose entonces la flota aliada hacia la turca, favorecida algún 
tanto de los vientos (*); pero efectuó la maniobra con tanta len- 
titud, imposibilitada con, el remolque de las naves 
«ue inspiró fundadas esperanzas de pronta victoria a Aluchali y 
sus éápitanes. Comenzando después a jugar la artillería y espo= 
Ieado por Colonna el centro de la flota cristiana, se propuso en- 
volver una de las alas del enemigo: pero, ligero éste, como siem- 
pre, en sus movimientos, fné retirándose del alcance de los dis" 
paros, ganoso al propio tiempo de llevar tras si las naves y ga. 
Icazas cristianas y deswnirlas del cuerpo de la batalla. 

Como en escaramevas anteriores, juzgaba Alucbali en la pre- 
sente que mada o muy poco haría contra sus enemigos sin lograr 
preventivamente este objetivo, y al efecto dispuso simalar la huid.. 
de mm ala de su Mota; tomándola por tal el veneciano Soramo, que 
imarilaba el ala derecha de la cristiana, compuesta de sesenta ga- 
leras, se adelanto cun cinco de éstas en seguimiento údel Turco, 
no sin conseguir desordenarle un tanto su retaguardia con los 
disparos de la artillería, De haber seguido y. ayudado a Soranzo 
en compacto haz las sesenta galeras de su mando y, sobre todo, 
la flota de Colonna, quizás se hubiera converti 
del Turco en completa derrota de una de sus alas y aun en la de 
toda su escuadra (*); pero ya queda referido que los movimientos 
de la Rota eristiana eran lentisimos a enusa del remolque de naves 
y galeazas, y por otra parte dependían principalmente de la direc 
las galeras vene 








galeazas. 












































ción del viento; estaban, además algo 








(21 Foro et minuto regunegilo.... DR. 3 
(1 Fidel Fedele, carta de 12 de azosto en farber. Lat. 
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indisciplinadas y sin lo necesario para emprender wma ofensiva 
vigorosa (*); aparte de estas razones, Colonma y los generales 
de la Liga estimaban peligroso en extremo pelear sin aynda de 
las galeazas. No pudo tampoco conseguirse desapareciese la des- 
organización de la marinería y remeros de la flota cristiana, con 
lo cual ni iban nunca bien unidas las alas entre sí ni maniobraban 
en perfecta correspondencia con el centro (1). 

Viendo entonces Aluchali le seguía ya ama parte de las galeras 
cristianas independiemtemente dde las galcazas y naves, creyó lo- 
arado su capital intento; y volviendo pruas con toda celeridad y 
con grande arrojo, y libre ya del fuego de las galeazas y naves cris 
tianas, acometió de frente contra Soranzo. No esperaba éste un 
movimiento tan repentino en el jefe turco; detenido de improviso 
en su marcha y siendo temerario hacer frente al enemigo con solas 
cingo galeras, y echando de ver que en vez de acudir los compañe- 
ros en su anillo le instaban por que retracediese y se pusiera 
amparo de las galeazas, debió volver atrás, mortificado en su 
amor propio, que le hacía imaginar se le escapaba de la mano la. 
más completa derrota del contrario. , 

Y, sin embargo, semejante disposición de Colonna era dictada 
por la prudencia militar más elemental: representaba la salvación 
de la Mota cristiana, porque quedaba ésta hondamente desorde- 
vada, mientras juntando el Turco todas sus fuerzas en un solo 
haz, se preparaba a cacr de improviso sabre el centro alíado: 
y no hay duda que dando Íngar a esto, con su impetu hpbiera 
podido aquél quedar deshecho ('). Felizmente para los cristianos, 























(1) Male ciurme dí quelle (galeras le Canaleto) stanche da i remurchi et 
dal sole, non potero piú dí quello operomo ía anesto temo" (L'ero et minuto 
ravguanlio..y págs 5). No siguieron a Seranzo las crras galeras, porque *per 
troppa facherza non potero esser tanto fresche”, (Fidel Fedele,"12 agosto), Ca- 
per haver molte galere che non potevan na- 
un pezzo adietro, ma non per sua colpa". (Carta amóni- 
ma... de 12 agomo, en Barber. Pal, 5367. fol. 100) 

(2) “L'Ecemo Generale é in cosí estrema colera con questo sopracomit et 
governatori che non hanno fatto il debito, clvio credo certo che li castigará in 
modo tale che forsc gl'altri faranno ¡l debito per l'avvenire.” (Fidel Fedelo, car: 
ta de 12 de agosto) 

6) “E piacque a la volontá de Dio che Y'Occiali non si risolvi a darce den= 
tro; che certo cramo in tanto disordine che ee potea apportare gran dano,” 
(Sarno al Rey, 20 ile agosto, 








naleto mo podía auxihar a Soranzo 





lgare, tal che rima. 
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Si 
Colonna advirtió pronto el peligro, y para conjurarle puso de- 
lante del centro, como siempre, las naves y galeazas, tan temidas 
del Turco; y tratá de organizar de nuevo toda su flota, dándole 
cohesión y disciplina en tanto detenían al enemigo los disparos de 
las galeazas e infantería de las naves. 

Tuxo Aluchali que desistir otra vez más de sus propósitos; esta- 
ba decidido a no empeñar la batalla mientras la flota cristiana lle- 
vase a ella naves de pelea y galeazas, y como ésta mostraba inten- 
ción de no prescindir nunca de ellas (1), no le quedó otro recurso 
sino retirarse hacia el Cabo de Matapán, casi como simulando 
una huida, Siguióle la ñota cristiana ávida de deshacerle la reta- 
guardia; pero pronto echó de ver sería imposible alcanzarla por 
ser los vientos contrarios y deber remolcar las naves y galeazas 
con ayuda de las galeras (*). Propusieron entonces los venecia- 
nos dejar atrás las naves y galeazas y perseguir al enemigo con 
solas las galeras; mas hubo Colonna de desechar esta proposi- 
ción como poco prudente y como contraria a lo estipulado poco 
antes a petición de los mismos venecianos, es a saber, que dada 
la inferioridad eu número de las galeras cristianas, nunca sc 
arriesgasen ni al combate ni siguiera a un simple viaje de explo- 














ración, en el cual pudicran ser sorprendidas por el enemigo, sin 
ir acompañadas de las galeras. naves 
de la fiota aliada (*) 

Iú 


de todo el contingente 








il, pues, resultaba insistir por más tiempo en una hatalla 





(0). Fidel Fedele, carta de 12 de axosto. 

(2) Texlas las cartas anteriormente eñadas, y, ospecialmento, la dirivida al 
bailó y Proveedor gencral de Corfú en 12 de agosto (Sim, Est, 1140 están 
acoril bilidad de la Mora cristiana de resistir al Turco sin 
las naves y unleazas. y la Facilidad que de esto se sezuia al enemigo de harlar 











en añiemar la imp 


todo combate y sorpresa y por lo miemo de ser aniquilado, como procuraba la 
Y Amma truegue de repetir varias veces la misma afirmación, no dejare- 
mos de citar aquí las apreciaciones de Colonna en su apolosia (Sim, Est, 022, 


núm. 350, tanto más cuanto que echato ciertos fallos de Venecianos enn res- 











pecto a la jornada que acíbuinos de relatar: “Pero no desaré de dezir que se 
envañan los que creen quo se tomara improviso al Ochali; porque tenía commis» 
sion del Turca de no combatir con Varmada christiana, estando en ella el se 








sor don Juan), sino tan solimente con la de Vencciavos; y se estaba en sl quer 


quiso salir del dicho 





lo de Malvasia muy hueno y fuerte esperando, 





to hasta ere enpo mu ciorto que no estala con nosotros el scñor don Juan 
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=> 
con Aluchali mientras las fuerzas cristianas no fuesen más mu 
merosas y compitieran con las turcas en velocidad, disciplina y 
gente de armas a bordo. Colonna y los suyos viéronse precisados 
a volver a Cerigo aquella misma noche, impelidos por el temporal, 
mientras se dirigían los turcos a cabo de Maina para pasar de alli 
a Modón y Navarino. En Cerigo y al amparo de la fortaleza que 
defendía el puerto, se suscitó de nuevo, en términos algo violentos, 
la cuestión de si para volver a Zante en busca de don Juan, sín 
cuyas fuerzas era evidentisimo wna vez más mo podían compe- 
ler al enemigo a un combate (2). debían o no llevar las naves y ga- 
leazas o bien dejarlas en Cerigo o Candía, al objeto de efectuar 
el viaje con mayor presteza. 

Tan mal se les hacía a los venecianos confesarse vencidos e 
incapaces de imponerse al enemigo con solas sus fuerzas y la pe= 
queña ayuda que España les había prestado, que obligaron a Co- 
lonna a modificar su táctica anterior, por la cual optaba no salir 
en busca de Aluchali sin el impedimento de las naves (?), y con- 
siguieron del General pontificio se obligase a buscar de muevo al 
enemigo, dejando en Cerigo las galeazas y navios de transpor- 
te, Pero la presencia de la fota turca en el cabo de Santángel, 
amenazando a las colonias venecianas, hacía imposible la ida de 
las galeazas y naves a Candía o su estancia en Cerigo; y así vino 
pronto a resolverse la cuestión tan debatida entre los coligados: 
no quedaba otro partido sino desandar lo andado de Corfú a Ce- 
vigo y sufrir los constantes entorpecimientos que a la marcha de 











ducta de Colonna en esta coyuntura, citaremos los dos siguientes: 
che il Sr, Marc. Ant, Colonna col generale della Signoria crano andati tanto 
che bevdue volte s'erano posti in battaglía per <ombattere la turchesca, 
essendogli vicino a urtiro d'archilmiso; ma Occhial, dopó haver fatia dimos- 
tratione d'aspetar, sera riirato destramente verso porto delle Guaglie.” 
(Vane. Lem, 263, fol. 58, despacho de Roma al Xuncio, 30 de agosto.")="lo 
0 restato un poco meravigliato havendo ínteso a che termine si € trovata Par- 
mata christiana che non si sia combattuto, parendomi se bene ci era qualche 
poco di srantagrio circa'l numero delle galee, per quel che si dice, che per esse» 
se quello del Turco mal proviste, come Sntende et se di certo, e massime dí 
gente senza esperienza e tutta vile et temerosa, che si fosse potuto farlo con 
bonissima speranza di vitoria.” (Sim. Est.. 1330. orir.: el Duque de Urbino a 
Guzmán de Silva, 7 septiembre de 15 

€) Vero et minmo regguaglio.... pág. 6. 
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la flota ocasionaba el remolque de estas unidades, tan dificiles de 
hermanar con las galeras, Cuatro días se detuvo en aquellos pa- 
jes la Hota aliada, no llegando hasta el 17 a Zante, donde ima- 
ginaba encontrar ya reunida la armada de don Juan (1). Pero 
salióles fallida su esperanza, porque en vez de la flota encontra- 
ron órdenes del General español disponiendo que con todas sus 
fuerzas le esperaran allí mientras se disponía €l a salir de Coríá 
<on las suyas y hacía el viaje con la mayor celeridad posible, a 
menos que lo estorbaran los fuertes temporales o la presencia del 
«enemigo en aquellos parajes. 

Esta noticia sembró el desconcierto y la indignación entre 
Colonna y sus compañeros; contrariaba especialmente a los vene- 
cianos, los cuales habíanse opuesto ya resueltamente a volver de 
Cerigo a Zante en busca de don Juan, temiendo quedase aquélla 
y otras colonias de la Señoria expuestas a la venganza de la flota 
turca. Después de hecho el recorrido hasta cerca de Candía alu 
entando al enemigo, habían dicho estando aún en Cerigo, obli= 
gábales ahora a perder inútilmente unos quince días, sólo por 
salir al encuentro de un General que hubiera debido llegar ya en 
junio a aquellos mares. ¿Qué inconveniente era viniese solo don 
Juan hasta Cerigo. quedando como quedaba el enemigo en Mal- 
vasia y Negroponte, es decir, siendo imposible que entorpecieso 
los movimientos ni saliese al encuentro de la flota española? ¿A 
qué exponer todas las fuerzas coligadas a los peligros tempestuo- 
sos de la hoca del Adrático e islas de Morea, o bien a los fuertes 
<alores, que tantas víctimas causaban todos los veranos entre sol- 
dados y marineros? ¿Cómo podían dejar ellos a merced del ene- 
migo las islas de la República, tan castigadas ya ésta y las pri- 
amaveras anteriores por las tropas enemigas, y cuya conservación 
era del todo punto necesaria hasta para las empresas que la flota 
aliada intentase durante esta misma jornada? ¿A qué fin en 
prender un viaje tan expuesto con el solo intento de acompañar 
a don Juan? Su flota, que se suponía de sesenta galeras, era más 
que suficiente para resistir y aun para deshacer cualquier esca 























0) Doc inés afirman que el 11 por la mañana volvió a Ceri- 
go la ota y estuvo alli cuatro días; Vero el miento reummento,., dice, por lo 





<ontrario, que Colonna salió el 13 y én tres días se puso en el Zame, El Conde 
de Sarno expresamente afirma que el 14 dejaron a Cerigo y el 17 fué la Me 
gada a Zante (carta del 20 de agosto). 
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at 
diilla de corsarios que en la travesia pretendiera dificultarle el 
paso. . 

Esto pensaban en Cerigo Coloma y los venecianos; esto mi 
mo, con ciertas agravantes, volvían a aepetir teniendo a la vista 
a Zante, resignados por imposición de la disciplina militar a no 
moverse de alli el tiempo que don Juan emplease en el trayecto de 
Ceriú, Y se resignaron, mal de su grado, en fuerza de reconocer 
que sin la presencia de don Juan nada definitivo podían contra 
el enemigo. Pesábales también la responsabilidad contraída ante 
don Juan por adelantarse tan lejos de Corfú y en busca del ene- 
migo, después de tener aviso de la próxima llegada del General en 
jefe de la Liga; argúiales la conciencia de haber aventurado un 
combate fatal con Aluchali en contra de las instrucciones que del 
propio don Juan halían recibido: tras esto y tras haber quedado 
disminuidas considerablemente sus fuerzas y galeras, con pér- 
dida de algunas de éstas y sobre todo de hombres de pelea (M, 
regresaban de la jornada sin lograr efccto positivo contra los ene= 
migos, fuera del insignificante de haberles echado a fondo doce 
galeras, antes bien, dejándolos más ulanos, y si se quiere, en con- 
cepto de victoriosos, por no haber conseguido enredarlos en la ba- 
valla, ni cansarles pérdidas de consideración, comparadas con 8 
contingente general. Salir al encuentro de don Juan hasta mitad 
del trayecto constitríía, en sentir de Colonna, un acto de desagr: 
vio: era asimismo un acatamiento a la dignidad y alto linaje de su 
persona y cargo de General en jefe de la Liga. 

En la justificación de su conducta, presentada por Colorma al 
Rey a principios de 1573, resumía la oposición de venecianos 
a que se regresara a Zante mi a Corfú, en los términos sicniente 
“Siempre se opusieron los venecianos al parecer mío y de Gil de 
Andrade; y decían que el voto de Gil de Andrade no era decisivo 
sino tan solamente consultivo. pareciéndoles que el señor don 
Juan no tenía autoridad para dárselo decisivo; en la cual opinión 









































se confirmaron tanto más cumto que el Secretario del señor don 
Juan en los cartas no le dabxw otro título que de capitin de cuatro 
aleras de Vuestra Majestad" 








(1), Coloma esperaría en Zanto a don Juan. “Mentendosi allordine di quel 
lo ali facexa bisacno per sovenisiaito dUlarmata, la avale ne ¿ passati pior= 
haveva molto patito.” (ero et minuto rasauartio.., pe. 6) 

() Sim, Est, 92 
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Al llegar Colonna a la isla de Zante, encontró, con gran sorpresa 
suya, a don Alonso de Bazán que con dos galeras españolas se 
dirigía a Levante en busca de la flota aliada y llevando cartas de 
don Juan para el General pontificio y para el español Gil de An- 
drade (1). Había entrado don Juan en Corfú poco más de ocho 
días después de salir de allí para Levante la flota coligada, o sea 
el 10 de agusto (%). Sin saber adónde parase ésta, ni qué partido 
tomar con sus solas galeras, y no encontrando despacho alguno 
de Coloma ni casi contestación a la carta en que desde Paler: 
mo le notificaba su próxima salida para Corfú, sintióse herido 
en su amoridad de General de la Liga; y no pudiendo exponerse 
a contratiempos peligrosos para su persona y galeras, siendo pro- 
bable merodease la escuadra enemiga en los parajes del tránsito, 
«lestinó a Bazán con encargo de indagar dónde andaba la flota 
de Colonna y conseguir volviera ésta a Zante, pues alli pensaba don 
Juan llegarse con toda urgencia. 

En el despacho a Gil de Andrade (*) expresábase don Juan en 
términos muy severos, manifestando la contrariedad que le había 
causado verse recibido en Corfí de aquel modo. *Hame parecido 
—le decía— cosa que en ninguna manera pudiera caber en mi 








consideración que esa armada se haya partido para pasar tan ade- 
lante como he entendido sin dejarme en esta isla una fragata 
con cartas avisindome del designio que lleva, adónde he de aguar- 
dar o adónde me había de esperar la dicha armada; y si he de 
decir la verdad, téngome en esta parte por muy mal satisfecho 
del comendador Gil de Andrade, de que, ya que Marco Antonio 
Colona no me haya escrito vi dejado aqui aviso de adónde mi 
cómo iba, no lo hayáis vos, señor, hecho, Escribo al dicho Marco 
Antonio que se vuelva al Zante con gran diligencia, como se verá 
por el traslado de la carta que aquí va. Dársele ha en su mano; 
y procurad, señor, que no haya dilación ninguna en la vuelta; 
pues mo es cosa justa que yo me haya de entretener con la armada 








(1), Véanse las instrucciones dadas por don Juan a don Alonso de Bazán, 
en Sim. Est, di, fechas 11 de agosto, 

(2) Don Juan llegó a Corfú el 10 de agosto por la noche: “Yo llegué aqui 
anoche tarde..." (Carta a Colonna, 11 de agosto): el Vero el minuto roygus 
glio.... pág. 6, dice erróneamente que fué el 9. 

(6) Sim. Est, 448, fecho en Corfú a 11 de agosto. 
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que tengo encerrada en esos puertos, perdiendo tiempo y repu- 
tación” (1, 

Algo más disimulaba su enojo don Juan en la carta a Co- 
lonna, aunque dejase entrever suficientemente la inquietud de 
su ánimo y la contrariedad que le había causado la marcha a Le- 
vante de la flota coligada en el modo y forma que habíase efec 
tuado, si bien ignoraba todavía los pormenores de la expedición, 
según van relatados en las anteriores páginas. Después de orde- 
nar al General pontificio volviese a Zante sin dilación alguna y 
abandonando cualquier empresa que tuviera entre manos, le decia 
textualmente (2): “Estando el tiempo tan adelante como está, es 
necesario gozar de él para los efectos que se habrán de hacer: y 
como la resolución de cuáles habrán de ser éstos ha de proceder 
de juntarnos primero, es necesario que en ninguna manera se en- 
tretenga, y que se considere que lo que se habrá de emprender 
según la sazón en que nos hallamos habrá de ser del archipiélago 
a esta parte; y para esto conviene que la venida al Zante sea con 


(1), Para conocer todavia mejor la desagradable impresión que casó a don 
Juan verse solo en Corít, extractaremos sus decpachos al Rey y a Gurmán de 
Silva. Al primero desía con fecha 13 de agosto : “He Megado a Corfú, donde no 
solamente no he hallado la dicra armada (cristiana), pero ni aun cartas de Mar- 
<o Ant. Colenna ni de Gil de Andrade, en que me avi: 
volve 


sen adónde iban, mi si 
; de que cierto me 
he maravillado mucho; porque aunque sea verdad que el dicho Marco An+ 
tonio me escribió los días pasados que entretanto que llegaba procuraria de 
ir estorbando el daño que los turcos hacian ea tierras de Venecianos, parece 
que fuera justo que 2 su partida ¡me dejara avisado adónde y en qué parte me 








a juntarse conmigo ni adónde me aguarda: 





había de aguardar, o cómo habíamos de juntarnos, tanto más saliendo que 
el enemigo tenía armada superior a la que yo llevo." (Sim. Est. 48, orig) 
Después de manifestar a Guzmán que ya habrian cesado los Venceianos en 
su queja con motivo de las Órdenes del Rey, escribe; “Assi me huviesse a 
ami faltado la causa de tenerla de que Marco Ant. Colonna com el armada que 
está a su cargo haya pasado la buella de levante sin dexarme aviso a qué par. 
te me a de aguardar o donde me a de venir 3 buscar: que cierto me a dado 
mus grand pena ver el tiempo tan adelante, y perder occasiones que se pue- 
den offrescer, las cuales cesarán en entrando el ivierno.” (Sim, Est, 1503, orig, 
13 agosto) 

(2) Sim. Est. 448, Corfú, 11 de auesto: cl despacho que se cita comienza 

, otra carta... Ffoctivamente, don Juan escribió con igual fecha otra 
bras eran las siguiemes: No 








ión a Coloma, cuyas primeras 
dicgué aquí anoche... (Ibid. Est, 448, cop) 
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gran brevedad. No quiero, para atraer a vuestra señoría a esto, 
representarle que, demás de que entiendo que es lo que conviene 
al beneficio común, se debe mirar al servicio de Su Majestad y 
a la confianza que yo he hecho...; sólo añadiré que no partiré 
del Zante en ninguna manera hasta que vuestra señoría llegue 
ami.” “ 

Según los técnicos militares, la exigencia de don Juan man- 
dando volviese a Zante la flota coligada no estaba tan fuera de 
razón como parecia a los venecianos, aun en el caso de no ser 
necesarias las fuerzas españolas para atacar con éxito al enemigo 
o para defenderse bien de él en caso de combate; era ya punto 
casi convenido, y don Juan lo decía en sus comunicaciones, que 
las empresas de la presente jornada se efectuarían en los mares 
de Morea, cuyo centro era precisamente Zante. El mismo Co- 
Jonna daba implícitamente como indudable éste punto al inclinarse 
de suyo a volver de Cerigo a mares de Lepanto, aun antes de 
conocer expresamente la voluntad de don Juan. Pero era natural 
y conforme a su costumbre contradijesen estas órdenes los venecia- 
nos, recelosos, sin arrepentimiento, de las dilaciones españolas y 
no llevando otras miras a la jornada sino las de salvar a Candía 
e impedir que el enemigo se acercase a las posesiones y factorías 
de la República en mares de Grecia. 

Los tres generales, sin embargo, escribieron a don Juan con= 
gratulándose de su venida y de haberse adelantado a cumplir sus 
deseos retrocediendo hasta Zante: justificaban de paso su com 
ducta, afirmando haber obrado siempre conforme a las exigen- 
cias y bien de la Liga; ofrecianse, por fin, a salir hasta Cefa- 
Jonia, con objeto de ayudarle en el remolque de las naves y ga- 
leazas que trajese (*). Iguales ofrecimientos hizo Colonna al Rey 
en despachos particulares, tratando de prevenir con ellos la res- 
ponsabilidad que le cupiera en el ánimo del Monarca, pues halía 


(%) He aquí la carta de los generales: "El señor don Alonso nos ha tray- 
do la carta de V. A,; y pues estamos acá adonde V. A. nos quería, nos emos 
holgado mucho dello, pues en lo demás se ha hecho lo que convenía, como 
después y del señor don Alonso V, A. entenderá, Y somo ayamos hecho agua, 
nos saldremos a canal de Piscardo a encontrar a V. A. y dar, con inliar ga- 
leras, ayuda a los remolcos, Siendo menester. Y a V. A. besamos las manos. 
De Zante a 17 de Servidores de V, A. Fray Cil de «Indrada.— 
Marco Ant. Colona—crónimo Fuscarini,"—(Sim. Est, 910, nú, 103, Cop) 
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expuesto la flota española y su General a manifiesto peligro pur 
no haberlo esperado en Corfú solamente unos pocos días, y tam= 
bién sospechaba la poca satisfacción que con respecto a él senti- 
vía al presente don Juan (2) 

Pero, al mismo tiempo, comunicaba a la Santa Sede aprecias 
ciones y juicios sobre su excursión a Levante, que no eran del 
todo conformes a la realidad de los hechos. ¿Cómo, en efecto, 
podía afirmar Colonna que sólo por venir al encuentro de don 
Juan habían dejado de perseguir y deshacer la flota turca, cuando 
era evidente que él mismo abandonó la empresa considerándose 
sin fuerzas bastantes a imponer un combate al enemigo y viendo 
en él la constante táctica y determinación de no arriesgarse a una 
batalla (*). 

De sobra reconocía cl Gencral pontificio que cl éxito de su 
jornada hubiera debido traducirse en bloquear al enemigo y te- 
nerle frente a frente sin posibilidad de eludir el combate mientras 
Vegaba don Juan con sus cincuenta galeras: habríase evitado de 
esta manera el peligro de verse éste acosado en la travesía por la 
flota turca. Pero siendo imposible realizarlo, se imponía, como 
el mismo Colonna confesaba, la necesidad de ir al encuentro de 
don Juan sin reparar en que lo contradijesen los venecianos, 
aparte de que la flota de éstos necesitaba reparaciones, y según 
testimonio de Colonna, iban sus galeras disminuyendo de día en 
día, no contando ya con suficientes soldados ni tripulación. Es 











0) Sim. Est, 1138 orig. 17 de acosto: “Stando tutti con grandisima 
anzia del giuntarei con S. A. per maggior sicurczza di sua persona, ci mo: 
vemmo dal Cerigo, come piú avertitamente si é potuto in faccia dellarmata 








ro, Signore < piaceluto darme per camino «i buon vento, che 
in meno di tre giorni siamo arrivati quí a salvamento con tutta Parmata, dove 
apunte S. A. desiderava che noi giungessemo... Se ben S, A. mostra alcuna 
mala sodisfattione di moi, voglio ereder'che come saremo con lei, et ne ha» 
verá ben inteso, sentira” particolar contento delle nostre operationi.*—Y en 
otro despacho, fechado el 18 del mismo mes, declara que haliendo hecho huir 
a la Mota enemiga, se role col. S%% D, Giovanni 
ron mi parendo conveniente proponer che S, A. venisse a congiungersi con 
roi, come i Venctiani proponevano. per la importanza massime della sua per- 
sona,..¡ non perché sia per sua sicurerza altro bisvgno, ma perché le sia il 
mostro ajuto pil vicino «t presto se ne havesse di hisogno per rimorco de suo 
vascellistoneli.” (bid. Fst, 1138, orig) 
() Theiner, 1. 470, carta de Coloma al Cardenal de Como, 19 acosto. 





zon a Zante "per inira 
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más: los generales venecianos daban orden de desarmarlas sin 
previo aviso del General pontificio (*). Vinieron, por su parte, los 
turcos a confirmar esta verdad, pues en los combates y escaramu= 
zzas asaltaban con preferencia a las galeras de la República, con- 
siderándolas de poca resistencia y faltas de la gente necesaria 
para una vigorosa defensa, 

Finalmente, insistía Colonna escribiendo al Papa, en recrimi- 
nar a don Juan por haber dejado en Mesina parte de sus galeras 
españolas; para él no significaba este proceder otra cosa sino que 
en llegando el general español a Zante y hechas de mero cumpli 
miento algunas escaramuzas contra el Turco, regresaría a Sicilia 
ansioso de efectuar antes del invierno la conquista de Berbería 
Y van a demostrar los hechos y documentos cómo estas inculpa: 
ciones y sospechas de Colonna eran puramente gratuitas, al menos 
en aquellas circunstancias, y que dor Juan iba a Zante con la 
sincera determinación de consagrar al beneficio de la Liga las 
fuerzas que llevaba consigo y las que todavía quedaban en Sici- 
lía, intentando la rota de la escuadra enemiga si fuese posible o 
la conquista de algún lugar fuerte de Morca, conformándose en 
esto a los deseos de Venecia (*) 

Dejemos, pues, a Colonna y Foscarini esperando con su flota 
en aguas de Zante, o sea a vista del golío de Lepanto, la llegada 
de don Juan y de la escuadra española. 

Ya hicimos relación de haber recibido don Juan, estando en 
Palermo el 16 de julio, la orden real de encaminarse a Levante 
y efectuar las empresas de la Liga, dejando por entonces la jor- 
nada de Berbería (*). Por mucho que prometiera en todos sus 
despachos salir para Corfú a toda priesa, todavía se detuvo en 
Palermo algunos días, principalmente por asistir a torneos y 





(2) Thciner, L, 479, carta de Colonna al Cardenal de Como, 19 agosto, 

(%) Que tales fuesen los descos de Venecia consta, entre otros testimonios, 
por el siguiente del Nuncio Pontificio en aquella República: “Il desiderio di 
questi signori sarcbbe se larmata nemica aspetto, che se combarti; et quando 
se fusse ritirata adesso verso Constantinopolí, che la nostra armuta, per que- 
Mo che mi parve scoprire da certe parole che mi disse il Principe, tentasse 
Fimpadronical del ollo: dl Tejanto,? Dénes Hénz ¡12 dol, 105, despuabo de 
27 septiembre) 

(3) Con respecto a la rapidez, verdaderamente insólita, con que llegó a don 
Juan el despacho real, véase a Adriani. ob. eit.. 013, y el capitulo anterior. 
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festas que el secretario Soto había preparado con motivo de su 
matrimonio, sabicado la afición del joven Príncipe a esta elas 
de regocijos, De Palermo pasó don Juan a Mesina; en esta ciudad 
secibió un breve de Gregorio XIII, quien ignorando aún las 
muevas órdenes del Rey, mandaba a Austria saliese para Levante 
sin tener en cuenta las contrarias disposiciones de su Soberano (*). 
Macho le contrarió haber de dejar en Mesina parte de su escuadra 
«on cinco mil españoles y cuatro mil alemanes “hasta ver qué 
harán franceses”, según Írase del Rey (*); pensó para sus aden- 
tros que semejante disposición desvirtuaba en su mitad la repa- 

* ración dada por el Monarca a su anterior conducta de mandarle 
detenerse en Mesina; previó asimismo el efecto deplorable que 
tal disposición causaría en Roma y Venecia, yendo como iba contra 
las capitulaciones de la Liga, Y asi, tratando de aminorar sus in- 
convenientes, fué ocultando este nuevo contratiempo en sus comu- 
nicaciones públicas a Roma y Venecia (*), donde al fin se llegó a 
descubrir con gran escándalo de los pacifistas y no escaso enojo 
de los entusiastas de la Liga. 

A fines de julio, o sca con fecha 29 del mismo, ya podía dor 
Juan escribir al embajador Zúñiga ((): “Heme dado toda la ma- 
yor pricsa que ha sido posible en despacharme y ha sido de manera 
que por dar ejemplo a los demás marineros no he salido un paso 
en tierra después que aquí llegué, Seguiré mi camino a Corfú sin 





(2) Theiner, E, 70 y 71. Lieva la fecha de 22 de julio, precisamente del 
cía en que don Juan escribía al Papa para notificarle que, rectificadas las ór- 
denes del Rey, se preparada a salir para Levante con toda urgencia (Soldati, 
vol. x, fol 245, orig—Sim. Est, 448, cap)—El miseno día dirigió Grego 
sio XIII otro breve muy severo a Felipe II, remitióndole una carta de Cons- 
tantinopla con noticias acerca de los preparativos del Turco, y rogándole sa- 
licse den Juan en socorro de la flota cristiana; csta petición, añade el Papa, 
hace por su boca toda la Iglesia católica, Felipe 1] contestó a él con fecha 10 
agosto, notificando de nuevo las Órdenes dadas a don Juan (Nunes. Esp, 16, 
fol. 25); y reiterándolas a éste por si no hubiese recibido las primeras. (Sim. 
Est, 448, núm. 10 de agosto) 

(6) Sim. Est, 448, cop.: don Juan de Austria a Zúñiga, 22 de julio, 

(9) El 22 de julio, don Juan encargada ya a Zúñiga comunicase al Papa 
iba a Levante con 65 galeras, tecinta naves y dicz y seis mil infantes, quedan- 
lo en Italia lo restante de la Bota española, bajo el mando de Doria, el cual 
fa también a la jornada euando comprobase no había rada que temer de los 
franceses. (Sim. Est, 448, cop) 

(O Sim. Est, 448, cop. 
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eutretenerme un momento en ninguna parte más de lo que fuere 
forzado, pues está el tiempo tan adelante.” (*) Antes de salir de 
Mesina pensó dónde había de invernar y al efecto se dirigió a 
Rui Gómez de Silva, privado y ministro del Rey, pidiendo le con- 
siguiera de su hermano permiso para hacerlo en España y no le 
obligase este año a «quedarse de "alcaide y estrático” en Mesina 
<omo había pasado cl anterior (*), El 1* de agosto notificaba 
al Papa su inmediata salida para Corfú (2); el mismo día llegaba 
Doria con sus galeras (*) y convinose con él le acompañase a Le- 
vante para traer las galeras de particulares que según órdenes del 
Rey debían quedar en Sicilia. También advertía don Juan al Rey 
en despacho particular (*), que su salida para Corfú era con más 
galeras de las que el Monarca había dispuesto, pero que en Le- 
vante haría la organización oportuna para dejar en Sicilia las 
cuarenta estatuidas, incluyendo en ellas las que viniesen de 
España en el sorriente del verano. 

Hizose a la vela el 2 de agosto; el 3 zarpaba ya de la Fosa de 
San Juan (*); el 8 había llegado al cabo de Santa María, donde 
aguardó algunas horas, dando tiempo a que se reunieran todas 
las galeras; por fin, el 10 por la noche arribaba a Corfú, donde 
«reía encontrar la flota cristiana. Pero no recibiendo alli infor- 
amación alguna del paradero de la misma, encomendó a don Alon- 
so de Bazán saliese con unas galeras en busca de noticias, orde- 
nándole de paso volviese la flota coligada hasta mitad de camino, 
o sea hasta la isla de Zante (*). Mientras cumplía don Alonso su 





/a anunciando desde Mesi- 





() El 30 escribia don Juan a Guzmán de 
na su salida para Corfú con toda presteza, “y procuraré —dice— de ganar con 
la diligencia el tiempo que aquí he perdido, de que me queda harta lástima”. 
Al propio tiempo lo hacia también sater a la Señoria de Venecia, “certificán- 
doles que no ay nadie que más que yo desee el bien y quietud dessa Señoria, 





y que lo procuraré cón muy grand voluntad por todas las vias y medios que 
fueren possibles”. (Sim. Est, 448) 
6) Doc. inéé., t. XXVIII pág. 

65) Theiner, T, 475. 

() Sim. Est, 48%, orig, 1 de agosto. 

€) Ibid. 1 de agosto. 

46) Ibid. Carta al Rey con fecha 8 de agosto. 

(1) El 14 escribió don Juan al Papa para rogarle estuviera cierto “que por 
mi parte no se perderá un momento de tiempo en seguir mi viaje y procurar 
el benefficio común de los coligados, y en particular el servicio y comenta 
miento de Vra. Santidad”. (Soldati, r, fol 322), 
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cometido, llegaron a Corfís rumores algo confusos, a la verdad, 
de hallarse Colonna cercado de enemigos y la flota cristiana en 
situación bastante comprometida. 

Proyectó entonces don Juan salir con toda diligencia en su so- 
«corro, escogiendo 32 galeras de las sesenta que llevaba y metien- 
do en ellas unos cinco mil españoles de pelea. Según el joven 
Principe, la Mota cristiana podía verse ya sin vituallas y era pre- 
ciso llevarle algún alivfo; corria, de todas suertes, inminente pe- 
ligro, ya quedase frente al enemigo, ya viniera en busca de la 
escuadra española; el medio más seguro de alejar este peligro era 
juntarse él con Colonna y venir después a buscar en Corfú el resto 
de la escuadra, pues no verificándose la unión de todas las fuer- 
zas' nada de provecho podría hacerse contra el enemigo, no anhe- 
lando éste otra cosa sino hacer perder el tiempo a los cristianos, 
y tenerlos desunidos hasta la entrada de otoño (*). 

Esta resolución serviría también, según don Juan, a prevenir 
las quejas del Papa y venecianos, que seguramente habían de 
suscitarse, culpando al Rey que por su egoísmo se hubiera ex- 
puesto la fota cristiana a peligro tan inminente: miraríase des- 
pués a poner en claro si más bien no secaía la culpabilidad sobre 
Colonna, “Porque —afirmaba don Juan al Rey— (?), aunque a la 
verdad haya sucedido esto por ambición e imprudencia de los que 
lo han guiado, lo cual pienso darles a entender cuando nos jun- 
1emos, es muy bien mostrar a los coligados que en el extremo de sus 
necesidades los manda Vuestra Magestad ayudar, mirando más 
a sólo beneficio que a otra ninguna cosa.” (*) Don Juan no re- 


€) Sim. Est, 448, orig.: carta de don Juan al Rey con fecha 18 agosto: el 
tiempo que se detiene en Corfú es tiempo perdido, “pues hariendo yo el mis 
mo camino a yrla a buscar que él ha de hazer a venirme a hallar a mí, quan 
do nos encontremos podemos venirmos juntos a recoger la parte de la armar 
da que aqui queda, e yz a hazer los efectos que más convengan: que no juntan- 
domos, sobre ninguna cosa de sustancia se puede hazer designo, mi al Turco 
le puede subceder cosa que le esté mejor, que es hazernos consimar el tiempo, 
estando como estamos a los 19 de agosto.” 

(0 bid. 

£8)_ Con fecha 19 de agosto dice don Juan a Guemán de Silva: “Marco 
Ant, Colonna se halla en estado que con mucha dificultad puede yr atrás ni 
adelante sin correr grand peligro de que Aluchall, quando se resuclra de no 
pelear, reforsando una banda de galeras y viniendo a la cola de aquella ar- 
mada, fácilmente le podrá hazer mucho daño; y que yo con toda la que aquí 
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arocedió ante la hipótesis de encontrarse solo con un enemigo 
cuatro y más veces superior a él y de haber de huir viéndose 
«con tan reducidas fuerzas; pero hízose la cuenta que no implicaba 
deshonra huir de un enemigo tan superior, antes bien, resistir- 
le rayaría en locura y presunción, y, en cambio, quizás lograra 
la probabilidad de llegar hasta la flota cristiana y con el refuerzo 
«de gente y galeras salvarla del peligro en que se veía. 
Afortunadamente volvió a Corfú don Alonso de Bazán cuan= 
alo aún no había levado anclas, Según él la flota cristiana estaba 
ya en el Zante y saldría al encuentro de don Juan en aguas de 
Cefalonia; era preciso, por lo mismo, levar anclas en el acto con 
toda la escuadra, pues no podría el Turco entorpecer su marcha 
«quedando de cierto al Oriente de Modón y Navarino, es decir, 
a muchas millas más allá de la ota coligada (1). El 19 de agosto fué 
la llegada de Bazán (%); el 20 dirigióse don Juan a los molinos a 
«provisionarse de agua; al siguiente se encaminaba a Cabo Blanco, 
«donde al anochecer encalló el galeón del Duque de Florencia. Pues- 
to a flote el 22 por la mañana, prosiguióse el camino hasta la isla 
de Paxso; al siguiente día por la tarde se aproximaba a Cefalonia, 
enviando en el acto fustas de reconocimiento al cabo Blanco y a 
Cefalonia misma, Pero levantironse de improviso vientos tan 








tengo no puedo pasar adelante sin grandes dificultades, me he resuelio de 
reforcar, como he reforcado, treinta galeras, y partirme con ellas, como me 
pario en «sta ora la buelta de la isla del Cerigo a juntarme con el dicho Mar- 
so Ant. Avisoselo par 
«que y esos señores, certificandoles que haré todo quanto en mi mano fuere en 
beneficio de sus cosas; y que mirando mas a éstas que a otra ninguna, me 
he resuelto a pasar con tan poca armada a juntarme con la suya.” (Sim. Est 
1505 orig) 

10) 
40 galeras con que escribo a Vra. Mag. én otra carta que va con esta que y12 
a juntarme con M. A. Colonna, bolbió don Alonso Bazán con las dos galeras 
con que havia ydo a buscarle, y me dió nueva como. quedara con toda su ar- 
mada en la isla del Zante a aguardarme, y que embiará alcún número de ga- 
leras para ayudarme a remolcar las naves que traygo comigo, Luego bolví a 
despachar al dicho don Alonso con orden a Marco Antonio que viniesse con 
la armada que tiene a la ysla de la Chafalonia, para donde me partiré esta 
“noche; y de alli avisaré a Vra, Mag. de la resolución que se tomare, de lo que 
se abrá de hazer con estas armadas en lo poco que nos queda de verano.” 
XAustria al Rey, 20 agosto, Sim. Est., 448) 

(2 Don Juan a Guamán de Silva. 19 agosto. 


que lo tenga entendido y dle quenta dello al señor Dw 











ando a punto y en orden para partir a la ista del Cirico con las 
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fuertes e irresistibles que fué forzoso a don Juan volver a Corfú, 
adonde llegó el 24, después de sufrir una formidable borrasca de 
aguas y vientos (1). Transcurridos varios dias sin que serenaran los 
mares, dispuso de nuevo lanzarse hacia Cefalonia el 29 de agosto, 
llevando cincuenta y tres galeras y trece mil infantes y dejando en 
el puerto las naves y barcones; pero a los dos días regresaba de 
nuevo a Corfú, obligado, según se decía, por un borrascoso tem- 
poral. ¿Era éste el verdadero motivo de su vuelta, o más bien ha 
de verse en ella un plan preconcebido o una venganza de don Juan 
contra Colonna y los venecianos? Es cuestión que vamos 2 exa- 
¡minar al principio del capítulo siguiente. 





(0) Extractamos estos datos de la Relación de lo que hizo don Juan, que 
1c encuentra en Sim, Esta 448 





CAPÍTULO 11 
LA FLOTA ALIADA VUELVE A CORFÚ 


Pox qué xo va box Juas a Zawre.—Orbenes a Cononna—Tr- 
TUDEOS DE ÉSTE— INDIGNACIÓN DE DON Jax.—DIMISIONES 
DE COLONYA Y ANDRADE.—HOSTILIDAD DE La CORTE PONTI= 
Preta Y VENECIA MACIA LOS ESPAÑOLES. — JUSTIFICACIONES 
oe Fenter 1L-—PREPARATIVOS PARA LA NUEVA EXPEDICIÓN 
DE TODA LA FLOTA CRISTIANA —ÍNCIDENTES DESACRADAILES 
— ADÓNDE SE DIBIGIRÁ LA EXPEDICIÓN. 





El detenido examen de la correspondencia y proceder de don 
Juan en esta jornada descubre, en sentir de varios historiadores 
y del mismo Colonna en persona, una serie de dudas o más bien 
de contradicciones o titubeos de no fácil explicación, y que parecen 
revelar o poca sinceridad en las disposiciones tomadas por el jo- 
ven Príncipe con respecto al General pontificio y los Venecianos, 
o pugnas desconcertantes entre los miembros de su consejo par- 
ticular y el secretario Soto, que dirigía más de cerca el gobierno 
y conducta de don Juan. 

Con fecha 17 de agosto, es decir, cuando aún no tenía éste 
conocimiento alguno del cierto paradero de Colonna, y sin aguar- 
dar el resultado de la misión encomendada a don Alonso de Pa- 
zán, en virtud de la cual debería avisarle con galera propia si 
el Turco estaba o no en el golfo de Lepanto, escribía desde Corfú 
al General pontificio en los términos siguientes: “No obstante 
haber escrito con don Alonso de Bazán que me iría a la isla del 
Zante a aguardar esa armada, ha parecido después conveniente 
esperarla aquí: despacho una fragata al gobernador del Zante 
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para que dé a V. S, esta carta en llegando allí, atal que sepa por 
clla como le estaré esperando en el puerto de Corfu, y que debe 
venir a encontrarme con la mayor brevedad que fuese posible, 
porque saquemos algún fruto del poco tiempo que nos queda de 
verano.” (1) 

Pero nótese cómo a renglón seguido formulaba don Juan una 
serie de hipótesis, dando a entender por ellas que según se veri- 
ficasen unas u otras seria conveniente regresar a Corfú o aguar- 
darle en Zante, es decir, fuese o no vencedora la escuadra aliada, 
o pudiera el Turco perturbarrel viaje de la flota aliada hasta don- 
de se encontrara don Juan, pues la razón de ordenarle el regreso 
hasta Corfá “ha de ser solamente para que juntos podamos con 
seguridad hacer nuestra navegación e ir a los efectos que se juz- 
fare que más convengan, poniéndose en ejecución en beneficio 
común de los coligados” 

Ej General de la Liga y sus consejeros mudaron, pues, de 
parecer en el plazo de dos v tres días; al llegar a Corfá creían 
factible hacer la travesía a Zante sin la compañía de la flota alia- 
da; dos días después no era esto ya tan hacedero mi prudente y 
daban órdenes, como las anteriormente expresadas, algo confu- 
sas, dudosas y expuestas a una dificil interpretación. 

Hemos visto en el capítulo anterior cómo suponiendo don 
Juan no habria pasado Colonna del golfo de Lepanto, le ordenó 
esperase allí hasta su venida (?); dijole más tarde, al saber que se 
encontraba en Zante, saliese con algunas de sus galeras a su encuen» 
tro hasta Cefalonia, donde, reunida toda la flota cristiana, se toma» 
ría resolución definitiva sobre la empresa que debiera realizarse en 
o restante del verano, Juzgando después don Juan que la flota cris- 
tiana estaba en peligro frente a la turca (3), olvidóse del suyo propio, 
abandonó a Corfú, llegó hasta Cefalonia y echando de ver que na- 











(D Sim. Est, 1938, cop. 

(8) Ibid. Est, 448, despacho de don Juan, tr de agosto. 

€) Ibid. Est., 448, orig.: carta al Rey con fecha 18 y 19 de agosto—Est, 
503, orig.: carta a Guamán de Silva, del 19 del mismo, notificándole que en 
a de las informaciones traídas por Alonso de Bazán, sale mañana para 
Cefalonía a juntarse con Colonma.—Est,, 448, orig.: carta al Rey, fechada el 
20: “estando apunto y en ordon para partir a la isla del Cirigo con las treinta 
galeras con“que scrivo a V. M. en otra carta que va con ésta, que iva a jun 
sarme con Marco Ant, Colonna, bolvió don Alonso de Bazán con las dos gar 
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die le espera alli y que 1 Coloma ni los venecianos enviaban aviso 
de dónde se hallase la flota aliada, ni disculpa de no salir al encuen- 
tro del General de la Liga, volvióse a Corfú pretextando fuertes 
temporales y la imposibilidad de permanecer alli mucho tiempo sin 
raves ni vituallas. No eran pura fantasia de don Juan las tor- 
mentas que según los historiadores suyos le obligaron a retroceder 
hasta Corfú; pero acaso las hubiera resistido sin extremo peligro 
para su vida ni porvenir de la flota española permaneciendo, al 
fin, en aguas de Cefalonia, a no quedar resentido de la conducta 
de Colonna y sus compañeros, tan poco diligentes ahora en dar 
los avisos necesarios de su paradero, como lo habian sido antes, 
al salir de Corfú camino de Levante (*). “Fué el hermano del Mo- 
marca —dice Vander Hammen— de los vientos retenido y de la 
resolución de < 





consejo, porque andando tan cerca la armada tur- 
<a, se metía en manifiesto pe el 

Creció tanto la indignación de los españoles al llegar a Corfú 
y verse sin noticia alguna de lá armada, que aconsejaron a don 
Juan retrocediese a Sicilia ; no recibiéndose ninguna de allí a unos 
dias, decidióse el joven Principe a salir con galeras y naves dis- 
puestas de tal manera que pudieran defenderse contra el Turco, 
caso de hacerse éste encontradizo. Al saber la escaramuza del 7 de 
agosto, sintióse espoleado para ir en socorro de la flota cristiana, 
acto que tan bien cuadraba con sus intenciones y la de no dejar a 
Colonna llevarse solo los laureles de una victoria; pero, al fin, le 
disuadieron de esta empresa sus consejeros. Sabe después que Co- 
lonna ha salido ya a su encuentro; y olvidando las quejas de los 
españoles contra él y temiendo no fuese atacado del enemigo, 
se arriesga a adelantarse hasta Cefalonia en su socorro. Fiese 
por razón de los temporales o por mala voluntad o consejo de los 








leras con que havía ydo a buscarle; y 'me dió mueva como quedava con toda 
su armada en la isla del Zante a agvardarme; y que embiava alzún mimero 
de galeras para ayudarme a remolcar las naves que trayso comigo. Luego 
bolvi a despachar al dicho don Alonso con orden a Marco Antonio que vi- 
piesse con la armada que tiene a la jsla de la Chafalonia, para donde me par- 
tré esta noche,.y de alli avisaré a V. M, de la resolución que se tomare de 
lo que se abrá de hazer con estas armadas en lo poco que nos queda de verano.” 

(1) Véase igualmente cuanto dice Sereno, testigo ocular de los titubeos de 
don Juan y de Colonra (¡ág. 28). 

(2) Vander Hammen, ob. 


0 Google UNIVERSITY OF CALIFORN 





—d = 
Wenecianos, no salió el General pontificio a la espera de don Juan; 
reputándolo éste como acto de desobediencia, o cuando menos, 
de desconfianza hacia los españoles, regresó a Corfú resuelto a 
obrar con la energía requerida en un General en jefe de todas 
las fuerzas coligadas (*), 

Tomó entonces don Juan el acuerdo definitivo, expuesto ya sin 
lipótesis ni rodeos, de obligar a Colonna a que retrocediese con 
toda su flota hasta el puerto mismo de Corfú. Y en consecuencia, 
con fecha 26 de agosto, le comunicaba estas disposiciones en los 
términos siguientes, no sin relatar antes las peripecias de su 
viaje hasta Cefalonia (*) “Me ha maravillado —decia— que 
habiendo tres días que V. S. estaba allí (en Cefalonia), que ni 
con un par de galeras, ni con una fragata, ni de otra manera no 
me haya dado nueva de sí, ni salido a encontrarme con parte de 
esa armada, como se lo había escrito; por lo cual vuelvo a enviar 
al capitán Pedro Pardo de Villamarín con dos galeras y este des- 
pacho para que por él entienda” V. S., el comendador Gil de 
“Andrade, el general Foscarini y el proveedor Soranzo, la cansa 
de mi tardanza, y que juntamente con esto sepan que conviene al 
beneficio común de los coligados que se vengan luego, sin dilación 
y con la mayor brevedad posible, con esa armada a este puerto, 
donde los aguardo con muy gran deseo; porque se ha juzgado 
«jue ésta sea la más breve y expedita forma de podernos juntar, 
no siendo conveniente dejar yo aqui las naves que tengo con tanto 
número de gente, ni pudiéndose llevar sin mucha tardanza.” La 





confesión de don Juan no puede ser más explicita; no sale de 
Corfú por no saber dónde se halla la Rota aliada; pero aun sa- 
idolo no se moviera de allí por conceptuar que el retroceso de 





Di 
la flota aliada hasta donde él está, favorece más que otra soluci 
cualquiera al desarrollo de sus planes helicosos contra el Turco. 

Tres días después, o sea el 29, cuando no había transcurrido 
añin el tiempo estrictamente requerido para hacer con toda cele 
ridad el viaje de ida y vuelta a Cefalonia; cuando aún no tení 
por lo mismo, nueva alguna de Villamarín ni del cumplimiento de 
su cometido, don Juan mudaba otra vez de parecer, ¿Igo como si 
fuera acosado de uma gran inquietud, disponiéndose a salir “den- 











(1) Sereno, pág. 283. 
(> Apéndico núm. VET 
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Aro de horas” para Cefalonia con 53 galeras y 13.000 infantes de 
los mejor armados, dejando en Corfú las naves de carga y otra 
parte mo despreciable de su ejército. Respondía esta resolución a 
haber oido que la flota cristiana estaba en peligro y al desco de re- 
forzarla con sus propias fuerzas; ya en alta mar encontróse con 
Colonna y su flota, que venian en dirección de Corfí y los obligó 
a volver a ela“con objero, según decía, de remolcar las naves que 
allí quedaban y embarcar los contingentes militares que se juz- 
gasen oportunos para la jornada (*). 

Mas ¿por qué no se presentaba la flota coligada hasta aquel día. 
cuando desde el 17 ó 18 por la mañana ancló en Zante, y desde el 
z0 había hecho ademán de cumplir las órdenes de don Juan, pa- 
sando en busca suya hasta Corfú. o cuando menos hasta los 
puertos de Cefalonia más cercanos a dicha isla? ¿Cómo justificaba 
su conducta el General pontificio? 

En llegando la fota cristiana a Zante preocupósc, por propia 
seguridad, de conocer el paradero de la turca, y al efecto dispuso 
«orriesen aquellas aguas algunos bergantines y fragatas venecianas 
que más se distinguían por su celeridad. Al llegar éstas en su ex- 
ploración a la punta meridional de Morea, o sea al cabo de Mai- 








(1) Sim. Est,, 48, orig.: don Juan al Rey, 29 agosto. Antes había inten- 
tado unirse en Cefalonia con Colonna, pero se lo impidicron los temporales: 
“grandes son, cierto, los inconvenientes que an subxedico de no haverme aguar- 
dado Marco Amt. Colonna en cotos mares.” Sabe que la fota turca anda por 
Modón, acechando a la cristiana; por que no coja «esprovistas de gente, como 
están, a las galeras venecianas, sale dentro de unas horas con 53 galeras y 
33009 infantes.—Sim. Est, 1331: «Avisos de Corfú, 29 agosto: “Parte Su 
Alteza en <sta hora con 53 galeras a la ista de Cefalonia,..; dexarnos aquí las 
naves...; Mevamos 13 mil infantes en estas galeras con intención de reforgar 
las de Venecianos... No sería mucho que oviesse este año otra batalla. Dios 
lo ercamine todo como sea más servido."—Según otros avisos enviados por 
don Juan a Zimiga con fecha 29 de agosto, la razón de crecr aquél que la 
Mota eristiana estaba en peligro fué por haber vuelto los venccianos de Ce- 








falonia a Zante en busca de 5us maven que 





-gahay expuestas a un ataque 
repentino del Turco, que merodeaha por las cercanías de Modón. Don Juan, 
por consiguiente, salio esta vez de Coríú para reforzar las galeras venecía- 
nas, “que se entiende que tienen falta della (infantería), y passar a buscar la 
armada del Turco... Que aunque esto mo se puede hacer sin peligro por estar la 
armada del enemigo tan cerca por donde a de passar, siendo negocio tan Ím- 








portante, a parescido que no conviene que aya dilación alguna en la partida” 
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na, desandando cuanto antes había recorrido en viaje de regreso 
la escuadra aliada, dijoseles haber tomado el Turco la dirección 
de Corón, es decir, la vía de Constantinopla; pero fué tal no- 
ticia uno de tantos infundios como inventaban los espias, ganosos 
de buena retribución; pues al regresar a Zante las naves explora- 
doras, sin detenerse en el trayecto, se encontraron con que la ar 
mada turca estaba en aquellos parajes recorriendo con toda liber- 
tad y holgura las costas de Lepanto a Modón. 

Apresuróse entonces la escuadrilla cristiana a dar aviso de 
ello a Colonna, que con las fuerzas cristianas se hallaba ya en 
Argostoli, puerto de Cefalonia, imposibilitado de navegar por 
tempestades y vientos contrarios, Tan inesperada noticia espoleó, 
según la narración que seguimos, a pontificios y venecianos para 
no temer tanto al temporal y salir cuanto antes al encuentro de 
don Juan, a quien se suponía ya en las cercanías o no muy lejos 
de Cefalonia, es decir, en Santa Maura; pero cabalmente en esta 
coyuntura. llegaron a aquellos mares dos fragatas españolas mo- 
tificando a Colonna el regreso del jefe de la Liga a Corfú, obliga- 
do, según se decía, por fuertes borrascas e inseguridad de aque- 
llas aguas y también por*la probable presencia del Turco en el 
golfo de Lepanto (*). 

Fuese en consideración a estas horrascas, o por la poca satis» 
facción que tal noticia produjera en Colonma y los venecianos, 
haciéndoles sospechar mala voluntad en don Juan y el designio 
de entretenerles uno y más días, jugando al escondite cual niños 
de corta edad; ello es que la flota coligada retrocedió a Cefalonia 
y se detuvo día y medio guarecida entre unos islotes cercanos a 
la misma, y ordenó después a Soriano se llegase a Corfú y no- 
tíficase a don Juan como quedaban esperándole en aguas de Ce- 
falonia, atentos a disponer lo conducente para juntar allí las ma- 
ves venecianas que aún anclaban en Zante (2). La galera de So- 
riano debió cruzarse con dos de don Juan que iban a encontrarse 
con Colonna e intimarle saliese con sus fuerzas y sin pérdida de 
tiempo para Corfú, orden que comenzó a cumplimentar saliendo. 
al día siguiente a recoger las naxes de Zante, que por snerte ve- 
nían ya hacia Occidente al encuentro de los eoligados. 














(0. Sereno, pág. 293 
(2) Serviá, pág, 378. 
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A mediodía del 29 entró Soriano en Corfú, y expuesta la si- 
tuación en que quedaba la flota cristiana, azotada por las borras- 
«as y con el enemigo en las cercanías, consiguió revocase don Juan 
las órdenes anteriores, determinándose a salir él en busca de Co- 
lonna desde el día siguiente, dejando en Corfú todas las naves, 
dos galeras y los galeones de Florencia, es decir, cuanto pudiese 
servir de embarazo en el camino. Los temporales fueron también 
contrarios esta vez a la flota española, según confesión de los 
venecianos mismos, y por causa de esto hubo de detenerse don 
Juan en Cabo Blanco, al Oriente de Corfú, donde llegó una fra- 
gata cristiana, enviada por el General pontificio, con la nueva de 
estar ya camino de Occidente toda la flota aliada. Detúvose ésta 
en las Gumenizas, con intento de surtirse de agua, según unos; 
al objeto de no pasar más adelante, según otros; algo de esto últi 
mo debió sospechar don Juan, puesto que la impuso el mandato de 
abandonar aquel puerto de Albania sin detenerse siquiera a apro- 
visionarse de agua (1). Regresó también don Juan a la capital de 
la isla, en la cual entraban igualmente Colonna y su escuadra el 1.* 
de septiembre por la tarde (2). 

¿Eran justificadas y conformes a la realidad, en boca de espa- 
ñoles y venecianos, las razones del temporal borrascoso que unos 
y otros alegaban en disculpa de no haberse unido las flotas donde 
y en las fechas establecidas alternativamente por don Juan y Co- 
lonna? Dificil es determinarlo; pero no admite duda que en 28 de 
agosto estaba ya Colonna del todo desesperanzado de poder ata” 
car al Turco con solas sus fuerzas, aunque fuese sin las naves 
y galeras que tanto entorpecian los movimientos requeridos para 
la embestida; era también por de más claro la táctica de Aluchali 
en todas sus maniobras; cansar a los cristianos obligándoles a evo- 
lucionar de una parte y otra, impedir se juntasen con don Juan, 
o por lo menos que se abasteciesen de agua potable en las costas 
de Morca, y entre tanto acercarse al otoño, en que se encargarian 
Jas borrascas de hacer su obra con la flota coligada (*) 








(0), Serviá, pág. 18. 

() Hemos seguido en esta narración el Pero el minuto ragguaglio.... 
págs. O y 7, que +e escribió por alguien de la fora veneciana que acompañaba 
Colonna. 

(5) Véase la carta de Colonna a Como, fechada el 28 de agosto (Manfro- 
ni, XVI págs. 434 y 430. 
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Estas razones pudieron obligar al General pontificio a. deci- 
dirse, por fin, a la vuelta de Corfú, dando de mano a los titubeos 
que durante estos dias parecieron dominarle en su proceder (). 
Tampoco cabe negar que la conducta de don Juan levantó, como de 
ordinario, serios resentimientos entre los Venecianos y hasta re- 
produjo-de un modo más intenso las vehementes sospechas sobre 
L finalidad del. General español-al concentrar la Hota coliga- 
da precisamente en Corfú; mo podía ser otra sino entretenerla 
ociosa en aquellos parajes, preparando mientras tanto los españoles 
la codiciada expedición a Berbería. El General pontificio fué el 
primero en dar entrada a juicios tan peregrinos, llegando hasta 
traslucir en público su protesta contra semejantes designios (2. 
Conveniale, ante todo, eludir la indignación de don Juan de Austria 
contra él y salvar la responsabilidad de no haber aguardado en 
Corfú un mes antes, ocasionando así que la flota española estu- 
viera inactiva en aquel puerto durante tres semanas del mes de 
agosto; y ningún medio más a propósito que publicarse ofendido 
de las intrigas de don Juan y sus. consejeros, o víctima de sus 
equivocas e insidiosas disposiciones. 

Pero, siquiera esta vez, ningún fundamento tenían las sospe- 
chas de Colonna y los Venecianos; atribuían éstosa don Juan 
aviesas intenciones que munca 'cupieron en su géneroso corazón, 
por ser contra su carácter y natural espontaneidad: menos aun 
respondía a los dictámenes de la realidad publicar, comio incon- 
cuso axioma, según se hacia por Roma, que los españoles no ¡ban 
a Levante sino por mero cumplimiento y con el firme propósito 
de no hacer nada positivo contra el Turco (%. Mas no se admire 





(1) Sereno habla expresamente de la resistencia de los venecianos a obe- 
decer las órdenes de don Juan y cuánto debió trabajar el General pontificio 
hasta reducirlos a mejor carino (pág. 203). 

(3) Theiner, L. 481, Colonna a Como, 1 septiembre, 

(5) une, Esp, 15. fol. 40; carta del cardenal Como al Nuncio en Ma: 
drid, 22 de agosto: “talche a molti é parso cle S. M. habi piú presto voluto 
burlare che far da vero." —Sim. Est, 919, núm. 70; Zúñiga al Rey, 21 agosto: 
“Aquí andan estos embaxadores quexándose de que queda en Sicilia mucha 
gente de la armada y fuergas de S. AL.: y que se ha dexado alli la mejor gen- 
tez y que el señor don Juan va con designo de no hazer empressa ninguna, 
mi leva la artillería y municiones que era menester para baterias; y aunque 
siempre ha sido su estilo andar con estas quexas, las dan agora como gente 
que quieren justiicar su causa para la rosolución que piensan tomar,” 
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el lector de estas murmuraciones; aunque-faltas de motivo, no lo 
estaban de ciertas apariencias, y-se explican fácilmente: por-el 
descontento engendrado en el ánimo de los Venecianos al reconocer 
el modo tan contrario a sus particulares intereses con que hasta 
entonces se realizaba la jornada. 

Acaso les asistiese sobrada razón, aun en aquellas circuns- 
tancias, para reiterar por centésima vez los lamentos contra el 
Rey católico, que primero mandó detener a don Juan sin avisar 
a los coligados, debiéndolo casi de justicia, pues habíase convenido 
en las: capitulaciones de la Liga la fecha de salida de las fuerzas 
cristianas para Levante, y dispuso después quedara en Sicilia 
una: parte de la flota española, igualmente sin concertarlo con los 
coligados y mermando un tanto el número de galeras que en virtud 
de las-mismas capitulaciones estaba obligada España: a aportar 
en esta jornada, Pero ¿justificaban dichos motivos las murmura- 
ciones de los Venecianos porque don Juan los obligase a volver a 
Corfú, o en razón de la escuadrilla española que quedaba en 
Mesina, cuando ellos al llegar a Corfú no presentaron sino setenta 
y ocho galeras estando obligados a llevar ciento? ¿Disculpaban 
acaso su indisciplina, con respecto a las órdenes del General de 
la Liga, los errores técnicos de su Consejo magno durante el mes 
de agosto y la obstinación del General veneciano en no admitir 
de la única autoridad de la confederación en que no actuaban 
españoles, cual era la de Colonna, plan de operaciones que no ten- 
diese directamente a cumplir los fines restringidos, por no decir 
egoístas, que la República había impuesto a sus ministros? 

A su tiempo debido se examinaron minuciosamente y juz- 
garon las razones invocadas por Felipe II para detener la fota 
española en Mesina; también dejamos indicado el porqué ordenó 
después a don Juan que, yendo él a la jornada de Levante, que- 
dase bajo el mando de Doria una división de sus fuerzas marí- 
timas en mares de Sicilia, Volvamos a repetir en esclarecimiento 
de la conducta del Rey: ni a fines de junio, ni aun siquiera a 
mediados de julio, aparecia despejada la situación politica de 
Francia, ni menos daban sus monarcas seguridades absolutas de 
no romper la guerra contra España,-como era requerido, retro- 
«ediendo en la ya casi comenzada invasión de la Lombardia o de- 
jando de fomentar con armas y gente la rebeldía de Flandes. 
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El Rey católico continuó, por lo mismo, completando sus 
medidas militares en Italia sin fiarse completamente de Jas pro- 
testas de paz, una y otra vez reiteradas por la Corte francesa; 
aparte de esto, conveníale impedir que esta nación pusiera el pie, 
según pretendia, en el Norte de Aírica, o echase por tierra el 
statu quo de Italia o de los Paises Bajos, cuyas rebeliones juz- 
gaba Felipe IL más como religiosas y perjudiciales a la autoridad 
de la Iglesia romana, que como civiles y atentatorias contra las 
prerrogativas de su corona (!). Y con ser, por temperamento, poco 
inclinado este Monarca a ligas y confederaciones, todavia tomó 
en serio la proposición de la Santa Sede, escogitada, primero, por 
Pio V y después difundida por Gregorio XIII, de tratar que, en» 
ire Su Santidad, Venecianos y él, de una parte, y de otra, el Du- 
que de Saboya, el de Florencia y otros potentados de Italia, se 
estableciese una Liga defensiva de la Península; y dispuso que 
su embajador en Roma entretuviese a Gregorio XIII sobre este 
asunto, procurando, ante todo, el mayor sigilo y no dar a enten- 
der le era favorable al Rey, para que no se alarmasen los Estados 
protestantes de Alemania o difundieran nuevas sospechas y exCu= 
sas de su intervención en Flandes, entre los inquietos hugonotes 
dle Francia (*). 

No atribuía la Corte pontificia mucha gravedad al movimiento 
de inmediata intervención en Flandes, que por entonces se fo- 
sentaba en Francia, recibiendo por buenas y completamente sin- 
ceras las reiteradas explicaciones de Catalina de Médicis (*); 
pero Felipe 11 opinaba precisamente lo cuntrario, fundando su 
proceder en hechos públicos (*) y en que su opinión era corrobo- 


(1) Apéndice múm. 1. 

(2) Ibid. y núm. TI 
2) Sim Est, 919, núm. 33 descifr.: Zoniga al Key, 11 julo: “Yo me 
havia ya valido de la occasión de los movimientos de Flandes para justifcar 
la determinación de V. M.; pero todo esto no ha bastado para satisfazer a 
S. Sa ni a Venecianos; porque con las justificaciones que he hecho el Rey 
de Francis, están persuadidos que su ánimo no es de romper la guerra; y 
aunque entienden que con su calor y sabiduria se movió el Conde Ludovico- 
de Nasao, les parece que no declarándose, que conviene cn cata sazón dissi- 
mular; y dizen que quando V, M. huviesse de romper con franceses, le im- 
portara no faltar a lo de la Liga y atender a las cosas de levante; pues la 
mayor ayuda que ellos han de tener contra V. M, es la del Turco.” 

(%) Apéndice núm. IL. 
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sada por el Nuncio apostólico en París (*) y la hacian cierta las 
continuas demostraciones guerreras contra España provenientes 
«del partido hugonote y también del católico y realista, demos- 
traciones amparadas por los Reyes de Francia y que no cesaron 
sino al vencer a los rebeldes el Duque de Alba y arrancar de sus 
manos varias ciudades flamencas y perseguir hasta dentro de 
territorio francés a destacamentos militares que se habían forma- 
do en Picardía y orillas del Marne. A mediados de julio resumía 
el Monarca español su situación política con respecto a Francia 
y la Liga en los siguientes términos: “Si yo no me aseguro por 
alguna vía de que franceses no lleven el camino que hasta aquí, 





() Conviene, para aclarar este punto, citemos algunos pasos de la co- 
rrespondencia del delegado apostólico en París, Salviati. El 6 de julio ase: 
fura al Papa que desde su llegada a la corte francesa el Rey está menos 
inclinado a romper con España, lo cual mo ven con gusto los hugonotes y 
achácanlo a la presencia de Salviati (Vunc. Froncia, v. 13, fol. 48): “Qui tut- 
tavía il Re e combattuto et per la pace et per la guerra, magnificando li Ugo- 
notti infinitamente le loro cose in Fiandra; et peró credo essere stato partire 
lo Strozzi con animo di alutare il Comte Ludovico se si vederá il giuoco vin- 
to; et quando sia il contrario, penso che dará una volta slargandosi un poco 
in mare et tornarsene; dal che giadico esser necessario, dovendosi mantene- 
re la pace, che le cose del Duca di Alva vadino bene; ma non vorrei giá tan- 
10 che mettesse in sospitione costoro per essere trappo potente o diventasse 
altiero pil del dovero: perché allhora dubitarei del medessimo per altro ris: 
peto.” (Ibid, fol. 74; Salviati a Como, as julio)—“Vedo che la rota dell 
Ugonorti che andavano a Mons gioverá. infinitamente alla conservatione del 
la pace; et quando siano tormati il Re et Madama la Regente, che vamno 
tando per questi contomi, saró con esti loro per non perdere sí buona occa: 
sione, et di mano in mano daró aviso; ct se il Duca d'Alva facesse morire li 
prigioni tutti ugonotti, recarebbe quiete al regno, et ci potremmo pil promet- 
tere che ci riuseisse di mantenere la pace..." (bid, fol. 76, Salviati a Boncome 
pagni, 22 julio.)]—Casalc, delegado de Pio V a Felipe 11, escribia desde Ma- 
drid el 20 de julio: “Dicono d'avere havuto certezza che il tumulto dí Fian- 
dra £ stato suscitato con scientia et parte di S. M. Christiamissima, la quale 
non havendo mai dato a questo Re ragione di quella armata che sta a Bor 
¿eos che sodisfacesse, £ grande dubbio che queste occasioni et mole altri di 
maggiore importanza mon disuniscano la Lega Et veramente, se ¡ puntelli 
della grande autoritá dí N. S. non la tengono in piedi, si ha da temere con 
sagione che sia per durare pochi messi, poiche questa Mta, viene consigliata 
et da ministri presenti et alcuno grande asente a ritirare le sue forze per quel 
kimi oflensivi che scrissi...". (Nunc. Esp, y. 17, fol. 90) 
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no podré atender a las cosas de Levante con la voluntad y fuer= 
zas que yo deseo” (1). 

No cabe en modo alguno negar que el Rey de Francia ayu- 
daba a los rebeldes de Flandes con la resolución de.romper la. 
guerra con España el día que la sublevación de dicho país fuese 
general o dominase las comarcas limitrofes de Francia. Es tam- 
bién un hecho averiguado que la diplomacia francesa mentía 
abiertamente al Papa y a Felipe 1, si bien este último no se de- 
Jara engañar en esta ocasión, no fiándose de sus palabras y decla- 
rando expresamente al Embajador de Francia en Madrid no 
creia en ninguna de las declaraciones pacíficas de su Rey (3). 

Era, pues, lógico en la mente. del Rey y a vista de la actitud 
de Francia, no desamparar el Mediterráneo de fuerzas españo= 
las, dejando, al efecto, en Italia o costas de Africa parte de sus 
escuadras, o sea la que en peor disposición estuviese de acompa- 
Par a don Juan y fuese capaz, por otra parte, de poner coto a los 
franceses si intentaban alguna conquista en Berbería o Norte de 
Italia. Serviría a este objeto la escuadrilla que de España llevaba 
a ltalia el Duque de Sessa, nombrado Teniente general de don 
Juan, a quien acompañaban el Duque de Nájera, embajador espe= 
cial del Rey a Gregorio XIII, y otros ilustres personajes; agrega- 
ríanse a ella las galeras de Doria, hasta entonces no bien prepara 
das para la jornada. Y porque no estuviesen ociosas en el puerto 
de Mesina todas estas fuerzas españolas, no pareció fuera de pro- 
Pósito intentar la conquista de Bicerta, Argel o Trípoli, obra 
de pocos días según todas las probabilidades, puesto que desde allí 
podían vigilar a Francia y los movimientos que se levantasen en 
Italia, y facilitaba la empresa el estar estas plazas desprovistas de 
marina, habiendo ido la suya en primavera a engrosar la del 
Turco (*). 

Y según Felipe 11, aunque pudiera tildarse esta desmembra- 
ción de las fuerzas españolas de contraria a las capitulaciones de 








() Apéndice núm. L 

(2) Documentos auténticos de estas afirmaciones puede ver el lector, entre 
utros autores, en Kervyn de Letteniove, Les Huguenots et les Guenx, Vi, pá- 
gina 431 y sigts. 

(5) Sim. Est. 1061, núm. 50, ori.: Granvela al Rey, 20 agosto. Paricele 
cue las galeras de Sessa podrian conquistar a Birerta; y en caso de romper 
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la Liga, en realidad no lo era; porque, «si bien en virtud de ella 
aportaba España a Levante algunas galeras menos de las estable- 
cidas, suplia con creces esta diligencia de otras varias maneras; 
pues —citamos frase del mismo Key— "en lugar de las galeras 
que se quitan, se llevan más naves y otros navíos, y de la gente sólo 
viene a faltar dos mil infantes, los cuales yo hubiera mandado 
que se levantaran si no fuera porque no se perdiera" tiempo, y por 
entender hará poca Íalta tan poca gente; y aun con los aventure- 
ros, que se entiende que van de mis reinos, se entiende que va más 
gente de la que soy obligado a enviar: y tanto más sabiendo la 
poca armada que el Turco puede juntar este año, y que por esta 
cuusa también cualquiera parte de mi armada que se junte com 
los demás coligados será bastante para que sea superior a la 
del enemigo; y en lo demás de que aseguraba el Nuncio que fram- 
ceses no romperían para-dejar todo lo de aqui desamparado, 
no veo que franceses procedan de manera que me pueda descuidar 
ni fiar en sus palabras, pues se ve por las obras lo contrario y la 
ayuda y favor que de secreto reciben mis rebeldes dellos” (*). 
Que no se movía el Rey. al tomar esta determinación, a impul- 
sos de la deseada jornada de Africa, lo comprueban, entre otros 
argumentos, las órdenes dadas por el mismo Rey a Doria dispo- 
niendo que con sus galeras corriese las islas y costas de Italia 
mientras pudiese ocurrir alguna novedad en Francia (2). Hasta Gre- 





Francia, penetrar en Tolón, fortiicarle y adveñarse de toda aquella costa; de 
este modo dejarien los franceses a Flandes y Lombardia por acudir a la re- 
conquista de Tolon;-y sí éste era bien defendido por las fuerzas de Sessa, 
en poder de España una buena hase naval que neutralizase la de 
dla, ya que se hacia imposible pensar en esta última plaza.—Recuérdese 
tembién que Juan Várquez Coronado, compañero de Sessa, empleó por estos 
días sus galeras en perseguir a diez fustas argelinas que corrían los mares de 
Nápoles y Sicilia cazando a muchos cristianos, envalertonadas con saber ha: 
bian ido a Levante las escuadras españolas, (/bid, Esty 1061, mim, 49, ri 
carta de Granvela y) Rey. 26 agosto.) 

() Apéndice múm. IV. 

(3) “Gíá scrissi che ho fatto quanto ho potuto perché S. M. mandi si- 
mailmense il resta de le galcre, et non ho potito ottenerio, parendo al Re che 
queste poche galere el genti che restaro, poco augumento da reblono a Vin 
prese di levante, et molto giovamento possino fare di qui." (Nunes Espa v. 17, 
lol. 44, Castagra al card. Como, 5 agosto)—Las órlenes del ¡Key a Doria se 
verán en Sim, Est, 48, 1331 y 1302 con fecha 1 y 4 de julio. Permitale que 
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gorio XILÍ, tan contristado, según hemos visto, por la conducta 
del Rey en estas coyunturas, juzgó en un principio razonable la 
úsltima disposición de Felipe IL, no desconociendo las fundadas 
sospechas que la conducta de Francia suscitaba, y por ende la 
oportunidad de prevenir el evento de una ruptura (*). Porque el 
Nuncio de París avisaba al Papa a fines de julio (*), que al llegar 
a aquella Corte habiale dado el Rey cristianisimo grandes pren- 
das de querer conservar la paz con España, y que muchos de los 
de su Consejo eran de esta opinión; pero al presente veía al 
Rey inclinado a la guerra y que todos los del Consejo se lo acon- 
sejaban, y que sólo la Reina era la que quería la paz (*); añadiendo 
el Nuncio que después de llegado cl embajador extraordinario 
de Venecia había visto más señales de que querían hacer guerra 
que antes. Hechos que Gregorio XIII tomó en consideración 
hasta el punto de ordenar inmediatamente a sus Nuncios de Fran- 
cia y Venecia interviniesen de muevo con los Reyes franceses 
para evitar un rompimiento con España, apuntando, al propio 
tiempo, la conveniencia de establecer un aeuerdo por el cual se 
comprometiesen el Emperador, Venecia y la Santa Sede a obrar 





a mediados de agosto se incorporase a don Juan cn Levante, después de correr 
las costas de ltalia e islas adyacentes con treinta y nueve galeras y cinco mil 
españoles, acosando a los corsarios. 

0) Apéndice núm. V. 

(3) Sim. Est. 910, múm. 64; Zñiga al Rey, 15 agosto. 

() “Questi signori hamo lettere del Cla.“* Micheli, spedito in Francia, 
st V'ultime sono delli 13 El Re dice dí non voler venire a rottura, et la Re- 
fina madre con parole molto asseveranti afferma che vorrebbe prima morire 
che veder nascere guerra tra questi due ré; ma per quello poi elesso «1.9 
Micheli va penetrando in quella corte, intende che sará difficile cosi se non 
vi si pigtia qualche provisione clYel Re di Francia non venghi a rotura aperta 
Panno che viene.” (Numc, Veme,, v. 7, fol 74: Nuncio a Como, 23 agosto) 

Alegaremos, por in, otro testimonio: *Yo ho ricevuto una lettera da Mons. 
Salviati, alli VII di questo, nella quale mi da conto della buoña dispositione 
4i quelle MM. verso la pace; ma sogginse una cosa che mescola un poco 
d'amaro en questo dolce, che é, che teme assai che mon si possi ritenere che 
questi Ugonetti non passino dí Franza in Fiandra to dí quelli rebelli; 
et che non si dará obedientia alli editti regi, Ni quali, quando se ne parla, 
uo! dire sono pil: presto ad terrorem che per venire ad essecutione di cas 
tigo; «osa che peró ho ritenuta appresso di me, ma rapassando quí per altre 
vie, da molto malz satisfattione a chi Vintende. (Nunc. Esp,, v. 16, f. 45, Nancio 
a Como, 31 agosto) 














ougle Ñ ee 


Ho 
<ontra cualquiera de los dos monarcas, español y francés, que 
primero osase venir a las manos (1), 

Pero la satisfacción del Papa por el cambio obrado en Felipe 11 
fué, hasta cierto punto, pasajera (*); pocos dias más tarde, instado 
sin duda por los venecianos, disponia que el Nuncio pontificio en 
Madrid protestase ante el Monarca católico contra la orden de 
dejar parte de sn flota en Sicilia, pareciendo ya al Papa de todo pun- 
+0 reprobables las razones que juzgaba legítimas na o dos semanas 
antes (*), Y no fueron menores que“en la Corte romana las mur- 
muraciones de Venecia (“), donde todos aseguraban como ver- 
«ad indiscutible no ser otro el motivo de la última determinación 
del Monarca español sino el anhelo de conquistar los territorios 
de Aírica argelina, olvidando, al pensar así los Venecianos, que 
“un mes después de salir de Madrid dicha disposición sobre la flota 
de Doria, continuaba todavía amenazadora la Corte francesa (*). 

De nuevo, al decir de estas murmuraciones, los ministros del 
Rey católico, y entre ellos Granvela, conculeaban las capitula- 
siones de la Liga; de nuevo, según la República, aparecia bien 
«lara la mala voluntad y falsia de los españoles. Pero éstos salíanles 





(1) Nunc. Esp, y. 154 4, 36, Como al Nuncio de Madrid, 22 agosto. 

6) Ibid, v. 2, f. 354: Como a Castagna, 11 de agosto: se alegra de “che 
a Nostro Señor Dio é piacciuto di mettere in core a S. M, Cath. di dar ordine al 
Sr. don Giovanni d'andare in levante, conYha desiderato et procurato S. S.t4 
per conservatione della lega et per salute della christianitá, Di che S. E, ha 
sentito tanto contento quanto harca ricevuto dispiacere de Vordine dato per 
prima in contrario...; se ben a diril vero, lallegrezza non é stata compita, 
havendo S. M. fatto restar in Sicilia una grossa tanda di galere, le quali Dio 
toglia, al meno, poiche non vanno in levante, che facciano cosa buona altrove”. 

La noticia de ir don Juan a Levante tardó casi un mes en llegar a Roma, 
vorque el correo mandado por el Rey se detuvo en Barcelona para embar- 
<sarse en las galeras de Sessa y así ahorrar gastos. (Íbid, y, 17, £. 53) 

Ames de tan fausta noticia andaba el Papa muy agobiado y melancó- 
lico, viendo al principio de su pontificado "por imaginaciones de temores 
romperse una Liga tan santa y tan necesaria; que no puede convalescer de 
u indisposición, Venccianos se quejan que habiendo gastado tres millonea de 
“oro, son abandonados; y dicen que Su Mag. Catól. gana en la Liga cl fruto de 
las gracias de Pio V de Cruzada, Escutado y subsidio de Galeras, y como tan 
Jastimados descansan quejándose”. (Sim. Est, 1331, Avisos del mes de julio.) 

() bid, y. ES, f. 40. 

(8) Nuac. Pen,, y. 12, f. 62, Nuncio al card. Como, 16 agosto. 

(5) Nune. Esp, v. 15, Í. 116—Apéndice núm. VII, 
































a 
al encuentro, echando a los cuatro costados la pregunta siguiente: 
Por qué pretenden los Consejos de Venecia dirigir las operacio- 
nes de la Liga, cuando la determinación de las mismas queda 
solemnemente reservada, según las capitulaciones, al Consejo de 
los tres Generales, español, pontificio y veneciano? 

Colonna y los de la Señoria procuraban, sin duda, encubrir 
con tantos lamentos el fracaso de su expedición y cl vicio origi- 
nal de la misma, que esta vez, al menos, no procedió de la mala 
voluntad de los españoles, Fueron éstos, 'en verdad, causa de que 
se dilatara casi mes y medio la unión de todas las fuerzas coli- 
gadas; pero Colonna y los Venecianos agravaron estas dilacio- 
nes al empeñarse durante casi cuatro semanas en una campaña 
del todo, inútil para la causa cristiana, y que al fin se convi 
en una nueva rémora, de un mes por lo menos, para la definitiva 
unión de toda la marina coligada. 

Deseando prevenir don Juan las quejas de los confederados 
porque quedasen en Sicilia fuerzas que, según ellos, debían ir a 
Levante, atrevióse a suspender las últimas órdenes del Rey y 
mandar a Doria, jefe de aquéllas (*), y al Duque de Sessa, que venía 
+1 su compañía con una escuadrilla de galeras españolas, se enca- 
núnaran sin dilación alguna adonde él estuviese, o sea a Corfú 
o más adelante, dejando la inspección de los mares de Sic 
Napoles, a ellos encomendada por el Rey, a otras fuerzas que a 
principios de septiembre debían llegar de España (). Con esta me- 











(0, Sim, Est, os, fol. 128, El Rey nombra a Juan Andrea Doria capitán 
general de sus doce galeras y de las diez de Luciano Centurión, Nicolés y 
Agastín Lomellini y Jorge Grimalto.—/bid., fol. 129: le declara Capitán ge- 
seral de la marina española de Italia en ausencia de don Juan de Austria y 
cl Comendador mayor de Castila (10 mayo). 

£b Sim, Est, +8, origss don Juan al Rey, 29 agosto, Ha juzgado de su 
servicio dar a Sessa y Doria estas órdenes: “Esta resolación que tomo en la 
vevida del Duque hasta juntarse esnmigo, tras ser tan forcosa como es, me 
diexa con mucho cuydado: porque minguna cosa me le de major que execu- 
tar en todo las órdenes de Y. MI, a quien suptico lo entienda asi para mi des- 
cargo. "—1bid. Don Juan a Doria; escribe a Sessa para que ambos se vengan 
cuanto antes, y que “use en su viaje de toda la mayor diligencia posible, na 
vegando con el recato que conviene; porque me pesaría de hallarme con el 
enemigo sin dos personas a quien yo tanto estimo y tan buen golpe de gente 
como en esas galeras puede venir... Aunque siento mucho salir en parte de 
la orden que tengo de 5. M.; son estas de las resoluciones que se toman más 
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dida lograría don Juan llevar a Levante el múmero de galeras 
establecido en las capitulaciones de la Liga, mientras, por el con- 
trario, no sólo no contaban los Venecianos la gente de armas, vitua- 
llas y municiones que eran obligados por compromisos de la Con= 
federación, pues en este particular habían quedado alcanzados 
durante las jornadas anteriores, pero ni aun el múmero de gale- 
tas requerido, puesto que, según hemos visto, no se reunieron to- 
das, y otras varias quedaron fuera de combate en la jornada de 
agosto (1), 





por fuerza que por election”.—El despacho de don Juan a Sessa puede ver= 
se en Rosell, pág. 236: en él dice además que venga “con muy grand preste- 
za por infinitos respetos”, pero que no salga de Mesina hasta nuevo aviso, 
porque pudiera Aluchali ir a las costas de Italia, encontrarse con él y apre- 
sarle.—Don Juan mudó de parecer.con igual fecha, revocando esta última orden; 
lo comunicaba al Duque en estos términos: “Después de acer escripto a V. S. la 
sarta, que será con esta, en la qual digo que guarde otra mía para partirse de 
Mecina, tiniendo consideracion que estando la armada del Turco con tanto mu- 
mero de baxeles, como se verá por el despacho mio, que lleva este correo, y no 
siendo conv armada de la 
liga, pues qualquier poco numero que se le quitase vendriamos a quedar infe- 
riores al enemigo, y que las que V. S, trae y tiene consigo Juan Andrea Do- 
ña no pueden ser de ningún fruto en esas partes por ser tan pocas, y conside- 
sando anssi mismo lo que importa la venida de V. S. con seguridad, se a to- 
“nado por estas causas resolucion de que V. S. y el dicho Juan Andrea hagan 
embarcar en las 13 galeras que allá están hasta 2000 spañoles del tercio de don 
Lope de Figueroa o algunos menos si les parecen, de manera que las galeras 
estén muy bien armadas y navegables; y se vengan con ellas a este puesto na- 
vegando con muy gran recato, de donde no partirán sin orden mía; pues aun- 
que sea verdad que la ay del Rey mi señor para que el dicho Juan Andrea re- 
coxa 39 galeraWy guarde lo que se le ordenare, viendo que la mayor parte de- 
llas an de yr de acx y que no se le pueden embiar por las causas que arriba digo. 
xengo por sin dubda que S. MA regivirá servigio en lo que en esto se ordene, 
en la qual conformidad scrivo con una esta fecha, que sc despache a Napoles 
para que lo tenga entendido : husará V. S. de muy gran diligencia, en su via- 
ge pues auiendo de venir no contiene que se pierda en ¿lun momento de tiem= 
po.” Y añadía don Juan de propia mano: “Esta orden se entienda que se a 
«executar en casso que su magestad no huviese mandado dar otra de nuevo, 
aunque yo no veo cossa que puedan hazer essas galeras solas no. pudiendo en- 
biar de acá las que avian de yr, por hallarse las de acá en tan diferente esta- 
do del que todos avemos imaginado antes de agora, V. S. me avisará de lo que 
hiziere.” (Sim. Est., 919, fol. 106.) 

(1) Sim Est, 1503, orig.: Juan de Austria a Guemán, 29 agosto: le en- 
carga avise a la Señoría de las órdenes dadas a Sera y Doria, “y 3c les repre- 














jente en ninguna manera diminuyr de galeras 
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Mas no bastaron estas determinaciones del General español 
a serenar los ánimos de los Venecianos mi en aguas de Corfú 
ni menos en Roma y Venecia. Véase, si no, cómo lo expresaba es- 
cribiendo al Rey el embajador Zúñiga (*): “Sé que Venecianos es- 
tán descontentísimos del modo como se ha procedido con ellos 
en estos tres meses; que han perdido toda la confianza y espe- 
ranza que tenian en la ayuda y protección de Vuestra Majestad; 
y, si no se conciertan con el Turco, es porque no deben de poder 
más; pero haránlo en pudiendo; porque les parece que el Papa y 
sus ministros entienden que se les ha dado grande ocasión, y que 
no les ha de culpar tanto la gente como lo hicieran si sc hubiera 
procedido este verano en la jornada como estaba capitulado. Yo 
no me puedo acabar de conortar que, siendo la más florida armada 
que Vuestra Majestad jamás ha juntado la que el señor don Juan 
tenía, hayan, las ocasiones que se han ofrecido, estorbado que no 
se haya hecho nada.” 

Y en otra comunicación al Monarca, después de relatar cómo 
continuaba la Curia pontificia manifestándose poco satisfecha de 
la conducta de España con los Venecianos en estas circunstan= 
«ias, se condolía en los siguientes términos (*): “Ayer tuvo el 
«<ardenal Pacheco audiencia con Su Santidad, el cual dice que le 
dijo que en ninguna cosa se daba satisfacción a Venecianos, y que 
sin duda ellos se concertarian con el Turco. No me maravillaría 
que Venecianos se lo hubiesen dicho claramente, parccióndoles que 
se les han dado bastantes causas para hacer. Yo he representado 
a algunos de los consejeros de Su Santidad cuánta reputación per- 
dería si en principio de su pontificado se hiciese esta paz, y más 
si fuese con consentimiento y aprobación suya; y he echado al- 
gunas personas que se lo digan, si conviene que la Liga pase ade- 
lante y que los Venecianos no se acuerden con el Turco... Aun- 
que ellos parece que no se han de mover a hacer la paz o con- 
tinuar la guerra sino conforme a la utilidad que les representare 
que les puede venir de lo uno o de lo otro, todavía, si ven que 





sente con quanta facilidad se posponen las cosas partienlares del Rey, mi se- 
Mor, por el bencicio universal; certificándoles que tengo yo dél el cuidado 
que devo; y que por mi parte no se perderá un momento de tiempo para las 
cosas que se huvieren de hazer de las que están 3 mi cargo". 

() Sim. Est. 919, múm. 94 descifr.: E septiembre. 

€) Ibiá., múm. 100, descifr.: 12 septiembre. 
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Vuestra Majestad quiere proseguir esta guerra, se animarán para 
no aceptar la paz, porque no se la dará el Turco sino con muy 
desiguales condiciones.” 

Pero ¿qué mucho, si a mediados de agosto se hallaba por do- 
quiera de la paz con el Turco, decretada ya por los Venecianos? (1) 
Bien lo había adivinado Zúñiga, escribiendo a su Monarca con 
fecha 15 de agosto: 

“Dije a Su Santidad, cómo havía visto un aviso de Constan= 
tinopla en que decía cómo el Turco se había resuelto de dejar en 
manos del Rey de Francia el trato de la paz con Venecianos; 
acordéle lo que estaba tratado en tiempo de Pío V, de que si al 
guno de los confederados trataba de hacer la paz con el Turco 
sin sabiduría de los demás, que los otros dos se habían de declarar 
contra él; y por los datos de hice capaz como traían Wenccia- 
nos este trato mucho antes que Vuestra Majestad mandasse de- 
tener al señor Don Juan. Dijome que una de las cosas porque él 
había deseado que el señor don Juan fuese en levante era por- 
que no se diese ocasión a Venecianos para concertarse; porque 
sabía que había muchos que se lo persuadían, y, que por su parte, 
se harían los oficios necesarios para estorbarlo; y como Guzmán 
de Silva habrá escrito a Vuestra Majestad, en todas estas ocasio- 
nes se han hecho por orden de Su Santidad en aquella república 
muy buenos oficios para persuadirles a la conservación de la liga; 
pero los que serían menester hacer para que Venecianos no se 
concertasen y para que franceses -no se desvergiencen, no sé sí 
se harán con el ardor que convendría; porque ni con los unos ni 
con los otros bastarán amonestaciones ni cartas bien escritas, 
sino que era menester que entendiesen que Su Santidad habia 
de tomar esta querella por tan propia como-a la verdad lo es; y 
euando no les hubiese de hacer guerra, que supiesen que les había 
de hacer otros muchos desabrimientos, como se los hiciera Pio V, 
que verdaderamente en todas partes le tenían gran respeto. 

”Morón me ha dicho que está con gran sospecha de que Vene- 
cianos tratan la paz; y ha notado mucho que después que estos 
Embajadores tuvieron respuesta de Venecia de que se había sa- 
bido allá la quedada del señor don Juan, hablaron en esto con 
gran flema y que no han mostrado tanto contentamiento, como 














(1) Sereno, pág. 279. 
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era razón que tuviesen, cuando han visto que el señor don Juan 
iba en levante, Yo no tengo duda sino que Venecianos se han de 
acordar en pudiendo; pero aunque no es éste el acordio en punto 
de poderse efectuar, huelgan de que Vuestra Majestad piense 
que tienen en su mano la paz, persuadiéndole que por estorbar 
que no se concluya, vendrá Vuestra Majestad en lo que ellos 
quisieren.” (*) 

Y si tan adversa al Rey católico era la opinión general de la 
Curia pontificia (2); y si la estancia de don Juan de Austria en 
Corfú durante tres semanas parecia de todo punto inexcusable 
a quienes estaban ansiando se deshiciese en un momento a la es- 
cuadra turca.o por lo menos quedara recluida en los Dardane- 
los, volviendo con esto la libertad a Chipre, Morea y otras anti- 
guas colonias venecianas: si, en una palabra, no bastaron a coho- 
nestar el proceder de don Juan las forzosas rézones que en realidad 
concurrieron, puede imaginar el lector las sentidas disposiciones de 
los Venecianos de Venecia, propensos de suyo a la suspición e 
inflexiblemente determinados a no tolerar más tiempo dilaciones 
que en su concepto no servían sino a originar gastos inútiles y 
perjuicios incaleulables-a sus intereses de Levante 

Para Venecia, ya lo hemos visto, la estancia de don Juan en 
Mesina, durante el mes de junio, constituía un atentado mani- 
ñiesto contra las capitulaciones de la Liga, mientras que mada 
permitía ella se alegase contra parte de las fuerzas venecianas, las 
cuales no se unieron al grueso de la flota hasta primeros de 
agosto, habiendo debido efectuarlo desde fines de mayo. La estan= 
cia de don Juan en Corfú durante tres semanas no obedecia a los 
temporales, como propalaban los españoles, sino a un acto de ven= 
ganza de don Juan contra Colonna y los Venecianos, “No han fal- 
tado algunos —decía Guzmán de Silva al Rey (*)— que han pensa- 


(1) Sim, Est, 919, núm. 64. 

($) Recuérdese, sin embargo, la siguiente frase que entresacamos de un 
despacho de Zúñiga al Rey, con fecha 29 agosto: “Todo su desseo (del Papa) 
agora es que después que el señor don Juan se huviesse juntado com las ar- 
madas de los colligados se topase con la del Turco; y quisiera que Marco An- 
tonio Colona no huviera passado del Zame hasta que el señor don Juan lle- 
gara; y también le ha pesado de que el señor don Juan huviere pasado tantos 
dias en Corfá; pero hásele mostrado quán forgoso fué esperar alli hasta te= 
ner aviso de Marco Ant,” (Sim, Est, 919, núm, 88, orig) 

(2) Sim Est. 1331, despachos de 10 y 13 septierobre. 
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do que 110 fuese el tiempo que le ha detenido sino el haberse resen- 
tido que no hubiesen esperado en Corfú, o hecho alguna otra di- 
ligencia, como eran obligados, y con sospecha de que tenía pen- 
samiento de no pasar adelante; y como son muchos y sospechosos, 
cualquiera cosa les ¡mueve, Los que están en sus casas y a placer, 
combaten muy bien por tierra y por mar; son cosas ordinarias en 
repúblicas y comunidades; pero los que entienden, van más cuer- 
da y moderadamente en las cosas; mas los que deseaban que la 
armada del Turco no se fuese sin llegar con ella a las manos, dé- 
belos parecer mucho este detenimiento, mo mirando que el mar 
no obedece a los que navegan” ('). 

Para acabar este relato resumamos con Guzmán de Silva 
la disposición general de los venecianos con respecto a la Liga 
en la siguiente frase, tan cáustica como verdadera: “Están de 
manera, que como a niños es menester acallarlos con cualquiera 
cosa; y es de admirar que siendo gente tan cuerda y de tan larga 
experiencia, les hacen imaginar una cosa que ni tiene razón mi 
fundamento: y es, que Vuestra Majestad desea que se difiera 
la guerra y el combate con el Turco, pareciéndoles que por esta 
vía ellos se van deshaciendo y enflaqueciendo, como si importase 
a Vuestra Majestad tenerlos amigos y coligados, Hacos y pobres 
y no de manera que nos puedan ayudar con sus fuerzas a resistir 
al enemigo.” (2) 

Este descontento general creció en-el mes de septiembre, 
al tenerse noticia circunstanciada de las desagradables escenas 
que se desarrollaron en Corfú, con ocasión de exigir don Juan 
de Austria a Colonna y Foscarini responsabilidades por su modo 
de proceder desde la salida de Mesina. Para los españoles, la ges- 
tión de Colonna en esta jornada, había sido causa de grandes in- 
convenientes, un verdadero desacierto (*). He aquí como lo ex- 
presaba el Monarca eatólico, escribiendo a don Juan: “He hol- 
gado saber de vos y de vuestra llegada a Corfú, y lo que haría de 
la armada de la Liga y de la del Turco; y holgara yo harto que 














() Soldati, y, 2, lol. 141: Como a Coloma, 6 sentiembre; “Hoggi inten- 
de S. Stá cho alli XXVII S. A era anchor a Coriu; cosa che ha travas 
molto Yanimo dí S, B,, vedendo perdere il tempo, et cosi grossa spesa senza 
profitto alcuno, et piú tosto con vergogna et ignominia del christianesmo,” 

(0 12 septiembre. 

€) Sim. Est, 





% amógralo, Don Juan al Rey, 29 agosto, 


0 Google INVERSITY OFCAUIF 





— do 


Marco Antonio os hubiera aguardado, porque se pudiera esperar 
en Nuestro Señor que con el engañó que Aluchali tenía de que 
mi armada no iba a Levante, se encontrara de la misma manera 
con la de la Liga, y con esto se hubiera hecho algún buen efecto 
en servicio de Dios.” (1) Para los Pontificios y Venecianos, el 
desacierto de la primera parte de la expedición recaía en don Juan 
de Austria, o por mejor decir en sus consejeros, que por miras 
egoistas le habian detenido en Mesina y después en Corfú, po- 
niendo sus anhelos en intereses contrarios a los generales de la 
Liga (%). 

Achacaba don Juan a Colonna la culpabilidad de haberse lle- 
gado a principios de otoño sin efectuar empresa digna de la Con- 
federación, y comprometido también el éxito de cuantas se acome- 
tiesen en el porvenir, dado el corto tiempo que quedaba hábil 
para la campaña; en cambio, Gregorio XIII, y con mayor razón 
los Venecianos, aprobaban el proceder de Colonna al dirigirse al 
Levante sin esperar a don Juan, no obstante hubiese anunciado 
áste Su llegada a Corfú; y calificaban al General pontificio de cx 
perto capitán en la dirección de la jornada, cuyo positivo resul- 
tado de salvar las poscsiones venecianas de las acometidas de 
Aluchali, era, según ellos, más que suficiente a legitimarla, vi- 
niendo, además, a mostrar que de haber ido los españoles a Le- 
vante cuando lo requerían las capitulaciones, sin duda se habrían 
realizado efectos de més transcendencia y más gloriosos aún que 
el año anterior en la jornada de Lepanto (*). El Papa baciase 
también garante de la inculpabilidad de Colonna, a quien prometió 
defensa delante del Rey católico, suponiendo que tento don Juan 

(1) Sim. Est. 448, con fecha 19 de septiembre. 

() Theiner, L, 481, carta de Colonna, 

€) Soldati, vz, fol. 123: Como a Colonna, 12 agosto: “lauda S. Siá che 
si sia ridsoluto essere servitio delimpresa il non trattenersi ad aspettar il 
mo. don Giovanni, ma navigare avanti per mol petti, come ella ha 
scrito a S. A,, la quale perció doverá seguitare con tanto maggior. diligentia. 
per congiongersi quanto prima; et o prima o poi de la congiontione non si 
dubbita che V. E. non habbi vittoria”"—/bid,, fol. 133. idem a ¡d.: 5 septiem- 
bre, Alaba su proceder, que don Juan le reprende, pues gracias a €l se han li- 
brado las posesiones venecianas del ataque de Alucbali, * Nun é che non conos- 
ea che se il señor don Giovanni s'univa in quel tempo che V. E. passó a Cor 
fu, o vero dava quel numero di galere che ricercó S. S.tá, si haveva commo- 
diiá dí far questanno non inferiori effetti a quelli del'anno passato.” 
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como los consejeros y capitanes españoles informarian desfavo- 
rablemente sobre él, dada la tirantez existente entre euos de mos 
meses a esta parte (*). 

Efectivamente; no pudo el joven Principe disimular la con- 
trariedad que le causó la salida de Colonna para Levante des- 
pués de recibir sus cartas y siendo cuestión de solos ocho días la 
espera; y todavía quedó aún más mortificado del descuido de los 
Generales en informarle de las peripecias de la jornada y del pa- 
zadero de la flota, cuando debieron prever que a los pocos días 
llegaba don Juan a Corfú y era preciso tuviese noticia exacta 
de todo para orientarse en aquellos mares. Los despachos del jefe 
dle la Liga, dirigidos en esta época a diferentes ministros o embaja- 
dores del Rey de Italia, parecen rebosar de honda araargura contra 
los coligados; amargura quizas impregnada en tin excesivo senti 
miento de la propia dignidad que le corresponda como a General 
en jefe de la Confederación, y que él juzgaba meno preciada 
por Colonna, el general veneciano, y hasta por el español Gil de 
Andrade. 

Antes de unirse en Corfú con estos últimos, confiaba al Rey 
su pesadumbre y el severo juicio que le merecían estos aconte- 
cwrvientos, usando de expresiones poco habituales en natural tan 
generoso y dulce como era el suyo, “Ha sido —decia— (?) grar- 
dísima la ocasión que se ha perdido de volver a romper esta nue- 
va armada del enemigo por la priesa que se ha dado Marco An- 
tonio Colonna, principalmente, a querer para sí solo la gloria de 
haberlo hecho: de cuya causa han sucedido los errores y presentes 
inconvenientes, que cierto son muy mayores de lo que por todos se 
deja entender, aunque no es poco lo que se entiende y todos ha- 
blan en esta materia. Deseo mucho oir las razones que me dirá 
Marco Antonio y los que le han seguido, porque las escritas, para 
decir verdad, de muy poca o ninguna substancia som; pues si 
de aquí con algún temor de lo que le sucedió, fué mal, y 
peor si no llevó más lengua del enemigo de que ha mostrado hasta 











€) Soldati, w. 2. lol. 161: Como a Coloma, 25 septiembre: el Paya reco- 
noce que Colonna es inocente en cuanto le culpa don Juan: “Et cosi Dio faccia 
éhe la M. Catolica conosca questo fatto con qucila veritá che conosce S. Ba 
con la quale non potranno. maí haver Iuoco li offiti che si volessero fare in 
contrario; et di questo Y. E se ne quiet ger Panimo.* 

() Sim Est, 1138, orig. 
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agora. Y en juntarme yo con el dicho Marco Antonio, si me espe- 
rara, fuera tan presto, que mo pudiendo llegar a noticia del ar- 
nada enemiga, nos halláramos todos juntos a las representaciones 
que de batalla se hicieron; y tengo por sin duda, como también 
la juzgan todos, que si con esta armada de Vuestra Majestad 
me viera en aquellos términos, que pasaran con el favor de Nues- 
tro Señor al del año pasado. Cierto, Señor, grande es la ocasión 
que se ha perdido y grande la lástima que a mí me queda de 
haber sido hasta agora solamente juez de ella. Plega a Dios re- 
mediarlos, como puede; que ninguna o muy poca esperanza queda 
acá; que si no es poniendo su Divina Majestad la mano en ello 
milagrosamente, que ya por este año no se hará jornada en Levan- 
te que valga, porque por tierra no lo consentirá Aluchali, euya ar- 
mada no es menor que la muestra en número; por mar será en 
su mano combatir y no, annque hay quien lo afirme que lo hará: 
Lero no por esto se ha de tener por cosa infalible, Al fin, lo que yo 
puedo en esta parte, que es usar de diligencia, Vuestra Majestad 
erea que l, haré sin perder ninguna ocasión de cuantas el tiempo 
me enseñare.” 

Presente ya Colonna en Corfú y cerciorado wma vez más de 
la contraria disposición «e ánimo de don Juan para con él, dis- 
puso justificarse en el acto, preparándole su obra los Venecianss 
con publicar a voz en grito que gracias a él se habian salvado 
Candía y las posesiones venecianas de la Morea. Pero mostróse 
don Juan tan inflexible y severo con él, que legó hasta nerarle la 
audiencia y a recibir descargo alguno del General pontificio en 
persona. Apeló entonces Colonna a la clemiencia del Rey católico, 
a quien en sentida carta suplicaba que para en día no leiano le 
reservase um oído, al objeto de contrarrestar los falsos informes 
que a deu Joan y quizás también a €l habían dado sus muchos 
énulos, así españoles como italianos (*). 

Transcurridos tres o cuatro días presentáronse, por fin, al jefe 
de la Liga el pontificia Coloma 











el general veneciano Foscarini 
y Gil de Andrade; el primero y cl último ofrecían humildemente 
la dimisión inmediata de su generalato, pidiendo Andrade como. 
al servicio de la feta de la Liga 
lar y a título de caballero de Malta; Colonna, 
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(Sym. Esto 1138 ore: Colonna al Rey, 2 septiembre. 
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a su vez, cedía interinamente el puesto a su hermano Pompeyo 
Colonna, general que era a la sazón de la infantería veneciana, 
esperando llegara la oportunidad de dimitirle definitivamente en 
manos de Gregorio XIII (), En su justificación ante don Juan 
procuró el General pontificio demostrar haberse ajustado a la 
letra de las instrucciones de aquél, y que bien contra su voluntad 
y únicamente por ceder a la irresistible imposición de Venecianos, 
había salido en dirección de Levante sin agwardarle siquiera un 
solo día; confesaba también que si no se ganó en agosto la vic- 
toria sobre el Turco fué por causa de los mismos Venecianos; 
porque no pudiéndose atacar al enemigo con la eficacia que con- 
venía, habiendo de remolcar los cristianos naves y galeazas. ha 
bían propuesto Colonna y Andrade dejarlas en puerto seguro. 
a lo cual se opusieron los Venecianos tercamente, no obstante 
estuviesen obligados a seguir el parecer de los dos generales, pon= 
tificio y español, por constituir éstos mayoría (*). 

El general Foscarini presentó también sus excusas a don 
Juan, aunque sin disimular por completo la resistencia que en su 
interior sentía a dar esta satisfacción, después de haber sido victima 
durante casi un mes, según él decía, de las injustificadas 
ciones de la flota española. tan en perjuicio de Venecia y de la 
causa común (3). 

Tratóse en el Conseio de don Juan de aplicar la debida san- 
ción a la conducta de los generales; hubo en él reñidas delibe- 
rariames entre los partidarios de un castigo ejemolar, del rigor 











diccintinario militar, y los ene ontaban nor procedimientos má- 
henienos vw disimulados; por Áin determinó don Tuan perdonar a 
Ins tres generales, no aceptando fas dimisiones (*); pero un tes 
tico ocular, de mayor excepción para muestro asunto, por ser 


(1) Stirling Maxwell, ob. cit, 1, 486 y 487 
(> Vine evanto dice Molmenti, P.. en su 
taglia di Lepanto, pág. 201 (Florencia, 1890), acerca de este particular; y tam 
bién en Sim. Est., 1331, orig.: carta de Guzmán de Silva al Rey, 20 septiembre. 
(2) A nadie dejará de extrañar que Foscarini, en su Relación... (Stir- 
linga TI, 424) pase en silencio stos incidentes, concretándase a decir no tuvo 





'bastiano Veniero a la bol- 








razón don Juan en quejarse de so encontrar en Corfú carta mí aviso de don 
de estuviera la Rota cristiana. En cambio los relata con todo detalle el histo- 
siador Sereno (pág. 291), sin recriminar a don Juan. no obstante ser este autor 
muy parcial de los Venecianos. 

(0 Súrling Maxwell, ob, cit, 1, 86, 
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puco favorable, en general, en su relato a lus españoles, afir- 
ma que la opinión general en la flota coligada, sin dejar de re 
eonocer como plausibles las excusas de Colonna, aplaudía sin 
reserva el proceder de don Juan de Austria, reconociendo que 
los verdaderos y reales motivos de la condutta de los tres gene- 
rales durante la jornada habían sido una errónea estimación 
de las fuerzas turcas, por falta de previas informaciones, y, 
principalmente, el ciego anhelo de alcanzar uma victoria inde: 
pendiente de don Juan de Austria y sin ayuda de los orgullo- 
sos españoles (*). Adviértase, para rematar este asunto, que en 
la Mota veneciana militaba el Marqués de Mayenne, hermano 
del Duque de Guisa, y con él cerca de trescientos caballeros fran- 
seses, cuya tradicional emulación contra la gloria de España 
pudo atizar a los Venecianos en, seguimiento de sus anhelos, ter- 
giversando abusivamente las instrucciones de don Juan (2). 
Solucionado este incidente, procedióse 2 discutir en Con= 
sejo plenario de la Liga la empresa colectiva fácil de ser aco- 
metida y llevada a efecto en el poco tiempo útil que quedaba de la 
jornada, Comenzó don Juan por asegurar a los coligados de 
su sinceridad y propósito de ir con todas las fuerzas en perse- 
cución del Turco (*), y cómo lejos de pretender conquista al- 
guna en Berberia ni en las cercanías de ja, acababa de 


























(2) Stirling Maxwell, 0b. cit, 1, 486, 

(E) Terminaremos este enojoso pleito citando inas palabras del carde- 
nal Pacheco al embajador Guzmán, el cual las roproduec ai en carta al Rey 
de 27 de septiembre: “De las cosas de Levante, y de la manera que pro- 
cede este año está el Papa mal contento: dize que no hará nada y que assi se 
lo mandan de España; y que Venecianos serán forzados a concertarse y a dar 
con la Liga en tierra, con deshonor de S. M y dl » que y 
cargará sobre él este enemigo con 300 galeras. Yo procuro eitalle esta op 
aión y animalle, mas no puedo porque wee dilaciones, Recelo que se haga todo 
este ofíicio con S. Sul, por tener prevenidos a los que han de tratar lo que 


se ha de hazer el año que viene, para que estén más inclinados a su favor en 
lo que se ha de hazer.” 















'0, pues el 











() Soldati, vol. 1, fol. yz: carta de dom Juan al Paya. y septiembre 

“Al embajador Zúniva embio relación del estado en que se hallan las cosas 
desta armada, y traslado del orden que e dado para pelear con la del enmis 
0, si me osare aguardar, para que de todo dé quento a Vo S, a quien suppll 
so hamílnente se de crédito a lo que dirá en evi mtrs... y a Vo Da cie 
o que mi se perderá tiempo ni occas 

mún en quanto sea possible.” 








1 para procurar el daño del enemigo ec 
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exdenar, contra lo dispuesto por el Rey, que Doria y el Duque 
dle Sessa vinieran con todas sus galeras y gente a unirse con las 
fuerzas coligadas ('). El General de la Liga habia dispuesto 
también ya, al día siguiente de reunirse las flotas en Corfú, se 
preparasen las galeras para una salida inmediata hacia Levan- 
te (*). Tras estas seguridades de la buena intención de don Juan, 
surgió un nuevo incidente que vino a fomentar el ya profundo 
disgusto de Pontificios y Venecianos contra los españoles. Opúisose 
don Juan a admitir en las deliberaciones del Consejo general de la 
Liga a Próspero Colonna, hermano del General pontificio y jefe 
que era de la infantería veneciana, alegando que si el año an- 
terior le había sido concedido este honor, era debido a entrar 
también don Luis de Requesens, y que si en el presente se ha- 
bía hecho con alguien esta distinción, era únicamente con el 
proveedor Soranzo, en premio a sus méritos y 
tado en esta misma jornada (*) 

Semejante determinación de don Juan fué considerada entre 
los Venecianos como un acto vengativo contra Marco Antonio 
Colonna, impuesto a su debilidad de haberse dejado dominar 
de Foscarini y salir de Corfú para Levante (*). Los deudos de 
Colonna en Roma, y hasta la Santa Sede, lo interpretaron tam- 
lién en sentido desfavorable, máxime cuando, según ellos, ad- 
anitía el General de la Liga, contra lo estipulado en ella, a cua- 
tro españoles faltos de derecho cierto y aceptable (*). Otra dis- 
posición de don Juan fué censurada acremente en Corfú por los 








valor manifes- 











(9 ¿im Esta 919, núm. 119, orlg iga al Rey, 19 septiembre: “Ha 
mostrado Su 5.4 contentamiento de entender que se yva a buscar el enemi- 
10. Pero dizenme algunos.... que todaria está con sospecha de que el señor 
don Juan está determinado de entretener el tiempo sin hazer efecto ningu 
10; porque Venccianos han tomado occasión de las dilaciones que ha havido 
para ponerle en esta sospecha, y el Cardenal de Lorena no habrá procurado 
sacarle della. Yo me he resentido muy de veras con Su Sd de que hubiese 





tenido descontianza del señor don Juan, y mostrádole con raroves harto cla- 
ras que no se ha podido hazer más por parte dle Su E. de lo que se ha hecho. 
—Véase también Paruta, ob. cit, pá. 288 

(9 Fero ct minute ragguaylio., pág. 8, 

(> Sim. Est. 1331, orig: Guemin al Res 
, XVII, 30. 

(0 Relación de Foscorini en Stirling, Y, 424 

() Sim. Est, 919 núm. 115, orig: Zúñiga al Rey, 27 septiembre. 
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aliados, es a saber: el nombramiento de don. Rodrigo de Men- 
doza por General de las naves españolas y venecianas (1). Co- 
lonaa la conceptuó atentatoria contra los derechos de la Santa 
Sede y de la República, que exigían se efectuasen tales nombra- 
mientos por acuerdo de los generales; juízgáronia, además, como 
contraria a una particular disposición tomada en Mesina por 
ei nuncio Odescalco, también de común consentimiento de los 
coligados. 

A este incidente siguió inmediatamente otro con motivo de 
haber designado don Juan como inquisidor general de la Rota 
cristiana a un sacerdote napolitano; porque al ir éste a intimar 
sus poderes al general Foscarini, descortésmente se le negó hasta 
la audiencia, recibiendo orden de abandonar inmediatament: 
las galeras venecianas, con apercibimiento que nunca se le per- 
itiria ejercer su cargo inquisitorial en la Mota de la Repú- 
blica (*). Iban, pues, rmultiplicindose los piques y con ellos las 
quejas y resentimientos de Colonna y los Venecianos' contra 
los españoles; relajábanse de día en día los vinculos disciplina- 
rios de la confederación, a que contribuía no poco la estancia 
de la flota en Corfú durante varios días, sumida en la inacción 
más absoluta, y sin que a Pontificios y Venecianos se les ocu- 
rriese Otra explicación del hecho sino el pretender los españoles 
dar tiempo a que el Turco huyese a Constantinopla y se evitara 
este año empeñar con él un combate decisivo (3). 

Para colmo de estas alteraciones y mutuas desconfianzas, 
acacció por estos mismos días otra dificultad que, a no haberla 
solucionado don Juan humillando su persona y cediendo en 
su autoridad de jefe supremo de la Liga, merced a la intervención 
de Colonna, que ejerció el oficio de amigable componedoz, hu- 
biera ocasionado la ruptura, inmediata y tumultuosa, entre Es- 
pañoles y Venecianos. Al efectuarse una revista prerentiva Y 





(1) Carta de Zúñiga al Rey, >7 septiembre. 

€) Manfroni, XVII, 30; carta de Colonna a Como, 10 septiembre. Nótese 
que por breve de 27 de julio de 1571 se había facultado al cardenal Espi- 
nosa, inquisidor general, para nombrar juez que sustanciase las causas de 
herejía y otras de este estilo, sin recurso posible a Roma ni España, que ocu 
rriesen en ejércitos mandados por don Juan. (Arch, Hist. Nac, Inquisición, 3 E, 
fol. 130) 

(3) Coloma a Como, 10 septiembre, 
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general de las galeras cristianas, hallóse, como los dos años ante 
riores, muy desprovistas de gente de pelea a las venecianas; que 
esta deficiencia fuese real y no abultada ni imaginada por la en- 
vidia o encono de los ministros españoles, el! mismo Colonna lo 
reconoció al lamentar en la jomada de agosto que el General de 
la república fuera disminuyendo, sin aviso del General en jefe, 
el número de las galeras venecianas, desde ciento a setenta y cua- 
tro, debido a la escasez de tripulación y soldados; Colonna ha- 
bía prevenido también a Foscarini, en cuanto llegaron a Corfú 
y al presentarse ante don Juan de Austria, dejase instalar en sus 
galeras la gente necesaria para presentarse ante el enemigo con 
la requerida seguridad (*). 

Pero precisa reconocer que los ruegos de Colonna sobre 
esta materia. fueron inútiles: Foscarini tenía orden de su Re- 
pública de impedir a todo trance la entrada de soldados es- 
pañoles en galeras venecianas, incluso en el caso de disponerlo 
el General en jefe de la Liga (*); por lo mismo, cuando le in- 
timó don Juan la determinación de admitir en sus galeras re- 
fuerzos de tropas españolas o italianas, negóse resueltamente a 
cumplimentarla, pretextando que todas ellas iban ya provistas 
de la gente necesaria y que en caso de peligro la chusma podría 
tomar las armas y esgrimirlas con ventaja: y siguió Foscarini 
obstinado en su resolución, sin atender a las reconvenciones de 
don Juan de Austria. Al fin se interpuso Colonna, ofreciendo pa- 
sar a las galeras venecianas 1.614 soldados de los suyos y reci- 
bir él otros tantos españoles que ocupasen la vacante de estas 
plazas (*). 

¿Cabían dentro de la disciplina militar y en una confederación 
jurada resistencias de esta índole, o era tan menguada la auto- 
vidad del General en jefe que ni siquiera se extendiese a corregir 
las deficiencias de sus subordinados? ¿Qué mucho que semejante 
gcto de hostilidad veneciana contra los españoles despertara en 
éstos nuevas desconfianzas, cuando no desprecios y antipatias poco 
encubiertas a la República? Pero el mismo Colonna hacía causa 
común con los Venecianos tratando «de desatinado y de poco 

















(2) Theiner, Í, 481, carta de Colonna a Como, 1 septiembre. 
€) Manfrori, XVIL 28: carta de Coloma a Como, 8 septierabre. 


(9 Theiner, L, 482 
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sincero a don Juan, “Me extraño —decia— que pareciendo él 
desear mucho el interés de la Liga, se disponga al revés todo lo 
concerniente a la flota.” (*) Bien pudo afirmarse desde entonces 
que no lográndose este año derrotar de nuevo al Turco, y poner 
seguro pie para afianzar la victoria en algunos territorios de la 
Morea, se tendría por disuelta la Liga, quedando en perpetua 
tirantez, cuando no enemistad, los coligados. De resultas se ve- 
ría Venecia sin gente de guerra mi recursos y con tres años de 
guerra, sin otro resultado que la pérdida de Chipre y la evapo- 
ración de todos sus tesoros. No era dificil, por lo mismo, profe- 
tizar cómo acabaría la Confederación por parte de la República 
veneciana, 

Solucionados los conflictos anteriores, remniáse a deliberar el 
Consejo magno de la Liga; cn él se tomó la determinación de 
salir inmediatamente en busca del Turco y presentarle la batalla. 
Y fué tal el entusiasmo con que abrazó don Juan este partido, 
que vino 4 suscitar muevas sospechas en los Venecianos, pensando 
éstos, sin duda, representase el General español una nueva farsa para 
sorprender la buena le de la Liga, y que las órdenes a Doria y Ses- 
sa para que se acercaran a Corfú con su flota fueran puro pre- 
texto para detenerse allí indefinidamente; y conservando des- 
pués integras y frescas las fuerzas españolas, emprender la re- 
conquista de Túnez, Bicerta o Argel. En realidad, don Juan y sus 
consejeros eran otra vez victimas de la suspiciosa voluntad de 
los otros coligados, pues abrazaban con sinceridad una jornada 
que al fin era del todo conforme con las aspiraciones de la Repú- 
blica, ya que había ordenado ésta a su General inclinase a los co- 
ligados a la persecución del Turco y reconquista de Modón y 
Navarino, para continuar en tiempos sucesivos la campaña siste- 
máticamente hasta llegar a los Dardanelos (2). 

Es cierto que los consejeros de don Juan (Doria y don Gar- 
cía de Toledo) le propusieron en el mes de agosto, como objetivo 
de la presente jornada, a Rodas, Negroponte y Morea, si bien 
inclinándose más bien a esta última, donde debía conquistarse Le- 
panto o Modón y establecerse guarniciones cristianas. las cuales le- 


() Maníroni XVIL, 3o. 
() Stirling, UL, 416, relación de Foscarini 
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vantaran contra el Turco a los habitantes cristianos, dispuestos 
ya a sublevarse, y fundarse alli bases navales para dificultar la ve- 
nida de la flota enemiga a aquellos países (1). Pero don García de 
Toledo prevenia también a don Juan prescindiese en absoluto 
del decir de las gentes y coligados en el determinar la empresa, 
porque “llegará a término que cuando hubiese tomado la mitad de 
la armada a los enemigos, gritarían que por qué no se tomó toda, 
y si esto se hiciese, se quejarán que por qué no tomó a Constan- 


tinopla (*). 


() Doc. inéditos, 111, 93: Doria a don Juan, 15 agosto. 
UL, 2 








CAPÍTULO IV 
LA FLOTA ALIADA FRENTE AL TURCO 


SaLina pe Conrú,—REvISTA DE LA5 PUERZAS.—PROYECTA DON 
JUAN COPAR AL ENEMIGO.—YÉRRASE EL CÁLCULO.—LOS ALIA- 
Dos ANTE MonóN.—HUYE ALUCHALI DE TRABAR LA BATALLA. 
—Torocraria De MODÓN.—PROYECTOS DE ATAQUE DISCUTI- 
pos For E Consejo DE La Lica.—INÍCIasE EL ASEDIO DE 
NavarIno, 

Eran ya públicas en toda la flota cristiana las órdenes de una 
inmediata salida hacia Levante. a busca del Turco; y todavía sos- 
pechalzan Venecianos un embuste de los españoles, fundándose en 
“a dificultad con que algunos consejeros de don Juan habían asce- 
ilido al plan de operaciones, aprobado como definitivo en la junta 
general de la Liga. Los tales consejeros tratarían, a no dudarlo. 
de hacer inútil semejante plan, y hasta era fácil burlasen la buena 
voluntad del jefe de la expedición, para seguir el parecer expuesto 
por el Conde de Trevico ante los generales, 

Según éste (), a principios de septiembre habia pasado ya la 
estación propia de iniciar en Levante és ilitares; mas, 
caso de intentarse alguna, consistiera en perseguir a la flota tur 
«a, hasta encerrarla en los Dardanelos, llevando antes a Candia las 

iwualas y municiones necesari 
versario de la reconquista de plazas fuertes en Grecia o en el ar 
<hipiélago; pues, si eran importantes, Ye tardaría varía semanas 





is a este efecto, Declaribase ad- 








(1 Véase su testo en Sim. Est, 1138, emp: ect fochado el 2 de septiem- 


bra, 1 
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5 un extracto del mismo Sereno, pas. 240 





go 


en rendirlas; si de menos capacidad estratégica, habría que forti- 
ficarlas si 





demora, y en uno y otro caso se echaria encima ei bo- 
trascoso temporal de otoño, antes de lograrse el objeto. 

Toda empresa terrestre saldría poco menos que fallida “ma- 
3ormente por estar el armada del Turco en su casa con gran co- 
modidad de puertos; que sucediéndonos algún temporal, podría 
hacernos gran daño”. Debe combatirse al enemigo; y si se resiste 
a luchar, persigasele hasta Constantinopla, operación más que nun- 
<a necesaria “ahora que parece ha ganado el contrario alguna re- 
putación con Venecianos, por la retirada que han hecho de Ceri- 
go... adonde no debían ir en ninguna manera sin don Juan; por- 
que si aguardaran como debían, se hubiera consumido este año el 
armada del Turco más que el año pasado”. 

Trevico y Gabrio Cervellón (*) eran de parecer, igualmente, 
que, eligiendo las mejores galeras, y armándolas con la artillería 
de las naves, se fuese en persecución del enemigo, para batirle o 
ponerle en fuga, y a la vuelta saquear las costas de sus posesiones 
helénicas; y que entretanto regrecasen a Italia las naves, soldados, 
vituallas y bergantines que quedaban, o sea más de la tercera parte 
de las fuerzas cristianas. “ Porque —decía Trevico— el Rey trac en 
sus galeras toda la gente que le toca por la capitulación, y Vene- 
<ianos no, sino menos en mucha cantidad; que él jurara no pasan 
este año de cuatro o cinco mil., debiendo ser más de diez mil.” (*) 

A juicio de los Venecianos, este plan de operaciones equivalía 
2 una simple escaramuza, con promesa de dejar la verdadera ex- 
pedición para el año venidero; por eso no podían sino rechazarle 
ellos, indignados también de la escasez pecuniaria existente en las 
tropas españolas, la cual indicaba bien a las claras los apáticos 
sentimientos del Monarca católico hacia la Confederación cristia- 
na. ¿Era dicha penuria efecto premeditado por los ministros del 
Rey para frustrar la expedición de Levante, como gritaban los 
Venecianos; o bien, falta involuntaria de los tesoreros reales de 
Madrid, cuyas consecuencias sufrian personalmente, antes que na- 
die, el mismo don Juan y los más resueltos partida 
pedición verdad? 











s de mna exo 





() Bibl Nac. Madrid, ms. 83, dol. 247: carta a den Juno con fecha 26 
agosto, 
(Om 





informe de Trevico, posterior a esta jornada, 
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En 9 de septiembre exponía don Juan de Austria su situación 
económica, escribiendo al Monarca en los siguientes términos (*): 

*Yo no sé qué dineros trae el Duque de Sesa, porque no me lo 
ha escrito; los que en esta armada se gastan cada mes y cada día 
Vra, Mag. lo habrá visto por mis relaciones. A estas horas quedo 
con menos de 15.000 ducados, y con deber a la gente lo que allá s: 
sabe. El tiempo de despedir los alemanes e italianos se acerca, para 
lo cual y para pagar los españoles, naves y otros gastos, es necesa- 
rio buena suma de dinero. Suplico humildemente a Vra. Mag. lo 
mande proveer con brevedad, pues yo no tengo más forma de 
poderlos haber que hacer la instancia como la hago...” 

A juzgar por otro despacho del mismo, en 6 de julio (*) debía 
cerca de ciento cincuenta mil ducados de paga a la infanteria ale- 

nana, la cual dejó de amotinarse ante la promesa de serles satiste- 
chos sus haberes antes del 20 del mismo mes. Aunque remitió el 
Rey por aquella fecha mús de seiscientos mil ducados (*), no llega- 
ron todos a manos de don Juan antes de partirse para Levante, 
viéndose obligado a tomar en préstamo unos cien mil, a devolver 
duplicados ($). 

El descuento hecho por los banqueros italianos en los giros mo- 
netarios de España cra verdaderamente inconcebible. “De scis 
cientos mil escudos en cerca de-esta moneda, decía don Juan al 
Rey, que Vra. Mag. ha mandado enviar al armada, no se han re- 

¡bido en ella más de cuatrocientos mil (?).” Ahora bien: la expe- 
dición costaba mensualmente al Rey ciento setenta y un mil duca- 
dos, o sea, cinco mil seiscientos noventa y seis diarios (*): con cuya 








(1) Sim Est, 148, orig. 





(2) /bid., don Juan a Requesens. 
($) [bid,, 448, el Rey a don Juan, 8 julio. 
(4) Ibid, 1138, carta de Pedro Velázquez al Rey, 26 de noviembre, 


6) Ibid. 
(2) Ibid. 448: Cuento oficiol de lo que costaba al mes la expedición de la 
Live. En el leg. 1138. Relación sumario de lo que se dedo al armada del Roy 
hasta fin de abril de 1572, se lec: “monta la deuda 541,088 ducados: entradas 
probables para el pago de esta deuda: 257874 ducados,” Y comtinúa la relación 
- Assimismo se advierte que demás y allende de la deuda solredicha de hasta 
la fin del dicho abril, montará la puga y sueldo de cada ses de la dicha arma 
da y exercito elento y vesute y cinco mil y setenta escudos y seis reales, demás 
de lo que montaren los desquentos dle vituallas que les van abaxadas, poco más 
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cuenta se echa fácilmente de ver cuales serían los apuros de don 
Juan y cómo los comentarian Venecianos, aunque en verdad, no 
Significase la carencia hostilidad del Rey a la Liga, sino descon- 
cierto en la hacienda española. 

Pero dejando de una vez estas peripecias y emulaciones entre 
los coligados, volvamos a la relación de la jornada. 

Había llegado a Corfú moticia segura de hallarse la Hota ene- 
miga en mares de Morea ('). Al saberlo los coligados. derermi- 
varon atacarla en Modón y Navarino, que es donde se“presumia 
buscase refugio por la noche, y acaso de no hallarse aquí, seguirla 
adondequiera que estuviese; y en la hipótesis de haberse inter- 
nado en el golfo de Lepanto, bloquearla allí mismo y rendir las 
dos fortalezas que defendían las temibles entradas de aquel mari- 
timo refugio. En consecuencia de esta determinación salió de 
Corfú la flota aliada el 7 de septiembre (*), encaminándose hacia 
Morea, sin alejarse mucho de las costas: pero pronto hubo de 
refugiarse en el puerto albanés de las Gumenizas, impelida po” 
vientos contrarios, de los cuales ya no pudieron dudar esta ver 
los venecianos, como habian dudado en orden alos anteriores 
viajes de don Juan. Hizose alli la revista general de las fuerzas 
por el General en jefe y sus consejeros, y se distribuvó la flota en 
un centro o cuerpo con dos alas colaterales y la retaguardia, si> 











O menos, que a este respecto, las paras de seo meses plguiems de hasta fin de 
vctabre de este añu montarán líquidamente 750.423 escudos, de a 10 rca 


«< de lo que importarán Tac 





les el esc, que se hal 





de proveer en dinero de 
¿fichas vituallas.* 

(0 Servia, ob. cit, pias. 3; 
la di 

(*) Hay quien pone el 10 dl mismo, como Arroyo, fol. y vivi otros, 
como Vander Hammen, fol. 139 vio, y Torres Aguilera, el E: Serviá, páyi- 
ma 378, pone el 7: no se debe extrañar la diversidad dle opiniones. porque dada 
la prosimidad de las Gumenizas a Corfó, muchos consideraban extos dos 
puertos como mo solo. Lo cierto es que el y estaba ya don Juan en las Gu 
menizas, donde (echó las instrucciones sobre el gobierno de la Mota alada y su 
distribución, ames de salir para Cefalomia (Femández Duro, €, Tradiciones 
infundadas, pág. 613 y pidió dineros a Felipe 1 
Juan, Juan de Soto fechala sus cartas desde la 
bro (Sim. Est, 449, Manfroni, XVIT, 
salió de Corfó el 6. 
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y sigte, dice que no se supo esto hasta Megar 





tada a las Gumenizas 

















ye el secretario de don 
Gumenizas el 7 de septiem- 
Alice, citando a Colca, que la dora 














— 4 
guiendo plan idéntico al del año anterior, cuando en estos mares 
se preparata el combate de Lepanto. 

Tba el centro bajo la dirección personal de don Juan, asesorado 
por los generales Colonna y Foscarini; y constaba de setenta y 
«inco galeras: cincuenta llevaba el ala derecha, la cual fué enco- 
mendada al Marqués de Santa Cruz, y de otras tantas se componía 
izquierda, cuya dirección se confió al valiente Soranzo, pro- 
veedor general de la flota veneciana: mandaba la vanguardia el 
prior de Mesina, general de Malta, llevando en ella no más de 
seis galeras y dos galeotas. La retaguardia, compuesta de treinta 
galeras, se puso a las órdenes de don Juan de Cardona, general 
de la escuadra de Sicilia, Llevaban, además, los venecianos, seis 
zaleazas propias y dos los españoles, regalo que eran del Duque 
de Florencia a don Juan de Austria y no habían sido tomadas 
a sueldo por el Papa, bien a disgusto del Príncipe toscano. Na- 
ves de transporte se contaban hasta treinta y cuatro de España. 
catorce de Venecia y dos de la Santa Sede (*) 








(1) Dificil es concordar las cifras del múmero exacto de unidades marf- 
imas que componían en este momento la flota aliada, pues unas las dan de 
las que estaban presentes de hecho y otras incluyen también en ellas las au- 
sevtes, aunque hicieran el servicio por cuenta de la Liga. Según Guglielmotti 
(ah. cit, pár. 267), el 11 de septiembre de 1572 habia en el puerto de las Gume- 
nivas: ciento cinco Raleras, siete naves y seis galeazas de Venecia; setenta y 
seis galeras y veinticuatro naves de España; trece galeras y dos naves del 
Papa; dos galeazas del Duque de Toscana.—Según una lista de Simancas 
(Pat, 11,8), que se refiere al día en que don Juan se juntó con pontificios y 
venecianos en Corfú, Venecia tenia ciento cuatro galeras y catorce maves; 
España, setenta y seis de las primeras y veinte de las otras más las trece de 
Sessa y Doria que se acuardaban de Mesina; el Papa, trece paleras. Las Re- 
laciones de lo que vu cn la armada de Levanic, de Simancas (Est 448), apun- 
ta sesenta y cuatro galeras, treinta y tres maves y mueve barcones de Espa- 

















ña, y oue Doria y Sessa se quedaron en Metina con cuarenta galeras, es de 
«ir, doce de Doría, cinco de Lomelin; dos de Esteban de Mari, dos de Gri 
maldo, evatro de Juan Vázavez Coronado, evatro de Luis Vich, cuatro de 
Francisco de Vargas, tres de Génova y cumiro de los Centuriones.—Hay en 
Misc, 2. T, Y, 116, fol, 18 del Archivo Vaticano una estadística de las fuer- 
tas de la Liga que se conceptuaron como presentes en la jornada a los efec- 








tos del cimputo de gastos; sexón ella, contribuyó el Papa con trece galeras, 
res naves y dos mil infantes; España con noventa galeras, treinta y tres na- 
ves, veintiséis fragatas, dos ¿nlemas y veime mil hombres de pelea; con la 
Nota española ¡ban veinte fustas, galcotas y hergantines de particulares, que 
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Iban asimismo unos veinte mil soldados por parte del Rey, 
de los cuales cerca de ocho mil eran españoles, pertenecientes a 
los tercios y compañías de Nápoles, Sicilia, Miguel de Moncada. 
Gabriel Niño, don Lope de Figueroa, Alonso Ruiz de Carrión, 
Pedro de Chaide, Francisco de Aldama y Juan de Figueroa. Otros 
cuatro mil 1rescientos sesenta y uno eran alemanes, y los restantes 
italianos, al mando del Conde de Samo, Vicente de Boloña, Ti- 
berio Brancaccio, Paulo Sforza, Paulo Guislerio, sobrino de 
San Pío V, Pedro de Vita, Jorge de Montesoro y fray Ma- 
teo Belhomo. Constaba la caballería española sólo de cien caballos, 
sacados de la compañía de don Pedro Zapata; a ellos se junta- 
ron otros treinta al mando de tres capitanes alemanes. Debía 
servir este reducido escuadrón para penetrar en Grecia, recorrer 
sus tierras y sublevar contra el Turco a los cristianos del país, que 
ya habianse ofrecido a secundar este efecto mediante cartas «liri- 
gidas a don Juan en el invierno pasado, y para los cuales destinaba 
la Confederación gran cantidad de armas, según dejamos tratado 
al hablar de las capitulaciones entabladas en Roma para la jor- 
mada del presente año. E 

Además de estas fuerzas oficiales, militaban bajo la bande- 
ra de España, aunque a cuenta propia, varios caballeros a prin- 
cines italíanos con sus respectivas mesnadas y acompañamiento; 
el Príncine de Parma, con trescientos cincuenta hombres: Paulo 
Jordán Ursino, con trescientos: el Marqués de Trevico, con ciento; 
Antonio Doria, con sesenta; el Marqués de Rriensa, Juan DA 
walos, el Conde de Vicari. Tulio Gesualdo, Chico de Lofredo, 
Juan de Guevara, el Prior de Hunería y el Conde de Landriano. 
som esenadrones de cuarenta a cincuenta hombres cada uno (1 
También formaban parte de la expedición ciento cincuerta caballe- 
ros alemanes y horgoñones, gente principal, que militaban cin 


















servían en ella por cuenta propia, a trueque de las ganancias provenientes del 
ejercicio de cor 





A Venecia se le admitieron como buenas novena y mue. 





ve galeras, seis galozas, diez y mueve naves y cerca de quince mil hombres: al 
tus 





principio iban con la futa vencciana «los 
tas; pero sirvieron de puro, habiendo iquecado dl 


deotas dle partícula 





es y varia 
varmadas, así como ocho 





leras de veneciamos, ames ele tomar parte en acción ml 








Duro, Historia de la Marina española, (1. 176, encontrará el lector el detallo 





le mé galeres componían cado una de estas divisiones, 








(D_ Relaciones de lo que va ea la armada de 7, 


0 Google UNIV 








=0 

sueldo ni esperanza de retribución, por sola la gloria de las armas 
y correr aventuras en lid contra el Turco. Entre estos caballeros 
particulares, sus mesnadas y voluntarios de distintos países y 
proveniencia, que entonces eran llamados aventureros, formóse 
un ejército de dos mil soldados, a la mayor parte de los cuales 
debía suministrar España vituallas y municiones (*). 

Con las galeras, naves, fustas y bergantines llevafa nuestra 
nación gran número de barcazas y en ellas sesenta y dos piezas de 
artillería de sitio de diverso calibre, contándose en su número 
doce de siete bocas cada una, que en calidad de obsequio a Es- 
paña había enviado el Duque de Florencia y eran reputadas como 
de calidad superior aun a las fundidas en las célebres fábricas 
milanesas. Debieron quedar en Mesina cerca de cuarenta gale- 
ras, contando entre ellas algumas que debían venir de España 
“on cuatro mil españoles y eyatro mil quinientos alemanes, Per- 
tenecían estas galeras a Juan Andrea Doria, a Lomelino, Esteban 
de Mari, Grimaldo, Juan Vázquez Coronado, Luis Vich, Francis" 
co de Vargas, Centuriones y Señoría de Génova, e iban acomna- 
fñadas de catorce naves de arrastre con vituallas y municiones. 
Tree eran galeras del Papa, con dos mil soldados de pelea; 
otros mil había alistado la Santa Sede, los cuales quedaron acam- 
pados en Otranto en unión de varios regimientos españoles para 
acudir en tiempo oportuno adonde la campaña lo requiriese. 

A venecianos se atribuyeron como presentes, aunque na lo es- 
tuvieron de hecho, cien galeras, seis galeazas y cerca de quince mil 
hombres; con su flofa iban asimismo dos galeotas, varias fustas 
y otras ocho galeras, que podríamos llamar aventureras o volun- 
tarias, sostenidas y gobernadas por particulares de la Renública: 
pero sirvieron éstas de muy poco en la jornada, habiendo sido 
abandonadas desde un principio, como queda asentado, por des= 
gaste total de su chusma y tripulación. Otra falta vino a mermar 
los entusiasmos cristianos por este tiempo, o sea a mediados de 
septiembre, y fué la escasez de vituallas que de modo alarmante 
sc manifestó en las flotas pontificia y vencciana, llegando a tal 
extremo, que se vió precisado a prestarles don Juan en Corfú 
cerca de diez mil quintales de parática y enviar a Italia, con toda 
premura y por cuenta de España, trece naves que trajeran provi- 








(1) Miecel., a. ML, v. 136, fol. 10, Arch. Vat. 
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siones en abundancia para toda la flota, sin distinción de naciones, 
pues escasamente podían bastar las traídas por la flota española 
a las necesidades de un mes, si habían de suplir ellas todas las de- 
ficiencias de los prowcedores pontificios y venecianos ('). Quince 
días 'despés se lamentaba ya Coloma dejasen los Venecianos 
morir de hambre a los soldados pontificios que guarnecían sus 
galeras, y veiase precisado a implorar de don Juan vituallas para 
los españoles que militaban en las galeras del Papa y debían ser 
proveídos por los capitanes pontificios y a cuenta de la Santa 
Sede (*). 

Puesta en orden la ota; reforzadas con la gente pontificia Jas 
galeras venecianas, acto que retardó varios días la salida de las 
Gumenizas de todas las fuerzas cristianas, no sin reiteradas pro- 
testas de los Venecianos, que consideraban entonces más expuestas 
que munca sus posesiones de Morca y Grecia (*) dirigiósc don Juan 
a Cefalonia con el reiterado propósito de buscar al Turco y presen- 
tarle inmediatamente la batalla, sin retroceder ante ninguno de los 
obstáculos que en el camino pudieran interponerse. Antes de arribar 
a dicha isla averiguóse de cierto, mediante dos galeras de explora- 
ción enviadas por don Juan de Austria, que el Turco estaba en 
Morea, teniendo dividida su flota en tres escuadras; una parte 
anclaba cn el puerto de Navarino, otra en el de Modón, y la ter- 
cera, en mal orden y con la tripulación contagiada de peste, había 
quedado al amparo de las defensas de Malvasía. Confirmóse esta 
noticia al llegar la fota cristiana a los puertos de Cefalonia el 
día 12 por la noche, habiendo encontrado allí dos galeras ponti- 
ficias, dejadas por su General precisamente para indagar el para- 
dero del enemigo (*%). Durante los días 13 y 14 se revisaron de 








(1) Relaciones de lo que xa cn lo ormada de Levente, al fin. 

€) Bibl Nac. Madrid, ms. 783, fol. 253, orig.: carta de Colonna al se- 
eretario Soto; él atiende con todo cuidado a los soldados del Rey que tripa- 
lan las galeras de la Santa Sede; en cambio, la gente pontificia puesta por él 
en la flota veneciana “ha sido tratada y se trata muy imal, de mancra que cada 
día se bienen a quejar: cosa que me da harto fastidio; porque JO mo sé qué 
quenta podré dar al Papa si su gente se le queja que los dexo morir de ham- 
PU 

(6) Theiner, 1, 482. 

(4) Vander Eammen, fol. 139 vto; Serviá. pág. 370; Torres y Agile 
va, fol. 85. 
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nuevo las fuerzas, y el Consejo general maduró el proyecto estra- 
tégico de interponerse entre las divisiones enemigas de Navarino 
y la de Modón, imposibilitando, mediante esta sorpresa, la incor- 
poración de ambas. Acabaría fácilmente la flota cristiana con cada 
una por separado, ya que no contaban aquellas dos escuadras sino 
poco más de sesenta galeras la de Navarino y treinta la de Modón, 
mientras montaban las fuerzas de los coligados hasta doscientas 
galeras, sin incluir las galeazas y ejército que venía embarcado en 
las naves. 

Secundando este plan, pasaron los toligados de Cefalonia a 
Zante, donde se les certificó no hallarse en el golfo de Lepanto la 
escuadra enemiga. Tal noticia venía de perlas para ratificarlos er 
su plan primitivo de sorprender al enemigo entre Navarino y Mo- 
dón; mas come pudiera éste divisarlos de día desde los altos pro- 
montorios de Navarino y frustar de este modo todo intento de 
sorpresa, determinaron los cristianos hacer en dos noches el tra- 
yecto, no largo, que les quedaba. En la primera llegaron hasta unas 
isletas, conocidas con el nombre de Estrófadas, que están a mitad 
del camino, poco más o menos, entre Zante y Modón, y alli estuvie- 
ron ocultos todo el día 15, sin que se presentara a su paso división 
alguna de la escuadra enemiga, ni se descubriera a la vista nave 
o fusta corsaria o cristiana. Motivo fué esta circunstancia de en- 
viar don Juan, en una galera, a Luis de Acosta y Pedro Pardc 
de Villamarin con instrucciones de espiar al enemigo, los cuales 
regresaron en la noche del mismo día r5, asegurando de nuevo 
que la escuadra turca anclaba en Navarino. según habían afirma- 
do los informes anteriores (*). 

Fn esta travesía se suscitaron quejas muy sentidas contra las 
galeras españolas, y particularmente contra don Juan de Cardona 
y los pilotos españoles encargados de dirigir la Rota entera du- 
rante las horas nocturnas, a los cuales se achacaba que en vez de 
dejarse llevar del viento favorable a velas desplegadas, facilitando 
así el camino, al propio tiempo que se dejaba para mejor ocasi 
el trabajo de remos, se obstinaron en recoger las velas y no usas 
sino la actividad de los remeros. Disposición era esta última toma- 
da por Cardona para prevenir cualquier temido choque de las ga 
leras contra costas o escollos, posible a impulsos irresistibles del 
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99 
viento, según los técnicos españoles; pero no la explicaban Márco 
Antonio Colonna, y menos los venecianos, de un modo satisfac- 
torio, sino atribuyéndolo a siniestros fines, que no podían ser otros 
sino los de dar tiempo a que huyese el Turco hacia Constanti- 
nopla y privar a los cristianos de la oportunidad de embestirle 
Cardona, sin embargo, justificaba una y más veces su conducta 
con visos de sinceridad en las razones técnicas ya mencionadas, 
es decir, en las de prevenir los escollos y no abandonar la flota al 
impetu de los vientos, que pudieran originar el choque de unas ga- 
leras con otras o su cierta perdición en las rocosas costas de 
Morea (*). 

Al continuar el viaje en la noche siguiente, confirmárorse de 
nuevo los generales en su ya constante propósito de copar la flota 
enemiga, regulando la marcha de todos los contingentes marítimos 
de tal manera, que antes de amanecer se encontraran en la isla 
Sapiencia, escollo o isleta cerca de la costa, entre Navarino y Mo- 
dón, desde la cual se imposibilitaría fácilmente la unión de las 
escuadrillas enemigas, Convinose, al efecto, en navegar con los 
fanales amortiguados, para que no advirtiese el enemigo la pre- 
sencia de la flota cristiana en aquellas aguas ni menos sus intentos. 
De ercer a los venecianos, pues únicamente sus historiadores se- 
alan esta circunstancia (*), algunos capitanes españoles no obe- 
decieron esta orden general, llevados, a no dudarlo, como ellos 
aseguran, de los aviesos fines ya manifestados en la noche ante- 
rior. Tras estas lamentaciones, surgieron al rayar del alba del 
día siguiente otras más graves, por motivos que habrían ocasio- 
nado consecuencias desastrosas sobre el porvenir de Ja presente 
jornada; motivos que de ser culpables, harían sellar la frente de 
los españoles con el estigma de la traición y venganza más indig- 
nas. Los pilotos de la galera real de España eran los encareados 
de“dirigir la flota aliada durante aquella noche y calcular la distan- 
cia a recorrer, de tal manera, que precisamente al rayar del día se 
llegara a la isla de la Sapiencia. Fuese, al decir de los historiado- 
res italianos de nuestros días, por declarada y mala voluntad de 
los españoles. contraria, según su costumbre, al éxito feliz de 
esta jornada, fuese por error en el cálculo o por descuido en la 











(1) Foglietta: pág. 4 
(2) Guglielmoti, ob. cit, pág. 37. 
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dirección de la flota, cómo afirma Cabrera de Córdoba (%. ello 
es que al amanecer fondeó ésta en la isla de Proto, a diez y seis 
millas más acá de donde se proponian y a ocho al Poniente de 
Xavarino, debiendo haber sido entre este último puerto y cl de 
Modón, que estaba unas millas más al Oriente (*) 

Y tras esta contrariedad acaeció que, ora porque viese el ene- 
awiggo los fanales encendidos o porque descubrieran los vigías la 
¡ota cristiana con la luz natural del día, levó el Turco anclas del 
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165, 
Dice Guglielmotti que autores italianos como Caracciolo, Sereno, Gra 
siani y Adriami, de suma autoridad en sus historias, estuvieron bien conven- 
cielos de la culpabilidad y maligna intención de los españoles en esta coyun 
tura; pero no arriesgándose a confesaria paladinamente, achacaron la culpa 
“errore dí qualehe piloto € il maltalento dí aleun comandante, lasciando 
la posteritá scevra dí paure + dí speranoe il xisolvere", (Ob, cit, pág. 371) 
Sería verladeramente extraño que mientras estos autores antiguos no callan 
tros hechos, como contrarios a los españoles, aunque sean de dudosa culpabi 
Txlad, hubiesen omitido éste, de tanta importancia para el porvenir de la cam 
paña, y tan odioso de por si mismo, constando su culpabilidad, como quiere 
Guglielmotti y siendo estos autores conocidamente antiespañoles, Acaso se pue- 
ón aplicar a este caso lo que alguien de la Curia pontificia decia con relación 
a las causas de dilatar don Juan su salida para Levame len conobhero 
li venetiani che li spanuoli hebhero giusta causa di soprasedere per il sospelto 
che ho detto di Francia, con tutto che in apparenza non acsettassero mai scusa 
sicuna, la quale peró nun era deta da spagnuoll, ma solo da nok altri che era- 
vamo come dir dí merzo, non dicendo altro li spagnuoli senon che non erano 
ancora delordine, et che si devano Íretta quanto potevano,” (Urb, Lat, $14 
fol. 273 y sigts: Ronpuaglío di molte cos*...)—Nótese, además, que algunos 
ores italianos. como Conti, no mencionan este incidente: otros. como Pa- 
muta (pág, 87). hacen constar el hecho, pero sin achacar la culpa a nadie, con- 
siderándulo corno error involuntario; Adriani tampoco se declara abiertamen- 
se contrario: he aquí sus palabras: mo se legó a la Sapiencia al tiempo conve 
vid "o pur ertore di aleumi piloti, o pereh cosi fosse stata la volontá di al- 












































cono detcapi; perché Sera diseguiato dí navigare senza fanali, e si mavigó con 
essi accesi”, Dilioni (pág. Sot) no culpa a nadie: “navigando diversamen- 
ss dellimentión loro (de los generales), mon puotero arrivare alla vista del 
orto prima ehe fosse gran xlorno" —lluglietta qpás 411) dico que los pilotos 
de la kcal %o per ixnorioraa 6 per mex mo lograron Hogar a la Sapien. 





















al tiempo comnido,— Sereno ty du las 

ama al contrario della Imoma ricolvione Ja mote fu muvigato, e díssero che 
1 per errore del piloto reste, 8 quale in cambio dl Sirare alla Sapienza per 
trovarsd sept 4 Malone, Giro diritto a Navarinto”.—Mulmenti (XVIR, 17) een 
peró rua más la mota de Godic halo, artemás, 4 La verdacl cuando 
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puerto de Navarino, en cuya fortaleza creía no encontrar sulis 
ciente defensa contra los eristianos, y a todo correr dispuso salir 
hacia Modón, puerto más fuerte y desde luego susceptible de w 
teriores defensas sobre las ya considerables que existían. Consta 
ba la escuadra de Aluchali de setenta galeras escogidas y muy 
experimentadas en el maniobrar, y así, llegando ya a corta distan- 
cia de Modón y viendo le perseguía la fota cristiana, volvió proas 
con uma pasmosa agilidad, adoptando en el acto la más resuelta 
actitud de combate contra ella. 

Había mandado don Juan de Austria se adelantase Colonna 
con una galera al objeto de reconocer al enemigo y ver de inci- 
sarle a la batalla para conseguir no sc acogicra a Medón; pero 
como las restantes galeras pontificias y algunas de venecianos 
«uisicran acompañar a este General, impidiólo resueltamente dov 
Juan, temiendo con sobrada razón se valiese el enemigo de su 
habitual agilidad en la marcha para volver proas y arremeter 
oportunamente contra ellas antes de hallarse en estado de defen- 
sa o ser Sucorridas por el grueso de la armada cristiana. Mas no 
obstante estas órdenes, el capitán veneciano Quirini se unió con 
sus galeras a Colonna, el cual propuso a su vez al General de la 
Liga se presentara la batalla en aquel mismo piomento. Negóse 
don Juan a ello hasta reconocer la efectividad de la flota turca, y 
por lo mismo ordenó a Colonna siguiese su viaje. Hizo después 
el General pontificio la señal convenida para dar entender que 
huía el enemigo y por consiguiente que se le persiguiera ; pero tan 
poco accedió don Juan a esta invitación, temiendo, sin duda, una 
estratagema de parte del enemigo (*), y también porque la Mota 
cristiana iba muy en desorden y era por de más imprudente acep- 








dlice que los historiadores españoles pasan en silencio este incidente: lo relatan, 
puro culpando a la ignorancia de los pilotos, no a su mala voluntad.—Súr 
Maxwell (L 487). que sigue ordinariamente a Caracciolo, dice se Írustró el pla 
en cuestión por un error de cáleulo de los pilotos —l 
rini (Stirling Maxwell, pág. 420), que tan contraria suele ser a los esp 
dice que el no lialierss reunido a tiempo des mil españoles fué cansa que la Mo- 
ta no Meyace 2 tiempo 2 Modán=—Vander Hammen (pár. 160) nota claramente 
ue por malicia de uno de los cabos mo quitaron las capitanas los fanales, y 
Merrera, A. (pig. Ó5) dice se errá por 














ses. 





así fueron descubiertas por Alu 





tenorancia de los pilotos, aunane alermos quieren Íuese por malicia de los 
alos. 
(0 Elieimer, 14823 Adrian, pág 010. 
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tar un combate en tales condiciones ('). Por fin, ofreció Aluchal; 
la batalla, como queda dicho, a la entrada del puerto de Modón, 
esperando con sosiego se reuniese alli toda la Hfota cristiana. 
Aceptó resueltamente don Juan el suspirado combate y ya estaba 
en orden de pelea su Hota y habia «lisparado la vanguadia los 
cañones de su artilleria, amunciadores del comienzo de ¡a refriega, 
y puestose remedio a los errores técnicos del general Soranzo, que 
puso en peligro parte de la ota cristiana dejándose llevar de 
un arrojo incopsiderado (*), cuando viendo el enemigo la poten- 
cia ae los eristranos y la vecindad de la noche, se retiró en orden 
pero con oportuna celeridad al puerto de Modón, donde esperaba 
ser detendida por su imponente fortaleza y las múltiples baterias 
dispuestas oportunamente en derredor del puerto. Acaecía esto 
el 16 de septiembre al caer de la tarde. 

Fácil es imaginar el descontento, por no decir desesperación, 
de venecianos, al ver habíase escapado de sus manos la flota ene- 
miga; y que pudiendo realizarse tan fácilmente como los generales 
imaginaban el plan de coparla e impixlir que se refugiase en Mo- 
dón, debido solamente, según ellos, a la mala voluntad de los 
pilotos españoles, azuzada por algún maligno consejero de don 
Juan, quedaba frustrado este intento y con él una victoria ya 
segura y más sonada aún que la de Lepanto (*). “Decididamente 
—decian los de Venecia— resístense a pelear los españoles y hasta 
procuran facilitar al Turco la huída y su salvación de los poten- 
tes disparos de la artillería cristiana. * 

Caian ya las sombras de la tarde y no siendo factible por en- 
tonces atacar a la flota turca dentro del puerto mismo de Modón, 
resolvió don Juan retirarse hacia Puertolongo, no lejos de allí, y 
pasar la noche cn alta mar al acecho del enemigo por si huyese 
camino de Levante, que en concepto de los cristianos era la única 
solución adoptable pura librarse de un apretado cerco en Mo- 
dón, Al ver Alucheli el derrotero de los cristianos, juzgó, y así era 
la verdad, irían en desorden y descuidados de un ataque intem- 
postivo; y saliendo precipitademente con cincuenta de sus mejores 
saleras fué contra la flota aliada, decidido 1 empoñar la Jueha 











(9 Bal Ra cado Hist, XUL, 215. 
Gh Ibid. 
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con su retaguardia primero, y vencida ésta, con el centro prin 
pal; pero salieron sus cálculos fallidos, porque con tal. aciert. 
y prontitud obró la ota cristiana, que se puso en orden de com- 
bate mucho antes que el enemigo llegase a disparar su artille- 
ría (). Ya hemos advertido que Aluchali estaba determinado 3 
10 trabar combate con fuerzas que mandase don Juan ni con 
galeras españolas, a no verlas en completo desorden; y fiel a su 
decisión, esquivó la lucha en esta circunstancia, retirándose paula- 
tinamente al amparo de la artillería de Modón, aunque al pene- 
trar en el puerto no dejase de preocuparle la suerte que en él po- 
la caber a su flota si la cristiana la atacaba alli mismo o cortse- 
guía incormmicarla por tierra con los ejércitos que guarnecian a 
Morea. . 

La tripulación turca pareció entregarse entonces al más pe: 
mista desaliento, pensando en la derrota de Lepanto; hasta tuvo 
el proyecto de abandonar las galeras a la desbandada; de manera 
que si aquella misma tarde la hubiese atacado la flota cristiana 
dentro de Modón, es casi seguro resultara destrozado el Turco y 
aniquilada por completo su marina (*). 

Quedaba, pues, la flota enemiga bloqueada y expuesta nece- 
sariamente a la artillería de los coligados, y si éstos se decidían a 
atacarla dentro del puerto mismo de Modón, debería, juzgando por 
otros vasos similares, y en fuerza de las circunstancias, reducirse 
a la inacción más completa: acaso se prepararía a la defensiva o 
a una inmediata evasión, o bien aguardase que las horrascas in- 
fernales se encargaran de disolver ias fuerzas asediantes, obli- 
gándolas, cuando menos, a refugiarse en Corfú. Cefalonia y 
quizás en Sicilia. Pensando asi don Juan, y bien convencido de 
que no convenía al Turco aventurar otra batalla general, donde, 























(1) Paruta, pág. 288. 
(2), Tal es el parecer de Cervantes, que íha de remero cu la flota de Alu 
chali, * ñ que allí se perdió (en Madón) de mo coger 





noté —dice— la ocasi 
en el puerto toda el armada tarquesca; porque todos los leventes y pen 
zaros que en ella venían tuvieron por cierto que les havían de embestir den 
:ro del mesmo puerto, y tenian a punto s1 ropa y rasamaques, que son sus 
zapatos, para huirse luego por tierra, sin esperar ser combatidos; tanto era el 
miedo que habían cobrado de nuestra armada, Pero el cielo lo ordenó de atra 
manera, no por culpa ni descuido del General que a los muéstros regía, sino nor 
los pecados de la chrisriandad" (Dom Quijote, primera parte, e XXXIX) 
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coliio el año pasado, se arriesgase de nuevo la suerte de todo su 
poder marítimo, dió por seguro trataría de burlar el bloqueo de 
los cristianos, huyendo aquella misma noche en dirección a Cons» 
tantinopla. Para prevenir esta sorpresa dispuso, con la mayor di- 
ligencia, pernoctar con las fuerzas aliadas en alta mar, no le- 
jos, empero, de Modón y hacia la parte de Levante, Pero vinic- 
zon a confirmar los hechos que en vez de hacer la menor tenta- 
tiva de fuga el enemigo, pareció reducirse aquella noche al des- 
canso més absoluto (*). 

Amanecido el día-17 de septiembre, presentóse don Juan er 
orden de batalla a la entrada del puerto con ánimo de provocar el 
combate y atraer insensiblemente al enemigo adonde no alcanza- 
ran las balas de la artillería de la plaza; pero despreció el astuto 
Aluchali estos amagos e invitaciones (*), no sólo por estar el día 
en extremo borrascoso, sino también, y principalmente, porque 
quedaban muy en desorden las fuerzas de embarque, que temero- 
sas de la potente artillería cristiana y de su intromisión dentro 
del puerto mismo, habian abandonado las galeras y refugiadose 
más cerca de las baterías del puerto. Firmes los cristianos en creer 
que todas las ansias del Turco consistirian en huir de Modón, se 
retiraron de allí impelidos por los fuertes temporales y como si 
decididamente abandonaran el intento de asaltar la plaza,; todo ello 
iba encaminado a atraer al enemigo'hacia un paraje donde no tu- 
viera más remedio que empeñar el combate. Aprovecharían esta 
retirada, en caso contrario, para surtirse en los vecinos valles de 
agua dulce, de que tenían grande necesidad; y al efecto se enca- 
minaron hacia Levante, con ánimo de desembarcar en Cabo Ga» 
llio, paraje situado a cuatro millas de all, y hacer las provisiones 
de agua sin romper el orden de batalla, previniendo no saliese el 
enemigo del puerto y los encontrara descuidados (*). Pero la vio- 
lencia de las olas, el huracán y las tempestades que continua- 
mente se desencadenaban en la costa les impidieron realizar estos 
propósitos, siéndoles preciso volver a la isla de la Sapi 














encia, que 








(2) Zab, 63. 154 Copia de una relación escrita en italiano cn el puerto de 
Navarino a los s0 de Setiembre. Empiera: El Señor don Jon de Austria alle- 
36 al puerto de Noverino...: acaba: armoda turguetco. 

m 1bid. 


(9) Arroyo, fol. Sa vto.; Torres y Aguilera, lol. $6. 
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como recordará el lectur estaba a la entrada de la bahía de Mudón. 
extrarradio de los tiros de su artilleria, y era lugar a propósito con 
tra los temporales y para vigilar de cerca al Turco, 

Al siguiente día, echando de ver los cristianos idéntica inacción 
en los enemigos, consideráronla como subterfugio de Auchali 
para preparar una oculta retirada a tiempo que más desprevenidos 
estuviesen los nuestros. Pero necesitados éstos de agua. fueron en 
busca de ella a los molinos de Corón, seis millas de alli, hacia 
Levante, donde desembarcó al efecto un cuerpo de arcabuceros 
para asegurar el aprovisionamiento; mas de improviso se presen 
to a impedir la operación un ejército de tres mil soldados de 
la defensa de Modón, ante cuyo impetu no tuvieron Otra salida 
sino replegarse los cristianos, huyendo al mismo tiempo de la arti- 
llería enemiga, emplazada en el fuerte de Corón, que ya comenzaba 
a disparar con mucha actividad y certero tiro. 

Dispuso entonces don Juan desembarcara Paulo Sforza con 
un fuerte contingente de tropas bien aguerridas que, auxiliando 11 
los arcabuceros, arremetiese contra el enemigo, hasta hacerle re- 
plegar hacia Modón, acto que fué llevado a cabo con éxito fa- 
vorable a los cristianos y muerte de más de doscientos enemigos. 
Y como la artilleria contraria, situada en Corón, no hacia blanco 
ni en nuestras galeras mi casi en las patrullas ocupadas en el 
aprovisionamiento de agua, púdose acabar con sosiego esta Ope- 
ración y volver incontinenti a vista de la flota enemiga, la cual 
no habia intentado siquiera salir del puerto, ni menos atacar por 
retaguardia, como se esperaba, a la prevenida cristiana (1) 

Al amanecer del 19 de septiembre disponia don Juan todas sus 
tuerzas por tercera vez en orden de batalla; cediendo a requeri- 
mientos de Marco Antonio Colon; y acaso más a los del gen 
ral veneciano Foscarini, habiase propuesto forzar la entrada dei 
puerto, o cuando menos acercarse a él de manera que fuera 
hacedero cañonear la flota enemiga hasta rendirla o deshacerla 
por completo en los mismos diques de Modón, «uedando de este 
modo libre la cristiana para realizar después alguma conqu 











a en 
Morea, o presentarse a las bocas de los Dardanelos sin necesidad 
de atender a fuerzas maritimas del enemigo. No parecia del todo te- 





(1) Zab. 63. 144 Copio de uva relación 3 Nrrovo, fal. Ro vto: Herrera, 
A, pax, 63; Foglictia, pág. 41 


Google INVERSITY OF CALIFO 


ii 


meraria esta empresa a muchos de los capitanes cristianos, aun des 
conociendo éstos, como desconocían, la indisciplina, desorden y es- 
<aso valer de las fuerzas de pelea de Aluchali. Pues tal desconcier 
to había causado en ellas, tres dias antes, la presencia de don Juan 
y el recuerdo de la sangrienta derrota de Lepanto, que de haber 
intentado entonces los cristianos la empresa de ahora, hubieran 
conseguido entrar en el puerto y aniquilar al enemigo, sin otras 
pérdidas propias que las de las primeras galeras que alli hicieran 
su entrada (*). ¿Persistian todavía el día 19 las mismas circuns- 
tancias, o quedaban, por el contrario, remediados por Aluchali el 
desconcierto e indisciplina de su Rota? ¿Era o no realizable la 
atrevida empresa intentada por los cristianos? 

Dos palabras sobre la topografía del puerto de Modón son 
absolutamente necesarias si han de comprenderse las operaciones 
militares que vamos a narrar en este capítulo (*). Dominando 
la espaciosa bahía de Modón se levantaba un fuerte castillo, cuyos 
disparos defendían contra cualquier ataque enemigo a las galeras 
que se recogiesen en el puerto, deteniendo al contrario más allá 
de donde pudiese hacer daño su artillería. Habianse establecido 
en los amurallados diques numerosas baterías, destinadas a idén- 
tico fin, o sea al de detener a respetable distancia las naves enemni- 
gas que intentasen cañonear el puerto burlando las descargas de 
La fortaleza, o echar por tierra las muros de protección que ro- 
deaban la parte más exterior del mismo. A no mucha distancia 
de su entrada y por la parte de Levante levantábase una colina 
desde la cual podía dominarse uno de los dos canales que daban: 
acceso al puerto y eran formados por las costas de tierra firme 
y las de la isla Sapiencia, situada en medio de la boca de esta 
bahía de Modón. Artillando convenientemente esta colina se con- 
taba con elementos bastantes a aniquilar cualquier flota que in- 
tentase penetrar por el susodicho canal, y aun para hacer muy 
arriesgada la estancia de los cristianos en la Sapiencia, del lado de 
Modón y aun en los puertos dle la costa contraria 

Frente a esta colina y formando con ella correspondencia en 
la parte «ecidental del puerto. alzábase un grupo de montañas 














(1) Vander Hammer, pág. 161: este autor se expresa en idénticos térmi 
nos que Cervantes, antes citado. 
(0) Varata, pás 7 
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desde las cuales era posible impedir con efectividad el acceso al puer- 
to por el otro de los dos canales en que quedaba dividido el mar 
por la isla de Sapiencia. En el punto de confluencia de los dos 
canales y frente a la entrada del puerto, o sea al mediodia, existía 
un islote llamado de San Bernardo o Bernardino, que junto con 
las montañas y colinas susodichas a Oriente y Poniente cons- 
tituia las avanzadas de la formidable defensa natural» con que 
contaba la bahía modonesa, Imposible, pues, de forzar la entrada 
en Modón por estes dos canales o brazos de mar, sin arriesgarse, 
seguramente, a sucumbir bajo la anillería de sus ferinidables 
fortificaciones y desde Luego a no causarle en definitiva daño al- 
guno a la flota enemiga anclada en el puerto. 

Pero de manera bien distinta razonaban los cristianos, no es- 
tando artilladas, como hasta entonces no lo estaban, el grupo de 
montañas sitas al Poniente de la ciudad, ni tampoco la colina 
que dominaba las irimediaciones exteriores del puerto por la parte 
de Levante: ¿no podría burlarse el fuego del San Bernardo. 
única defensa que obstaculaba el neceso a Modón, y así atacar 
directamente a las baterías del puerto, y destruidas éstas, em 
prenderla con la flota amarrada a sus diques? Y a este efecto 
hicieron los aliados un reconocimiento en las montañas y colinas 
susodichas, resultando de él para su confusión, que, lejos de estar 
Aluchali inactivo durante los tres días anteriores, como habían 
pensado los cristianos, previno con admirable sagacidad estraté- 
gica los planes del enemigo, reafzando una labor defensiva de 
la plaza que la constituía poco menos que en inexpugnable (*) por 
los cuatro costados : al Norte quedaba artillada la fortaleza; al Po- 
niente, Santa Veneranda; al Sur, el islote de San Bernardo, y al 
Oriente, el promontorio, cuyos fuegos eran los más temibles. 

Dos eminencias según hemos dicho, servían a defender el 
puerto, alejando de él toda armada enemiga que intentase pe- 
nctrar dentro de sus muros, En consecuencia, para atacar a la fo- 
ta de Aluchali dentro de Modón sin exponerse a sucumbir, vie- 
tima de su artillería, no quedaban sino dos caminos, es a sa- 
ber; o forzar por mar la entrada de los dos canales, o estable 
cerse mediante un desembarque en las susodichas eminencias, ar= 

















(1 Herrera, An pág 65. 
4) Vander Hemmen, pig. 161; Zab, Copia de una relación 
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rlas y desde alli, dominando cl puerto. de 
escuadra turca y proteger la apfoximación a ella de la eristiana. 
Comprendiendo Aluchali que en dichas eminencias radicaba el 
vo de su defensa dentro de Modón, y que los cristianos inten 
tarian veuparlas cuando se convencieran de la inutilidad de sus 
esfuerzos por hacerle salir del puerto y atraerle a un combate, 
amarró sus galeras en los diques más próximos a la ciudad (1); y 
desembarcando su artillería, la repartió entre los bastiones del 
puerto y las susodichas montañas, las cuales municionó y surcó de 
fosas, estableciendo de trecho en trecho algunas baterias al obje- 
to de asegurarles expeditas comunicaciones con Modón (2). 

La plaza quedaba, pues, defendida con cuatrocientos cañones 
de artillería: Aluchali habia acudido en esta ocasión a un felicisi 
mo rasgo de audacia genial, cual fué desarmar parte de su flota 
para salvarla toda. Hízose inexpugnable dentro de los Ímuros de 
Modón, reduciéndose a la inercia marítima más completa; confió 
a las borrascas otoñales la expugnación de la flota cristiana y el 
cuidado de vulver inútiles todos sus esfuerzos por vencer a la 
turca (). Llamó sambién en auxilio de la plaza y costas comar= 
canas a la caballería e infantería de Morea, las cuales movilizaron 
con fanta precisión, que al cabo de los tres días se presentaban 
a vista de Mudón o en sus cercanías, dispuestas a frustrar eual- 
quier intento de desembarque o asalto por tierra que pretendieran 
efectuar los cristianos (*). 

Mas ¿cómo podrian resignarse éstos a la simple expectativa, 
'2m ima ota tan numerosa y con la superioridad moral 
que les daba la victoria del año anterior? De nuevo provocaron a 
Aluchali al combate; hicieron jugar su artilleria contra la plaza; 
hasta se aventuraron a penetrar per uno de los canales, formados 
por la Sapiencia. en dirección a la boca del puerto, al ver que una 
sevadrilla ener nenazabia salir de la plaza: pero las baterías 
de las montañas contiguas, con que los muestros no contaban, las de 
la colina de Levante, que también estaba va fortificada, el castillo 
¿e la ciudad, el islote de San Hen 
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disparos sepultar en las agas, infrmctuosamente para la Liga. 
a las galcazas y galeras cristianas que intentasen aproximarse al 
puerto. Y no fueron solax amenazas, pues las pelotas enemigas 
alcanzaron a varios bajeles de la escuadra cristiana, causando en 
ella destrozos de consideración., Y, entre tanto, la Nota enemiga 
parecia dormir impasible y amarrada a lus muros de la poblaci 
.mificando claramente con 5u actitud que en vano sería provo- 
cada al combate. estando decidida a no aceptarle como medio 
ímico de enflaquecer y gastar las fuerzas del contrario, mantener 
intactas las suyas y al año siguiente presentarse ante Ttalia con 
una ota igual o superior a la de los aliados (1). 

Entendió don Juan esta lección quizás demasiado tarde, con 
prendiendo asimismo la necesidad apremiante de asaltar a Modón 
por mar y tierra antes que el enemigo se relticiese en gente y mu- 
niciones o ampliase los trabajos de defensa. Porque atacar a la 
Mota enemiga dentro del puerto de la ciudad era considerado por 
muchos proyecto rayano en ilusorio; permanecer a la expectativa 
para cuando huyese de él, equivalía a perder reputación; basta- 
ban, por otra parte, was cuantas galeras enemigas para tener en 
jaque a toda la armada cristiana, pudiendo salir de continuo a 
hostilizarla desde la puerta del puerto, sin exponerse ellas a sufrir 
el menor descalabro (*). Pero casualmente entonces, unos esclavos 
eristianos, Fugados de Modón en aquellas miemas horas, dieron 
a entender a don Juan cómo la flota turca constaba únicamente 





























11 galeras y su gente era bisoña e indisciplinada; que cundía 
entre ella la epidemia, y si bien contaba la ciudad con numerosa 
artillería, no así con el personal técnico necesario para el fi 
«miento de aquélla, ni vituallas para muchos días. 

La realidad respondía a esta noticia: ni quiso saber más el 
general veneciano Foscarini para proponer con impetiioso entu- 
siasmo se embistiera en el acto a la plaza, atacando y ocupan- 
do previamente la colina del Oriente, poco tiempo antes fort 
cada por el enemigo. Mas como para este efecto debia desguar- 
necerso de suldados la armada cristiana y quedar expuesta a pe 
ligro si la contraria la atacase con ma repentina embestida, fué 
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6) Lalo. Copia de mue relación, 3 Ntroyo. pú, So vto: Thciner, 1, 48 
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necesario abandonar definitivamente este proyecto, Pensó entonces 
Foscarini en forzar la flota turca dentro del mismo puerto, ofre- 
ciéndose a hacer personalmente la tentativa preliminar; pero, a 
juicio de la mayoría de los generales, scmejante empresa era por 
de más temeraria: y si bien se aprobó en Consejo, no pudo lle- 
varse a efecto por su riesgo y por no contar aún la flota cristiana 
con los elementos necesarios para continuar sin interrupción el 
asalto una vez que se hubiera comenzado (* 

Habíase llegado al 20 de septiembre; el personal arrojo de 
don Juan, aguijoneado por las continuas instancias de venecianos, 
confirmóse más y más en batir la ciudad por mar y tierra a la 
vez, como único medio de vencer a la escuadra turca. Pero en 
tanto venían de Zante las naves cargadas de vituallas, municiones, 
artillería gruesa y otros aparatos bélicos de sitio, así como dos 
mil quinientos soldados escogidos; y se maduraba por los peritos 
e irigenieros el plan de asalto, dispuso muy de mañana retirarse a 
Navarino, cuatro millas al Poniente de Modón, en cuya bahía 
podían estar las galeras aliadas a enbierto de la artillería enemiga 
y en disposición de impedir que Aluchali; siguiendo anhelos que 
se erclan muy probables en él, burlase todo combate con la Liga (?). 








€) Conti, pág. 178; Paruta, pág, 84. La narración de lo sucedido desde 
el 11 de septiembre hasta el 20, contenida en Theiner, 1. 482, y que puede con» 
siderarse como el pensamiento de Marco Ant, Colonna, reconose la dificultad y 
riesgo de la conquista de Modón, declarando al fin: “Onde se la impresa che 
si tratta non fusse necesaria per tultz la cristianifá, massime prevenendo li 
tempi a venire, et tanto del servitio di Dio, per tagione humana ct ordinaria 
sarclide per haversi per afatto disperatia. "Véase también la carta de don Juan 
al Rey con fecha 18 de octubre, en Altolaguirre, El Maranés de Santa Crus (pá- 
gina 226) 

(2) Zalr, Copia de wma relación. .; Voglierta, py. 416 —Véanse sobre es- 
tos primeros días de la jornada las noticias dadas por don Juan de Austria a 
Folipe IT con fecha 20 de septiembre. (Sim. Est. 448. orig) Según éstos, se 
ha presemado varias veces la batalla al enemigo y munca la ha aceptado, po 
has piezas de artillería. La fota enemiga tiene 
Jonr— 
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nas 249 velas. “Hase tomado —dico de sulución de acamparnos so: 





re Mondín posta desalojar la dicha arma ía; porque estando como 
está deliaxo ee su fortaleza, no se le puede hazer mal por otra via.” En carta 
a don Juan de Zóñiga repetía los mismos conceptos (Zals, 61-144, cop).—Con 
igual fecha transmitió a Scswn las siguientes órdenes: “Conviene al servicio 
de S. M. que en recihicndo ésta, sin perder un momento de tiempo se venga 
a este puerto con las galeras y sente que tras. pasando por la ista del Zante 
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y abandonara la ciudad intempestivamente, Desde Navarino era 
también hacedero privar al Turco de agua dulce, y sobre todo, de 
las bastimentos que no podían llegarle sino por aquella parte (*): 
se procuraría por todos los medios posibles sublevar contra él los 
pueblos y comarcas circunvecinas, descontentas del gobierno in- 
fiel, y que ya habían implorado el socorro de don Juan para sacu- 
dir su despótico yugo; finalmente, exhausto Aluchali de vituallas 
y municiones, tendría que rendirse ante la primer amenaza seri 
sin aguardar al general ataque de toda la Mota y ejército cris- 
tianos. 

Comisionóse a don Martin de Padilla para que con diez y ocho 
galeras remolcara inmediatamente las naves del Zante, y €l llevó su 
misión con tanta diligencia que, no obstante los furiosos tempora- 
les y el peligro de perecer entre las olas en que se vieron las na- 
ves y la escuadrilla enviada por don Juan en socorro suyo, el 27 
estaba ya de vuelta con ellas en Navarino, colmando de satisfac- 
ción a toda la escuadra, pero especialmente a los venecianos, an- 
siosos ya de acabar para siempre, mediante el asalto de Modén, 
con la potencia marítima del Turco, que juzgaban enteramente 
comprendida en la flota de Aluchali (*). Pero éste parecía jugar 
con los cristianos, saliendo con una banda de galeras a recorrer 
las cercanías de Modón e inspeccionar cuanto ellos intentaran por 
mar y tierra. sin que nadie le molestase en sus correrías. En rea- 
lidad el sitiado era don Juan y no Aluchali, el cual se juzgó ven- 
cedor de hecho desde el momento en que las galeras aliadas des- 
aparecieron de la vista de Modón, 

Entre tanto, habíase discutido en el Consejo magno de la 
Liga el plan para el asalto de esta plaza. Digamos, ante todo, que 
los peritos e inteligentes en estrategia consideraron desde cl pri- 
'mer momento como muy dificil, más aún. como casi imposible la 
empresa, en vista, sobre todo, de las defensas últimamente esta 








4 la parte de dentro, para «o caso que no fuere partido de allí don Rodrigo 
de Mendoza, que trae a su cargo las naves desta armada, les dé priea a que 
partan, y les ayude en su viage en lo que pudiere, husando sobretodo de mu 
ela diligencia eu su venida, que me importa mas de lo que aqui sabria encas 
recer...; y en esta misma conformitad escrivo a Juan Andrea Doria,” (Siman- 
cas Ex, 48, orig) 

€) Paruta, pit 2 

(2) Artoro, fol. 8) vto. d 
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biecidas por Aluchali en las ya mencionadas eminencias. Real- 
ente, españoles y venecianos cuincidian en el mismo parecer, si 
bien dieran una nota mús pesimista los primeros, según su habi- 
tual irresolución, al decir de la República. Tres proyectos se pu- 
sieron a discusión: los des primeros se resumían en un ataque a 
la ciudad y flota enemigas por tierra, es decir, conquistando las 
eminencias ya mencionadas; el tercero, en la embestida por mar, 
que se efectuaría no por medio de las galeras, galeazas o fustas, 
sino utilizando una batería fotamte que un ingeniero florentino 
ofrecía construir al efecto; asi quedaria intacta la flota cristiana 
para rematar la rendición de Modón sin aventurar ninguna de 
sus unidades. 

Marco Antonio Colonna patrocinaba uno de los dos primeros 
proyectos, defendiéndolo con el calor y confianza en su propia 
colaboración que le caracterizaban, Según el General pontificio, 
debía quedar la flota cristiana anclada a la hoca del puerto de 
Navarino, llevando a vanguardia, para su defensa, las galeazas y 
naves: sacarianse de dicha flota unos diez mil soldados,,a quienes 
se encomendaria el cargo de asaltar la colina de Santa Veneran- 
dla, sita al Poniente de Modón. Dominándose desde allí la ciedad. 
bombardearian con la artilleria grusa sus muros, baterías y puer- 
to; impedirian también con seguro éxito todo socorro en gente, 
municiones y vituallas, que intentase llegar a los sitiados por tie: 
rra, y el uso de Jos pozos de agua potable, así como de unos jar- 
es situados cerca de la población (*).” 

Aún en el caso de no estar artillados los cerros de Santa Vene- 
randa, que si lo estaban con cuarenta piezas de artillería, aunque 
todavía lo ignorase Marco Antonio Colonna, ofrecía enormes 
dificultades su ocupación, no sólo por lo abrupto del terreno, que 
reclamaba y horas para salvar sus precipicios, sino también 
porque, en apercibiéndose Aluchali del proyecto de los cristianos, 
trataría de frustrarle inmediatamente con la guarnición de la 
ciudad, buen número de piezas de artillería y el ejército de tres 
mil soldados que días antes habían hostilizado a los cristianos en 
los molinos de Corón, Para obviar este inconveniente de una 
prohable intervención del General turco, proponía Colonna que 




















(2 Fuslierta, pe 33 Arroyo, fol. 0; Torres y Aguilera, pág 86; 
Miriará, póñe 917, 
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los diez mil soldados de la flota desembarcaran de noche a dos 
millas de Modón; y antes de amanecer y sin ser vistos de nadie 
ocupasen la cresta de las rrontañas cireunvecinas; entre tanto, 
las galeras que habian llevado esta gente, volverían a Navarino 
en socorro de lo restante de la flota, por si el Turco tenía la auda- 
cia de atacarla, conociéndola disminuida, como lo estaría, por lo me- 
nos en la mitad de sus hombres dle armas. 

Pero el hábil y sesudo artillero de sitio, Antonio Doria, repu- 
taba como irrealizable el proyecto que con tanto tesón defendia 
Colonna (1). Según-él, era preferible iniciar el ataque por el 
Oriente de la ciudad, asaltando la colina artillada y sita a las 
bocas del puerto, que Aluchali había ocupado pocos días antes. 
Dominada esta colina, mediante la artillería de las galeazas y 
naves, y ocupada por el ejército cristiano, serviria de inmejorable 
base para bombardear el puerto y la isleta de San Bernardo, 
que, como hemos dicho, estaba asentada entre aquélla y la isla de 
Sapiencia e impedía él acceso al puerto de toda fuerza enemiga; tras 
esta operación se rendiría por sí sola, o mejor dicho se ocuparta 
sin dificultad la montaña ponentina de Santa Veneranda, que Co- 
lonna señalaba como primera meta de su proyecto; y en conse 
euencia, sin mucho tardar, habría de rendirse Aluchali con su 
fota y la gente de socorro que sin cesar le llegaba de Me- 
rea y otros países del imperio turco (2). 

Pero según declaraciones de don Juan, con minzuno de estos 
proyectos se satisficieron sus consejeros ni la generalidad de los 
capitanes de la Liga. si exceptuamos los de Venecia (*): antes 
bien, resolvieron no se intentase lo uno ni lo otro, como obra 
de manifiesto peligro, sino que “nos volviécemos atrás —dice don 
Juan— (1, juzgando por temeridad y demasiado atrevimiento 
combatir una armada tan numerosa de bajeles debajo de las bo- 











(1) Antonio Doria fué destinado por Felipe IT a servicio de don Juan en 
esta jornada, a gran satisfacción de San Pío V. cl cual le dirigió un breve 











dándole gracias por haber aceptallo cl cargo, Los venceianos estimaban mu: 
cho a este Doria. (S Est, 018, nñm 170, carta de Zññica al Rey. 21 abril 
1572) 

E) Page, púe 4073 don Ju al Rey, 1 cto, 

(5) Paruta, pág. 280; Arroyo, fol. 00. 

(0 Don Tuan al Rego 1 octubre: Cort, fol. 450 
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cas de cuatrocientas piezas de artilleria, que se entendia por re- 
lación de algunos esclavos huídos de aquella armada, que Álu- 
chali había hecho poner en tierra defenderse”. 

Esto no obstante, y deseando agotar don Juan su buena 
voluntad y anhelos de complacer a los venecianos, dispuso se efen- 
tuase el reconocimiento de la montaña Santa Veneranda, según 
demandaba el proyecto de Colonna; y se encomendase este asunto 
al maestre de Campo don Pedro de Padilla. con algunos capita- 
nes experimentados y doscientos treinta soldados escogidos, los 
cuales certificasen, después de recorrido el terreno, si era dable con= 
ducir la artillería hasta las puertas de Modón, o al menos hasta 
paraje desde donde fácilmente pudiera bombardearse el puerto. 
Si ha de creerse a los venecianos, tan mala voluntad mostraron en 
esta ocasión los españoles, que sin intentar siquiera el recono- 
cimiento, dieron por imposible la empresa; bien es verdad que 
lo contrario afirman los nuestros, alegando que se comenzó de 
hecho la pequeña expedición, pero que en atención a la dificultad 
del desembarque, ocasionada por los vientos y tempestades, no 
pudo llevarse a efecto la tentativa de reconocimiento en el plazo 
requerido para sacar provecho de la misma (*). 

Los aliados volvieron entonces«la vista al tercer proyecto 
imaginado por el ingeniero florentino José Bonelli, que había 
sido puesto por el Gran Duque de Toscana a servicio de don Juan. 
Consistia él en batir los muros de Modón y sus bastiones ar- 
tillados, de manera que se facilitara a la flota cristiana el acces) 
al puerto exterior y el bombardear impunemente la enemiga den- 
tro de él, sin pérdida considerable de sus propias unidades. Para 
lograr esta atrevida empresa, propuso Bonelli construír baterias 
flotantes que mo pudieran anegarse por su propio peso mi descor 
ponerse con los tiros de artillería enemiga, lo cual se conseguiria 
iiendo fuertemente por sus costados dos o tres galeras, de modo 
que formasen como una sola : sobre los barcos remeros se asentaría 
an extenso tablado y encima de éste varias piezas de artillería, pro- 
tegidas por un alto terraplén, 

Fste proyecto del ingeniero florentino no era nuevo en los ana- 
les de la marina: en el asedio de Mehdia (1530) habíanle usado ya 

















(1 Torres y Mevilera, el 86, 
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los españoles para construir una bateria otante, acoplando dos 
galeras y cubriéndolas de un amplio tablado (*) 

Hizose la prueba de estas baterías estando los cristianos en 
Navarino; pero echóse de ver que la carga impuesta a las galeras 
resultaba por de más abrumadora, y podía sumergir bajo el agua 
cañones y terraplén y hasta las galeras mismas. Para obviar este 
inconveniente ideó el florentino enganchar a esta máquina un 
número considerable de toneles vacios y de grandes dimensio- 
nes, aligerando además en lo posible el lastre y demás efectos 
artillerescos que no fueran del todo necesarios a la consistencia 
de las mismas galeras. La marcha de tales máquinas, en número 
de seis u ocho, sería, a la verdad, muy lenta, según confesaba el 
mismo ingeniero, pero al fin no era necesario remolque de nin- 
guna clase, bastando a moverlas el ordinario número de remeros 
de tas susodichas galeras, los cuales, a su vez, irían bien defen- 
didos de las armas enemigas por el terraplén que llevaban las 
piezas de artilleria (*). 

Con marcada desconfianza recibieron los españoles este pro- 
yecto, negándose desde luego a facilitar sus galeras para el en- 
sayo preventivo; prestáronlas, en cambio y de buene grado, los ve- 
necianos y Marco Antonio Colonna, los cuales echaron pronto de 
ver que Bonelli no había previsto ni calculado bien las consecuen 
cias de su máquina, y que prácticamente era de todo punto inser= 
vible para el fin que se pretendía. 

Cón todos los esfuerzos hechos para aligerar las galeras, 
ampliando el número de toneles vacios, no sólo éstas, pero hast+ 
el terraplén mismo quedaban casi sumergidos en el agua, Tras 
este inconveniente apareció después otro casi de mayor nota, y 
fué la imposibilidad de embarcar ni desembarcar la artillería sin 
peligro inminente, casi seguro, de echar a fondo la máquina en- 
tera; tampoco resultaba factible mover a remo las galeras que 
soportaban la artillería, antes bien haciase preciso las remoleasen 
otras galeras, con lo cual mo se lograba lo que se pretendía, o 
sea salvar a éstas de los disparos de Modón. La mar, horrascosa 





(1) Monchicourt, Ch. />expédition espaguele de 1561 contre Dile de Djcrda 
(Paris 1913), pág. 110. 

(1) Tanto los autores españoles como los Htalianos hablan extensamente 
por esó hos abtenemos de citarlos en particular. 
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y agitada como nunca aquellos días, vino, por fin, a demestrar, 
echando a fondo la máquina entera, la inutilidad de tal proyecto 
y cómo se había perdido en su ensayo un tiempo, sín duda mejor 
empleado en impedir al enemigo las obras de defensa de Modón- 
realizadas estos días con vigorosa actividad, 

En tales titubeos y tentativas pasaron los cristianos algo más 
de ocho días, dejando a don Juan sumido en la irresolución más 
desconsoladora, inexplicable en natural tan decidido como el 











suyo (*). Proponianle algunos de su Consejo se retirase de Modón, 
puesto que nada efectivo podía hacerse contra la pleza, y que por 
otra parte arreciaban los temporales en términos alarmantes y 


dar señales de pronta mejora; dejábase, además, sentir la es- 
casez de vituallas en la Marina y Ejército españoles, no habién- 
dose hecho las provisiones para más del mes de septiembre, y es- 
tando aún sin aparecer. impedidas por cl mal tiempo, las últimas 
naves que de Italia se enviaban con cargamento de aquéllas. 

No se hizo esperar la protesta de venecianos contra los con- 
sejeros que tales planes proponían a don Juan, sin detenerse a 
inquirir si los dictaba o no el bienestar de la Mota aliada o una 
imperiosa necesidad. “¿No es prueba —gritaban los venecianos — 
de mala voluntad en los españoles, de su intencionada disposi- 
ción contra los intereses de la Liga y especialmente contra los de 
Venecia, no atacar resueltamente a Modón, rendirla y deshacer 
la flota enemiga. aunque fuese a costa de grandes pérdidas en 
galeras, gente y municiones de parte de los cristianos? ¿Era po- 
le llegase a lanto la ceguera de don Juan y sus consejeros que 
no reconocieran la pujanza en que se dejaria a Aluchali reti 
rándose ellos de Modón sin efectuar empresa alguna, casi sin in- 
tentarla siquiera?” Seguir utra conducta era declararse vencidos 
antes de probar el combate; equivalía a dar por inútil y fra- 
casada la campaña del corriente año, y reconocer ante el mundo 
entero que tras de una derrota tan completa como la de Lepanto, 
había logrado el Turco equiparar sus fuerzas. quizás reunirlas 
periores a las de los vencedores. em el corto espacio de cuatro 
meses 
Y entonces, ¿a qué e 
































ntinuar la Diga si al cabo de tres años 


(2) Como dle costumbre, los veneciames <uspecharon que “ció fuese farra 
a hello cuiio”, (Adeiani, pág 018) 
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de inútiles esfuerzos quedaba el enemigo tan juerte como el pri- 
¡mer día y perdía la República, una tras otra, sus colonias, agotaba 
sus tesoros, vciase exhausta de gente de armas y de remo; en 
una palabra, lejos de lograr la ansiada finalidad por la cual de- 
elarara la guerra al Turco, iba aventurando hasta la independencia 
de la Metrópoli, hasta la oportunidad de concertar con el enemigo 
anas paces menos deshonrosas? Vencido don Juan por estas con- 
sideraciones, creyóse obligado a dar alguna satisfacción a los ve- 
necianos y también al ejército de la Liga. 

Ya en días anteriores había propuesto el general Foscarini la 
conquista de Navarino, como medio de atacar desde alli a Modón 
y Poster en sus cercanias una hase naval de no escasa importancia 
en calidad de refugio de la Rota cristiana y fuerte punto de par- 
tida para cualquier jornada que se intentase por tierras de Mo- 
rca. Halagaba esta empresa a venecianos, en primer lugar, por 
concedérseles la satisfacción de recuperar una antigua plaza suya, 
penetrar después con pie firme en tierra de Morea y hacer daños con- 
tinuos al Turco por aquella parte, descongestionando de esta 
manera los contingentes de tropas enemigas que rodeaban las 
factorías y presidios venecianos de Albania. Insistió Foscarini 
ina y Más veces en el proyecto y máxime viendo la desorienta- 
ción reinante entre los consejeros de don Juan y las autoridades 

strategas de la Liga con respecto a la empresa de Modón, su 
riesgo, dificultades y, por ende, escasa garantía de éxito (). 

Al fin consiguió el General veneciano se aceptase su pensa- 
imiento, aunque no sin cierta repugnancia del Austria, el cual 
consideraba esta empresa poco digna de tan gran ejército y ar- 
:rada como contaban los cristianos. Y comprendía, por otra parte, 
que la posesión de Navarino ayudaba muy poco a la empresa 
contra Modón, y menos aún al aniquilamiento de la flota turca. 
fin principal y únicamente digno de las armas aliadas para el año 
presente. Bien es verdad que también esperaba don Juan se alar- 
mase el Turco con la pérdida de Navarino, y acaso se decidiera a 
salir con su fota al socorro de esta plaza, exponiéndose por lo 
mismo al trance de ermpeñar con los cristianos una batalla gene- 
ral. Y púsose a ponderar algunos hechos que garantizaban hasta 
cierto punto estas esperanzas, las cuales eran también confirmadas 

















(1) Torres y Aguilera, pág. 87 
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por el parecer de los gobernadores turcos de Corón y Modón, con- 
trario al de Aluchali, a quien éstos trataban de imprudente en su 
acuerdo de quedar voluntariamente recluído en el puerto, huyendo 
de trabar cualquier combate con el enemigo (*). 

Fundado, pues, en estos pormenores, ordenó don Juan se 
hiciese el reconocimiento de Navarino, al efecto de saber el ca- 
mino hhás fácil, seguro y breve por donde pudiérase rendir, así 
como el tiempo y fuerzas necesarias para llevar a cabo la empresa. 
Estaba la población al Norte de una extensa bahía y asentada 
sobre una peña, formando con su caserio una península de es- 
casisima extensión. Su fortaleza era formidable por la altura y lo 
abrupto de las peñas donde estaba edificada; considerábase como 
inexpugnable por mar, aunque no podía inquietar con sus dispa- 
tos al enemigo que anclase en la parte más lejana de su bahía, 
que se alargaba en dirección Levante, Detrás de esta plaza y no 
2 muy larga distancia del mar, hallíbase una laguna, que también 
le servía de defensa y suministraba en abundancia aguas potables 
por desembocar en ella un torrente de inmejorables condiciones. 
Los comisionados para efectuar el reconocimiento aseguraron a 
don Juan que la empresa sería de éxito seguro y realizable er 
tres o cuatro días; pues si bien estaba el castillo en sitio tan pro 
minente y además bien provcido de soldados, municiones y otras 
defensas, tendría que entregarse a discreción en viéndose bom- 
bardeado de espaldas por la artillería cristiana y sin esperanzas 
de ser socorrido del Turco por mar ni tierra (?) 











(9 Vander Hamenen, pág. 162 
(2 Torres y Aguilera, fol. 87 





Vander Hammen, pág. 16% 





CAPÍTULO Y 


SITIO DE NAVARINO Y TENTATIVAS CONTRA 
MODON 


TITUBEOS DE LOS CONSEJEROS DE DON JUAN.—LLAMA ÉSTE A Las 
Fuerzas DEL Duguz pe Sessa Y DorIa.—DESEMBARQUE Dx 
TROPAS CONTRA NAVARINO. — TEMPESTADES.—SALE AL ENF 
CUENTRO EL ENEMIGO. — VISITA DON JUAN EL CAMPAMENTO 
CRISTIANO.—ÍMPREVISIONES DE LOS INGENIEROS. — CRÍTICA 
SITUACIÓN DE 1.45 FUERZAS DE La LiGa,—RETÍRANSE A GALE- 
2as.—COMBATE DEL DÍA 7 DE OCTUBRE ANTE Monóx.—Tkis- 
TE FINAL DE LA JORNADA DEL PRESENTE AÑO. 





Era el 1.* de octubre; resuelto don Juan a la empresa de Na 
varino, designó inmediatamente los capitanes y tropas que de- 
bían efectuarla, señalando a este efecto al Príncipe de Parma, que 
suspiraba por señalarse en una empresa gloriosa, y ocho mil hom- 
bres, de los cuales cinco mil eran españoles, y con ellos doce pie- 
zas de artillería y sus correspondientes municiones. Estos efecti- 
vos habían de desembarcar no lejos de la ciudad, a altas horas 
de la noche, con el fin de acercar los cañones a la plaza sin que 
de ello se apercibieran los moradores, ni, por lo mismo, pudiese 
estorbarlo su guarnición. Al propio tiempo dispondriase la Rota 
soligada en orden de combate a la entrada del puerto de Navari- 
10, de suerte y manera que rechazase al enemigo, si, saliendo de 
Modón, intertaba socorrer a Navarino o entorpecer las operacio- 
nes del ejércico cristiano. 
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Así y todo, estas disposiciones de don Juan y su actividad en: 
disponer las fúierzas para el asalto de la pla 
los, hasta las abiertas murinuraciones de los venecianos: ¿cómo 
el que tanto habia resistido la empresa dias antes, la abrazaba aho- 
ra con tanto calor? ¿Por qué, sobre todo, destinaba a ella lo me- 
jor del ejército español, bajo el mando de un Principe sometido 
al Rey de España, excluyendo casi por sistema la cooperación del 
ejército de la República? En sentir de los descontentos no era 
aceptable otra explicación sino que el joven Príncipe pretendia re- 
servar a España sola la gloria y los beneficios politicos y milit=- 
res de la conquista de Navarino, única que se presentaba hacedera 
en la presente jornada; acaso obedeciesc este proceder de don Juan 
al intento de hacer sensible a las naciones europeas que las tro- 
pas venecianas eran incapaces de empresas tan arriesgadas, según 
lo habían demostrado este mismo año sus fracasos en Castilnovo. 
y Santa Maura, Quizás buscasen los españoles agregar a sus do- 
minios la plaza de Navarino, aunque contravinieran en ello a las 
capitulaciones de la Liga; y para conseguirlo ningún camino más 
expedito que ccuparla, no ya sólo con gente italiana a servicio del 
Rey de España, pero con tercios formados en España mismc 
y compuestos únicamente de español (1). 

A esta serie de sospechas. incomsistentes e injustificadas de todo 
panto, puesto que nunca asomaton tan aviesas intenciones en don 
Juan de Austria ni en sus censejeros, siendo como eran contrarias 
¿los mandatos del Rey (*). agregaron pronto los venecianos Otros 
motivos de queja, al parecer ms justificados, tales como la fal- 
1a de vituallas que, según don Juan, padecía toda su flota y para- 
licada un tanto las empresas ruilitares, menguando el fervor de la 
soldadesca y marinería; la tardanza en llegar a Navarino de las 
fuerzas, naves y municiones españolas que se amunciaban de Si- 
cilia bajo el mando de Juan Andrea Doria y el Duque de Sessa. 
y, sobre todo, las escasas simpatías con que los consejeros de don 
Juan parecían tomar las empresas de Modón y Navarino, y cua= 
lesquiera que se les propusicra, atentos sólo, según los venecianos, 
a salvar la flota española, justificar con disimulo que complian los 


excitaron los ce- 























(0) Relación de Foscarini (Stirling Maxwell. 1 45% 
(*) Véase la carta del Rey a don Juan de Austria, con fecha y julio de 
este año. (Sim. Est, 448) 
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compromisos de la Liga, y aprovechando la primera ucasión y 
ver sín pérdida de tiempo a los puertos de 

Débese reconocer, sia embargo. que la indecisión de los conse- 
jeros de don Juan perj 
al intento de no comprometer la honra de la Liga en una empresa 
de la cual no se saliera con reputación, o bien a una prudencia 
técnica, que, exagerada, era rayana de la pusilanimidad, miedo « 
desconfianza de las fuerzas cristianas, o acaso a un criterio fijo 
de excluir empresas que no tendieran directamente al aniquila- 
miento de la flota turca, Lillo es que su desorientación y titulcos 
contrastaban con la resuelta actitud del joven Principe, que desde 
un principio fué partidario de acometer resueltamente a Modón, 
y trabar combate con la Mota de Aluchali aun bajo el fuego de 
las baterias de su fortaleza y puerto y de las montañas vecinas, 
últimamente fortificadas por el enemigo. 

Prometíase «on Juan y con él los venecianos, a trueque de per- 
der unas pocas galeras, conseguir se mezclasen las dos flotas en 
un general combate, y, por ende, que las temibles baterias enemi- 
gas dejasen de hacer fuego para no descargar sobre sus propi 
waleras. Pero fué grande la discrepancia de pareceres en el Conse- 
jo general de la Liga, calificando los técnicos estos tan debatidos 
proyectos como irrealizablos en la práctica y fruto de la inexpe- 
riencia o entusiastas ideales de la juventud, si bien noticias poste- 
riores acerca de la precaria situación de Aluchali en Modón 
durante los primeros días de su encerramiento en el puerto vinie- 
ron a demostrar, según dejamos dicho, que de haberse seguido 
aquellos dias el proyecto de don Juan, hubiera quedado destrozada 
la flota turca y en poder de los cristianos la mejor hase naval 
poseída por el enemigo en mares de Morea (*) 

Mas a pesar de la contradicción «e sus consejeros, no perdía 
nunca don Juan, allá en su interior, el propósito de combatir a Mo- 
dón según el plan imaginado al principio de la jornada. aprove- 











có. 





mito a la jornada, ora obedecies: 





























(0 [bid.: “Va os ruego y encargo mucho... que hagáis que se proceda en 
¿sto con mucho tiento y mirami 





lo, y que lo que se empren 





que se salga con facilidad y no donde se aya de aventurar mucho tiempo y 
reputación.” 

(2 Carta de Jorge Mane 
(Sim Est, 1503, orig 





ne a Gurmán e Sila con fecha 0 de octubre, 
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chando ahora el entusiasmo que en soldados y jefes despertara la 
reconquista de Navarino (1) 

Por esto mismo y las razones que a continuación vamos a ex 
poner y eran bien conocidas de los venecianos, cuesta trabajo ex- 
plicar cómo se pudo sospechar mala fe en don Juan de Austria 
y en los ministros del Rey, desde su unión con la ota veneciana 
en Corfá. Prueba la sinceridad de unos y otros el que a primeros 
de septiembre hubiese dado orden a Doria y al Duque de Sessa 
que salieran sin dilación para Levante una vez llegados ambos a 
Sicilia, llevando consigo las galeras, tercios y municiones reunidos 
allí para defensa de aquellos mares contra los argelinos o: france- 
ses. En 20 de septiembre, resuelto don Juan a la empresa de Mo- 
dón, ieiteraba a Sessa la orden de venida, ponderando la utilidad 
de su presencia y refuerzos de gente, municiones y vituallas para 
el buen éxito de la empresa. “Conviene al servicio de S. M. —re- 
petiremos otra vez la frase— (*) que en recibiendo esta carta, sin 
perder un mornento de tiempo se venga a este puerto de Navarino 
con las galeras y gente que trac, pasando por la isla del Zante a 
la parte de dentro, para en caso que no fuese partido de alli don 
Rodrigo de Mendoza, que trae a su cargo las naves de esta arma- 
da, les dé priesa a que partan y les ayuden en su viaje en lo que 
pudiere, usando, sobre todo, dle mucha diligencia en su venida, 
que me importa más de lo que aquí sabría encarecer...” 

Pero mi Sessa ni menos Juan Andrea Doria parecian dispo- 
nerse a la salida con la celeridad requerida y deseada por don 
Juan: embarazados al principio en la cuestión de las vituallas y 
reclutamiento de la infanteria, escribieron después no aguard: 
rían en Desina sino vientos favorables para hacerse a la vela; y 
enviaban estas comunicaciones precisamente cuando don Juan pen= 
saba tenerlos ya cerca de Navarino (*). En 1," de octubre debió rei- 
terarles las disposiciones de 20 de septiembre. “Grande es el deseo 
—decia a Sessa— (*) con que aguardo a Vuestra Señoría, y gran- 

















(2) Torres y Aguilera, fol. BR 
E) Sim Est, 448 
(M- Carta de Sessa a don Juan, 14 de septiembre, en Sim. Est, 448, orig. 
El Rey no vió con simpatía que Doria hubiese abandonado a Sicilia para jun- 
tarse con don Juan. (Sim, Est, 44%; el Rey a don Juan de Austria, 26 de o€- 
sale) 





Sim. Est, 1902, orig, 
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disimo el provecho que habría hecho aquí su presencia; las cosas 
de esta armada quedan en el estado que dirá el vecdor Morillo, al 
cual envío a buscar las naves que han de venir de Taranto con pan. 
Vuestra Señoría se venga a este puerto con brevedad, pues lo puede 
hacer seguramente; que si la falta de vitualla no nos estorba, como 
lo temo, espero que se podría hacer alguna cosa que no fuese de 
poco momento.” Y rematando don Juan sus impresiones pesimis- 
tas respecto al porvenir de la jornada. no tazio por lo arriesga 
do de la empresa de Modón cuanto por los motivos que a con- 
tinuación se expresan, escribía con igual fecha al Rey () : “La falta 
de pan y estar el tiempo tan adelante temo que han de ser causa 
que mo se pueda hacer por este año cosa que sea de momento, por- 
que para combatir la armada del Turco debajo de la artillería de 
Modón representa muchas dificultades.” 

No obstante las prisas de don Juan, hasta el £4 de octubre no 
pudieron” Sessa y Doria hacerse a la vela, a causa, según decían, 
de los fuertes temporales y también por los retrasos ocasionados 
en la reconcentración de las saves cargadas de vituallas (2). En rea- 
lidad de verdad, y aun recibiendo como buenas las excusas de los 
temporales, como de hecho lo fueron, ni uno ni otro ministro del 
Rey miraban con grandes simpatías este viaje a Levante, estan- 
do ya mediado el mes de octubre; menos aún les sonreía la em- 
presa de Navarino y Modón, a que con tanta insistencia les invi- 
taba don Juan de Austria. Doria estaba. como de costumbre. ol- 
scsionado con el inminente peligro que para la fota representa” 
ban las tempestades de otoño (*): íbale en ello su propia fortuna y 
el porvenir económico, y posición política de su casa; pues era 

















q) Sim. Est. 448% orig. 
E) Ibid. 
8) lima. 

puesto se haga empresa en Morea, 


'st, 1402; carta de Sessa al Rey, 14 octubre. 
It, 1402, Orig: e 





de Doña al Rey, 94 de agosto: él ha pro 
ayudarán a 
ello, y que por su vecindad a las fuerzas de la Lisa, podrá más fácilmente con 
servarse cuanto se comquistare: ha mirado asimismo “a la conservación de la 





esperando que los de la tien 











mada, que es lo que a mi parecer se deve procurar siempre sobre todas E 
eosas: parecióme que en nineuna manora, estando sa casí al caho del verano, 
teniéndose acá las sospechas que! se tienon, no se dexia empeñar en parte que 
no se pudiese reconer con tiempo, como no lo podría por tentura hacer si se 
metiesse mucho mas adentro”. En 15 de agosto proponía Doría a don Juan se 
sonquistase Lepanto o Modón, y alli se estableciera guarnición. (Ibid.) 
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capital para ella que Felipe 11 necesitase de sus galeras para el 
servicio de los estados españoles de Italia y también que encon- 
1rara siempre en los Doria um apoyo prestigioso con qué sostener 
disimuladamente el protectorado español sobre la República ger 
novesa (1). Tuvo además Juan Andres, en su larga carrera naval, 
el defecto de una excesiva cautela técnica, sintetizada en el siguien= 
te aforismo estratégico : que nunca debía empeñarse la batallk con 
el Turco sino cuando apareciese certísima la victoria. Por eso, al 
notificar al Rey su salida para Corfú, en el convencimiento de que 
nada provechoso se haría ya en Levante, 4 vueltas de insistir en 
los furiosos temporales de otoño, ya reinantes a la sazón, decía 
tan tarde, que mo se po- 
drá ya hacer ningún servicio; tanto más que por acabársele las y 
tuallas, temo será forzado el señor don Juan a procurar de reco- 
gerse (5.7 

Sessa era todavía más pesimista con respecto al porvenir de 
la jornada : "Plega a Dios —escribía al Rey saliendo de Mesina— 
nos dé buen viaje: que la dilación de él me ha dado y tiene en 
mayor pena; y no es menor la del miedo que me pone ver al se- 
sor don Juan empeñado sobre Navarino. y el armada del Tarc» 
a diezmillas de Modón (*).” Manifestaba a continuación sus inguie- 
sudes sobre que, una vez conquistada Navarino, se empeñasen los 
venecianos en invernar allí con toda la Mota aliada, buscando con 

















a la letra: “No hay duda que se Meggar: 














4) Sim, Carta al Res, feclona 18 dy uetobris: Eamémase Doria de no 
haber recibido desde primera de smayo hasta la fecha más de dos mil ducados 


a cuenta del sueldo de las doce galeras que tiene a su servicio. debiéndole más 





de ochenta mil: nuigale se le paren pronto 
KE) foid,, carta al Rey dleoX de cine 
EY Ibid. Est. 4658 de actulre.—Al llegar Sessa a Mesina aconsejó al 
Rey que en vez de quedarse Doria con sus catorce galeras y tercios de Mesi- 








na para prevenir cualquier atrevimiento de E 





“ancia, comventa fuese a juntarse 
con la escuadra de clon Juan para reforzarla, pues no era seguro que la flora 
cristiana saliera vencedora si ol Turco la atacaho. (JPid., 13 septiembre) Con 
fecha 9 de agosto, y estando aún en Ciénova, propunía al Rey que emendién" 
dose estar may falta de «ente la escuadra vencciana y no puntiendo Munar esa 
darian <in la necesaria para cm 
a Levante en au- 


deñiciencia las galeras españolas. porque 
prender cosa de importancia, parecía opa 
xilio de venecianos, y que don Juan hiciese la jornada de Micerta y Túnez, en 

— se aventuro somo, 








10 imese Da 





la cual podía ganar reputación; "ln quel toma —dico Se 
quando y adonde vamos”. (did) 
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esta medida el modo d+ conjurar el peligro en que la isla de Can- 
día quedaba estacionado la armada turca en su vecindad; y “no 
le pasaría menor —continuala Sessa— el armada de Vuestra Ma- 
jestad cuando invernase en Levante, pues la del Turco se está en su 
casa con las comodidades ue ha menester y sobra de vituallas y 
gente, y a la de Vuestra Majestad le faltarían cada día éstas y 
le obligaría a hacer esfuerzo extraordinario para mantenerla y 
socorrerla”. Esta «pinión de Sessa acerca de la inoportunidad de 
invernar en Navarino toda la flota aliada era también implicita- 
mente compartida por españoles y portificios, Rayaba en la 
temeridad semejante propósito. a cansa principalmente del avitua- 
Mamiento, imposible de efectuar durante el invierno en país ene- 
colonias venecianas, faltas ya de todo, y hasta en la 
misma Sicilia, donle se haría dificultoso sostener unos trel 
mil hombres desde noviembre a abril, a causa de la inseguridad 
maritima y terrestre para conducir las vituallas. Por otra parte, 
obligarlos a invemar en Morsa, reducidos a la más completa 
acción, equivalía a condenarlos a una muerte segura. 

Mas bajo otro conecpto, ¿cómo se avenía con el honor de las 
armas cristianas regresar dle una expedición general sin haberse 
empeñado el menor hecho glorioso, sin sustraer al enemigo un 
palmo de terreno, y dejándole intactas su ota, municiones y ejó 
to? He aquí el móvil principal de la empresa de Navarino; he 
ahí ama de las razones por que don Juan y los venecianos persis- 
tían en aventurar una batalla con el enemigo aunque fuese en el 
puerto mismo de Modón; aunque pareciera temeridad a los ojos 
de los técnicos militares. 

EJ tiempo continuaba borrascoso, dificultando toda tentativa 
de desembarco de tropas ante el peligro de estrellarse las 
ves en los roqueños litorales. Por otra parte, seguía alerta el enc 
migo para impedir con su caballeria ligera entrase por 
ejército cristiano, en busca de agredir a Modón por la espall 
que se descartabu como arriesgado, casi temer 
te y por mar con la escuadra. Don Juan dispuso, pues. el asalto 
¿lsiNavarine, dlesentlmecigalo, 
piezas de artilleria el 
un tanto más tranqui 
lar la vigilancia del ndo la obscuridad de 
noche, Kfecinado el desenbarque sin incidentes particulares, ape 
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al efecto, ocho mil infantes y doce 


2 de octubre al 2mochecer; la mar estaba 






que en días anteriores, y era preciso bu 








vito aproves 
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ración que ocupó a los cristianos unas cuantas horas, y rayando 
ya el alba, empezó el ejército a caminar tierra adentro con la ar- 
tillería, aunque no muy provisto de municiones y vituallas, pues al 
desembarcar éstas, aparecieron en mal estado de conservación (1) y 
el tiempo no había dado oportunidad para traer otras. Pretendia- 
se, ante todo, plantar la artillería pesada a corta distancia de Na- 
varino, la que fuera bastante para bombardear la plaza e impedir 
la socorriese Aluchali desde Modón; ocupariase después por los 
arcabuceros y algunas piezas de artillería ligera el único camino 
apto que se decía existir entre ambas plazas fuertes y que bordea: 
ba la costa marítima. 

No ofreció grave dificu'tad esta última empresa por haberse 
efectuado a primera hora de' día, sorprendiendo a los de la plaza; 
pero tampoco la. hubo en que se apercibieran la caballería y ejérci- 
to turcos de la presencia de los cristianos y de su intento de plan- 
tar sus baterías contra Navarino (?). Pocas horas después salían 
aquéllos de la fortaleza en actitud de combate, resueltos a dificul- 
tar la marcha de los aliados. Aprovechando un terreno bien co- 
nocido para ellos, no muy estudiado de los cristianos, pedregoso, 
desprovisto de árboles y malezas, pudo extenderse a placer la 
caballería turca y detener momuntáneamente en su avance a la 
infantería cristiana (*), Forcejeó ésta durante algún tiempo en su 
carrera; pero rehaciéndose con evergía y poniendo a vanguardia 
los arcabuceros españoles, acompañados de algunos tercios que 
arremetieron con Ímpelu, se cons guió batir en xetirada al ene- 
migo y que dejase en el campo unos treinta cadáveres (*). Conti 
nuó entonces el Príncipe de Parmu: su camino en dirección a la 
plaza; pero llegando al paraje domle a los peritos artilleros pa= 
recía conveniente asentar las doce baterías pesadas, vióse acome- 
tido por el incesante fuego de la fostaleza, cuyos cañones, pues- 











dos en lugar tan eminente, comenzaron a vomitar piedras y 





(0, “Questo € accaduto non solo per erro. fatto da commissaril, ma come 
il bisrotto $ yenuto nel Áns, si 
mandore in terra alla gente, se mé comsumato assaí, per essersi disfatio nel 





rovato mmarsamorra quasi tutto; et volendore 


moversi.* (Theiner, Y, 485, Colonna a Como, + octubre) 

15] 'os de Zante, 9 octubre. (Sim. Ext, 1803) 

(3) Torres y Aguilera, fol 87. 

(0 Aiisos de Zane? según éstos muricrion también tres caballeros de 
Malta y divx soltlados cristianos, y quedaron heridos cuarenta. 
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hombardas sobre el ejército cristiano, no sin sangrientos resulta- 
dos, al objeto de imposibilitar el asiento de las baterías. 

Siendo pedregoso el terreno, como antes hemos dicho, no fué 
hacedero encontrar la madera necesaria para añanzar las piezas mi 
poner a cubierto las municiones; a los zapadores e ingenieros re- 
sultó en extremo dificultoso abrir las trincheras y reductos donde 
maniobrasen la artillería y los arcabuceros sin ser deshechos por 
el fuego enemigo. porque el subsuelo era poco menos que piedra 
viva. Tras esfuerzos de algunas horas, logróse afianzar dos bate- 
rías (2); pero de nada sirvieron éstas al efecto pretendido, pues sien- 
do errados los cálculos de los artilleros, no alcanzaban sus dispa- 
ros a la plaza de Navarino, y ni siquiera al campo ocupado por su 
guarnición, resultando, por lv mismo, del todo inútiles hasta para 
la defensa del ejército expedicionario (*). Iba acercándose la noche 
y con ella una terrible tempestad, que amenazaba desencadenarse 
precisamente sobre el campo de batalla, acompañada de vendavales 
y cerrados aguaceros. En mal hora fué para los cristianos, pues 
sus ocho mil infantes carecían de tiendas, olvidadas cn las naves 
por la precipitación con que se habia efectuado el desembarque: 
velase, por lo mismo, expuesto todo el ejército a las inclemencias 
de la borrasca, a los frios y al peligro de dormir a la escampada. 

Con la actividad que inspira el peligro inmediato de la vida, de- 
dicóse el Principe de Parma a levantar grandes paredones de pie- 
dra seca, tras de los cuales se guareciesen las tropas del ímpetu de 
los vendavales; hasta logró cubrir algunos con techos de lanchas, 
de toba y pizarra. Pero desencadenada la tormenta, pronto se 
echó de rer que de muy poco o de nada servían estas precauciones. 
Tnundada la Manura. quedaron los soldados medio sepultados en el 
agua; disparaban con acierto y sin cesar las baterías de Navarino 
sobre el campamento eristiano, derrumbando muros y techos v 
poniendo en continuo sobresalto a la gente de armas. Ni estos 
«contratiempos, ni la obscuridad de la noche, ni la tormenta o in- 
seguro de los caminos, bastaron a derrocar a los cristianos de su 














€) Sim. Est, 118—Según el Marqués de Trevico, testigo ocular, el mal 
asiento de las baterías mo se debió tanto a la falta del terrero cuanto a la Íncp- 


sirud de Doria, que mo advirtió el peligro, y las emplazó *a la raca, sia haber 





in descalialea» 





hecho trincheras ni gabiones, por cuya cansa los enemigos ral 
elo algunas pieras”. 
E) Avisos de Zomte. 
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«mpeño de sostenerse en las posiciones conquistadas, persistiendo 
impertérritos en ellas con esperanza que el nuevo día amaneciese 
1ás propicio (*), 

Aguardábase aquella noche la legada de vituallas y municio: 
nes; pero ¿stas no aparecieron; las tempestades habían imposibi- 
litado el desembarque, no sin grandísimo sentimiento de don Juan, 
que veia malograrse por momentos sus esperanzas de una rápida 
rendición de Navarino. Para golmo de desventura, aquella misma 
noche túvose aviso cierto por un tránsíuga cristiano de Modón de 
cómo el Virrey de Grecia había acudido con cuatro mil caballos en 
socorro de Modón, y anunciaba llegarian sin dilación otros diez y 
seis mil, y que al saber era ya sitiado Navarino por los cristianos. 
marchaba inmediatamente en su auxilio (%), El tránsfuga estaba 
en lo cierto: el día 4 a mediodía llegaban ya a Navarino los pri- 
meros contingentes de caballería enerniga. 

¿Cómo iban a resistir al empuje de tan numerosa caballería 
ucho mil hombres tan mal pertrechados, con el agua a la cimura, 
sin vituallas ni municiones y rendidos por los sufrimientos de una 
nuche tan accidentada? Tnquietóse en exiremo el ánimo de don 
Juan con tan terrible noticia y más al verla confirmada en todos 
sus pormenores. A despecho de vientos y aguaceros pudo remitir 
aquella misma tarde al campamento cristiano algunas tiendas y 
cantidad de telones que sustrajo de las galeras y naves: pero ha» 
uy poco, no necesitando el ejército sino fuego 
para orear los arreos, bagajes y mniformes. fuego que era imposi- 
ble obtener en aquellos parajes por falta de combustible. 

Amaneciendo el dia 4. saltó en tierra don Juan, deseoso de ins- 
peccionar por sí mismo las obras del sitio e infundir ánimos en un 
ejércit, que tan probado era por los elementos de la naturaleza. 
Pero aun antes dle Megar al campamento pudo descubrir por sí mis- 
ntingentes de camellos y acémilas. 
las, que entraban en Navarino, es- 
enltadas de fuerzas de infantería y no escasos escuadrones de ca- 
lallería, cuyo efectivo no pudo pracisarse con seguridad, Todas 
estas demostraciones venian a confirmar ana vez más la información 
dada por el cautivo cristiano huido de Modón la noche ante- 




















bian de servir de n 





mo en la llanura numerosos « 
cargadas de municiones y vit 











(1) Torres y Aguilera, fol. 87 vto. 
(M Relación de don Fuow, en carta al Rex. de 18 cetro 
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sior, Al ejército cristiano se le imponía, pues, como deber primor- 
dial de la campaña, impedir la entrada de estos socorros en la pla- 
za, y hacer frente a las fuerzas que los acompañaban, interceptan» 
do con tesón el único camino que permitía entonces el paso a la 
ciudad y que los sitiados habian ocupado ya desde la vispera, 
adelantándose a la imprevisión de los ingenieros cristianos (*). 





fuerzas enemigas, evitando, igualmente, el alcance de la artille- 
ría de Navarino por la espalda. A este efecto levantaron los cris- 
tianos nuevas chozas de canto y toba en sitio más cercano a la pla- 
za. Pero antes del miediodía comenzó a jugar la artillería enemiga, 
arrojando sobre el campamento de los aliados pesadas peñas que 
daban en el suelo con las chozas y muros tras los cuales se defen- 
dían los soldados. Comprobóse, al mismo tiempo, la inutilidad del 
gastado en asentar cuatro baterias que batiesen los muros de 
Navarino y se opusieran, en caso de necesidad, a la embestida de 
los enemigos contra el campamento; no estando bien parapetadas 
por falta de materiales y maderas, quedaron desquebrajados sus 
armones e inutilizado el cañón a los primeros tiros de la artillería 
h plaza (?). 

Y no paró aquí la serie de desaciertos de la Liga, los venecianos 
dirían desaciertos de los españoles; porque, atento el ejército a re- 
sistir el ataque de la caballería enemiga, que se esperaba de un mo- 
mento a otro, y a defenderse de los disparos de la plaza, no echó de 
ver a tiempo cómo por un camino oculto que se deslizaba entre las 
colinas y vericuetos de la otra parte del estanque y el cual los 
cristianos no habían descubierto, iban entrando en Navarino los 
camellos, acémilas y municiones, y tras ellas numerosos contingen- 
tes de infantería: que en unas pocas horas lograba el Turco ocu- 
par con su artillería y arcabuceros los puntos estratégicos desde 
los cuales se dominaba este muevo y desconocido camino, y contra 
los que nada podían intentar los cristianos sin caer desbaratados 
por las baterías de la plaza (*); que los amagos de combate por la 
caballería de la planicie eran mera estratagema del Tirco para 
despistar al ejército cristiano y ocultar a sus ojos la existencia del 
otro camino que daba acceso a la plaza sitiada 














(Dd Avisos de Zarte; Vander Hammen, pás. 163 
(% Ibid. 
(> Pasta. pág, 292, 
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Para remediar esta dificil situación del ejército cristiano, no 
aparecía otro camino sino que don Juan procurasc impedir el paso 
al enemigo por aquella senda desconocida, situándose en paraje 
adonde no alcanzaran los tiros de la artillería de Navarino o de la 
que traían las tropas de socorro. De no lograrse eficazmente este 
último efecto, tuviérase por inútil otro cualquier esfuerzo, y des- 
de luego frustrada la rendición de Navarino; pues. introducien- 
do el enemigo en la plaza toda suerte de socorros, podría por lo 
mismo resistir el asedio cuanto tiempo le pluguiera (!). Pretendió, 
don Juan llevar a cabo sin pérdida de tiempo esta tentativa salva- 
dora; pero una mueva tempestad vino a desencadenarse en la Ha- 
nara, imposibilitando los movimientos de su ejército y también la 
aproximación de las baterías a los muros de Navarino; y quedan- 
do éstas donde estaban, no se lograría hacer el menor daño al 
enemigo. 

Tras esta contrariedad aparecieron en la llamara y cercanías 
de la plaza infinidad de tiendas de campaña, suficientes, según se 
calculaba, a albergar un ejército de veinte mil hombres, que se 
decía enviado por el Virrey de Grecia en defensa de Navarino (*). 
Todo iba confirmando las informaciones dadas a don Juan por el 
fugado de Modón: es verdad que ese número de tiendas constituía 
pura estratagema del Turco, para intimidar a los cristianos y ha- 
cerles desistir del asedio, dándoles a entender cobijaban un ejér- 
cito numerosisimo, cuando en realidad quedaba desierta la mayor 
parte de las mismas (*), 

La empresa, hacedera en tres o cuatro días, aparecia ahora 
dificultosa en extremo, merced a los auxilios enemigos sobre cuya 
rápida aparición no se contaba, Sólo a costa de grandes pérdidas 
y al cabo de was sentanas de incesante pelea, hasta destruir el 
ejército de refuerzo. sería factible atacar a la ciudad con garan 
rías de éxito: y amm entonces era de suponer no viniesen nuevos 
contingentes turcos a apar a la vista y debajo de aquellas 
riendas, para agredir al cristiano por la espalda, Cortar de modo 
absolato los secorros a la plaza era imposible mientras ésta tu 








a 





(0 Mlriani, pá 4 

E Comi pág, 158 

Ls Arises de Nacerino, 5 le cetubre, co Sim, Est, 1503: Dierio de Ser 
ss. en Duc. inéd,, MI, 384, 
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viese municiones y no se cerrase todo el ejército en Modón; arre- 
ciaba el temporal de otoño, constituyendo ya un scrio peligro para 
la flota eristiana si había de regresar a Italia; escaseaban las vi- 
tuallas, no parecian las grleras de Doria ni del Duque de Sessa, 
ni las naves con cargamento de víveres que con tanta ansia se es- 
peraban de Sicilia (*). El ejército y tripulaciones veianse sometidos 
a ración, no sirviéndose en las mesas más principales de la Liga 
sino pastas y legumbres; en cuanto a sueldos de campaña, debían- 
se varics meses y no había elementos para contener el descontento 
de las tropas por esta causa (%). 

Agréguese a esta situación la imposibilidad de desguarnecer 
todavía más la flota, sacando de ella nuevos contingentes para 
atacar a Navarino, pues a la hora menos pensada podría ser em- 
bestida aquélla por la enemiga; recuérdese que el mismo don Juan 
sintióse sumamente apenado al comprobar el desorden e impericia 
con que se había procedido aquellos dos días en las Operaciones 
militares; y que los elementos de ataque, entonces a disposición 
de los cristianos, no eran ni con mucho suficientes a contrarrestar 
en pocos días y con honor para la Liga las fuerzas defensivas 
del enemigo (). Finalmente, comprobóse con tristisima experien 














(1) *Haviendo reconoscido el campo, y que los mismos que havian feco 
únoscido primero el lugar y hecho la empresa de tres o quatro días con la gente 
que antes tenían, lo jurgavan mas difficultoso, puliendo el enemigo meter el 
soeorro que quisciese: considerando que la placa no era de importancia por 
eo poderse fortificar hien sino en muchos días, y que se hallava a los quatro 
'4 de no alexar la armada 













dle octubre con poco pan, y tenía comision de V. 
de las costas de Italia, y que eta necessario tener quenta com que quedase 
ivalla para volverla en saleo, me resolví, con parecer dle los del Consejo de 
Y. Má que aqui están, de volver a la dicha armada la artillería y municiones. 
que havia desembarcarlo, como se hizo el mismo día de los cuatro y toda la 
noche y el siguiente de los cinco. la noche del qual mandé que se retirase el 
Principe con la infantería sobre el rio donde so haven las aguadas.” (Relación 
de don Juan.) 

(MD eloisos de Norarino, 

(6) Conil. pix. 170, cuenta con toda clase de detalles este y otros hechos 
del asedio de Navarino, en los cuales mo hacemos hincapié por no ser muestro 
ñn contar por lo menudo las operaciones militares. Jorge Manrique, que asis- 
tía a la expedición, dice acerca del awelio de Navarino: “Xo pudimos salir 
con la empresa del dicho Navarino, assi por hnver hallado la tierra tan aspeza, 
que no ho dende poder hize mm palmo «e trinciica, somo por haverles po- 
dido emrar y cada ora les entrara. sin ser parte mosotros para cstorvársclo, 
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cia, cómo habían obrado con excesiva precipitación y sin darse 
exacta cuenta del verdadero estado defensivo de Navarino los 
que saltaron a tierra para inspeccionar la plaza y sus alrededores. 

Apesadumbrado,: pues, don Juan del error, ya irreparable, de 
sus capitanes que hubieran debido oempar con unos pocos arcabu- 
ceros el camino por donde inevitablemente entraba socorro a la 
plaza; poco convencido de la grande utilidad de Navarino para 
los intentos de la Liga, aunque la ponderase tanto el General ve- 
neciano; bien percatado de la dificultad casi insuperable de soste- 
ner esta conquista durante el invierno con solas las fuerzas vene= 
cianas a las cuales incumbia este deber, puesto que a la República 
volvía la posesión de la plaza en virtud de las capitulaciones, dió 
orden de abandonar el asedio disponiendo se reembarcase la arti- 
lería el día 4 por la noche (). 

La rueda de la fortuna mostrábasc siempre adversa a los alia- 
dos, porque tampoco pudo eumplimentarse esta última orden de 
don Juan a causa de las tormentas, debiendo diferirse hasta el si- 
guiente día, 5 de octubre, en cuya mañana apareció de tim modo 
irás perfecto el campamento enemigo y se calcularon en diez mil 
los jinetes que a él habían acudido. Crecian por horas los socorros 
recibidos en la plaza; de todas partes llegaban escuadrones y corr 
pañías de genízaros; hasta acometieron los enemigos al campa- 
mento cristiano con su caballeria, y fué preciso que los arcabuce- 
ros españoles repeliesen con sus certeros disparos el ímpetu arro- 
llador de las tropas asaltantes. 

Por momentos haciase más y más comprometida la situación 
de los aliados, máxime no contando ya éstos con baterías de de- 
fensa por haber sido embarcadas: fué menester que la flota alia- 
da hiciera uso de sus cañones para proteger la retirada de nues- 
tras tropas, y que los arcabaceros se repartiesen en pelotones por 
las riberas del río, al objeto de aesgurar la provisión de agua dulce. 
tan necesaria ya a la escuadra y que había ordenado don Juan se 
efectuase antes de abandonar los contornos de Navarino (*). Re- 
«uarto socorro quisieran.” (Carta a Guzmán de Silva, 20 de octubre, en 
Sim. Est, 1503. orig.) 

(0 rizos de Zante; “9 por fala de vitualla en las galeras de don Juan. 
+ por haver hallado la fortaleza mas difícil de aquello que pensaron y presi- 
diada de nuevo”, se abandonó a Navarino, 

(D- Relación de don Juan, 
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yueriase sobre lodo en el embarque, eludir los disparos del cas- 
tállo de la plaza, no exponiendo a su mortifero fuego al grueso 
de las tropas expedicionarias. Ningún medio se encontró más opor= 
tuno que demorar esta operación hasta la noche, como en efecto 
se hizo. Pero también en esto estuvieron desacertados los cristia- 
nos, porque, desgraciadamente, sobrevino en aquella hora una alar- 
ma general de la flota cristiana, a consecuencia de haberse acer- 
cado una escuadrilla turca. llegando hasta las bocas mismas del 
puerto y haciendo disparos con su artillería sobre las galeras cris- 
tianas, entretenidas en el embarco de las tropas (*). El ejército 
cristiano dejaba en el campo de Navarino más de setecientos cin- 
cuenta muertos: pérdida que no era compensada con ventaja 
alguna. 

Estos y otros episodios vinieron a testificar más y más a don 
Juan que mientras no quedase bien bloqueada en Modén la fo- 
ta turca, no tendrían los cristianos suficiente oportunidad de em- 
prender conquista alguna por tierra; y que caso de optar, para 
conseguir este efecto, por la división de las fuerzas cristianas en 
dos o tres escuadrillas, caeriase en el peligro de ser éstas fácil- 
meme derrotadas por el enemigo, máxime no buscando sino la 
posibilidad de poner a los cristianos en tan apuradas coyunturas. 

Pocas horas después de haber sido reembarcado el ejército ex- 
pedicionario, consultó de nuevo don Juan sobre la conveniencia 
de volver a la empresa de Navarino, parecióndole deshonrosa para 
dl, y también para las naciones aliadas, desistir con tanta precipi- 
sación de la apenas comenzada empresa, y regresar a Italia sin 
haber realizado, por decirlo así, el más insignificante hecho de ar- 
mas. Retirarse de aquella manera equivalía a declararse vencido 
por el Turco; era empeorar la situación de la flota, con tantos des- 
velos y gastos equipada, y dlar triste idea del valer técnico de los 
artilleros y jefes cristianos. Porque no parecía sino que todo el 
poder de la Liga, representado en aquella flota y sus aguerridos 
iercios, no era suficiente a conquistar una sola plaza del enemigo, 
<on no ser ella mi la más importante ni la mejor artillada del im- 
perio turco en la antigua Grecia. 

Pero los más del Consejo general se decidieron por la negati- 
va, parecióndoles que, apercibido ya el enemigo del intento de los 








() Avisos de Zonte. 
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cristianos y reconcentrándose fuerzas de importancia en las 
canías de Naxarino, sería mucho mús dificultoso que antes desem- 
barcar, y casi imposible acercarse a la plaza sin caer antes de lleno 
bajo el fuego de sus baterías, y medir las armas con el numeroso 
ejército que ya habria ocupado también los pasos estratégicos de 
las cercanías de Modón. Porque para complemento de estos 
infortunios, mientras intentaba la Liga el asedio de Navarino, dis- 
puso el astuto Aluchali artillar la montaña de Santa Veneranda, 
desde-la cual era ya posible bombardear con éxito la flota eristia- 
na anclada al Poniente del puerto de Navarino, desapareciendo. 
por lo mismo, la seguridad que en él encontraban los aliados ha- 
cía poco más de quince días (1). 

Sin vituallas ni municiones sino para contados días: sín un 
puerto capaz y seguro donde cobijarse, en el caso de verse la Rota 
precisada a salir del de Navarinc (*); arreciando los vientos y tem- 
pestades de octubre, con amenaza de estrellar las galeras en los 
peñascosos litorales de Morea, ¿qué podría ya intentarse este 
año con probalidades de éxito, ni qué esperanzas de mejores mares 
cabía nutrir entrando ya de lleno la estación otoñal, tan peligro= 
sa en aquellos parajes para toda clase de navegaciones? 

















(O Relación de don Juan: *Tratóse aquella noche sí sería bien bolver 
otro dia a cchar infanteria en tierra y pr a tomar el alojamiento a los dichos 
cavallos; pero después de diversos paresceres, concurrieron quasi todos cn 
ate no era menor temeridad que querer combatir la armada del Tufco debaxo 
la artilería de Moon: y así se comencó 4 platicar, qué era lo que convermia 
hazer con prestapuesto que en aquel puerto mo se podía estar mas, siendo el 
apcmigo tan potente cu campaña, que podría estoriarnos las aguadas; pues se 
haria quenta que tenía mas de 30 mul Jumbres. Considerando que: por tierra 











podia traer de Modon artillería a la beca del puerto, con la qual facilmente 
mos dessalojasen de all, por las dichos causas se tomó resolución de ser con- 
viniente bolrernos con exta armalla la nuelta de poniente.” 

(8) “El tiempo y las vitvallas faltan; muestra armada ha padecido mucho 
y padece todavía, y se acercan los frios y la gone esiá sin vestido,” (deisos 
de Navarino)—Thwiner, 1, 485, carta de Colonna a Como, 5 de octubre,,.: ha 
fracasado la empresa de Nacarino; 7 aunque vinicsen las baves de vieuallas 
nue se esperan, no serían suicientes a Menar las neccvidados de la fota, que 
está desprovista de toda: y sino hace buen tiempo no teridrá ésta lo bastan- 
te para llegar a tierras cristianas: “Dio perdoni a chi da principio non ha vo 
Tuto <he fusse porsibile ad offendere il nímico, «t sono andati dando tempo al 
tempo con far machine et aspettar nawi. acció il mancamento del pane ci habia 
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Pero ni don Juan, ni menos Foscarini y los de la República 
veneciana, aveníanse a reconccer la terrible realidad de su situa» 
ción, máxime considerando ésta desde el punto de vista del honor: 
regresar a Italia sin la menor conquista mi acción militar, dejan- 
do incólume la flota enemiga y aungentadas las fuerzas marítimas 
del Turco moral y materialmente, parecía a unos y a otros inca 
lificable humillación; semejábaseles un escándalo militar imper- 
donable ante la cristiandad entera; equivalía a poner a Venecia 
en el duro trance de denunciar el articulado de la Liga, y some= 
ter después a Foscarini y sus capitanes a uma reparación toda- 
vía más exigente de cuantas Estado alguno europeo tenía costum- 
bre de imponer a sus subordinados (1). 

Por estas y otras razones de análoga especie, determinó don 
Juan tentar de nuevo el asalto de Modón, teniendo por indudable 
que, envalentonado el enemigo con los socorros recibidos, y ju 
gando del todo exhaustos a los cristianos, aceptaría el combate 
aval fuera del puerto y del canal de Sapiencia, en la persuasión 
que los de la Liga renunciaban decididamente a penetrar por las 
angosturas marítimas que conducían a la plaza. 

Parte del día 6 y la noche siguiente emplearon los crist 
nos en la preparación directa de este combate, después de gastar 
unas horas en las cercanías de Navarino aprovisionándose de 
agua potable: esperaban presentarle el 7 por la mañana, pri- 
mer aniversario del día felicisimo en que se ganó la batalla de 
Lepanto, prometiéndose que, enardecidos los cristianos con este 
recuerdo, y deseoso el Turco de vengar aquella afrenta, volvería 
a reproducirse la pelea con tanta fortuna y gloria final para la 
cristiandad, como el año precedente (*). Dispuesta ya en orden de 
combate la Mota cristiana a las puertas de la bahia de Xavarino, 
vió don Juan salir del puerto de Modón dos naves enemigas, es- 
coltadas de veintima galeras, en persecución de algo que desde 
allí no podía apercibirse; súpose después que este algo era una 
nave cristiana, de las que se esperaban de Italia, con vituallas y 
municiones para la Liga: la cual, desconociendo la topografía, 
saba por delante de Modón, camino de Levante. en busca de la 
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flota cristiana (1). En viéndola Aluchali, ordenó su inmediata cap- 
tura y dispuso la diesen caza las naves y galeras susodichas; mas 
a la orden de Aluchali seguía la de don Juan a su escuadra, para 
que, saliendo del puerto en seguimiento de la real, que él ccupa- 
ba, acabara de disponerse al combate durante el trayecto de Na- 
varino a Modón. Ordenó asimismo se adelantase Marco Ant. Co- 
lonna con su capitana y una escuadrilla de galeras para dar cebo 
cen ellas a las enemigas, que en número de cuarenta andaban ya 
cerca de la nave perseguida. Alejándolas del puerto, o sea fuera del 
alcance de sus baterías y también del canal de Sapiencia, no ten- 
drían más remedio que entablar la lucha con la flota cristiana (*) 

A retaguardia de Colonna y a oportuna distancia suya, de- 
berían seguir el Marqués de Santa Cruz y don Juan de Cardona 
con las respectivas escuadras; su operación consistiría en cortar 
la retirada al enemigo mientras pelease con Colonna, ocupando, 
al efecto, las bocas de los dos estrechos de mar, únicos que daban 
acceso al puerto de Modón; y mientras se efectuaban estas mani 
obras, llevaría don Juan el cuerpo principal de la flota a tiro de 
cañón de la plaza, con objeto de bombardear por la espalda a las 
galeras enemigas que estuviesen entretenidas con el General pon- 
lificio, e impedir se recogiesen al seguro del puerto. 

Al divisar Alucháli la pequeña escuadra de Colonna, orde- 
nó saliesen de Modón otras treinta y cinco galeras que la aco- 
metiesen por la espalda; mas frustrósele este plan con la llegada 
en aquel momento de las treinta, mandadas por Soranzo y tam- 
bién de las de Florencia, las cuales, volviendo proas en el acto, 
entablaron una seria escaramuza con la escuadra turca. Penetró 
entonces Aluchali el plan que pretendian desarrollar los cristia- 
nos; y ordenando con resolución la inmediata retirada de sus 
treinta galeras, atacadas por Soranzo, consiguió llegasen a la puer- 
ta del canal antes de ser ocmpada por Cardona, burlando con su 
celeridad los esfuerzos de la flota cristiana. 

Procuró entre tanto el Marqués de Santa Cruz salvar la nave 
perseguida, atacando con toda furia a las galeras enemigas que iban 
en su seguimiento; y tal acierto tuvo en los tiros de su artillería 
y arcabuceros, que las puso en desconcierto, obligándolas a huír; 
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pero no tuvo la suerte de capturarlas, porque valiéndose ellas de su 
natural velocidad, se acogieron al amparo de las baterías del puerto 
penetrando en él por el canal de Levante, sin que pudiera estor- 
barlo con toda su prisa el Marqués (1). Así y todo, no fué la jor- 
nada estéril en absoluto; porque persiguiendo Santa Cruz la re- 
taguardia de la escuadrilla enemiga logró apresar a su capitana, 
mandada por un nieto de Barbarroja, el cual murió en la refriega, 
salvándose en cambio doscientos veinte esclavos cristianos que 
componían su tripulación (*) 

Fué la única acción naval de resultados positivos durante esta 
jornada. Los biógrafos del Marqués de Santa Cruz se compla- 
cen en relatarla con todos sus pormenores: “Las treinta galeras 
—dice uno de ellos (*)— que se iba retirando, que habían salido a 
la nao, pasaron a juntarse con las de Aluchali, sin que se lo estor= 
basen las nuestras, porque no debieron de poderlo hacer, El Mar- 
qués de Santa Cruz embistió la capitana de Mahomete Bay, nie- 
ío de Barbarroja, a vista de las dos armadas, y peleó con ella; y 
en poco más de media hora fué muerto el General y degollados 
anás de cien genizaros turcos, y rendida la dicha galera, que traía 
doscientos cineventa soldados, los más genizaros. Era la capita- 
na, hermosa galera, armada de cuatro y cinco cristianos a banco, 
son muy ricos ornamentos de tendales y banderas y aljubas de tela 
de oro y otras sedas; y asi fué muy rico saco para los soldados el 
de esta galera, Fué una suerte la que el Marqués hizo con esta ga- 
lera, de mucho ánimo y valor; pues estando a la vista de las dos 
armadas, adonde pudiera ser muy bien socorrida.de los turcos, la 
embistió; y peleando valerosimente la tomó y llevó por popa al 
señor don Juan, sin que ninguna de las otras galeras se atreviese 
a hacer otro tanto, teniendo en la mano la misma ocasión con las 
otras galeras que se volvían, que habian salido a combatir a la 
nao” (9, 

Otra vez era bien patente la decida voluntad de Aluchali 








(1) Carta de Jorge Manrique a Guzman de Silva. 

(E) doñsos de Zamte; Vander Hammer, pág. ró4 

€) Bol. R. ccad. Hist, XI, 217. 

(0) Suscitóse entre españoles y venecianos la cuestión de a quién debia 
yertenecer esta presa, pretendiendo estos últimos parte en ella: al fin se dió 
la galera al Marqués, y se repartieron los soldados turcos de la misma entre 
unos y otros de los contendientes. . 
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de eludir todo combate con la flota cristiana, aun a trueque de 
permanecer recluido en Modón. Mas don Juan no podía resignar- 
se a ser burlado por su antagonista; ni tampoco a regresar a Sici- 
lía en condiciones real y verdaderamente de vencido, debiendo ser- 
lo de vencedor. Por eso propuso de muevo a su consejo “acom: 
ter la armada enemiga alli donde estaba, debajo de los muros y 
fortaleza de la ciudad, ya que no era posible hacerla salir a alta 
mar” (*). “Paréme a la vista de Modón —dice el mismo don 
Juan ($)— con toda la armada en batalla, donde estuve hasta lis 
cuatro horas de la tarde cañoncarilo la del enemigo, sin que de ella 
osase salir galera ninguna.” 

Va se había discutido anteriormente en el consejo general de 
la Liga, y volvíase a discutir en esta circunstancia, la resolución 
de abandonar detinitivamente esta plaza y volver a inverar en 
Italia. Tenía don Juan orden expresa del Rey de nu permanecer 
en Levante sito hasta mediados de octubre; por otra parte, efec- 
tuar en pocos dias la conquista de Modón, a juicio de los téc 
«os no era hacedero; iban éstos todavia más adelante, calificando 
de “gran temeridad, querer combatir con una ciudad tan fuerte 
y guarnecida de todo lo necesario, y con=ma armada casi tan 
sumerosa de bajeles como la de la Liga” ('). Pero fuera lo que 
quisiese, don Juan no se resignaba a salir de Modón dejando triun- 
fante a su adversario Aluchali. 

“Su Alteza —dice un testigo ecular (1)— se levantó del Conse- 
Jo diciendo que su opinión era la que más convenía; y que el mayor 
daño que los enemigos podrían hacer seria echar a fondo cuatro 
« cinco galeras a la primera rociada do artillería, porque después. 
. estaban seguros del caxtillo, Fuéle su- 





























en juntándose las armada 


muchos no permitiese tal cosa, porque era negocio te- 





plicado de 
merario, el cual no podia tener buen suceso; porque cuando la for- 
taleza no hiciese daño en muestras galeras, estando las popas en 
tierra con gran facilidad les entraría socorro pur wumento: 
cuando nuestra armada se viese en semejante cas 
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las echarían al fondo. Su Alteza rabiaba de cólera por no hallar 
ninguno de su parecer; el cual verdaderamente si se ejecutara, hu- 
biera sido total ruina de la casa otomana.” 

Tal era el parecer del Consejo de don Juan y el de don Juan 
mismo. Mas ¿cómo pensaban los venecianos? La situación de éstos 
era extremadamente delicada, No se les ocultaba lo dificultoso de 
la empresa de Modón, ni los inconvenientes de la de Navarino; 
pero volvian de muevo al razonamiento de siempre: ¿cómp re- 
signarse a dar por terminada, sin ventaja ninguna para su Repú- 
blica, una expedición que tantos dispendios habia causado al erario 
público, consumiendo inútilmente tesoros que representaban el su- 
premo esfuerzo económico de Venecia? ¿Con qué ánimos iba a 
presentarse ante el Senado el general Foscarini con sus subalter- 
nos, después de fracaso tan completo en los anhelos y órdenes de 
la República? ¿Cómo librarse de su indignación y venganza, y no 
ser condenados ante el pueblo por reos de lesa patria, al dejar in= 
defensa a Candia y demás posesiones venecianas, por seguir una 
empresa que al fin quedaba deshecha como el humo? 

El primer año de la Liga pagó el general Zane con la cárcel 
y un desastroso fin en ella el fracaso de la expedición, emprendida 
Sin resultado para salvar a Chipre, en compañía de Marco Ánto- 
nio Colonna y Juan Andrea Doria. ¿Qué castigo no quedaria re- 
servado a Foscarini en el presente año, de parte de una República 
y un pueblo ya exasperados y que veían deshecha por completo 
la ilusión de salvar su poder colonial de Oriente, es decir, su por- 
venir económico y comercial? 

Forzosamente debían, como es natural, oponerse los veneci, 
nos al abandono de la empresa de Modón, mientras a su juicio 
quedase alguna esperanza de vencer, o no se hubieran agotado pur 
completo los medios ofensivos del ejército de la Liga (1). Así se 
explica por qué Foscarini (*) y sus conciudadanos juzgaron en 
los posibles de la Mota cristiana perseverar ante Modón algunas 
semanas más, al in de las cuales quedaría deshecha la escuadra 
turca, o dentro del puerto, o bien en el trayecto de Constantinopla. 
«1 empuje irresistible de las bravias olas del Mediterráneo, pues- 
lo que forzosamente habría de salir de Modón no pudiendo in- 
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vernar en Morea. Cabía asimismo, dentro de lo racional y pru- 
dente, intentar otra vez el asalto de Modón siguiendo el plan pro- 
puesto repetidas veces por dón Juan, y otras tantas desechado 
<omo temerario por todo su Consejo. 

El mismo dia 7 de octubre, por la tarde, reuniéronse los 
tres capitanes generales de las potencias aliadas para resolver por 
última vez acerca del partido que “las circunstancias aconsejaban 
tomar. Don Juan y Marco Antonio Colonna eran de parecer se 
dejase definitivamente a Morea, proponiendo, en cambio, alguna 
empresa contra las posesiones turcas del Adriático, puesto que allí 
no solían presentarse tan terribles las borrascas de otoño (1). Fun- 
damentaban su opinión en la carestía de vituallas de que era vic- 
tima la flota entera, sin esperanzas de pronto remedio; en la falta 
de elementos bélicos para efectar un asalto por tierra contra 
aquella y otra cualquier plaza, pues habiendo hecho la Liga sus 
provisiones principalmente en vista de una acción maritima, de 
común acuerdo se dejó en los almacenes de Corfú cuanto no se 
relacionase con la persecución de la flota enemiga (*). 

Mostráronse Foscarini y los suyos sorprendidos de tal resolu= 
ción, y máxime de que concurriera en ella Marco Antonio Colon- 
na como quien durante toda la jornada había estado de parte de 
la Señoría. “Puesto que son dos votos contra uno —dijo en- 
zonces despechado el General vencciano—, hágase lo que se pre- 
pone.” Y empezó a querellarse de los españoles rebatiendo las 
tazones alegadas por don Juan: la falta de vituallas era, según 
Foscarini, puramente ficticia y mero pretexto para dejar a los 
venecianos entre las garras dlel enemigo (*). 





€) Theiver, l, 476; cana de Colonna, $ octubre, 
(2) Sim. Est, 5005; carta de don Juan de Amstría a Guemán de Silva, 
27 noviembre. M saber Zúñia que a principios de octubre escaseaban las vi- 
tuallas en la flota cristiana, dió ya por forzosa la retirada de la misma. (Si- 
mancas. Est., 919. núm. 140, orig.: Zúñiga al Rey, 24 octubre.) 
(9 Ibid. La falta de vimallas se dejaba sentir lo mismo en la fota vene- 
que en la española y pontificia; que aunque lo quisieron disirmular Jos ve- 











prcianos —dice don Juan— él lo sahe porque a <u galera real fueron a comer 
sleunos venecianos, 3 estos tales dijeron que desde la salida de Corfú habían 
¡do disminuyendo la ración wr y necesidad, y la pa- 
¡lecieron no sólo en Xavarino, pero hasta que llegaron a 7ante 

El 29 de agosto decía don Juan a Sessa: “El dicho Duque de Terrano- 
urgado antes de mi partida, que me inese encamivando toda la 
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Había comunicado Colonna esta resolución en nombre de don 
Juan al general Foscarini; al verle tan sentido y contrariado por 
ella, intentó convencerle de la necesidad e imperioso mandato de 
las circunstancias, y especialmente del peligro de hambre para toda 
la flota que mal de su grado les imponía la vuelta a Italia (1). Ha- 
cíase preciso se sometiera Foscarini con los otros generales en 
aras de la paz y armonía entre los coligados, ya que era tan apre- 
miante la común necesidad; pero si la República le procuraba 
—dijo Coloma— las vituallas, de que el General veneciano deci: 
tener suficiente cantidad en su flota, las fuerzas pontificias per- 
manecerían ante Modón, teniendo como tenían orden superior de 
invemar en Levante: aún más: desde aquel momento se declararía 
de parecer contrario al de los españoles. Pero nada' respondió Fos- 
<arini a estas proposiciones. 

Contrariado quedó don Juan con la extraña disposición del 
veneciano, y enviando de nuevo a Colonna como intermediario, 
bízole presente cuán infructuosas serían las tentativas de asaltar 
a Modón, estando tan bien pertrechado el enemigo; que los gene- 
rales podían dar fe de la inutilidad de la máquina flotante construí- 
da en Navarino para batir los muros de Modón; que ni de parte 
suya ni de los españoles quedaba por aprovechar. medio alguno con- 
ducente a la rendición de una y otra plaza; que de común acuerdo 
entre los confederados habías determinado en Corfú no empren- 





vitualla que pudiese de la que allí quedó proveyda para esta armada: tambien 
le solicitará V. S. que se me enbie con brevedad porque no nos falte la que 








abremos ienester al mejor tiempo y... lo demás rembio a la vista.” (Sim. Psto 
019, núm, 106.) 
( Soldati, vol. +, fel 420: carta de Colonma a Como, 8 octubre: “Sem 


pre siamo stati uniformi ne le deliberationi li tre votiz ct in questa ritirata 
havendo parlato ál Sig. Gioramni et io che per la necessitá del vivere il parti- 
to era fortato, il generale de Sri. Venetiani disce: la 
Ni duo voti faltano. To re 
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et coi añocció "Relación de Foscoríni, páe 430, 
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der conquista alguna en tierra sino sólo atacar la flota enemiga, Y 
únicamente para este efecto se habían traido los elementos apro- 
piados; de persistir en Levante por más tiempo las fuerzas confe- 
deradas, originarianse no pocos inconvenientes, y entre ellos, que 
sólo para hacer las aguadas en Navarino era forzoso desembarcar 
casi todo el ejército, exponiéndole de este modo a consumirse pau- 
latinamente en estas operaciones; en una palabra, que ni tenían vi- 
tuallas ni era fácil traerlas de Sicilia con la regnlaridad requerida, 
a causa de las Habituales borrascas de invierno; y que todo lo me- 
jor que pudiera esperarse en Levante, sería inseguro y de dificil 
consecución (*). 

Tampoco dió Foscarini respuesta conereta a ninguna de estas 
razones, limitándose a decir que ni las desechaba ni las admitía. 
Repricóle entonces Colonna que a no poder rebatirlas como inad- 
misibles y faltas de fundamento, debía consentir con su voto en 
la vuelta a Sicilia, y no imputar a mala voluntad de españoles y 
pontificios una apremiante necesidad, común a los tres aliados; 
porque bien patente era que los soldados pontificios de las galeras 
venecianas se morían de necesidad hacia ya varias semanas. Calló 
cl General veneciano ante este argumento; pero ni aun entonces 
dió su expresa conformidad con el voto de don Juan y Colonna (3). 

Pero a otro día fué a excusarse con el general pontificio, con» 
fesando paladinamente que el verdadero motivo de oponerse a la 
resolución de den Juan no radicaba en juzgar infundadas las ra- 
zones expuestas, sino en el miedo a los castigos que su República 
habia de infligirle cuando se presentara en Venecia sin prenda al- 
gun 





de la jorvada de este año (%). 

Viendo don Juan que nada se adelantaba por medio de Co. 
lonna, humillóse hasta jr en persona a la galera de Foscari 
Tamentar que “homb prudencia, que no 
podían menos de ver el peligro cierto, se empeñasen en quedarse 
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ante Modón”, El discurso del General de la Liga a 

0) Carta de don Juan de Austria a Ciuzmán de Silra, 27 noviembre. 

(0 mia, 

(9 “Itoggi e stato flfoscarimi) da me a seucarsi, mustrandomi la terribi 
lítá dela sua Republica, et dicendemí che se io nen venivo a Coríu con quelle 
zalere dí S. Santitá ct del Ke Cat. lui havca ordine dí andare a combattere 
larmata del Turco, et sí sarchhe perse ín ww trat10," (Colorma a Como, E 0c- 
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enérgico, como todos los suyos. * Quisiera —le dijo, delante de So- 
ranzo, Pablo Ursino y otros (!)— que se encontrara aquí el Senado 
de la República y se hiciese cargo de las actuales circunstancias, 
porque, de conocerlas, habria de adherirse a la resolución que se 
tomara. No es tiempo de disentir por culpa de quién faltan las 
ituallas, aunque quizás podría ser, como es verdad, que escaseen 
en la flota del Rey por haberse deshecho de ellas en favor de los ve- 
necianos y pontificios (?), No queda otra solución sino una de es- 
tas tres: o ir en busca de vituallas, y que las den en el acto los Ve- 
necianos, puesto que dicen tenerlas, o resignarse a morir de ham- 
bre. Como hombre de buen juicio elija su señoría lo mejor; di 
puesto estoy a seguir su resolución; pero piense qué partido elegi. 
ría si no le conminase la República con secretas órdenes.” Ataja- 
do Foscarini con este raciocinio, declaró de muevo encontrarse en 
la misma falta de vituallas que los otros confederados, recono- 
ciendo ademís la imposibilidad de hacerlas venir de Corfú o Si- 
cilia con la premura exigida por la necesidad. Aceptó también la 
resolución de abandonar a Modón y Navarino, pero eon acuerdo, 
que a su vez acogió don Juan, de determinar por votos comunes la 
¡vueva empresa que debiera acometerse una vez llegadas las tropas 
coligadas a la isla de Corfú () 

1 8 de octubre por la mañana salía la flota cristiana de 
Navarino con rumbo a la ista de Zante, yendo en orden de bata- 
lla para prevenir un ataque del enemigo por retaguardia (%). A pri- 
mera hora del siguiente día llegala a su destino, donde se detuvo 
mientras los venecianos desembarcaban gente y municiones de su 
fota que debían quedar en aquella ista para defensa de su fortale- 
za. Pero sobreviniendo un temporal horrascosísimo, fuéle preciso 
snelar en su puerto hasta el día" 12 por la mañana: al amanecer 
del 13 entraba on el puerto de Valle Alejandro, isla de Cefalenia 
donde se entretuvo wm día para proveerse de agua. Púsose de mue- 
vo en marcha al amanecer el 14; pero obligado por los tempora- 













































(1) Carta de don Juan de Austria a Guzmán de Silva, 27 noviembre. 

€) En as de septiembre escribía el Dique de Terranova, virrey de Sich 
la, a Gurmán dle Silva, que se ocuiaha con actividad en mandar vinallas a 
la armada, pero quie =e veda en mucho apricto para remitirlas por falta de ma 
ves, (Sim, Est, 1310. orig 
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les a guarecerse en puerto Fiscardo, de la misma isla, permaneció 
alli hasta el 17 por la mañana. Desafiando borrascas, y después de 
tocar en puerto de San Nicolás, arribó al día siguiente a las Gu- 
menizas, frente a Corfú. Tras breve descanso recibió don Juan 
la visita «el Duque de Sessa y Juan Andrea Doria que, con su es- 
cuadrilla y algunas naves cargadas de vituallas, habían llegado a 
Corfí el día anterior (1). Este inesperado socorro alivió un tanto la 
grave necesidad que soportaban los aliados, dando particular es- 
peranza a los venecianos de conseguir sus últimos deseos, a saber: 
que don Juan y Marco Colonna se aviniesen a emprender alguna 
«conquista importante, bien en el Adriático, bien en Santa Maura, 
puerto fortificado de los turcos y amenaza continua de las islas 
venecianas de Cefalonia y Corfía, dificultando, por ende, su conti- 
mua y necesaria comunicación con la República (*). Pero los nuevos 
consejeros de don Juan, querentos decir Duque de Sessa y Juan 
Andrea Doria, no eran los más a propósito para secundar estas mi- 
ras venecianas; ya hemos apuntado con anterioridad su oposición” 
a sostener empresas en Levante, una vez comenzado el otoño, y 
en particular aludimos al menguado entusiasmo de Doria por ac- 
ciones marítimas donde pudieran correr riesgo las galeras de su 
pertenencia. 

Los temporales de otoño, cada día más anenazadores, impul- 
saron a los generales a convocar sin pérdida de tiempo el Consejo 
de la Liga y discurrir sobre las posibles operaciones de la flota du- 
rante las semanas de octnbre que aún restaban. Pero, ora artedra= 
sena don Juan, según apunta Colonna, las nuevas turbulencias de 





(1) Sim, Est, 48. ori: carta de don Juan al Rey, 24 de octubre. Sessá 
Movó cartas del Rey para su hermano desde úllimo de marco haste 17 de julio. 

(Y Precisamente cuando volvia a ltalia la Mota alíada estaban los vene- 
cianos más seguros de la victoria. Véase, si no, lo que escribía Guzmán de Sil- 
va al Rey con fecha 15 de octulee; “Han basado todos a S, Marcos a dar 
gracias a Nuestro Señor y a supglicarle por el buen succcsso, del qual no du- 
«an los hombres praticos de aquellas partes, teniendo por cierto que la estan- 
cía que tiene la armada del Turco, si no sale de ella, es tan peligrosa por estar 








expuesta a los garviños ponicntes que corren allí en esta sazón, que no podría 
dexar de perderse; y si sale a la mar, no puede pasar de manera que huya 
hatalla, que será más peligrosa; porque todos afirman que aquella armada 


está mal en orden. Quédase aquí <om gran contentamiento desta mueva.” 
(Sim. Est, 1331, orig) 
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Flandes y la entrada en Malinas del Príncipe de Orange (*), o bien 
se hubiera desanimado con tan repetidos contratiempos y la espe- 
cie de tutela ejercida de continuo sobre él por los consejeros espa- 
foles e italianos que el Rey habia nombrado, lo positivo es que 
pareció renunciar a toda otra empresa que no fuese volver a ltalia, 
deshaciendo de este modo la esperanza de alguna acción militar 
dada a los venecianos antes de retirarse de Modón. 

“Representaron éstos —dice don Juan en carta al Rey (?)— el 
trabajo extremo en que se hallaban y el peligro en que estaban las is- 
las de Candía y las demás que tienen en estas partes; y juntamente 
propusieron que se podía hacer en lo que quedaba de buen tiempo 
una de tres cosas, pues había ya llegado la vitualla que se esperaba: 
o reiorzando una banda de hasta ciento y cincuenta galeras, ir con 
ellas a aguardar al enemigo en alguna parte, cual se juzgase con- 
veniente para que al pasar, a Constantinopla se le hiciese el daño 
que se pudiese; o que se emprendie<e la reconquista de Santa 
Maura; o se fuese a Castilnovo en el golfo de Cataro (*).” A estas 
proposiciones respondió don Juan confirmándose en los puntos de 
vista expuestos anteriormente: toda empresa que se intentara en 
otoño e invierno, fracasaria casi necesariamente por causa de los 
furiosos temporales de mar: más que cualquier otra ganancia po- 
sible debía estimarse la conservación asegurada de las fuerzas ma- 
sítimas de la Liga, las cuales no podrían subsistir en Levante sin 
«normes bajas debidas al cansancio, tempestades y epidemias pro- 
pias del invierno; sería casi imposible el avituallamiento regular 
de la flota, puesto que no estaba organizado en Tralia, sino para los 











(2) Soldati, vol. 1, fol. 420; Colonma a Como, 10 octubre; “La nuova d'es 
ser entrato dl Prencipe dOranges in Malines, et Jettere havute del Duca de 
Sessa, si é visto in Sua Alterza affalto raffreddarsi Panimo delle cose del Gol 
lo per dove veramente si poteva dar aleun rimedio alle vittovaglie, et li Iuoghi 
sariano trovati mal provisti.” Lo mismo dice Herrera, A., en HL, 80. 

() Sim Est, 448, fecha 22 00t 
(%) Véase la opinión de Sessa, en su carta de 24 de octubre. (Sim. Est, 448) 
Los venecianos —dice— propusieron hacer la empresa de Santa Maura o Castel- 











novo, “o reducilas las galeras a menor número y reforzadas se volviese a bus: 
car la del enemigo. que se havía visto traya puca artillería y estaba medrosa 
de la muestra. Sobresto portiaron mucho: y al cabo, certificados de la falta de 





viralla”, renunciaron a este proyecto 
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¡neses de septiembre y octubre y, en último término, resultaria in- 
segura su conducción alli donde la escuadra invernase (?) 

Insistieron entonces los venecianos en ponderar el peligro emi- 
ente en que quedaban sus posesiones de Levante si el Turco venía 
vontra ellas (*); y al efecto propusieron a don Juan invernara en 
Corfú con toda la flota, estimando que su sola presencia bastaría 
a poner freno al enemigo en sus acostumbradas audacias. Pero ni 
«quedaban autorizados los españoles a invernar en Levante, antes 
bien lo tenía expresamente prohibido el Rey, ni tampoco convenía 
a los designios particulares de don Juan, empeñado como estaba 
en venir a España durante el próximo invierno (*). Deseando, em- 
pero, mostrar bucua voluntad a los venecianos y socorrerles en su 
recesidad, ofrecióles tres mil soldados del Rey con los cuales re» 
forzaran sus guarniciones en Levame previniéndose contra cual- 
quier eventual ataque del enemigo (*). “Dijéronme ellos —añade 
don Juan— que los tomarían ; pero viniendo al efecto de querérselos 
dejar, mo ha habido capitán que haya querido quedar, por la 
poca paga que dan venecianos a su gente y malos tratamientos que 
les hacen.” 

Marco Ahtonio Colonna se adhirió a la resolución del Gene- 
tal español reputando arriesgada no sólo cualquier empresa que 
se intentara en Levante, sino hasta el invernar en Corfú o golfo 
de Cataro (*); no olvidaba, sin duda, que por empeñarse en uno y 
otro el año anterior, había perdido, víctima de las tempestades, la 





(1) Sim. Est, 48 22 oct 

€) “Questi Signori Venetiani restano mal content, et non solo senza 
pravisione di far altro da loro, ma secondo me con poca di proveder li lor 
luoghi delle cose necessarie, En fat. esci restano per frontiera et tol 
utarione."* (Suldati, vol. a, fol 426: Colonna a 








Tinimico, putemte et con y 
Como, 10 octubre, 
(2 Sen Co 
Vorfí a oblicar a dom Juan regresase cuanto antes a Sicilia, (Th 
(0) Sim. Est, 4% 22 001, 
6) Sin embarco, escribio 











parece sino que Sessa y Doria habían venido 2 


iner, L, 488) 





de Colama a Como. cun fecha 10 de octubre 














y tratando ale las ruemes presentadas pur den Juar para na hrtentar em 
presas em el gulío, decia de ellas; *Kone ragioni se Tano venturo le cose Sin: 

pinaranno bene." CThiciner, E, 488) El anismo Colonna confesalía en 19 de 
octubre que mi Él mi venecianos tenian fucrzas suficientes 5 emprender com 





quista militar alguna, (Ud, pág. 487) 
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casi totalidad de la flota pontificia (*). No quedó, pues, otro remedio 
a los venecianos sino dar por buena una determinación tomada 
por mayoría de votos: “quedaron satisfechos, a lo que mostraron”, 
dice el Duque de Sessa en carta al Rey (). 

Pero esa satisfacción debín entenderse cuanto al reconocer la 
imposibilidad de invernar en Corfú o hacer algo de provecho en 
el golfo (*), porque si se mira al resultado de la jornada, comenza- 
zon, desde luego, a esparcir quejas y los más tremendos cargos 
<ontra los españoles. El mismo general Foscarini, escribiendo a 
su República el 24 de octubre, se lamentaba en estos propios té 
minos (*): “La única causa de lo poco que se ha hecho en esta jorna- 
da son los españoles, que en vez de ayudar a la Liga no han pro- 
curado sino arruinar y enflaquecer a los venecianos. Las tardan- 
zas de don Juan, sus irresoluciones en el transcurso de la jornada 
xo obedecieron sino al designio de acabar poco a poco con las fuer- 
zas de la República; a procurar el provecho del Rey en Flandes, 
diesatendiend, y perjudicando los intereses de la Liga: ha sido 
Lien patente la encontrada voluntad de los españoles contra lo que 
representase beneficio de los estados venecianos” (*). 

















€) Sim. Est, 1483, orig.; Coloma al Rex, 20 octubre: “lo ho servito Sua 
Altezza come dovea; et voglio creder che dí me habbi havuto la sodisfatio- 
ne che si richiede alla mía servici et fedeltá... T Venetiani mi hanno richiesto 
a restar quí con loro con multe offertez ringratio Dio di non haver havuto piña 
che espresso ordine di S. 542 di farlo; perehe soria stato servir anchora la 
Má Vra, di lontano, di che io mi trovava pur troppo fastidito, havendolo 
fatto giá tre anni sono.” 

(2) Sim, Est, 448; carta de 24 de octubre 

(3) Sim, Est. 418, min, Carta del Rey a don Juan, 30 noviembre: le pla- 
es la resolución tomada en las Gumenizas de invernar en Sicilia, porque la 
petición de venecianos “que se fuese con todas las armadas sobre alguna fuer» 
za del enemigo, cicrto fué demanda muy fuera de propósito estando el tiempo 
tan adelante; y assi me ha parecido muy buena la resolución que se tomó de 











que las armadas se recogiessen a invernar, para que el año que viene proca- 
re de salir muy temprano; y fué muy bien hacerles la oferta que les hizistes 
de alguna de la gente italiana”. 

(9) Sim. Est, 1332, capítulo de carta de Foscarini, fechada el 24 octubre; 
acaba de este modo; “Ben mi rennireco che Y. Serenitá spendo inutilmente il 
cuore; et i vostri ministri sono sforzati a star in ocio, aspetando queli che 
Vi volero veniro, mé venuti curano de sperare aleuma cosa in servicio suo." 

(5) Marco Amonio Colonmi resumía el procoler de los españoles en la 
presente jornada del modo signiente: “Quello di che li Sri Venetiani sí pos- 
sono dolere, levato ¡l passato, é che ne fece don Giov. tornare in Corfu; che 
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Por su parte no fué tardo don Juan en disponer su marcha 
para Sicilia. “A los 21 de octubre —dice él mismo— sali del puerto 
de las Gumenizas con cuarenta galeras, es a saber, las trece de esos 
reinos, doce del Papa y quince de Sicilia; quedaron las demás en 
porque pareció que era bien que hiciésemos la navegación 
en tres escuadras: ina, la que viene conmigo; otra de las galeras 
del cargo de Juan Andrea Doria, y otra de las del Marqués de 
Santa Cruz; que a ambos les dejé detrás para «que juntamente con 
los oficiales de hacienda de Vuestra Majestad procurasen de des- 
pachar las naves y otras cosas que había que hacer, y me siguic- 
sen a Mesina. Saliéronme a acompañar del puerto de Corfú el Ge. 
neral y proveedor venecianos con su armada poco más de cuatro 
millas. Despedimonos con gran conformidad y ofrecimientos, ad- 
virtiendo los unos a los otros que para la primavera procurásemos 
de estar cada uno por su parte en orden muy temprano; y con esto 
hice mi navegación en dos días hasta el Cabo de Santa María, de 
donde despacho el presente correo...” (*) 




















si venne pigramente a troxare questa armata del Turco; et che risolsendosi dí 
dare alalba sopre le isula di Sapicmia, quando Varmata turchcrca cra in quel 
vorto, dessimo in questa del Predano.” (Colonna a Como, $ octubre, en Sol- 
dati, vol. 1, fol 420) Hemos citado anteriormente una carta de Colonna al 
Rey, con fecha zo de octubre, dándole cuenta de la jornada; a ella y otras an- 
teriores contestó el Monarca a 30 de moviembre en los siguientes términos: 
“Todas vuestras cartas he recibido hasta la úl 1 xx del pasado; y 0% 
doy muchas gracias por lo que habeys assietido y ayuilado al limo. Don Juan, 
mi hermano, en todo lo que se ha ofírecido; y ruego y encargo musho que 
assi lo continueys en lo demás que adelante occurriere, como yo lo espero de 
vos y del ánimo y voluntad que havéys mostrado siempre > devéya a mi se 
vicio.” (Sim, Est, 020, núm. 217, min.) Recuérdese también que el Rey es 
biú a Colorma diciéndole hubicra debido aguardar a don Juan en Corfí, “que 
cierto acá ha parecido que no hizo bien, y que se avemturó mucho, y se dexó 
de gozar de una muy buena occasión”, (Sim. Ext, 48; Rey a don Juan de 
Austria, 26 de octubre) Y lo mismo afirmó en despacho a Guzmán de Silva 
de 16 de octubre: "Y Fuera hien que ques tenían aviso de que mí hermano lle 
saría brevemente, le huvicran esperado, porque no se perdiera tan buena occa- 
sión de puderse haver hecho con la ayuda dle Dios «tra tal jornada como la 
pussada.? (Ibid. Est, 13319 

Siro Esta 48 En arta dle a 
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aparte de las razones que aconsej; 





19 Ha armes slcsía don Juan al Rey que 
un invernar en Mesina, había otra de 
peso, y era “querer ver si en invierno o primavera se podría hacer lo de 
Lúnez y Biserta”: Sena y los otros consejeros estaban conformes con este 
plan. (Did, 448) Al marxen de este despaoho puso el secretario Antonio Pé- 
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El 24 de octubre estaba ya el joven Principe en Fosa de San 
Juan, frente a Sicilia, de donde, habiendo refrescado el viento y 
serenádose la mar, salió inmediatamente para Mesina, tratando 
de poner la armada del Rey en salvamento (1), En el camino espe- 
ró las galeras del Marqués de Santa Cruz y Juan de Cardona, y 
con ellas hizo la entrada pública en Mesina el 26 del ¡mismo mes. 
Resumiendo en carta a Gómez de Silva su juicio sobre la jornada 
presente, se expresaba don Juan en los siguientes términos : “Cuan- 
do los principios en uma cosa van errados, muy ruin enmienda 
pueden tener los fines; esto digo, porque si desde su tiempo se ere- 
yera la importancia de esta jornada, y después no la acabaran de 
deshacer fines particulares de los que en mi ausencia la tuvieron 
a su cargo, fuera cierto bien más diferentes.. Cierto, señor, con- 
fieso que vengo tan lastimado cuanto que he visto claramente la 
facilidad que hubiera en ofender al enemigo de manera Yue tarde 
alzara cabeza, si los inconvenientes pasados no sucedieran (?).” 

Cerremos el presente capítulo con un recuerdo a ciertas difi- 
cultades, sospechas y rozamientos ocurridos en Corfú entre los 
coligados, momentos antes de retirarse a invernar a sus respectivos 
países. Colonna y el Marqués de Santa Cruz disputaron sobre la 
propiedad de la galera de Barbarroja capturada en Modón por 
este último; pretendiala aquél en compensación de la galera San 
Pedro que se había estrellado en mares de Oriente; Santa Cruz 
accedió a darle el precio del barco perdido, pero no la presa de 
Modón; y sosteniéndose uno y Otro en su parecer, llevóse el pleito 
Tribunal pontificio. 

La artillería de Corfú omitió las salvas de ordenanza al pasar 
por allí don Juan, haciéndolas, en cambio, bien estruendosas al acer- 
carse Colonna y Foscarini, y cuidando se entendiese bíen no al- 
sanzaba cl honor a algunas galeras españolas que con ellos venian, 
Y por más que se empeñara Foscarini en atribuírlo a la inadver- 
tencia del Gobernador de la isla, nunca tuvo don Juan por válidas 
estas explicaciones. 

Hemos apuntado que el General español ofreció a los venecia- 








tez: “Esto se platicó hoy, y no conviene intentarlo."—Lo mismo dice el Rey 
en su despacho a don Juan de ¿o de moviembre, ya citado, confesando que su 
su corte habíase comenzado a pensar en esa misma empresa. 

(1) Sim Est, 448, orio.; carta de don Juan al Rey, 24 octubre 

(2) Doe inéd, 1. XXVII, pág. 181, autógrafa, 
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hos un crecido contingente de tropas que los ayudasen en la em- 
presa de Santa Maura. Y no sólo hizo el ofrecimiento, sino que 
las dejó bajo su obediencia, no obstante protestasen ellas manifes- 
tando temor al mal trato que venecianos solían dar a sus solda- 
dos. Efectivamente: después de no emplearlos en la susodicha 
empresa, por haber renunciado de suyo a ella, los embarcaron en 
simples veleros, muchos de los cuales fueron presa de las olas, 
sepultando consigo a las tropas, y los vtros arribaron a Italia ial- 
trechos y con el contratiempo de no encontrar en las costas alo- 
jamiento ni'vituallas preparados. A decir verdad, no era este pro- 
ceder de la República por demás caballeroso y acreedor a que en 
lo sucesivo condescendiera don Juan a peticiones de socorro por 
parte de lc venecianos (*). 

Podía, pues, aplicarse al caso con propiedad la frase de Gran- 
vela: “L4 armada española se retiró al seguro antes que los tiem- 
pos borrascosos cargasen de manera que la pusiesen en peligro; 
los cuales han corrido tales després acá, que los Venecianos, si 
ro les ciega la pasión, habrán conocido que ha sido muy buena 
resolución que se ha hecho de retirarse, tanto más que había tan 
poca esperanza de poder hacer cosa de momento.” (*) 








(1) Cuenta largamente estos incidentes Stirling Maxwell, L, 490. 
() Sim. Est., 1061, núm. 72, despacho al Rey, 19 noxie 
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¿Habla 0 NO FALTA DE VITUALLAS EN LA FLOTA ESPAÑOLA? 
TESTIMONIOS. —NECESIDAD DE PONTIFICIOS Y VENECIANOS. 
Niécase EL Rev A QUE SU FLOTA INVIERNE EN LEVANTE — 
Periciones DESMTENDIDAS, — CONTRARIEDADES DE GREGO- 
rio XII[_—FALso ANUNCIO DE UNA VICTORIA.—TRISTES PRE- 
SAGIOS SOBRE EL PORVENIR DE LA LIGA. 














Uno de los terribles cargos contra los españoles en que más 
insistieron los venecianos al final de esta desastrosa jornada es, 
sin duda, la falta de vituallas, alegada por don Juan y los suyos 
al de abandonar definitivamente la empresa 
de Modón y volver con premura a Sicilia, retirando de Levante 
todas las fuerzas de la Liga. Hubo quien dudase en esta como 
en otras circunstancias de la sinceridad de los españoles y espe- 
cialmente de los consejeros de don Juan, juzgándolos de tanta 
malignidad como capaces de afirmar ante el joven Principe y 
bajo palabra jurada, estaba famélica la flota del Rey, aunque en 
realidad tuviese vituallas suficientes para penmanecer en Levante, 
empeñada en alguna conquista, al menos durante uno o dos me- 
ses más del otoño (*). 











() Así lo afirma César Carsfa, que hizo la presente jornada y tenía en- 
cargo de enviar relaciones de la misma a Guemán de Silva, En una de citas 
fechada en Corfú a 6 de diciembre de este año, hace este aserto y otros 1a 
tios que más adelante tendremos ocasión de citar. (Sim. Est, 1506, orig.) 
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“La escuadra española —dice el veneciano Longo (')=, lle- 
vaba entonces vituallas para alimentar casi a toda Htalia. Los 
venecianos las tenían también muy abundantes, abasteciéndosé 
regularmente, como lo hacían, de cuanto necesitaban; estaban, por 
lo mismo, en situación de ofrecer las sobrantes a los españoles; 
pero no las accptaron éstos, en primer lugar a causa de no ha- 
cerles falta, y en segundo, porque, caso de necesitarlas, las hubie- 
ran rehusado, ciegos y obstinados en no ver sería cierta la victoria 
contra el Turco permaneciendo ¡rente a él la Mota cristiana al- 
gunos días más; o bien envidiosos de que, mediante esta victoria, 
se bencficiasen únicamente los venecianos (2). 

Ante afirmaciones tan categóricas, cabe pregunte el lector: 
¿Era o no cierto que los españoles carecían de vituallas, y en caso 
afirmativo, provenía la falta de algo premeditado y querido de 
los ministros del Rey? Por otra parte, ¿puede probarse con he- 
chos irrefutables que los venecianos contaban con cantidad su- 
liciente de municiones de boca para no sentir ellos la misma pe- 
nuria y poder remediar la de los españoles? 

Recuérdese que los comisarios reales tenían compromiso por 
las capitulaciones de la Liga, de abastecer a la flota española has- 
ta fines de octubre, y, como medida de previsión, también para 
unos pocos días más que pudiera permanecer aquélla en Levan= 
te, transcurrido este plazo; y debiendo ella invernar en diferen- 
tes puertos de Italia, los respectivos capitanes se encargarían de 
suministrar hasta la primavera los comestibles necesarios a las 
fuerzas que, para tenerlas más a mano al principio de la expedi- 
ción, no fuesen licenciadas durante los meses más crudos del 
invierno. Siguiendo, por lo mismo, este cálculo, si a principios de 
octubre no contaba ya don Juan con vituallas sino para el tiempo 
requerido para el regreso a Sicilia (*), no habían incurrido en falta 
los comisarios del Rey, ni cabe, por ende, imputarles crimen de 
traición ni una falta premeditada. Y atentas estas razones, nO 
era de esperar ni se debía exigir, como pretendían algunos vene- 
cianos, durasen las vituallas hasta mediados de invierno, aun 
en el caso que se alegaba de no haber ido a Levante la mayor 




















() Obs cito, pis. 43: “Le virtovaglic che hisognano quasi a tutta Lralía.” 
(2) El susodicho Caraía parece glosar en su narración las frases de Longo. 
(3) Paruta, pág. 293. 
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parte de las juerzas españolas hasta bien entrado el mes de agos- 
1; porque desde fines de abril ejército y marina reales consu- 
mían, como era natural, y en igual caso estaban pontificios y ve- 
accianos, las vituallas destinadas al gasto de la jornada contra el 
Turco; estuvieran en Sicilia, Venecia o en Levante las fuerzas de 
la Liga, el gasto iba corriendo por cuenta de las provisiones he- 
chas para la misma (1). 

Que la carestía de los bastimentos cu la tota española fuera 
verdadera y no puro pretexto alegado por los ministros de dom 
Juan mismo para volverse a invernar a Italia, dejando a los ve- 
necianos expuestos a las iras del Turco, lo prueban testimonios 
fehacientes; es un hecho del cual no puede dudarse, no obstante 
las afirmaciones en contrario del general Foscarini y de las abul- 
tadas expresiones de Longo, puco ha citadas (*). Pasemos por alto 
las afirmaciones del propio don Juan, que ya hemos apuntado, y 
no les demos crédito ninguno; no nos detengamos tampoco en la 
declaración, una y más veces reiterada, de Marco Antonio Colon» 
na, de este general pontificio, interesado cual otro ninguno en 
permanecer frente a Modón hasta conseguir la rendición del Tur- 
so, y casi, más que todo, en «lar satisfacción completa al gusto 
de los venecianos, a favor de los cuales tantas veces habiase sig- 
nificado en el curso de csta jornada y en todas las anteriores 
Acudamos a otros testimonios más elocuentes, creíbles y nada 
sospechosos de parcialidad, es decir, a los hechos. 

Varios dias antes de comenzar la empresa de Navarino, y 
cuando aún estaba esperanzado don Juan de tomar esta fortale- 
za y desde ella dirigir el asalto de sus tropas victoriosas contra 
Modón y por este camino cubrirse de gloria a tenor de sus más 
intimas aspiraciones, sentía ya y confesaba la falta de vituallas 
en su flota, en la pontificia y en la de los mismos venecianos; es 
más, Colonna se lamentaba rle que estos últimos dejasen morir 
de hambre los soldados del Papa, que haciendo obra de compañe- 








€) Caraía no se explica ei su relación el porqué los comisarios del Rey 
decian haberse proveido de viuuallas para ocho mescs, y al mes de naregar 
escascaban ya éstas en la Hinta española. No reparó en cuanto decimos en el 
en Sicilia dos naves españolas, cargadas de vive. 





texto, y que todavia hal 
res, que según exagera 
cuatro meses la armada entera. 

€) Stirling Maxwell, [, 430. 
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rismo y supliendo faltas inexcusables del prójimo, guarnecian 
varias galeras venecianas (1). Y precisamente en vista de la escasez 
de vituallas, comisionó don Juan desde Corfú al proveedor Mu- 
rillo para que condujese a esta isla las naves que debian suminis- 
trarlas y que aún no habian aparecido en levante, sin que pudie- 
ran adivinarse a punto fijo las causas de semejante tardanza. 
¿Eranlo los furiosos temporales a que se apelaba, o bien la de- 
sidia de los comisarios españoles? Murillo estaba ya en Galípoli 
a 10 de octubre, con:cuya fecha escribía al Duque de Sessa re- 
mitiéndole la de don Juan, en que le ordenaba se pusiese cuanto 
antes en marcha para Navarino, y añadía las palabras siguientes: 
“La llegada al armada de V. E. y del señor Juan Andrea Do- 
ría se ha esperado y espera con grandisimo deseo, y sería im- 
portantísima y de ella resultarian grandisimos efectos (2).” Por 
su parte, se expresaba clon Juan de esta manera : “Vuestra señoria 
se venga a este puerto de Navarino con brevedad, pues lo puede 
hacer seguramente; que sí la falta de vituallas no nos estorba. 
como lo temo, espero que se podría hacer alguna cosa que 110 
fuese de poco momento (*).” 

Ya hemos citado anteriormente el despacho de don Juan 
al Rey, con fecha 1.* de octubre, comunicándole enviaba un cs 
misionado a Taranto para solicitar la venida de tres naves car- 
gadas de pan que de allí se aguardaban; “la falta del cual, y es- 
tar el tiempo tan adelante, temo —decia don Juan— que han de 
ser causa que no se pueda hacer por este año cosa que sea de prove- 
cho”. En 14 de octubre calculaba Sessa en Sicilia que la flota real 
tendría vitualla para veinte días, es decir, para todo el mes (*), ig- 
norando que gran parte de ella se había invtilizado ya y hecho in- 
servible en el desembarco de Navarino; pero además era de preve- 
o para la vuelta a Tialia y el que ocasionaran los eventos 
le y exigir un suministro de 















mir el gas 
del temporal, incluso con alargar el v 





€) Con fecha 3 septiembre decia ya Coloma: “La poca provisione del 
le vettovaglie ne ha levsto Tamimo et Furdire a tutti” (Manfroni, AVIL, 43) 
Y en otra, de igual fecha, se queja que las naves venidas de Zante no hayan 
traído vituallas sino hata el 20 de octubre, debiéndolas traer hasta media: 
¿los de noviembre (pág, 44). 

(Sim, Est. 1302, orig, 


1%) Citada en el capítulo anterior. 
10 Sim. Esta 448, orig, 
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viveres para más de octubre entero. “Podrá hacer esfuerzo la 
1a —decía Sessa— contra cualquier inconveniente; pero no con= 
tra el hambre ni la necesidad.” 

Juan Andrea Doria y el Duque de Sessa estaban alarmados 
ante esta irremediable falta de vituallas que padecía la armada 
española y los peligros a que quedaba expuesta en su virtud, 
¿Qué interés tenian cllos en forjar, escribiendo al Monarca, 
una necesidad que no existiese real y verdaderamente, necesidad 
que, por otra parte, arguyera mal cumplimiento de sus deberes en 
la mayor parte de los comisarios reales? Si era pura ficción tal 
necesidad, ¿por qué se esforzaba tanto Doria por remediarla 
buscando los medios de enviar a Levante varias naves carga- 
das de vituallas (*), cuando su personal interés tiraba a no salir de 
Sicilia y a que la flota española regresara cuanto antes de Levan- 
te, fuese en virtud de este u otros inconvenientes? 

“Por acabársele las vituallas —decía Doria al Rey— creo será 
iorzado el señor don Juan a procurar de recogerse; porque aun- 
que yo he solicitado, como él me lo mandó, todo lo posible al 
Presidente de Sicilia, que le enviase muchas, y él se haya dado 
mucha prisa en hacerlo, según la poca comodidad que ha habido 
de navios, todavía hasta aquí no ha llegado 'ningún socorro de 
acá.a la armada; porque cuatro navíos que yo envié a cargar 
pan a Zaragoza y partieron días ha para Corfó, ya que estaban cer- 
ca de aquella isla, el tiempo los ha forzado volver atrás, como 
también lo ha hecho una nave que iba cargada de vino; y es impo- 
sible que con el que hace ahora puedan ir ninguna de las que están 
cargadas y se cargan todavía para este cfecto; que Jo siento lo 
que es justo (*).” Y previendo que la necesidad de bastimentos ha- 
bía de obligar a don Juan a regresar de Levante antes de tiempo, se 
mandó al Virrey de Sicilia los tuviese preparados en abundancia 
para cuando llegase la flota española a Mesina (7) 





























(> Sim Ts, 1408, orig: Doria al Res, 16 de octubre, fechada en Calo 
de Sama Maria. tiene csperancas de Megar mañana a Corfú, “también devrán 
Iegar algunas pares que hize salir antes que yu particsse de Mecina con ví 
suallas para larmada; y podrán vevir vtras que axtiardavan tiempo la los car 








sadores del reyno, que según lo poco que quela de comer a la dicha armada, 
toda» -erán menester”. d 

(5 Sir, ibil.. $ octubre. 

(% Ibid. Si don Juan “fuero furzado de volverse antes que Meguen al 
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¿Son explicables estas disposiciones no existiendo la carencia, 
irremediable ya, en la flota de don Juan? Pero ¿en quién recae 
la responsabilidad de la falta? Los suministros estaban hechos con 
tiempo en Sicilia, según se deduce de las cartas citadas anterior- 
mente o sea desde mediados de septiembre; a no imposibilitarlo el 
temporal, Sessa y las naves cargadas de víveres hubieran llegado 
a Nararino a fines del mismo mes, según lo convenido con don Juan 
y exigían, por otra parte, las necesidades de la fiota; pero no vién- 
dolas llegar éste, y deseoso de proseguir la empresa de Modón, 
envió a Murillo en su busca, y como a los ocho días no diese 
señales de venir y, por otra parte, arreciara el tiempo de un 
modo alarmante, determinó volverse a Sicilia, contando ya úni- 
camente con los viveres precisos para cubrir las necesidades del 
viaje (). 

Hay que confesar, sin embargo, que los comisarios reales 
fueron, en esta como en otras ocasiones, poco prácticos y dili- 
gentes en el cumplimiento de su cometido, descuidando la prepa- 
ración de las vituallas y no dándose maña suficiente para regular 
su envío a la flota (*). El mismo Duque de Sessa reconocía esta 
falta de los ministros del Rey en Italia: “En las vituallas —le 
dice (*)— soy informado «ue hay gran desorden, tanto en no 
aprestarlas como en hacerlas ruines. De la dilación, buen tes- 
simonio es que por faltarle al señor don Juan dejó lo que había 





armada las naves que van con viscoclio, hallc el recado que conviene sin que 
las galeras lo hayan de ir a buscar a otrás partes; que por estar la sazón tan 
adelamto, sería del ineunveniento ique se dexa entender”. 

(1) Consicma estos asertos om despacho del Virrey de Sicilia, Duque de 
Terranova, al Rey, con fecha 13 dle octubre: “lo sento grandisimo dispice- 
se che li tempi sian stati et siano tali che fin adesso Giov. Andrea Doria nel 
Duca di 
li che con tanto travaglio hanno caricato in questo regno delle provisioni 
per larmata hanno potato pimgero, m3 partico quelle che restano in questo 
porto; anzi alewni vaccelli che arrivarono a vista dí Corfú, ritrovando malí 
tempi, parte sono tornati indietro, et parte corsi in Berberia secondo m'avi- 
sano.” (Sim. Est, 1137, orig) 

(E) Parata, pág. 294 sc inclina a crecr esto, sin darlo por seguro. El Du- 
137, orig, lo achaca todo a la falta de trans 
la la Mota. Véa 
se también la carta de franvela al Rey con fecha 28 de octubre, que asegura 
lo mismo, (Sim, Est, 1061, núm. 71) 

6) Sim, Est. 448 fecha 24 de octubre 
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552 non han potuto partire da Messina, mé meno le navi et vascel- 








que de Téfranova 








portes, airmando halianse reunido viveres suficientes para 
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comenzado en Modón y salió de las Cefalonias con mar y viento, 
que fué milagro escapar de algún señalado naufragio. El biz= 
cocho soy testigo que no puede ser peor; y en Nápoles me acaes- 
ció pedirlo para las galeras que llevaba, y fué tal, que no lo pu- 
dieron tomar.” Caen, pues, por su base las afirmaciones de cuan- 
tes aseguran era puro fingimiento la falta de vituallas existente 
en ha fiota de don Juan. 

Examinemos ahora si tenian los venecianos suficiente pro- 
visión para suplir la carestía de los españoles y si fueron éstos 
eulpables de no aceptar sus ofrecimientos y, por ende, del aban- 
dono de la empresa de Modón, Varios historiadores venecianós 
están, como «s natural, por la afirmativa más categórica, fun- 
dándose en los asertos del general Foscarini ante don Juan de 
Austria, reiterados en la Memoria sobre la expedición de 1572 que 
presentó al Senado de eu República al año siguiente (*). 

Que anduvieron apurados de vituallas los venecianos, por ser 
escasas en sus dominios y tener que siministrarlas Nápoles y 
cilia según un artículo de la Liga, es un hecho tan público y cierto 
que nadie lo negó en aquellos tiempos. Los dos primeros años de 
la Confederación se lamentaron de no habérselas concedido los 
españoles en la medida concertada; en el año de 1572 reiteraron 
las quejas en igual sentido. Los soldados pontifiios que iban en 
su flota acudieron, según hemos visto, en queja a Colonna 
porque los venecianos les dejaban morir de hambre, sin que 
les dieran otra excusa sino el achaque de escasear las vituallas; 
¿cómo, pues, podían tener, en tales circunstancias, las suficientes 
Para sí mismos y para el suministro de la flota española, tan mu- 
merosa como la suya y además para los veinte mil soldados que 
componía el ejército real expedicionario, cuando eran tan cortos 
en proveerse de las que para sí mismos necesitaban? ¿No caen 
por su base las afirmaciones de los historiadores venecianos? 
Colonna, confidente, mejor dicho cerrado partidario de la Repú 
blica, aseguró en carta secreta al Pontífice, es decir, en un docw- 
mento en que no tenía interés particular en callar la verdad, que 
venecianos carecían de vituallas, ni más ni menos que los espa- 
ñoles y pontificios, testimonio de mayor excepción si se atiende 
al constante interés de Coloma por la República y cómo durant 





























(0) Paruta, pág. 2035 Doglioni, pit. Mag; 1 
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csta jornada se puso siempre de su lado, procurando realizar 
aquellas empresas que fuesen más en pro de Venecia. 

El testimonio de don Juan es más explícito aún: ya a pri- 
meros de octubre —dice él mismo (*)—, comenzó a sentirse la 
falta de subsistencias en la Mota real, y en idéntico caso estaban 
las escuadras pontificia y veneciana; en vano procuraron Fos- 
carini y los suyos ocultar su necesidad; ésta se hizo pública, como 
no podía menos, puesto que algunos venecianos confesaron in- 
genuamente, estando sentados a la mesa de don Juan, que desde 
la salida de Corfú a primeros de septiembre habian ido disminu- 
yendo día por día la ración de los tripulantes y ejército de su es- 
cuadra; y que delante de Modón y Nnvarino padecierón gran 
necesidad y no menores privaciones, y continuaron padeciéndolas 
hasta volver a Zante, donde sus conterráneos las remediaron de 
un modo transitorio. 

La declaración de don Juan merece el mayor crédito, má- 
xime si se atiende a las circunstancias críticas en que se vieron 
siempre los venecianos en orden a vituallas: igualmente acredita 
la justeza con que el italiano Foglieta pudo asegurar, sin te- 
mor a ser rebatido, que si los venecianos figieron tener abun- 
dancia de vituallas con que aliviar a sus coligados, fué sólo al 
intento de conseguir que don Juan permancciera algún tiempo 
más en Levante, sin preocuparse de las fatales consecuencias que 
de ello podían seguirse. Les iba en ello la honra; y amenazába- 
les, además, el despiadado castigo de su República si llegaba a 
probarse que, por no estar aprovisionados como era debido, ha- 
bían dado lugar a don Juan de Austria para desistir de la em- 
presa de Modón, La falsia, la deslealtad, estuvo entonces en los 
venecianos mismos, los cuales intentaron ocultar su necesidad aun 
a trueque de hacer reos de imprudencia a don Juan y su Consejo 
ante el Papa y la cristiandad entera, y de exponer la flota cristia- 
ta al peligro inminente de sucumbir victima del hr 
ta del Turco mismo. 

Pero acabemos este debatido asunto con la cita de un des- 








mbre a la 








(1) Mantror 








XVI, 51 
() Carta a Gurmán de Silva, con fecha 25 de noviembre. citada ya en el 
capitulo or —Serviá, Js, añema que don Juan ordenó la retirada 





de Navarino “por ser corto el tiempo y Jafiar fa provisión”. 
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pacho de don Juan de Austria a Felipe UI, en 22 de octubre de 
sste año, que pinta en su justo tono el carácter ordinario de los 
venecianos. “Grande es —dice ()— la paciencia y templanza 
que conviene tener con estos ministros de venecianos, que por 
acá andan, por su extraña manera de proceder, su desconfian- 
1a y celos que tienen; y por mi parte he tenido y tendré toda la 
posible; pero creo cierto que si no son ayudados para que se les 
dé vitualla cumplidamente, conforme a las capitulaciones de la 
Liga, que padescerán mucho...; soy de opinión que ésta es una 
de las cosas con que se pueden ir conservando; porque entiendo 
que es mucha la necesidad que padecen de vituallas. ” 

La impresión cansada en los paises aliados por jomada tan 
infructuosa para la causa cristiana fué de desaliento y turbación 
en general; de desilusión y rabia entre pontificios y venecianos 
Se ha visto cuán mal tomaron las dilaciones de don Juan en 
salir de Mesina para Levante: sus quejas por haber dejado en 
Italia parte no despreciable de la flota española; el enojo contra 
el propio General de la Liga por obligar a Foscarini y a Colonnna 
a volverse hasta Corfú en busca suya (*). Tras ésto fué ne- 
gándose el Rey resueltamente a que su flota invernase en Le- 
vante, ganara o no victoria contra el Turco: en esta resolución 
habíase desatendido a los ruegos del Papa y la República, que 
vivamente lo deseaban, no sólo por asegurar en Oriente las ope- 
taciones militares del año venidero, sino también por prevenir 
las dilaciones de primavera, ya en uso entre los ministros del Rey: 
'Arribuían la Santa Sede y Venecia a esta su petición importan- 








() Sim. Est, 448, descifrado. 

(2) De esta impresión general hacíase «co don César Carafa, tantas vece: 
citado, al estampar en su rdación los conceptos siguientes: “Con razón se a 
tenido pena por allá de que Su Alteza se huvicse entertenido tanto en Corfí, 
porque a la verda fu 
Alteza; porque en sus caras escr 
los desastres pasados. Su Alteza tiene necesidat de personas de cunsejo sin 
pasión, o de dexalle acer solo, porque <ahe y vale 











coca muy mal guiada, y Bien lo conoce esto agora su 





ive que será aquí cu Marzo, y que conficssa 








tonces cabe sí; y si mo fuese por el Consejo, el día que Mexamos a Modás 






mada y tomara Modón sin fala: 
bi se va a da perra para danzar, sivo para morir 
mar: asi que Y caso el alerenerse aqi y peor el acermos volver acá 
dende Serigo, Remédiemse estas cosas; porque de otra manera no hay Teme 
dío que se haca cosa bmena, ni que esto pueña durar." 


o Google m or. 





Su Alt. rompiera otra vez 





tara caro, sa salmos que 











— 160 — 


cia extraordinaria, ya considerándola como la reparación más elo- 
cuente que de parte de España debiera darse a su conducta en 
la actual jornada, que tan expuesta quedaba a las críticas de 
todo el mundo, ya también porque sería la mejor prueba de há- 
Marse dispuestos los españoles a emprender con todas sus fuer- 
zas la jornada venidera, sin incurrir en los inconvenientes del año 
corriente y de los anteriores, ¡Como si las dilaciones al no haber 
comenzado la jornada antes de junio hubieran procedido única- 
mente de don Juan, y pudieran pontificios y venecianos lavarse 
las manos de toda culpabilidad en este particular! (2) 

De acuerdo el Nuncio pontificio de Madrid con el Embajador 
de Venecia, propuso al Monarca a primeros de septiembre diese 
a don Juan orden explícita de invernar en Levante, acogiéndose al 
efecto en un puerto veneciano o en alguno de los que se con- 
quistaran al Turco; y ya que no pareciese al Rey transmitir a 
su hermano orden tan expresa, dejase la resolución del asunto 
en sus manos y en los Generales de la Liga (*). Cerca de ocho 
«lias tomóse el Rey para resolver definitivamente la proposición 
del Nuncio; eran tan evidentes las dificultades para permitir in- 
wvermase en Levante toda una flota, que el mismo Nuncio ponti- 
ficio se hacía perfectamente cargo de ellas ($). 

Permítanos el lector resumir las que el Rey alegaba. Podía, en 
efecto, según él, temerse con sobrada razón por la seguridad de la 
escuadra en aquellos parajes, vecinos al enemigo y expuestos de con- 





(1) Despacho del Secretario pontificio al Nuncio en Madrid, 22 de agoto 
tAlune. Esp, vol. 15, fol. 36 vto). Va publicada en el apéndice múm. VIL 
Se volvió a repetir el despacho el 29 de agosto, con algunas exy 
vernando en Levante, podríase efectuar alguna empresa durante los meses de 
vieno, tener a raya al Turco y obligar moralmente al Rey de Francia a ayo- 
dara la Liga. (bid, fol. 46, minuta) El nuncio Castauna opinaba que para obli- 
sar a los españoles a emprender la jornada del año venidero. cn tierras de Le- 
sante al tiempo oportuno y sin anhelos de conquistas en -Vírica que la en- 
torpecieran, seria conveniente que quedaran tropas del Rey en algunos de los 
lugares fuertes que se recobrasen durante este año. (Nune, Esp., vol._17, fo 
lio 44: Castagna a Como, 5 agosto) 

€) Ibid. vol. 16. fol. 70; el Nuncio de Madrid al Cardenal de Como. 18 de 
«<ptiembre; Sim. Est, 020, núm, 107: Las cosas que el Obispo de Padua, mun- 
ei de Su 3.44 propuso Maya; Nunc. Esp. vol. 16, fol. 75: memorial de 
Pacua al Rey, 16 de septiembre, 

E) Apéndices múme, X y XL 
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tinuo a las correrías de los corsarios; ignorábase entonces si estaba 
ya en poder de los coligados alguno de los puertos de Morea que 
teuniesen las facilidades para albergar toda la flota, y sobre 
todo, ¿cómo suministrar subsistencias y alojamiento a ejército 
tan numeroso durante los cinco o seis meses de invierno, no 
habiendo medios de adquirirlas en los territorios turcos, pues po- 
dia el enemigo impedir su exacción y transporte a cada momento, 
y las colonias venecianas andaban en todo tiempo tan escasas de 
ellas que debían proveerse en Nápoles y Sicilia o bien en las con- 
tiguas plazas de Morea y Albania? Y ya que pudieran mandarse 
de Sicilia y otros países cristianos en suficiente cantidad, ¿quién 
aseguraba la navegación periódica en aquellos parajes y en tiempo 
de invierno, siendo tan notorio el peligro de zozobra y haciéndose 
peligrosa, o cuando menos temeraria, en el trayecto del ¡Adriático 
hasta Candía, desde octubre hasta el mes de mayo? ¿Cómo exponer 
flota entera a sucumbir victima de la necesidad? ¿Cómo, sobre 
todo, mantener la disciplina en el ejército y en la tripulación si no 
se satisfacian sus pagas, lo cual en modo alguno cabía efectuar con 
segúlaridad y sin exponerse de continuo a que las borrascas absor- 
Liesen las cantidades destinadas por los banqueros italianos al efec- 
10? ¿Cómo evitar en el puerto los choques, colisiones, desavenencias. 
hasta la muerte misma, entre soldados de tan diversas naciones 
«omo constituían el ejército de la Liga? 

Dejar la resolución en manos de don Juan equivalía a autori- 
zarle a seguir en Levante; pues siendo de este parecer la Santa 
Sede y Venecia, forzosamente debían someterse a él los espa- 
fules, no teniendo un voto sino contra dos en el Consejo general 
de la Liga (*). La negativa del Rey a las peticiones de Roma y 
Venecia, fué, como era de prever, terminante y de forma que na 
quedó a los embajadores resquicio por donde volver a suscitar 
de muevo esta cuestión (*), 








4) Apénlices máms, X y XL, 

(2) Nuac. Esp, vol. 16, fol. 109; Padua a Como, 23 de septiembre: tradu- 
al italiano la contestación del Rey, transmitida por el secretario Zi 
—Ilavmtavi sopra matara deliberarione, si € risolao... che quesammo non si 
ruo far questa rissolutione per le difficuliá grandi, et macstmamente questa 
del vittovastiari Tarmata, et mandorvi enarí per posar Y 
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Además de estas dificultades, que no cabe disimular, pesaban 
en el parecer del Key ctros graves inconvenientes, si hemos de 
atenemos a las declaraciones del Nuncio pontificio en Ma- 
drid (1. 

La cuestión de Flandes estaba aún sin resolver, no obstante 
las nuevas represiones de los sublevados y gente advenediza, 
efectuadas durante el verano por el Duque de Alba. Es cierto que 
las rebeliones parecian haberse amortiguado; quedaba derrotado 
el cabeza de las mismas, Príncipe de Orange; pensábase también 
acabarían los franceses por desatender a los revoltosos, ya que 
su intervención no había surtido los efectos apetecidos, y que se 
negarían de un modo franco a prestarles armas, municiones y, 
sobre todo, asilo en los dominios cuando fueran perseguidos en 
derrota por las tropas españolas (?) 

La matanza de los hugonotes pareció confirmar también a 
la Santa Sede en la creencia de quedar ya resuelta por este medio 
la cuestión de Flandes, y más que todo asegurada la paz entre 
España y Francia; a juicio de la Corte pontificia, era semejante 
acontecimiento verdaderamente providencial desde ctro punto de 
vista, pues deshechos los hugonotes como por ensalmo, desapa- 
recían los peligros contra la fe católica en Italia, en Flandes y en 
los Estados limitrofes de Francia; sobre todo, quitábase de por 
medio el obstáculo principal de no entrar en la Liga contra el 





persuade che Sua Sant. restará satisfatta del buon voler suo."—Sim. Est, 
620, mám. 168: texto más amplio de la misma respuesta, denegando la or- 
den que las galeras de Doria vayan a Levante, por ser necesarias en Sicilia 
«contra los corsarios, y no permitir ya el tiempo el viaje que se propone. “Los 
embaxadores (de Venecia) tornarán a porfiar en ambas cosas, y señalad; 
mente en esta segunda (invernar en Levante) tan apretadamente que no se 
ha dexado de sospechar que lo procuran para negociar con auctoridad el con: 
cierto con el Turco, que desto hay algunos indicios."—Véase también en Nune. 
Esp. vol. 16, fol. 63, otro despacho del Nuncio de Madrid sobre el dr Doria a 
Levante, . 

X0) Nunca Espa vok 16, fol 79. 

€) Relatando el muncio Castagna su despedida del Rey con fecha 2 de 
septiembre, decia de él: “Mostró similmente desiderio dí mantenere la lega, 
dicendo che ben s'intende che di coperto queste cose di Fianeira sono fomen- 
tate da Francia; nondimeno, finché quel Re mon si seuopre, esli fa finta dí 
un vedere, et si va tasciando ingamnare per non haver a venire a termine dí 
dever fare altri pensieri in diminutione de Te forze de la lega, al che non 

















será so non eorzato, (Urid vol 17, fal, 693 
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Turco el Rey de Francia, que erróneamente creía el Papa con- 
sistiese en la oposición de los hugonotes; como consecuencia, no 
se vería precisado el Monarca católico a tener en espectativa las 
fuerzas de la Confederación, temiendo los movimientos del par- 
tido iugonotc, que siempre estaba resuelto a turbar la buena ar- 
monía entre franceses y españoles (*). 

No era tan grande el optimismo de Felipe II como el de Gre- 
gorio XII; aún dudaba el Monarca de la buena voluntad de los 
Reyes de Francia-hacia España; conocía su política artera en la 
«cuestión de Flandes y el interés de los franceses por que el Imperio 
español se debilitara en guerras continuas, y perdiera de ese modo 
el dominio de los Países Bajos, además de frustrársele el éxito 


(1) En-29 de agosto, o sea antes de saberse en Roma la matanza de los 
hagonotes, escribía el Cardenal de Como al Nuncio de Madrid, alarmado del 
poderío y audacia de los hugonotes en Borgoña, “che si puó dir che pre 
vaglino a li cattolici, osando di pigliar Yarme contra di loro, et dí «ccitare 
ogni giorno tumulti grandissimi et periculosi”; pedía la intervención de Rey 
con el Parlamento de Dola para que ayudase al Arzobispo de Besanzón a re- 
peler la herejía y dejase a la autoridad eclesiástica el conocimiento de las 
causas religiosas. El peligro de Borgoña amerazaba al estado de Milán, prin- 
cipalmente porque en aquel país podían guarecerse los herejes de Suiza, Fran- 
cia y Alemania. (Nunc. Esp, vol. 15, fol. 44) El 12 de septiembre se con- 
gratulaba el de Como de la terrible matarza, augurando serviría a pacificar 
de una vez a Francia y a Flandes, y al mismo tiempo que rogaba el Papa a 
Carlos IX diese ayuda al Duque de Alta para acabar con los rebeldes de los 
Países Bajos, emitía la idea que “segue anco da questo effeito di Francia 
tanto beneñtio a le cose de la Lega, che ormai si puó ragionevolmente sperare 
clella debbia prendere tutta quella forza che si desidera; potendosi quasi dir 
di certo che S. M. Christma sia per entrarvi, essendosi tolti via quei pessimi 
<onsiglieri che non solo dissuadevano S. M. da questa santa impresa, ma cer- 
cavano anco di disturbar quelli che giá vi erano, con suscitar tumulti in chris- 
tianitá”. (Ibid,, fol $8) Y en 10 de octubre, escribiendo el mismo al Nuncio 
de Madrid, e insistiendo en idénticas esperanzas, comenzaba a dolerse de que 
In represión de la herejía mo prosiguiese en Francia como nera de de- 
sear: “é hen vero che questa estirpatione non si fa con quella gagliardia 
che haverele voluto Sua Sant, anzi essendosi fatto ofitio in mome di S, B, 
con la Regina Madre perché si rivocasse Veditto di pacifiatione, et castigasse 




















senza rispelto chiunque non volesse vivere da buon catholico, S. Mak si é 
molto alterata, rispondendo <he quel rogno ha da esser governato dal Re suo 
feliolo et da Tel, er non da altri”. (bid, fol. =X)—Las preocupaciones del 
Papa en estos días diriciónse de lleno a =acar de la catásirofe bugonota cl ma 
yor bien posibl: para la Liga, consiguicado entrase en ella el Key de Francia, 
Ubid.. fol. 64, carta de Como al Nuncio de Madrid, 20 septiembre) 
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de su alianza contra el Turco. Dejar la flota en Levante durante 
todo el invierno equivalia a dar ánimos a los revoltosos e infun- 
dirles esperanzas de lograr sus intentos en la próxima primavera; 
era preciso, por lo mismo, volviese aquélla a Sicilia y Nápoles, para 
en caso necesario, disponer en el acto de sus efectivos y contra- 
rrestar las audacias de los hugonotes y orangianos. 

El Nuncio pontificio atribuía también la negativa del Rey en 
este particular al probable propósito de efectuar durante el in- 
vierno la conquista de Argel. Que lo deseara la opinión española 
es muy posible (1); aún más: puede decirse que tal conquista re- 
presentaba por entonces el anhelo nacional de más arraigo y más 
generalizado, constituyendo, como constituía, una de las empre 
sas más beneficiosas para España e Italia, y ofreciéndose al efecto 
ocasión oportuna como nunca, puesto que el Rey de Túnez, ene- 
migo del de Argel, se brindaba a colaborar en esta empresa con 
los españoles (2). Pero lo cierto es que, o no tenía el Rey este 
plan a que alude el Nuncio pontiicio, o le abandonó resueltamente 
al saber cl triste fin de la jornada de 1572; porque no se explica 
de otro modo negase a don Juan la autorización que pedía para 
atacar a Túnez y Argel durante el invierno de 1373, ordenándol 
en cambio invirtiese todas sus energías en la preparación de la 
jornada venidera contra el Turco. 

Con haberse considerado de efecto contraproducente la ne- 
gativa de Felipe II a las peticiones de la Santa Sede y Venecia 
son respecto a invernar la escuadra coligada en Levante, no fué, por 
desgracia, única en el Rey, porque coincidió con la terminante opo- 
sición a enviar a la República un Embajador especial que le sac 


() Apéndice núm, X. 

(%) Precisamente el 20 de septiembre escribía el nuncio Castagna al Car 
deral de Como: “11 Re di Tunesi, ché in commgoa (sic) contra quel AL 
gieri, di nuovo con lettere «alde solecita et propone molto interesse per Ves- 
sccutione di quella impresa che giá fu riscluta quando partí di quá, come 
serissi, il Duca dí Sessa, il quale havea d'esser capo dí esca impresa. Per 1l 
corriero che passó si solecita esco Dura a finirla subito; perchó olere che sis 
leva quel Tue he al Consiglio di S. Ma 
elte si assicurino le cose della Goleta ele vi € molle viscere, et ele si facil 
il che non vedo como, Pimpresa d'Alwieri elYé sulo la mira. son pur del Re 
ma dí tutta Spagna: et sinchó questa non sí tenta, parche si habbi da 
sempre dí poca fermezza et di multa tImttatione mella lewha,” (Ne, 
sol. 17, fol. 107) 
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tisficiese en sus quejas por las dilaciones de don Juan y otros 
varios motivos a que con gran sentimiento acudían los venecianos 
contra los españoles (*). Una y más veces insistió Gregorio XII 
en este particular, ordenando a su Nuncio en Madrid convenciese 
al Rey de la necesidad de una tal demostración cariñosa hacia 
los venecianos (*); pero todo fué imútil en quien, como él, aborre- 
cía se prodigaran los embajadores y siempre veía con desagrado 
la llegada a Madrid de los de la Santa Sede. Contentóse Felipe 11 
con remitirse a su Embajador eu Venecia, a quien encargaba ex- 
pusiese de nuevo al Senado, como en su carta de 8 de junio se 
le explicaba (*), las causas —justísimas, según él— que habían 
motivado las órdenes dadas a don Juan y los sinceros deseos que 
como siempre le animaban de continuar y favorecer la Liga hasta 
aniquilar por completo al enemigo (1), 

Tales explicaciones satisficieron al Papa de modo muy im- 
períccto. “Las palabras de Su Majestad Católica —decía el Se- 
cretario de Estado a su Nuncio— han sido siempre con respecto 
a la Liga tan buenas y resueltas como las de ahora; pero sus he- 
chos han aparecido hasta aquí tan contrarios, que se ha sospe- 
chiado era intención suya más bien de disolver la Liga que de 
continuara (*)." Y con fecha 12 de septiembre (*%) lamentábase 








€) Ta Corse pontificia se resignó a mediados de octubre a no tratar más 
de que la fota invernase en Levante, “poiche si bene sí potesse rispondere a 
le ragioni adkdotte per la parte di 5. M. in contrario, mon síamo piú a tempo 
2 mandar Yordine, quando sí havesse”, (/?id.. vol, 15, fol. 93. a 13 de octubre) 

() Apindics núm, VIT, 

(8l Sim. Est, 1503, orig. Recibida el 12 de agosto. 

(1 Nune. Esp, vol. 16, fol. 105: despacho cifrado del Xuncio a Como, 
23 septiembre. 

6) vida, vol. 13, ful, 81 vto.; despacho de 10 de octubre; “Quanto a la 
Lega, le parole di S, 4L. Cath. sono state sempre cosi buone et cosi risolute di 
volerla mantenere, come sono quelle che ultimamente ha fatto dire a V. S. per 
il suo segretario; ma i fatti sono stati fin quí tanto contraril, che si É tenuto 
-che Tintentione sia stata pin tosto di dissolverla che altramente,” 

(3 Apéndice núm IX. Respuesta del Rey a este despacho. anéndice mú- 
mero XIL, Toslavia añadiremos a estas prucbas de la indignación del Papa 
la cita de un despacho del Cardenal de Como al Nuncio de Madrid, con fe- 
eha to de octubre: "Sua Santiti stará aspettando che larmata sí riconduca 
a svernare; et poi parlerá di quello che le parerá che si convenga, essendo 
necesario che le cose procedino altramente che non han fatto per il passato, 
se si vuole che la lega vada inanzi; poiché seguitandosi cosi, questa é pil tosto 
pp. vol. 15, fol. 8 vto) 
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y protestaba enérgicamente ante el Rey de que don Juan se hu- 
'se entretenido casi un mes en Corfú, usando en su comunica- 
ción tales expresiones, que San Pío V no hubiera osado emplear- 
las tan fuertes ni tan expresivas, 

A estas quejas de Gregorio XHI vinieron a juntarse las de 
Colonna contra don Juan de Austria y los españoles en general, 
¡motivadas por los sucesos anteriores a la empresa de Navarino, 
que ya hemos referido; hechos que conceptuó la Santa Sede como- 
contrarios al interés de la Liga y al respeto y consideraciones que 
debían guardarse al General de las fuerzas pontificias. Grego- 
rio XII sinceró a Colonna, sin rebozo de ninguna clase, de las 
inculpaciones que le imputaba don Juam; para el Pontífice el 
pobre General era víctima de la emulación de los españoles (*), 
Por esta razón, en 18 de octubre escribía sobre el particular a su 
Nuncio en Madrid : “Si la empresa de la armada cristiana se rea- 
liza con éxito este año, como es de esperar, se deberá en gran 
parte al valor y prudencia del señor Marco Antonio Colonna, el 
cual, si para vencer todas las dificultades y hacer algo de prove- 
cho no se hubiera resuelto a más de lo que su obligación y res- 
peto a don Juan le exigían, Dios sabe si hubieran llegado las cosas 
a la buena situación en que hoy están (*).” Palabras del todu 





(1) Nune, Esp, vol. 15, fol.75: Como al Nuncio de España, 26 de septiembre: 
“Non obstante che Marco Antonio sia tornato adietro 400 miglia per honorare 
il Sr. Don Giovani, é stato de bono opere molto lapidato, come ch'egli non do- 
vesse esseríito inanzi, ma aspettar il Sr, don Giov, quando scppe ele veni 
et le male satisfationi erano procedute tant oltra che qualche volta é stato 
hroppo; ma con la gratia dí Dio le cose si sono poi quietate; ma ben dubbita- 
mo che con S. Mi siano stati farti in questo mero di malí officil contra il 
Sig. Marco Antonio da quelli medesimi che forse non avevanno poi potato 
medicarli et peró V. S. in nome dí Sua Sid dica a S, M. che sia contenta dí 
eseder che 5." M, Ant, non ha fatto cosa in tutta questa giometa she se 
possa con ragion riprendere né biasmare”. 

G) Ibid, fol. 105. Y añadía el Secretario pontificio: “Perehé essendo 
chiarissimo chel' detto M. Ant. non solo mon havea fatto errore in andare 
ma haxeva anco meritato assai non abbandonando, secondo 

issiene dí Sua S.iá i Venetiami, ¡ quali erano in mecessitá di an- 
dar! a liberar la Candia de Vincendio et de la ruina de Varmata del turco; 
et havendo anco a questo consentito il Sig. Gil Andrada, non é dubbio che se 
Sua Excell. voleva stare in sui puntigli et non haver rigeardo al servitio di 
Dio et al ben publico, potera fare di non degradarsi tanto col tornare fino a 
Corfu per levar' il detto Sig. don Gior,, il quale forse senza questo non si 

















Sab 
opuestas a las afirmaciones de don Juan por estos mismos días; 
quien, refiriéndose a Colonna, le achacaba la responsabilidad casó 
única del mal éxito de la jornada. “Cuando los principios —son 
sus propios términos— en una cosa van errados, muy ruin en- 
mienda pueden tener los fines; esto digo porque si desde su tiem- 
po se creyera la importancia de esta jornada, y después no la 
acabaran de deshacer fines particulares de los que en mi ausencia 
la tuvieron a su cargo (Colonna), fuera cierto bien más dife- 
rente (*).” 

Tal era la disposición de ánimos en la Corte pontificia a me- 
diados de octubre. Sometidos todos a la ansiedad de quien espera 
un suceso de vida o muerte para la propia existencia, llegó a 
Roma un desconocido, anunciando a voces por calles y plazas 
na gran victoria de la flota cristiana; en albricias de la noticia 
y por su diligencia en pregonarla fué gratificado espléndidamente 
por el Papa, en cuya mente no cupo siquiera la duda de que tal 
noticia careciese de fundamento; el pueblo romano prorrumpió 
en vítores y gritos de alegría, entregándose a toda suerte de re- 
gocijos, iluminaciones y fiestas con tn entusiasmo casi superior 
al demostrado con ocasión de la batalla de Lepanto (*). Aguardé- 
se uno y otro día la confirmación oficial de la noticia, pero en 
vano; el desconocido pregonero desapareció como por ensalmo 
con los espléndidos regalos, dando a entender que sólo la codicir 
de las albricias le había sugerido la idea de propalar semejante 
nueva. * 

Venecia prendióse en el mismo lazo que la Corte pontificia, 
ofuscada por sus ardientes deseos de victoria. “Han bajado todos 
a San Marcos —decía Guzmán, con fecha 15 de octubre ()—, a 
dar gracias a nuestro Señor y a suplicarle por el buen suceso, del 
cual no dudan los hombres prácticos de aquellas partes, teniendo 
por cierto que la estancia que tiene la armada turca, si no sale 


saredbe mosso dal detto loco; et il quale a la finc, vinto da la cortesia et de 
la humiltá del Sig, M. Am, € forzato di mostrar' a Sua, Excell. amore et con- 
123, come s'intende che fa di presente” 

(*) Carta de don Juan a Guzmán de Silva, 22 octubre 

() Nunc. Esp, vol. 15, Tol. Bs, min.: despacho del Cardenal de Como al 
Noncio de Madrid, 1o octubre. 

€) Citamos ya csta escritura en anteriores capitulos, Véase también el 
despacho del Nuncio de Venecia, con fecha 5 de octubre en Nunc. Ven,, vol. 12, 
fol. 100. 
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de ella, es tan peligrosa, por estar expuesta a los garbiños po- 
nientes que gorren allí en esta sazón, que no podría dejar de per- 
derse; y si sale a la mar, no puede pasar de manera que huya 
batalla, que será más peligrosa; porque todos afirman que aque- 
lla armada está mal en orden. Quédase aquí con gran contentar 
miento de esta nueva.” 

Con semejante desengaño comenzó Gregorio XIII a angurar 
mal del éxito de la jornada, fundándose en la carencia de noticias 
oficiales y en que algo grave y nada favorable a la causa de la 
Liga debía ocurrir cuando aún no se habia dado la batalla entre 
«eristianos y turcos. Lo avanzado de la estación ayudaba a presa- 
giar ya escasísimos resultados de la jornada. “Transcurrió ya el 
tiempo de hacer algo de provecho —decía el Cardenal secretario 
al Nuncio en Madrid—, si acaso ño quiere Dios hacer milagro se- 
mejante al del año pasado. Su Santidad continuará esperando 
que la armada vuelva a invernar, y hablará después de lo que más 
conveniente parezca, siendo necesario que en lo venidero procedan 
las cosas de distinto modo que en lo pasado si se quiere que la 
Liga siga adelante; porque continuando como hasta aquí, la Liga 
es más bien confusión que unión cristiana (*).” Y cometía al 
Nuncio el encargo de pedir al Monarca invernase don Juan en 
Sicilia con toda su flota, previendo no accedería a que se efec- 
tuara en Levante, 

Pocos dias después pareció cobrar ánimos el Papa, pues llega- 
ron informaciones de la flota en las que se daba por inconcusa la 
victoria cristiana sobre el Turco. “Si se cumplen las esperanzas 
que tales informaciones traen —decía el Secretario pontificio—, 
tendremos noticias de grandísima importancia, porque no pue- 
den ser sivo de que la foía turca ha sido apresada o destruida 
por completo, y aún más, de la conquista de Modón, porque 
de la de Navarino no cabe dudar, En cuyo caso podremos decir 
que tenemos un pie en Morea y facilitasenos el plan de conquistar 
toda ella en breve (5).” Acababa de salir este despacho en direc- 
m a Madrid cuando llegó a Roma la noticia de haberse aban- 











(1 Despacho de to de netmbre. 

(2) “Nel qual caso potremo dire di haser tanto pié ne la Morea che sí 
fará facile a pensar'di conquistarla presto tutta. Di qua non sin manca di quer 
lo aíuto che si gui dare cosi di lontano con le orationi et altre opere pi 
(Nunes Espa vol, 15. fol. 106. fecha 18 octubre) 
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«donado la empresa de Modón y la de Navarino, quedando en 
salvo la ota enemiga y los cristianos sin esperanza alguna de 
realizar hecho importante de armas por el año corriente ('). 

Imagine el lector la dolorosa impresión causada en el Papa 
por estos acortecimientos; deshacianse sus ilusiones del dia ante- 
rior; a su modo de ver, caía un borrón infamante sobre los prin- 
cipios de su pontificado por no haberse logrado mayor armonía 
entre los cristianos y quedar medio deshecha una Liga en que 
tanto había trabajado y con fruto su antecesor Pio V (*). Pasa: 
ren asimismo por la mente del Papa las críticas del mundo y de 
la Corte misma de Roma, que quizás le tacharían en lo sucesivo 
de inhábil para sostener una obra con tanto éxito iniciada por 
la Santa Sede tan en pro de los intereses cristianos. ¿Y quién 
dudaba sino que en los círculos diplomáticos se interpretaria el 
desastroso fin de la jornada como primer descalabro de Grego- 
rio XUIL en el gobierno de la Cristiandad (*)? 

Pero no sólo por estas consideraciones, de índole particular, 
ino también por los peligros a que se veia expuesta la Cristian- 


(1) Nunc. Germ, vol. 6, fol. 67: despacho de Como al Nuncio cerca del 
Emperador, 23 de octubre: “Quesia sera ci sono lettere dal'armata dí X, dal 
Zante, son arviso che per dificto di vittovaslia si erano ritirati da Pímpresa 
di Navarino, tanto pil che per escervi concorse genti infinite et haver lihero 














il passo di presidiare il luoxo. poca o nessuna altra speranza si poteva hauer di 
conquistarla. Non si e fatto in somma altro guadagno che d'una sola galera 
turchesca... Questa muova é dispiacciuta quanto V. S. pub imaginarsiz ma 
manco mala, poiche le forzc de la Lega sono intierc, et gli animi dí tutci ar- 
dentissimi et gagliardiscimi a seguitar Vimprese." [dénticos conceptos expre- 
sa Como al Nuncio de Venecia (Nume. J'0m., vol. 263, fol. 83 vto), y en el 
despacho de 26 de octubre al Nuncio de Madrid (Vunc. Esp. vol 15, fol. 1 

() Sim. Est, 919, núm. 144: Zúniga al Rey, 26 octubre: “S, Sal y toda 
esta Corte sienten mucho esta retirada; porque se avían persuadido que si 
avían de hazer ete año grandes effectos, porque como ellos mo wen las di 
fcultades que se ofrecen, todo lo que se imaginan les parece muy hacedero.” 

(5) Ibid. mim. 124. Zúñiga al Rey, 10 octubre: “Ya he escripto otras ve: 
tes 2 V. Mi como al Paya le preme mucho la continuación de la Liga, por- 














que demás que le dere de mover el bencíficio público, le parese que pierte 
autoridad de que haviendo concluydo esta Liga su predecesor con tanto tra- 
bajo y loor suso, y haviendo tenido tan buen principio en su tiempo, se des- 
haga en el de Su Sal y Venccianos y aun franceses le han querido persuadir 
que V, M. tenia mucha más quenta y respeto a Fio V del que le tiene a él, y 
que en su vida mo se huviera alterado ni mudado cosa de lo que estava ca- 
lado: y asi creo que siempre e<tá desto algo sentido." 
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dad, se sintió el Papa herido en lo más íntimo de sus ¡egítimas- 
ambiciones. Dejemos hablar a su Secretario en despacho al Nun- 
cio de España: “Viendo —dice (')— Su Santidad que la jorna- 
da de este año contra el Turco, por voluntad divina o por lo que 
haya sido, se ha reducido a humo con tanto detrimento de dinero, 
reputación y tiempo, y previniendo por su parte, en cuanto le sea 
posible, que de este desorden no se origine la total destrucción de 
la Liga y la ruina, si así puede decirse, de la Cristiandad, juzga 
necesario que los coligados se unan más y más y busquen cómo 
han de remediarse las causas que han motivado dichos desórde= 
nes; las cuales causas son tan notorias que no se necesita recor- 
darlas, especialmente habiendo sido expuestas al Rey una y más 
veces por Su Santidad, aunque previendo con infinito dolor suyo 
el efecto que habían de producir, o sea, la pérdida de tan bella y 
grande ccasión de continuar la. victoria que Dios había comen- 
zado a darnos contra sus enemigos y los nuestros. El remedio 
único para que no se reproduzcan el año venidero los desórdenes 
del presente está en que invierne don Juan en Sicilia y se ocupe 
con toda su energía en disponer la flota de suerte que salga para 
Levante a principios de primavera.” 

Hacíase, pues, necesario, en virtud de estas declaraciones re- 
cabar orden del Monarca católico imponiendo a su hermano 
obligación de no salir de Sicilia, y renunciar al viaje a España 
que venía proyectando desde el mes de julio. Era también el único 
remedio de evitar que, desesperados los venecianos a vista del 
escaso resultado de la jornada, hiciesen las paces con el Turco (*). 

No hay lugar a dudas: del desastroso fin de la jornada eran 
responsables los españoles; en sentir de Gregorio XIII, ellos ha- 
bían encauzado mal las cosas y llevado la flota a la inacción más. 








(1) Apéndice mám. XTV. 

6) Nue. Esp., vol. 15. fol. 116: Como al Nuncio de España, 28 octubre. 
Del invernar don Juan en Sicilia “dipende il male o ¡l bene de la christiani- 
En cuanto a los venecianos se expresaba del modo siguiente; “Perché- 
¡ Venstiani particolarmente, vedendo una risolurione tanto contraria al ser- 
vitio de la detta Lega, oltré a gli altri disgusti che hanno havato per il passa— 
to, dubitando o de essere abhandonati del tutto, o di essere ridotti 4 ter 
mini di quest' anno, et in tento vedendosi consumar” senza profitto alcuno 
ex temendo di non perder piú di quello che han fatto, facilmente correriano a 


procusare et acecttare ogni partito d'accordo, ancorche fusse con dammo et 
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absoluta delante de los muros de Modón, El cúmulo de cargos - 
presentados por Marco Antonio Colonna y los venecianos contra 
los españoles era justificado; las quejas de los españoles contra 
aquéllos, puras calumnias y envidiosos sentimientos (1). Mal había 
hecho don Juan en detenerse hasta un mes en Corfú, y peor aún 
en llevar una flota desprovista de vituallas, ya que la falta de 
éstas había ocasionado el abandono de la jornada; los venecianos 
podían quejarse con toda razón de dos cosas: de las tardanzas de 
don Juan y del desorden en que se había dirigido la jornada por los 
peritos españoles. Tal concepto se forjó la opinión pública en la 
Corte pontifici; 
A cste propósito apuntaba cl embajador Zúñiga, no sin cierta 
melancolía, las reflexiones siguientes: “Siempre weo que pueden 
más los llantos y discursos de venecianos para que se eche parte 
de estas culpas a Su Majestad y a sus ministros, y aunque es cierto- 
que el Papa lo entiende de esta manera, lo trata prudentemente, 
y no habla ya ni se queja de lo pasado (*).” Esta disposición, o 
sea la de sentir mucho la primera noticia y después resignarse 
pronto a los hechos consumados, estaba encarnada en el carácter 
de Gregorio XIII; vehemente y sensible a la primerá impresión. 
reduciase después mediante algunas reflexiones a partido pacífi- 
co y condescendiente, muy al revés de San Pio V, a quien difícil 
mente podía removerse de su determinación primera. Por eso no 
fué obra de muchos dias resolver al Pontífice a disimular con los 
españoles y aun a excusar su conducta durante la jornada, fun- 
damentándolo todo en los movimientos de Flandes, en las auda- 
cias de los hugonotes de Francia y en la necesidad de prevenir 
la explosión de la guerra en el seno mismo de la Cristiandad. 
“Todo lo desagradable de esta jornada —decía el Secretario 
pontificio— puede perdonarse si aprovechamos su lección para 
prepararnos a salir los primeros a daño del Turco en la próxima 
primavera, y entre tanto no dejamos las armas de la mano (9).” 











im. Est, 919, múm. 147: Zúñiga a don Juan de Austria, 28 octubre. 





(8) Nue. Denec, vol. 263, fol 88: despacho al Nuncio de Venecia: 
"Se bene Varmata nostra non ha fatto quel progresso che aspettavamo, ha- 
biano pur questo di bene, che quietati i tumulti di Fiandra che sono statí 
causa di tutto questo male, ¡l Re Cath. potrá hora meglio attendere alla legón 
+t impiegare in essa quelle forze et quel danaro che bisognava mestere dí la.” 
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CAPÍTULO VII 


PRELIMINARES DE LA DISOLUCION DE LA LIGA 


NIÉGASE A DON Juas La VUELTA a España. —FINALIDAD DE LA NE- 
GATIVA.—DESALIENTO DE GREGORIO XLIL—MATRIMONIO DE 
La HA DEL Rev DE Francia—QUEJAS DE LOS VENECIANOS.— 
SINIESTROS CONSEJOS. — NEGOCIACIONES DE PAZ, — DILIGEN- 

,—¿QuÉ ocumRIrá? 





CIAS DE LOS ESPAÑOLES CONTRA ELLAS 


A fines de noviembre llegó a Roma un correo de Felipe 11, dan- 
de como asegurado se negaría a don Juan de Austria, no ya sólo 
la facultad de pasar el invierno en España, como pretendiera me- 
ses antes, acudiendo a las infiuencias de tanto peso en la corte de 
Madrid como las del principe Rui Gómez, sino hasta la de lle- 
garse a Nápoles, con expresa declaración, además, de no serle au- 
torizada la salida de Sicilia, ni casi de la ciudad de Mesina. “En 
la que decís —excribía el Rey al Duque de Sessa (1) — que sería más 
a propósito que mi hermano invernase en Napoles, no lo parece 
assi acá sino que sca en Mecina; pero en esto se va mirando lo que 
se le habrá de ordenar, de que se os avisará.” Y en comunicación 
al propio don Juan se expresaba el Monarca del modo siguiente : 
¿No se os envía con este correo orden de lo que toca a vuestra in- 
vernada, por estar aguardando con mucho desseo y cuidado avi- 
so de lo que se habrá hecho en Levante; pues conforme a él se habrá 
de ordenar lo que en todo convemá (*).” 

Contestación que venía a presagiar la abierta negativa de días 
más tarde, confirmando la nada favorable aceptación que meses an- 
ies hizo Pelipe IT a las reiteradas instancias de su hermano sobre 





(1) Sim, Est, 448, 26 de octubre. 
(1 1bid, a don Juan, 26 de octubre, 
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este particular. “Visto he —decía don Juan a Gómez de Silva en- 
31 de junio (1) — la. respuesta que ha dado S..M. en lo que toca a 

mi ida allá este invierno; y aunque en nada no haya yo de salir 

de lo que V. S. me escribe, verdaderamente estoy deseosisimo de 

ir a besar las manos a S. M,, pues es así que acá no hago falta a 

cosa alguna...; y si para esto no hubiere lugar por lo que yo no sé. 
a lo menos háyale de no quedar hecho aleaide y estrático deste lu- 

gar de Mecina, como el año pasado, que ha sido trabajoso.” 

Lejos de desalentar a don Juan esta respuesta de Felipe 11, le 
espoleó a reiterar en z de agosto la más sentida instancia, envuel- 
ta en un sentimiento de contrariedad, propio de la juventud, que 
ama más que reflexiona, y siente sobre cualquier otra adversidad 
de la vida la que ataca directamente sus pasionales afectos. Oiga- 
se, pues, cómo expresaba sus anhelos el hermano del Monarca: 

“Desco tanto besar las manos de V. M., que todo lo que no 

s darme cierta esperanza desto, me pone mayor cuidado; y asi 
vuelvo de nuevo a suplicar a V. M. con la humildad y encaresci- 
miento que puedo, se sirva de mandarme dar esta licencia que le 
pido para quatro meses solamente; pues que demas que haré este 
je en ellos y seré de buelta donde se me mandare. por lo poco 
«ue me ha tocado travajar este invierno conozco que Gil de An- 
drade bastaria, quanto más don Juan de Cardona, para lo que hay 
que hacer en Mecina, y aun en todo este Reyno en cosas de mi 
sargo; de manera que siendo yo tan poco necesario, sería hazermo 
V. M. grandisima merced darme esta licencia, aunque sobre todo 
«umpliré siempre lo que entendiere que es poca o mucha voluntad 
de V. M., pues nadie en el mundo nació tan obligado ni deseoso 
de executarla como yo (*).” 

Días después de tomarse en Madrid aquella determinación, que 
tan severa, por no decir despiadada, había de parecer a don Juan. 
presentábase al Monarca el Nuncio pontificio con misión de ro- 
garle en nombre de Gregorio XTIT obligase al Austria a invernar 
«on toda su flota en Sicilia, alegando como razones perentorias de 
su instancia la necesidad de dar satisfacción a los venecianos por 
lo pasado, y mostrarles no se desarmaban galeras, ni dispersaban 
las fuerzas españolas, mi se permitía a don Juan alejarse un día de 











40) Doc, inéd, t. EXVIIL, pág. 05. 
() Sim, Est, 448. 


Google UNWERSITY OF 





— 174 


Sicilia, únicamente para conseguir estuviese dispuesto a comen- 
zar la jornada de Levante en los primeros días de abril (*). 

En consonancia con las peticiones del Nuncio, firmaba el Mo- 
narca, con fecha 16 de noviembre, la orden terminante a don Juan 
de detenerse en Mesina (*), satisfaciendo con ella el mayor anhelo 

«de cuantos acariciaba Gregorio XIII después del desastre de la 

jornada última, y aun dando razón a Marco Antonio Colonna, 
que, como hemos visto, escribía al Pontífice en los siguientes tér- 
minos: “Buenas razones son las alegadas por los españoles para 
suspender las operaciones, si el año próximo se dirigen mejor 1as 
<osas.” «Es verdad que el General pontificio hablaba en términos 
bien distintos con los venecianos, induciéndolos con sus consejos 
y excitaciones a pedir una paz inmediata con el Turco, mientras 
en despachos al Rey de España hacía descaradas ponderaciones 
de su constante fidelidad y abnegación en servir a don Juan y 
a los intereses españoles durante la pasada expedición. 

No encontraba el Nuncio pontificio palabras con que ponde- 
rar la importancia de la regia concesión, asi como la inmejorable 
voluntad del Monarca a los intereses de la Liga. “Sea Dios bendi- 
to —decía él — que ha dispuesto otorgamiento tan inmediato de mis 
peticiones, merced a la buena gracia de Su Majestad Católica, en 
quien he visto ahora y siempre la mejor actitud y diligencia para 
hacer los mayores esfuerzos en favor de esta santa empresa (*).” 
Y en otro despacho daba cuenta del desagrado que había cau- 
sido al Rey el triste desenlace de la jornada, y de su resolución 
de acrecentar las fuerzas aliadas del año venidero, dejando en 
Sicilia a don Juan para la expedita organización de las mismas, 
y del propósito de dar a venecianos cierta clase de satisfaccio- 
nes con objeto de contenerlos en la Liga (1). 

Ayudaron estos informes del Nuncio a los intentos del par- 
tido español de Roma, que estaba decidido a no perder ocasión 








CD Nuue, Esp, vol 16, fol 140! instancia del Nuncio a Felipe II, con fecha 
6 de noviembre—Sún, Ext., 910, núm, 130: despacho de Zúñiga al Rey, 13 de 
cctubre, 

(5 Sim, Ex 448, minuta.—Ibi, fol. 1615 el Xincio a Como, 14 de no- 
vicambro. El Rey de da anidiencia en El Pardo, aclomde va en cl acto, 
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«de ablandar al Papa en su enojo contra él, dándole las satisfac- 
ciones propias de un temperamento débil y acomodaticio como era 
el suyo. Y no colaboró en pequeña escala a esta obra el Príncipe 
de Parma que, pasando por Roma de regreso de la jornada, co- 
mo testigo ocular refirió al Papa los sucesos de la misma, ha- 
ciendo especial mención de los de Navarino y Modón, y abogan- 
do, como era natural, por don Juan y los españoles, cuya con- 
ducta y móviles en las empresas militares justificó con imúl 
ples explicaciones y .evidentes pruebas, de las cuales se despren- 
día ser rayanos de la calumnia los informes remitidos del cam- 
po de operaciones por venecianos y pontificios. “Ha referido a 
Su Santidad —decía Zúñiga el 11 de noviembre (*)— muy puntual- 
mente todo el progreso de la jornada, y desengañádole de mu- 
chas cosas que los ministros de venecianos le habían dado a en- 
tender para persuadirle que por parte del Sr, D, Juan y de los 
ministros de Vuestra Majestad no se habia hecho todo lo que 
se habia podido.” 

Vino pocos días después a ratificar estas declaraciones el ge 
novés Juan Andrea Doria, el cual, para conseguir por otro ea: 
mino la rehabilitación de la fama de los españoles, que en tan 
mal puesto habían dejado los venecianos, habló al Pontífice de 
parte de don Juan en algunas cosas que parecía que Su Santidad 
debía advertir a venecianos para que mejorasen su armada y su 
milicia (*). 

Con el fin de asegurar el Papa la estancia de don Juan en 
Jtalia durante todo el invierno, y con ella la vida de la confe- 
deración contra el Túrco, y no conociendo todavía a fines de oc- 
tubre la ya favorable disposición del Rey en este particular, pero 
sí las vehementes instancias del Principe por regresar sin dila- 
ción a España, envió a Sicilia a su camarero Claudio Gonzaga (*) 
con cargo oficial de detener en Nápoles a don Juan si ya estu- 
viese en esta ciudad, y de representarle, entre Otras razones, me- 
diante un sentidísimo Breve, que su viaje a Esnaña sería inter- 











(1 Sim. Est, 010, múm. 130 orig. 
€) Ibid. mum. 157: Zúñiga al Rey. 
E) Soldati, vol, 4 lol, 170: carta del Cardenal de Como a Colonna, a de 
octubre —Breve del Papa, en Theiner, [, 78; Manfroni, NVI, ¿6; su Fecha 27 
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pretado como señal de buscar el Monarca español la completa di 
solución de la Liga y desatender a los compromisos más sagra- 
dos de la misma; que a vista de tan injustificado proceder se 
desesperarian los venecianos, ya propensos por los pasados con- 
tratiempos a romper la confederación y concordarse con el Tur- 
co; que, caso de quedar en pie aquélla, no podría menos de incu- 
arirse en nuevos desaciertos, directamente atentatorios contra la 
estabilidad de la misma, realizándose con el desorden y retraso 
de siempre los preparativos de la próxima jornada. 

Encontró el emisario pontificio a don Juan todavía en Me- 
sina, postrado en cama y victima de una fuerte indisposición; 
pero no le fueron necesarios gran espíritu ni sagacidad para cchar 
de ver las vehementes ansias del Principe por abandonar inme- 
diatarnente aquella ciudad, que tanto a él como a sus consejeros, 
era en alto grado desagradable, en cuanto insalubre y desprovis- 
ta de los encantos y atractivos sociales exigidos para la vida de 
saraos y pasatiempos con que, ya fuese en Nápoles o en Madrid, 
anhelaban compensar las privaciones de la anterior jornada y 
sus encuentros con los ministros venecianos. 

Con fecha 31 de octubre, y escribiendo el Delegado pontificio al 
Cardenal de Como, manifestaba los verdaderos móviles de las 
ansias de don Juan: “Al decir,del cardenal Granvela, busca don 
Juan este viaje a España por sus particulares intereses, aunque 
los palie so pretexto del servicio de la Liga, y que con su presen- 
cia en la Corte activará las provisiones necesarias para la fu- 
tura jornada; precisamente por esos intereses particulares hizo 
tan larga instancia el año pasado por regresar a Madrid; de suer- 
te que si ahora consigue su demanda. no habrá quien le haga 
cambiar de resolución (2).” El mismo don Juan confirmaba es- 
1os juicios del cardenal Granvela al dirigir'a Guzmán de Silva, 
en 22 de octubre, las siguientes letras: “Muchas cosas traigo que, 
cierto, querria y conviene tratar con S. M. de su servicio y más, 
y asi es tanto mayor el desco que tambien traigo de hallar en Mesi- 
na licencia para ir a hesarle las manos, lo eual si fuese al contrario. 


























no sé yo qué tanta podria sentir ($). 
Firme estaba el Principe en regresar a España sin desatender 
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en el trayecto los festejos y diversiones con que le brindaría Ná- 
yoles, y dando una vuelta por los Abruzos y Loreto, donde es- 
peraba conocer a su hermana Margarita de Austria, la antigua 
gobernadora de Flandes ('). ' 

Teniendo por indudable le autorizaría el Rey a regresar a 
Madrid, salió de Mesina de alli a pocos días en dirección de Ná- 
poles, sin que bastasen a detenerle las súplicas de Gonzaga ni el 
breve pontificio, ni los consejos del Duque de Sessa, algo receloso 
de incurrir en la indignación real si permitia al Principe un viaje 
de consecuencias para el porvenir de la Liga, y que ya le había 
sido negado a don Juan por muchos menores motivos el año pre- 
<edente. Iba radiante de júbilo, con la esperanza de encontrar en 
aquella ciudad despachos del Monarca junto con las facultades 
y medios de dar la última mano a los preparativos de su anhe- 
lada venida. Unicamente pudo conseguirse de él demorase siquie- 
ta quince días la salida de Nápoles para España, al abjeto de 
dar tiempo a la venida del correo enviado a Felipe II con la 
consulta pontificia sobre su invernar en Ttalia (*), que muy en bre- 
ve se esperaba. 

Pero ya veremos más adelante cómo conde precisamente es- 
peraba encontrar don Juan el cumplimiento de sus anhelos, halló, 
para su cuntraricdad, no sólo órdenes terminantes del Rey es- 
tableciendo que ni siquiera abandonase a Mesina durante todo cl 
invierno, sino también una señal bien fehaciente de la indigna- 
ción de Felipe 11 contra él por haberse adelantado a emprender 
su vuelta a Madrid sin la debida autorización. 

Relatadas anteriormente las disposiciones de ánimo de la Cor- 
1e pontificia, a consecuencia del poco halagiieño desenlace de la 
expedición, dirijamos nuestra mirada a Venecia y veamos la im- 
presión que en sus consejos causó la vuelta de su flota a Coríú 
y la absoluta inutilidad para la causa nacional de tantos sacrificios 
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en hontbres y dinero como habianse prodigado en la preparación de 
la jornada. Ya sabemos cuáles eran los juicios del Papa y su 
Corte durante los meses de septiembre y octubre con respecto a 
la conducta de los españoles y su actuación en el gobierno de la flo- 
ta aliada; presumiían ya el triste resultado final, y por ende no po- 
dían menos dle ser contrarios a nuestros compatriotas. Pero el á 
mo de los venecianos respiraba una atmósfera todavía más pesimis- 
ta que la romana desde mediados de julio, según tuvimos ocasión 
de relatar en el volumen anterior. 

Ya en 27 de septiembre manifestaba el embajador del Rey en 
Venccia, Guzmán de Silva, las pocas esperanzas del Doge en una 
venturosa acción de la flota en aguas de Morea, por este año, 
insistiendo en las morosidades españolas y de paso en los furio- 
sos temporales de otoño (1). Súpose también en Venecia el des- 
contento del Papa conira don Juan y sus consejeros, y los temores 
que embargaban el ánimo pontificio previendo que, so pretexto de 
las dilaciones de España, se inclinaria la República a la paz inme- 
diata con el Turco o por lo menos a prejuzgar la jornada ves 
dera, obligando a los españoles a emprenderla cómo y dónde los 
senos favorables 














venecianos dispusieran, o en condiciones 
al porvenir de la Liga por lo que a España se refería (*). Todo 
pareció concurrir a exasperar la opinión pública de la Señoría, 
predisponiéndola, además, a juzgar de los resultados de la jor= 
nada con un eriterio por derrás exigente, o endo menos poco 
iavorable. Las tentativas de atraer a la Liga al Emperador, efec- 
tuadas en este tiempo por los tres coligados, y con empeño par- 
ficular por la Santa Sede, mitigaron wn tanto las inquietudes de 
la República, sirviendo a comtenerla en los límites de una resig- 
nada expectativa que le imponían las circunstancias (3). El col- 
mo de sus aspiraciones quedaba cifrado por entonces en que la fo- 
ta coligada presentase la batalla a Aluchali en cualquier hipóte- 











Sim. Est, 1321 
Ibid, 910, núm. ago: Zuma al Rey, 13 de octubre 

(8) De las diligencias hechas en ecte tiempo para que entrase cn la Liga 
el Emperador y se desentendiera dle la nueva trcgua que el Turco le ofrecía 
hallareimos más re trio, comsúltcsc los daros que sobre el par- 
ticular ofrece un despacho del Nancio de Venecia al Cardenal de Como, con 
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sis, adversa o favorable a las armas cristianas, a trueque de sa= 
lir de una vez de las perplejidades de la Liga. 

Entre tanto, el enojo de Gregorio XIII y su actitud adversa 
a los españoles fueron decreciendo, al menos en sus manifesta- 
ciones exteriores, merced a la habilidad con que el embajador Zú- 
higa supo explotar las preocupaciones creadas en la Corte ponti- 
ficia por el matrimonio de Margarita de Valois con el hugonote 
Principe de Vendóme, hijo de la Reina de Navarra, así como las 
protestas de la pública opinión venidas de España y contrarias a 
los venecianos, de quienes se aseguraba ya en público promovían 
secretas inteligencias con el Turco para concretar una paz por se- 
parado en el plazo más breve que pudiera conseguirse (*). 

“Corre la voz en esta Corte —decía el Nuncio pontificio de Ma- 
drid— que los señores venecianos tratan de hacer las paces con el 
Turco; pero mi del Rey ni de otro personaje principal he recibi- 
do indicación alguna. Sea lo que quiera, no dejo de comunicarlo 
a V, E.: y aunque pudieran los venecianos alegar alguna razón 
para ello en vista de los contratiempos pasados, no quiero creer 
«ue tomen nunca tal determinación, per muchos motivos que de- 
muestran lo contrario.” 

Tratamos ya someramente en el tomo primero de las reite- 
radas tentativas de San Pio Y por casar a Margarita de Valois 
con el Rey de Portugal, y par qué razones se opuso este Monarca 
a la aceptación del proyecto, y fueron inútiles las gestiones que so- 
bre el particular llevó a cabo en Lisboa y en la Corte francesa el 
cardenal Alejandrino durante los meses de diciembre de 1571 
hasta marzo de este año (*). Hubo en la corte de París quien til- 
dase a Felipe 11 de contrario a estas miras de San Pío V, o al 
menos de muy tibio en la intervención que con el Monarca lusi- 
tano le encomendara a este efecto la Reina madre de Francia, lle- 
gando a juzgar ésta no se llevaba a cabo el susodicho proyecto 
únicamente por falta de buena voluntad en el Rey Católico. A 
decir verdad, no miraba ni podía mirar el Monarca español con 
buenos ojos se sentase en el trono portugués una reina francesa. 
«ue diera a la casa de Valois pie para intervenir en la política de 
muestros vecinos; debía tenerse por descontado reservaria Feli- 
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pe 11 para su corona esta influencia tutelar, ya que para conquis- 
tarla, como medio de ulterior incorporación, habian promovido los 
Reyes Católicos y Carlos V una más estrécha unión de las dos co- 
ronas ibéricas, mediante contratos matrimoniales. 

Pero de la correspondencia entablada sobre este negocio en- 
tre la Corte de Lisboa y las de Madrid y el Vaticano, dedúcese 
que si no se llevó a efecto el susodicho matrimonio, fué debido 
principalmente a la obstinada oposición de don Sebastián, resuelto 
ano aceptar proposición alguna sobre éste ni sobre otro cualquiera 
que se le propusiese; oposición irreductible de la cual no pudie- 
ron derrocarle sus más íntimos consejeros, ni los más altos mo- 
tivos de religión y patriotismo invocados por el Papa y los ami- 
gos de la Corona portuguesa (*). Resentida la Corte de Paris de 
esta repulsa, que juzgaba imperdonable ofensa a la princesa Mar- 
garita de Valois, dió oidos a las proposiciones de Juana de -M- 
bert, reina de Navarra, la cual representaba el enlace de su here- 
dero, el joven Enrique de Borbón, principe de Vendóme, como 
único y eficaz medio de extinguir las fratricidas rivalidades de 
católicos y hugonotes en territorio francés, y de crear al Rey de 
Francia una influencia sobre estos últimos que en vano buscaría 
conquistar por el camino de la persecución o el ostracismo. 

Pero existiendo un parentesco cercano entre los novios, exi 
giase dispensa de la Santa Sede para efcctuar el enlace,/ nego- 
cio harto dificil de conseguir entonces en la Corte romana, má- 
2ime si no precedía la pública vuelta a la fe católica de Enrique de 
Borbón. La elección de Gregorio XIII vino 2 solucionar. den- 
tro de lo posible, los mayures obstáculos que en este particular 
se presentaban, gracias al carícter del nuevo Papa, un tanto fle- 
xible y acomodaticio, dentro de las conveniencias canónicas; por= 
que Pio V no hubiese condescendido munca ni siquiera a tomar 
en consideración el proyectado enlace entre el jefe de los hugo- 
notes y una princesa católica. 

Poco eserupulosa Catalina de Médicis en subordinar a los in- 
tereses políticos los motivos de religión, inclinúse a concertar el 
enlace de su hija, viniese o no en ello la Santa Sede: y envió a 
Roma al Cardenal de Lorena con misión de recabar la dispensa 

















0) Serrano, L,, Corresp. Diploma, 1V, ás 


ougle UNIVERSITY OFCAUI 








== 


«de Gregorio XI11 (%). La casi repentina muerte de Juana de Al- 
bert, que había retardado unas semanas la celebración del ma- 
trimonio, fué motivo suficiente para que el de Lorena concibie- 
ra alguna esperanza de vencer la primera repulsa del Papa y 
aun para conscguir de éste condescendicra al cxamen del asun- 
10, acto que en Gregorio XIII equivaldría a dar una prenda de fa- 
vorable resolución del mismo (*). Y es que esperaba el Pontífico 
que, libre ya el de Vendóme de la tutela de su madre, celosa como. 
la que más, hasta el fanatismo, por las doctrinas protestantes, se 
convirtiera espontáneamente a la profesión del Catolicismo, des- 
pareciendo de esta manera el obstáculo único a la concesión de 
la dispensa, que canónicamente podía invocarse contra ella (*). 

Bastó, sin embargo, la favorable actitud del Papa en el asun- 
to para que Catalina de Médicis procediese a la inmediata ce- 
Jebración del matrimonio según el rito católico, el cual autori 
como ministro religioso el Cardenal de Borbón, asistiendo al acto 
en cuestión la plana mayor del partido hugonete, sin que Enrique 
de Vendóme abjurase de los errores protestantes. Procuró escon= 
der la Corte francesa a los ojos del Papa el paso dado sobre el 
particular, ordenando a todas las autoridades del reino recogie- 
sen por algunos días toda la correspondencia que viniese o fuese 
para Italia (1). Pocos días después llegaba a París la dispensa otor= 
gada por Gregorio XIII; en ella se encomendaba al Nuncio pon: 
tificio el cargo de ejecutarla, bajo la expresa condición dle que 
antes abjurase el novio los errores profesados desde su niñez. 

No había de hacerse esperar la entrevista del Embajador es- 
pañol con el Papa para tacharle de por de más condescendiente 
en favor de franceses, y de haber ocasionado con la dispensa un 
motivo de escíndalo a católicos y herejes: y era tanto más viva 
la protesta cuanto venía la resolución pontificia a tronchar las 
esperanzas que en sentido contrario semanas antes concibiera la 











(9 Véase el despacho de Catalina de Médicis a (Gregorio NIN, con fecha 
3 de julio de 1572, exponiendo los fundamentos de esta petición y las ven= 
tajas que del matrimonio debían seguirse a la par pública de Francia (Lettees 
de Caiberine de Medicis, t. 1V, pág. 106), 

Ch Ofva ot. pág. Lim. 

(M0 Ibid, pág tv. 

(0 Prita, págs, 1 y sigo. . 
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Corte española, atendiendo principalmente a motivos e intereses. 
de orden religioso. 

Véase, si no, cómo se expresaba el Rey con fecha 4 de ju- 
lio al escribir a Zúñiga que la concesión de la dispensa “seria 
mal caso, y que no se puede ni debe pensar de la santidad de un 
Pontífice de tal prudencia y ejemplo, ni sana determinacion en 
ningun tiempo, y mucho menos en los que corren; porque no es 
bastante razon ni causa el no quererla dar'a franceses de que 
acaben de perder el nombre de cristianos y la obediencia a esa 
Santa Sede, pues sería de mayor inconveniente que viesen iran- 
ceses que por respecto y miedo se les concedía esta dispensación, 
pues con la prueba desto pretenderian e intentarian peores cosas; 
y asi ha parecido que convendrá que vos hagáis todos los oficios 
que pudiéredes para que no la conceda Su Santidad (1); juicio 
del Rey que era refrendado por el nuncio Ormaneto al escribir con 
fecha x de septiembre: “El entenderse en esta Corte del Rey Ca- 
tólico que Su Santidad ha negado la dispensa para el matrimo- 
nio de la hermana del Cristianísimo con el Principe de Vendóme 
ha sido causa de micha edificacion, como lo hubiese sido de es- 
candalo la resolucion contraria: por eso aqui se está muy alerta 
para ver en qué para este negocio (*).” 

Antes de conceder el Papa la dispensa matrimonial, aunque 
fuese simplemente con carácter de condicional, como en efecto la 
otorgaba, hubiera debido, según Zúñiga, exigir la pública abju- 
ración de Enrique y asignar tras ella un plazo prudencial de prue- 
ba en que el neófito manifestase con su conducta y profesión de 
vida no haber sido puramente exterior su vuelta a la fe católica, 
ni debida su conversión a consideraciones de índole política, aco- 
modaticia o de personal interés (*). 

No convenía al futuro bienestar político de España permitir 
que el Rey de la Navarra francesa pudiera un día sentarse en el 





0) Sim, Est, 920, núm. 102, mín 

() Nune. Esp, vol. 16, Hol. 47. 

(5) Thid, 919, núm. 85: Zúnica al Rey, 25 agosto. Hablando en otro des» 
pacho de la celebración del matrimonio, decia el mismo a la letra: “Todavía 
ha sido gran desacato del Papa que se hayan hecho las cerimonias sin aguar- 
dar su dispensación. Yo se lo he representado, y duélese de ello; pero no 
creo que hará el resentimiento que el caso merescia.” ID, núm. 91, 7 6e 
septiembre.) 
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trono de Francia y desde él suscitar antiguas ambiciones o de 
rechos sobre la Navarra española; tampoco podía nuestra na- 
ción mirar sin recelo la pujanza que con el matrimonio de Ven- 
dóme adquiriria la nación francesa, hasta entonces desangrada por 
las parcialidades religiosas, y mucho menos la significación que 
con él ganalia el partido hugonote, dispuesto siempre a mover, 
entre otros proyectos, dificultades sin cuento al poderío español 
en Flandes y aun en el territorio vasco de la porte occidental del 
Pirineo (). 

Pero el exterminio de los hugonotes, iniciado en la famusa 
noche de San Bartolemó. mutivó una reacción religiosa de inme- 
diatos efectos, ocasionando tingidas conversiones al Catolicismo 
entre las cabezas más significadas del partido heterodoxo. En su 
no corto número entraba también Enrique de Vendóme, ¿Qué me- 
quedaba a umos y otros para librarse del furor popular? Era 
preciso salvar la vida, y ningún camino más expeditivo que abra- 
zar el culto católico y scmeterse por de pronto a las disposicio- 
nes emanadas del Poder Real (*). Tras esta conversión de Vendóme 
que Zúñiga y muchos que no eran franceses coneeptuaron siem- 
pre de oportunista y nada sincera, como en efecto lo fué (?), y que 
no alstame vino a deshacer los últimos escrúpulos de Gregorio X 111 
en aprobar el matrimonio ya contraído, pretendió Enrique reco” 
nocer obediencia solemne al Papa, a titulo de Rey de Navarra, 
según acostumbraban hacer todos los soberanos al principio de 
un nuevo Pontificado. 

Juzgó el Embajador español se avecinaria un nuevo conflicto 
para los derechos dle su soberano sobre Navarra si daba Grego- 
rio XII estado legal a esta que se presumía ilegítima pretensión (*). 

















(1) Sobre los proyectos de lo: hugonetes en agosto y septiembre, vénse 
Lettres de Catherine de Médicis, 1. 1V, págs. 1un1 y sig. 

(5 Négoc, dipl. de la France avec la Toscane, t 11, pág. 838. 

(5) Sim. Ex, 010, múm. 85—Kereyn de Lettenhove, Les Ímauenots et 
les quenx, 1 TIL pág 4 

(4) Nunes Espa, vol. 15, fol. 64: despacho de Como al Nuncio de Madrid, 
20 septiembre. Llama resolución temeraria e incesto el matrimonio de En: 
tique; registra el rumor de haberse convertido al Catolicismo ete Príncipe 
y Condé, y añade; “il che quando succcda, ct che sí vegga che si faccia dí 
cuor”, mon manehararmo rimedió a Sua Santitá per medicar” glinconvenienti 





seguitiz ma sia V, S. sicura che S,  anderá molto a rilento a concederli; 
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Era preciso impedir que el acto se efectuase con aquiescencia 
de la Santa Sede, y al efecto alborotó la Corte, tronando sin des- 
«anso contra las tendencias del Papa y mo dejando el asunto de 
la mano hasta sentir el enojo el Pontífice, el cual hostigado con sus 
incesantes reclamaciones, declaró con enérgico lenguaje que en vir 
tud de su ministerio apcstólico debía congratularse de la vuel- 
ta al redil de un hijo pródigo, el cual postrado de rodillas ante 
la Santa Sede, en la persona de un Embajador especial, buscaba 
lavar las faltas de sus antepasados (*). Ni al acto en cuestión ni 
al de recibir el Papa al susodicho Embajador con los honores de- 
bidos al de un soberano, debía concederse más alcance que el de 
«meras etiquetas de honor (*), con las cuales nada se atentaria con- 
1ra los derechos de Nispaña sobre las regiones navarras (*). 

Este asmnto ocupó la actividad de la Corte pontificia los me- 
ses de octubre y noviembre; como resultado final tuvo lugar la 
recepción del representante de Enrique de Navarra; salváronse 
los derechos de España, leyóndose durante la misma en nombre 
de Felipe TI. y por público notario, la correspondiente protesta 
Satisfecho Gregorio XI de haber solucionado, según creía, la 
cucstión francesa, que tanto preocupaba a la Corte romana, fué 
reprimiendo su resentimiento contra España por el desastroso 
final de la jornada a Levante, dándose por contento con que se av 
niese el Embajador español a no remover en lo sucesivo el asunto 
del Rey de Navarra, de cuya conversión quedaban Gregorio XII 
y sus consejeros plenamente certificados, con esperanza de ser su 














et che vorrá veder” che veramente meritino gracia da lei, con haver” abban- 
donato ozni heresia in fido won ficto." 

1) Nunes spa, Sol. 110: despacho de Como al Nuncio de Madrid, con fe= 
cha 24 de octubre, 

42) Ibid, Vendóme "non ha in questo aliro Áne seno questo poco dí 
apparenza d'honore”. 

(8) 1bid,, fol. So: idem a il, 10 octubre: “Se V. $. sentesse far rumore 
de Pambasciatore che dicono mandarsi quá di presente da Mons. di Vendome 
a render Vobodienra a S. 5, come Re di Navarra, potrá dire a S, Ma et a qual- 
cuno de minis 








ri principali che in questa nuova riduttione dí questo giovine 
alla fedo catholien non potes 





5. 5 mé doveva in molo alemmo contristarlo, 
aé negarli quelche da altri pomteáci é stato conecsso al padre suo; ma che 
yeró 5. 5, fara le cose con tutto quel riserho et conditioni che fece Pio IV. 
talmente che a la Mia, sua Cath. non + potrá generar preiudicio alemo né 
grende mi pi 
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-conversión prenda de la próxima entrada del Rey de Francia en 
la Liga cristiana (*). 

En sentido inverso de la resignada condición del Papa fué di- 
rigiéndose el -modo de apreciar las eosas los venecianos, cada 
día más desalentados y sensibles al desastre que por desgracia 
hacían ya presumir los informes venidos por diversas partes de 
la flota coligada. La paliada negativa del Rey a que su flota in- 
vernase en Levante, que mo obedecía a otra finalidad que a no 
dejar expuestas sus fuerzas marítimas a las tormentas invernales, 
hizoles sospechar con más fundamento aparente en uma constan- 
te y mala voluntad de los españoles y en su premeditado designio 
de cludir todo combate con el encmigo, al ohjcto de alargar la 
Liga únicamente el tiempo que fuese a provecho del Rey y lo bas- 
tante para quedar a su devoción la República veneciana, extennar 
da con los gastos de una prolongada guerra. 

Cabe afirmar que desde la suspensión de la salida de don Juan 
para Levante, a mediados de junio, fueron apareciendo en los Con- 
sejos de la República señales de una desorientación constante, me- 
jor dicho, de un desaliento tan pesimista, que semejaban sus miem- 
bros no tener conciencia de las propias aspiraciones, ni llegaban 
nunca a concretarlas en términos precisos, Ni siquiera hubo en- 
tre ellos unidad de criterio sobre el modo de llevar a cabo na mo 
ción mancomurada de los Nuncios pontificios v Fimbajadores del 
Emperador para evitar la ruptura entre Fran paña, que to- 
Cavía se temía a fines de agosto (>). 














€) Véase Berger de Xivrey, Recucil des lores músicos de Henri 1D, 
tomo 1, pág. 35. Es también de notar la frase que Como escribia en 11 de 
noviembre al Nuncio de Madrid: Las cotas de Francia se arreglarán “tant 
pl hora con Vacquisto che si é fatto di Mons, di Vendomo et del fratello. 
quali con infirita humilta ct sommiscione hanno ulimamente mandato quí 
per Vassolmtione de le loro heresic, et per la dispensa del ns 
Yuna et Falira gratia S. A, ha lor concessa con molta satisfáti 
turta questa Corte per la speranza che si ha che questo debhia parrorire 
la total tiheratione del regmo di Francia, piaché la Fiandra che poteca in 
quelle parti formentare i suoi travagli é hormai ancor esca in quel máxlior 
siato che si posa desilerare," Consulte también el lector cuanto acerca de 
tancia y su entrada cn la Liga apunta el 
embajador Ziióos en carta al Rey. que reproducimos Xnéndica VI. 
(Nuno. Fox, vol. 12, fol. 76—A1 folio 78 se dice haher escrito los em- 
hajadores venecianos en Madrid asegurando que el Rey lada prometido 
mo romper con Francia. Por <u parte, Zóñiga decia, con fecha 27 de sep 
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Tratóse después en dichos Consejos de resolver categóricamen- 
te la cuestión del invernar de la flota, es decir, si debia o no ha- 
cerlo en Levante, y tampoco se llegó a la unión de pareceres, in- 
slinándose a la afirmativa la parte más sana aunque no más nume- 
resa de la República y con ella el Nuncio de Cregorio XII (). 
Pero a principios de septiembre repentinamente fijaban su parecer, 
determinándose a seguir el del Papa, o sea que la flota invernase en 
Levante, como más provechoso para los intereses de la Liga, y 
míús de que mediante este acuerdo esperaban se calmara la agitación 
de venceianos contra España y se sostuvieran éstos en la Com- 
Tederación, esperanzados de no reproducirse el venidero 
las morosidades del presente y comenzar muy a principios de la 
primavera la campaña contra el Turco, cualesquiera que fuesen 
ios resultados de la actual jornada (*). 

Esto no obstante, contimuaron cada día mús y más violentas 
las lamentaciones de la República por los sucesos pasados 4 que 
tantas veces hemos aludido. “Su serenidad el Principe —decia en 6 
de septiembre el Xuncio pontificio de Venecia— hízome un largo 
discurso sobre las partidas a su favor que dice resultaron en las 
cuentas de la Liga del año pasado y que España niega satisfacer: 
pero sobre todo ponderó e hizo hincapié en que el no haberse roto 
hasta ahora la flota turca era «chido únicamente a las tardan- 
zas de la flota española; insistiendo en que si se descaba con 
sinceridad la continuación de la alianza, se buscase por todos los 














tiembre, en despacho al Rey que, muerto cl Almirante de Francia, cesaba 
todo peligro de ruptura, a juicio de la Corte romana, “y assy no me ha pa 
rerido ocasion para mover lo de la Liga defensiva de Italia, porque agora 
todo. lo que el Para procura es de unir a Vra. Mag. con el Rey de Francia 
para contra los herejes; aunque erco que hay pocos en Italia que deseen que 
Vra. Mag, y el Rey de Francia estén tan conformes”. (Sim. Est, 910, núm. 117) 

() “Dolo svernare dell'srmata in Levante, questi siemori tra loro sono 





divisi di parere; ma i successi ehe seguiranto questo mese d'agosto et di set- 
et fin hora in ogni evento, la 
parte plis cana inelina a excer here lo svermre: questo a me pareria salutare 
er sicuro por la conservatione della lega”. (Vunc, Ven, vol. 12, fol 76; Nuncio 
a Como, 30 agosto) 

(1 “Dello svernare dellarmata tra guest Sierori la parte miglioze et pi 


tembre gli farammo piú facile la risolutions 





sana la prevalso. Haro dato commissione a ¿loro ambasciatori costi, che 
rendino gratie a S, B, dell'offitio elvclla ha futto sopra di ció col Re Cato; 
et Soffriscono di far tutto qurllo che S. Stá. conoscerá esser scrvitio della. 
causa publica.” (bid, fol. 84: Nuncio a Como, 6 septiembre) 
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medios requeridos que las galeras católicas se concentrasen al ticar- 
po exigido en las capitulaciones (*).” Y mientras candian en públi- 
co los comentarios sobre las cuentas de la jornada pasada, en nada 
propicios para España. insistiendo en las dilaciones de la flota 
española el año pasado de 1571 (*), buscábase, de acuerdo entre 
el Papa y los Consejos de la República, el modo de redactar los 
capitulos de la Liga con tal claridad y tales sanciones, que no le 
quedase al Rey Católico salida posible de burlar mi 
compromisos. 





mo de sus 





Como medio más oportuno a este efecto estimaba el Doge se 
estipulase correrían por cuenta de España y no de la Liga los 
gastos hechos por su flota desde cl mes de abril hasta el día 
de su unión con la veneciana (%. Aunque al Nuncio pontificio no 
pareciese muy justa esta sanción, abogó por ella, reconociendo 
las ventajas de España en aceptarla sin resistenei 








y en no ape- 
lar con Venecia a la estricta justicia en materia de cuentas, de- 
jándose conscientemente engañar, a este efecto, con el fin de ali 
viarla en sus enormes gastos, ya casi imposibles de sostener, y 
bacerla olvidar mediante este proceder los anhelos de una inme- 
diata paz separa con el Tureo (*) 





(2) Nunes Fem, vol. 52, fol. Sy. 

(2) “Questi Signori mi diedero hieri martina sommario della differenza 
che pende tra á ministri del Re Cat. et Ipro sapra il tempo dal quale debtia 
cominciargi la contributione della spesa, ció €, se dee haversi risgusrio al 
giorno che le armute si congiunscro insieme, ó pur al termine che principi 
Fobligo della lega et capitoli” (/lid., fol. 99; Nuncio Como, 20 septiembre) 

(8) “Sua Sertá, ha mostrato incredibile contentezza d'intendere che S, B. 
habhia fisso nellanimo di voler attendere con ogni studio et diligenza á ridurre 
á capitoli della lega á tanta chíarezza ct streterra, che! Re Cat, non possi man- 
ear di quello che sará in obligo. Et con questa cecacione Sua Sertá. tornó a 
ricordarmi che tra gli altri, modo utilissimo sará che il tempo corra con inte- 
resse dí S, M. Cat, la qual se non havrá mandato in tempo Varmata, soppor 
il danno et la spcsk, perché cosi userá magior sollecitudine nelParenire.” 
(Abid, fol. 101) 

(9) Ibid. El Paga era del mismo parecer, como se ve por el despacho de 
Como, con fecha 27 de septiembre, al Nuncio de Venecia: “Ho visto quanto 
Y. S. nella di 20 di questo scrive circa la presentatione dí quel Sig. Jimi, 
selli conti dellamno passato della lega, nclche non posso sispondere altro se 
10n che NS, ha sertito et serte di questo negotic un” gran fastidio perché 
li spagnoli gridano forse con maggior voce di quel che facecano li detti Signo- 
si... Per quanto sará possibile, S. S. corcará sempre d'aveantaggiare et olle» 
vare quella Republica, per infmiti rispetti.” (Ibid, y. 05, tol, 70) 
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Todavía abrigaba sus recelos la República, a pesar de exigir que, 
en caso de victoria, invernase en Levante toda la fiota coligada; te- 
mía, en efecto, por sus colonias, no fueran a tratarlas los españoles 
como a terreno conquistado durante los cinco largos meses de in- 
vierna, de manera que igualasen los inconvenientes originados 
por su estancia a los que provinieran de las depredaciones y sú- 
bitas acometidas de la flota enemiga. Pareció, al fin, renunciar 
Venecia a estos temores, pidiendo a Gregorio XIII que, easo de 
ser de muevo vencido el Turco, obligase a don Juan a permanecer 
en Levante, prescindiendo en absoluto de la autorización o nega- 
tva del Monarca católico ('). 

Fué condescendiendo el Papa a sus descos, en la esperanza de 
alejar de los Consejos de Venecia las tentativas de un próximo 
acuerdo con el enemigo. de que ya se tenía certidumbre en los cen- 
tros políticos: pero los afanes del Pomtifice debian resultar tiem- 
po perdido, Véase, si no, cómo calificaba el Nuncio pontificio las 
disposiciones de la República sobre el particular, señalando al 
mismo tiempo la presencia en Venecia del Embajador francés en 
Constantinopla, al expresarse del modo siguiente en carta dirigida 
a la Santa Sede, con fecha 18 de octubre: 

*Yo considero que el resultado de la jornada presente y el 
modo con que se habrá gobernado en ella don Juan decidirá a la 
República al acuerdo con el enemigo o a continuar la Liga; en- 
tre tanto, conviene que Su Bcatitud aclare bien la cuestión de las 
cuentas pasadas, sobre las cuales se disputa entre españoles y ve- 
necianos, y busque el medio de desarraigar de los primeros la 
sospecha de estar y 
encmigo, y de la República el concepto de buscar los españoles 
como fin principal de la jornada, no el aniquilamiento de la flota 
turca, sino el ir sosteniendo la Confederación a provecho del Rey 
y al objeto de extenuar a la Señoría en una guerra puramente 
defensivas estas sospechas de unos y otros cansan grandísimo 
Su Beatitud para 

















concertando la República las paces con el 











daño a la causa pública: y cuantos medios msare 
disiparlas serán saludables en extremo (3. 
Cuando las Cortes pontificia y veneciana perdieron las espe 








(0 Nue, Feuera vol. ta, fol, 124: Nuncio a Como. 18 octubre. 


E bid, fol, 100. 
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ranzas de conseguir invernase la flota española en aguas de Orien- 
te, nutrían todavia las de una resonante victoria de las armas 
coligadas, la cual permitiría a los venecianos permanecer en sus 
posesiones de Grecia durante el invierno, sin la posibilidad de ser 
molestados del enemigo; situación que quizás obligaría a los espa- 
ñoles a seguir el mismo partido, permaneciendo con ellos en Le- 
vante (1). 

A fines de octubre regresó de Madrid el embajador Tiépolo. 
quien, como recordará el lector, había ido en compañía del Obispo 
de Padua a protestar contra las órdenes del Rey a don Juan, e 
inquirir sobre la verdadera actitud de la Corte española con res- 
pecto a la Liga. Tiépolo exacerbó con sus informes el descontento 
público de la República, habiendo sintetizado la impresión de su 
embajada en el siguiente juicio: el Rey católico estaba en las me- 
jores y más sinceras disposiciones hacia la Liga; pero en los ne- 
gocios dependía enteramente de sus Consejeros, los cuales no qui- 
dieran ver combatir con el Turco a la armada española (*). Casi 
<on la llegada de Tiépolo coincidieron las pocas halagiteñas nue- 
vas referentes a las empresas de Modón y Navarino y al aban- 
dono definitivo de la jornada de este año. 

Como es fácil imaginar, hizose entonces bien pública la imdig- 
nación del Senado por el desastre de la jornada, creciendo en pro- 
porción inquietante para los amigos de la Liga al tenerse cono- 
cimiento de ciertos detalles de la expedición, y saberse que Guz- 
mán de Silva había manifestado más de una vez su disconformi- 
dad con el proceder de los ministros reales y consejeros de don 
Juan, opinando además debiase tratar a venecianos con más con- 
sideración y facilitarles cuanto necesitaran sus Estados, especial- 











(1) “Quante alle lettere che ha Pambasciatore dí Spagna della poca incli 
haticne dí quel Re circa lo svernro dell'armata, moi ancora halbbiamo di Le 
questo medesimo arviso dal Nunto, a che non si pud far alto che precar” 
Dio che conceda tanto hror'sucresso alliarmata nostra, che i Sign, Venetia 
má possano far questo da se, et el 





va anche per insecumento dinvitar 





et far risolvere i ministei regii ú concorrere per Mopportanitá dell 
(Nune. Ven.. v. 253, fol. 83: Como al Nuncio, 25 octubre 

(2 “ll Clar. Tiepolo, che ando ambasciatore straordivario in Spagna, 
titornaro; et síferisce che S. MM. Can ha ottima mente, ma ehe si rimet: 
tutto a $ sul eo; 
tesse/" (DIA, 
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mente en materia de vituallas (2). Y subieron de punto las deses- 
pcradas lamentaciones del Senado al llegar a Venecia las infor 
maciones oficiales del general Foscarini sobre el asedio de Modón, 
y, más en concreto, sobre la oposición de don Juan a continuar la, 
empresa, basándose en la carencia de vituallas e inutilidad de las 
máquinas flotantes del ingeniero florentino. 

Guzmán de Silva exponía este caso en los términos siguien 
tes, con fecha 31 de octubre: “Las sospechas que aquí se han 
tenido de que los ministros de Vra. Majestad no deseaban hacer jor= 
nada con la armada del Turco se han de nuevo tornado a confirmar, 
según me avisan; porque Antonio Tiépolo ha dicho que aún no 
fué aprobado lo que el año pasado se había hecho de haber co: 
batido; y aun tienen casi por cierto que el señor don Juan tiene 
arden de Vra. Magestad para no hacerlo; y las causas que para 
ello dan son que no quieren poner en peligro la armada de Vra. 
ira Magestad, siendo muy necesaria para la conservación de los 
Estados de Vra. Magestad, y porque los que traen galeras a 
sueldo no las quieren aventurar; y aunque se responde con las 
obras a las sospechas vanas, mostrándoles lo que se hizo el año 
pasado y lo que se ha hecho el presente, no acaban algunos de 
asegurar su enfermedad de república (*).” 

Siendo de este linaje la opinión generalizada en Venecia, cabe 
imaginar los comentarios a que se entregarían sus ciudadanos con 
ocasión de la retirada de don Juan, y más si se considera la agra- 
sante, según decian los Generales venecianos, de habérsele ofre- 
cio vituallas y sido rehusadas por él, sin otro motivo que llevar 
adelante su deliberado propósito de no combatir con el enemigo: 
añadiendo que si el proyecto de la máquina flotante sobre galeras 




















(1) Dice Guzmán de Silva “che Sua Maestá dee abondare in beneñitii con 
auesti signori, et metterli in termine che rimo:so etiandio il timore del turco, 
ilebhano stimare dí ricevere commodo da questa santa lega Egli in alcuni 
la, et da gli altri ministri rey 





particalari disen dallilxo, Sr, Card, Gram 
¿li costi, et dove queí con qualche avamo aparente stimano di far le condi- 
tioni di SN. Cat. mirliori, questo Sigmore prudentemente considera che eli 
fanno danno; et il vero utile del Re si é il metere legame, nodi et catene cbe 
conservino bene questa lega, ct ció non potersi fare senon con imteressare 
quest Siynori et far che vi sentino guadacoo.” (bid. fol. 134) 

€) Sion, Est, 1331, descife.: Cuemán al Re 
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habia iracasado, y con él el éxito de la jornada, era debido a la 
envidia y mala voluntad de los españoles (3). 

En vano se preocupó Gregorio XLI[ de prevenir esta fatal 
impresión, consolando a la República con la promesa de nuevos 
subsidios eclesiásticos y la de mandar a España un «lelegado espe- 
cial —como lo hizo, y del cual hablaremos más adelante —, el 
eual exigiera del Rey com energia el fiel eomplimiento de los cum- 
promisos de la Liga, y en especial el de tener preparada su Mota 
para principios de abril (2); en vano propuso a la consideración 
de sus gobernantes que, sosegados Ya los timultos de Flan- 
des, causa principal del entorpccimiento suírido por la Liga en 
el corriente año, pedlría el Rey Católico consagrar todas sus fuer- 
zas y dinero a la empresa contra el Turco, que tenía muy a pes 
vi el Doge, ni el Senado veneciano disimularon su dolor ni 
trariedad y desalientos que tales nuevas les causaron. 

Craré —dice el Nimcio de Venecia— (*), de consolar a es- 
1os señores lo mejor posible, porque los encontré con el senti 
miento que pedía la calidad del caso y el interés que en ello les va; 
diles las explicaciones oportunas con respecto a las dilaciones de 
don Juan y la necesidad en que se vió el Rey de apagar el fuego 
de Flandes; pero no supe qué responder a sus quejas referentes a 
la máquina de galeras y al haber rehusado don Juan las vitvallas 
de Foscarini (%.” El Nuncio dejaba correr després la pluma en 

(0 Itádo Los veneciaros “están con pena por el aviso que tienen de los 
suyos, que aciénmoso tratado de hazer gierta machina en quatro galeras para 
llegar a batir las del enemigo o la fuerga de Madon, <l Sr. don Juan avia 
estado eluro en conceder dos de las suyas para este efecto, y que al fin se 
concedió una y otra de Marco Ant. y las dos venecianas para hazerlo; y que 
comencando a executar la obra, se avia determinado de desarla y venirse 
los de la armada de «irierdo que no tenian vituallas, y que por ps 
del general destos se les avia ofírescido la mitad de las que tenian porqué 10 
se dexaso la empresa: lo qual no se aciendo aceptado, se avían venido a esta 
cara todos, como tengo Scrínto, y que +e confirmara como cierto lo que he 
dicho en que los ministros de Y. M. querian comal 

(2) Name. Ven, vol. 15, fols. 99 y 101 

(5) Apóidica mm, xv 

(YX esa comuicación del Xuncio respondía Como ur los siimuienes 
términos; “Perche la sospettione che alcuni hanno «he aquella Má. (Esp) non 
piaccia di menter' a rischio Parmara sua ¿ molto indesna della grideza e 
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algunas confidencias referentes a las habituales sospechas de lo: 
venecianos. 

Según él no les cabía duda de la buena intención y sinceridad: 
de don Juan de Austria, y por esto achacaban la culpa de lo ocu- 
rrido durante la última jornada a su Consejo particular, el cual 
estaba sometido a su vez a órdenes particulares del Rey. Este era 
claramente opuesto a que se combatiese con el Turco en batalia 
formal, sólo por no exponer a grave riesgo su Hota, necesaria 
para la guardia de Nápoles y Sicilia. Haciase por ende preciso, 
según los venecianos, que declarasc el Monarca de una vez si 
era o no sincero en la prosecución de la Liga. “Hasta ahora 
—añade el Nuncio— la generalidad reputaba a Felipe 11 por prin- 
cipe muy bondadoso y sincero; algunos de aquí comienzan 2 te- 
mer que nacido y criado en España y cebado en las ambiciones 
de esta nación, pretenda ahora imitar al Rey Católico su abuelo, 
cuyo nombre ha dado a su heredero, y es público que aquel Prin- 
cipe memorable fué de grandisima reputación y prudencia, pero 
lleno de astucia en su gobierno y fiel a las promesas únicamente 
en cuanto le convenía. Y sería fácil que sus ministros le propte 
sieran ahora, como lo hicieron también con Carlos V, que para 
establecer y sostener la grandeza de España en Dalia sca preciso 
humillar y consumir el poderío de la República veneciana... Yo: 
—añade el Nuncio— quiero ser del número de aquellos que tie 
nen al Rey de España por príncipe de óptimas intenciones y se re- 
servan para jurgar ver su conducta venidera.” 

Pocos días más tarde exteriorizaron los de la Señoría, aun- 
e en forma algo velada, su intención de deshacer la Liga, in- 
capaces de resistir ya por más tiempo al poderío contrario (*). 
Fl Turco podría armar el año venidero was cuatrocientas gale- 
aun en el supuesto de despertar los cristianos, y conscientes 
del peligro hacer el último esfuerzo, conseguirian acaso. ponerle 
coto en sus correrías, pero de ningún modo infligirle daños de 
consideración, sí al propio tiempo no se le atacaba vigorosamente 
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por tierra. ¿Era posible esta empresa? Para Venecia revestía lus 
caracteres de un problema, más bien de una negativa casi cierta. 
Por eso mismo comenzaron a tratar del desarme general de toda 
si flota, si bien algunos se pronunciasen por dejar en pie siquiera 
la mitad de la misma (). 

“No faltan —dice el Nuncio pontificio con fecha 8 de 1u- 
viembre (*)— quienes deseen se pida la paz; porque esta guerra 
con el Turco se ha hecho con intolerable gasto y sin esperanza. 
de, conquista alguna, y el pueblo de esta ciudad padece mucho, 
pues la mayor parte sc sustenta con cl tráfico de Levante. Y es 
tos tales van haciendo prosélitos, porque las contribuciones y pe- 
chos son enormes y gravan psincipalmente a los ricos, los cuales 
sun comúnmente los que ejercen los cargos públicos.” 

“A estas razones, que son de mucho peso en esta gente. se 
agregan otras dos: la primera, que calculando las fuerzas del 
Turco por las que ha sacado este año, creen muchos que en el 
venidero dispondrá de tantas que sea casi imposible a la Confe- 
deración defender a Candía, Zante y Cefalonia; la segunda, la 
escasa seguridad que les mercce la buena fe de los ministros del 
Rey que le aconsejan y dictan las órdenes en este particular de 
la Liga, Cierto que los partidarios de la paz consideran peligroso 
el acuerdo con el Turco; juzgan también que al cabo de cierto 
tiempo pretenderá éste 4 Candia como ha exigido ahora a Chipre; 
ssmque añaden que esto podrá o no acaecer, y entre tanto pasará 
una temporada; insisten, sobre -todo, en que dirigiéndose la gue- 
sra:como hasta el presente, el peligro de aquella pérdida es más 
evidente, próximo y dañoso, exponiéndose además a no gozar de 
las comodidades que con frecuencia suele traer el tiempo a los 
negocios de Estado.” 

La opinión pública de Roma y Venecia culpaba, pues, a los 
españoles del mal éxito de la jornada; don Juan y los suyos ha- 
cian recaer la responsabilidad primeramente en los revoltosos de 
Francia y Flandes, que con sus movimientos retrasaron la salida 
de la fota española para Levante, y después en Marco Antonio 
Colonna y Foscarini, que, llevados de ambiciones particulares y 
buscando hazañas a interés exclusivo de Venecia, habían hecho 














(0) Nune. Ven, v, 12, fol 132 
WD Ibid, fol 133 
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una campaña inútil, perdiendo ellos y haciendo perder a don 
Juan y la fota coligada un mes entero, el más a propósito pare 
operar contra el enemigo (1). Ya hemos visto que el joven Prin- 
cipe resumía su juicio subre la jornada en los siguientes té 
minos (): "Vengo lastimadísimo de lo que pudiera hacerse si las 
sospechas de Francia y otras partes hubieran dejado a Vuestra 
Magestad pasar con su instrucción adelamte, y si también proce 
dieran de utra manera los que en mi ausencia tuvieron a su cargo 
esta jornada, y plega a Dios de darnos otra ocasión como esta” 
que cierto, a mi juicio, ninguna pudiera ser más a propósito para 
nosotros si pecados nuestros o mala foriuna no nos la hubieran 
desviado por tan extraños caminos; pero ya esto es acabado sin 
otro remedio que pensar y tener por certisimo que el año a venir 
ha de salir este enemigo común y mayor de Vra. Mag. tan pode- 
toso de armada que para resistirsela convenga ponérsele al opó- 
sito cura tal.” 

También el Duque de Sessa previó las censuras que con mo- 
tivo de este fracaso habían de recaer sobre los españoles, especial- 
mente de parte de los generales Colonna y Foscarini, los cuales 
procurarian con sus acusaciones desvirtuar las culpas en que ellos 
mismos habían incurrido, así como la deficiente preparación para 
realizar las empresas comenzadas, que en las escuadras veneciana 
y pontificia habíase patentizado desde el principio de la exped: 
ción: “De esta jornada pasada —decía el Duque— (*) no faltará 
que decir a los Generales del Papa y venecianos; ella es aca: 
bada por este invierno; y es más provechoso enmendar adelante 
lo que se hubiere errado conociéndolo que murmurándolo; de 
Marco Antonio Coloma hallo poca satisfacción; no sé si lo hace 
porque anda demasiadamente intronizado o el modo de negociar 
que se le ha pegado en Roma; tiénenle por doblado y demasiada- 
1nente puesto en su negucio propio. Hele visto y hablado tan poco 
que no oso afinnar ni negar mada, sino sólo referir a Vea, Ma- 
gestad lo que oigo y certificarle que con 6l y los demás se gobier- 
ma dom Juan con tanta prudencia, que me tiene espantado. 

Remataba don Juan el evadro relativo a la poca armonía rel 
ntre los eolizados, escribiendo al Rey en los siguientes 
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cunceptos: “Grande es la paciencia y templanza que conviene te- 
ner con estos ministros de venecianos que por acá andan pos su 
estraña manera de proceder, su desconfianza y celos que tienen, 
y por mi parte he tenido y tendré toda la posible; pero creo cier- 
to que si no son ayudados para que se les dé vituallas cumplida» 
imente, conforme a las capitulaciones de la Liga, que padecerán 
mucho; soy de Opinión que ésta es una de las cosas con que se 
pueden ir conservando, porque entiendo que es mucha la necesi- 
dad que padecen de vituallas.” 

Xo se crea, sin embargo, que sólo pontificios y venecianos 
censuraran en esta ocasión la conducta de los españoles dts..ace 
jornada; don Jorge Manrique, que siguió a la Mota desde Me- 
reconocía paladinamente la dificultad de tomar a Modón 
y Navarino, en el tiempo y con los medios que los coligados pre- 
tendían, acababa su relación de la jornada al embajador Guemán 
de Silva, emitiendo juicio sobre el mal éxito de la expedición, 
de la manera que sigue: “Atribuyámoslo a que no imbía llega- 
do aím su hora; y que cesando nuestras irresoluciones, permiti- 
rá Nuestro Señor que lo paguen (los turcos) todo junto (*).”- Cé- 
sar Carafa, que militaba en el ejército real, escribía desde Coriú 
en 6 de diciembre: “Con razón se ha tenido pena por allá de que 
Su Alteza se hubiese entretenido tanto en Coríú, porque a la ver= 
dad iué cosa muy mal guiada, y bien lo conoce esto ahora Su 
Alteza, porque en sus cartas escribe que será aquí en marzo y 
que conficsa los desastres pasados, Su Alteza tiene necesidad de 
personas de consejo, sin pasión, o de dejarle hacer sólo; porque 
sabe y vale más que cuantos tenía entonces cabe sí, y si no fuese 
por el Consejo, el día que llegamos a Modán Su Alteza rom- 
piera otra vez la armada y tomara Modón sin falta; y aunque 
costara caro, ya sabemos que no se va ala guerra para danzar, sino 
para morir o ganar... Remédiense estas cosas: porque de otra 


manera no hay remedio que se haga cosa buena ni que esto pue- 
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Pontificio en Madrid (%), el Rey sintió gran descontento por el 
resultado de la jornada, fundándose en los mismos motivos que: 
el Papa; pero en el fondo su dolor no fué tan intenso como al 
Nuncio pareciera: en últimas cuentas no había sido del todo esté- 
ril para España; la Liga favorecía a sus Estados de Italia; ya tres 
años consecutivos se habian visto libres de corsarios las costas de 
Nápoles y Sicilia; Francia no lograba realizar este año la em- 
presa de Argel mi Túnez como pretendía, ni tampoco la inva- 
sión de Flandes o costas de Portugal; por lo mismo, aportaba a. 
los españoles ciertos beneficios. Y siendo positivas estas venta: 
jes, no había por qué lamentar con tales demostraciones de dolor 
el desenlace de la jornada; al año siguiente hariasc con creces 
a favor de la Liga cuanto en el presente habían impedido cir- 
cunstancias ajenas a la voluntad del Monarca. 

Declaraba éste con toda propiedad la secreta disposición de su 
espíritu en el siguiente párrafo de un despacho, dirigido a su 
Embajador en Roma a raíz de conocerse en Madrid el regreso de 
la flota a Sicilia (2): “Aunque venecianos y otros quieran echar 
la culpa de lo poco que se ha hecho a haberse salido tan tarde, 
si se quiere bien mirar, demís de la necesidad grande que hubo 
para entretener yo mis fuerzas por las cosas de Flandes y Fran- 
cia, se ve bien claro que cuando las armadas salieran muy tem- 
prano, sucediera lo mismo, pues la del Turco hiciera lo mismo 
que ha hecho, de estarse en sus puertos recogida, entendiendo que 
todas las armadas iban juntas; y antes ha venido a ser mejor 
para la reputación haber comenzado tarde, porque no se gastara 
tanto tiempo sin fruto ninguno no habiéndose de poder hacer cosa 
de momento, como no se hiciera tampoco; pues es cierto, como- 
se ha probado, que las fuerzas de armada por grande que sea no 
son bastantes para hacer empresa en tierra de enemigo tan pode- 
roso y que con tanta facilidad junta tanta gente y caballer 
sino que sólo pueden servir para damnificarle en sus fuerzas de 

Quien haya seguido atentamente el desarrollo de la jornada de 
1572, suscribirá forzosamente la opinión aquí formulada por Feli- 
pe TL: la flota no ba preparada sino a batir al enemigo en la mar; 
adoptó el Turco la táctica de huir todo combate mientras las ga- 








(1) Ya citado en páginas anteriores, con fecha 15 noviembre, 
€) Apéndice mum. XVIL 
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Jeras de España formasen parte de las fuerzas cristianas; el 
error de don Juan y sus generales radics en no forzar al enemigo 
a un combate decisivo mal de su grado. ¿Excusaremos, sin em- 
bargo, las faltas o errores de los ministros españoles? En modo 
alguno, Las hemos reconocido lealmente, pero en realidad no in- 
Auyeron como primeras causas en el triste desenlace de la expe- 
«dición, siendo también cierto que los venecianos abultaron por de 
más los errores de los españoles. “Lo que ahora puedo decir 
escribía el segudo Guamán de Silva a Felipe II (*), es que los 
de esta República siempre inclinan a poner la culpa de lo que no 
se acierta a los ministros de Vuestra Magestad, y a procurar de 
cargar la culpa a los españoles para poner mal ánimo en el Cow 
sejo de los Pregadi, donde se determina la suma e importan= 
cia de los negocios.” 

Sea cual fuere el juicio definitivo que deba formularse so= 
bre la jornada de 1572, interésanos recordar la disposición 
íntima en que quedaba Venecia. con respecto a la Liga. Nadie 
más autorizado que el embajador Guzmán de Silva para trazar 
un exacto cuadro, como en efecto lo hizo con fecha 7 de noviem- 
bre (*): “Un gentil hombre de Pregai dijo que estaban en gran 
trabajo porque se entendía que había muchos inconvenientes en 
estos negocios presentes y que no quisiera tener hijos por los tiem- 
pos que corrían, y porque se trataba de hacer una paz deshonrada. 
Otro gentil hombre conogido mío, dándome a entender el desseo 
que tiene del bien público general y de la conservagión desta Repú- 
blica, me vino a avisar que convenía que esforzase a estos, porque 
estaban flacos y de poco ánimo, y que le había dicho un amigo 
suyo del Consejo de Diez que se trataba de enviar persona a tra- 
tar la paz con el Turco, y que la causa era porque se tenía descon- 
fanga de los ministros de Vuestra Majestad. No sé el crédito 
que se pueda dar a estas dos personas, aunque son de alguna ca- 
lidad, pareciendo que conciertan con otras sospechas; mas comu 
tengo escripto, no parescs que estos pueden hacer la paz no se pu- 
diendo fiar, y así me lo ha dicho claramente Antonio Tiepolo 
ayer, pero muestra gran descontentamiento de que en la Corte 
de Vuestra Majestad se proceda lentamente y despacio en estos 
negocios.” 

(1) Sim. Est, 1332, 13 marzo 157. 

() Pbid,, 133. 
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PROCURAN LOS ESPAÑOLES NO MAGA La Paz VENECIA.—PROYEC- 
TOS DE FUERZAS MILITARES Para La Lia, —ArruépaLos Fe- 
11ee TI. —Discúrevse EN Roma. —RESISTENCIA DE LOS VE- 
NECIANOS A ACRECENTAR SUS GALERAS.—SUSÚRRASE QUE TRA= 
TAN DE DISOLVER La Lica.—TEMORES MEL 
CIO EN VENECTA, 








Nadie mejor que don Juan ponderó en su justo valer la gras 
visima responsabilidad por él contraída ante la cristiandad, a t- 
tulo de general de la Liga, con jornada tan infructuosa como la 
pasada; ni alguno de sus consejeros tuvo visión más certera de la 
conveniencia de dar al mundo una satisfacción pronta y condig- 
na, disponiendo desde entonces mismo, o sea en aguas de Le- 
vante y con toda actividad, la expedición del año venidero. 

No otra cosa requerían tampoco los intereses venecianos, pues- 
to que sus colonias levantinas quedaban más expuestas que mun- 
ca a la furia enemiga durante el invierno y los albores de la prima- 
vera; y el mismo Marco Antonio Coloma, su incondicional par- 
tidario, lamentaba con toda ingenuidad fuesen ya tan escasas las 
fuerzas económicomilitares de la Señoria que no sirvieran siquie- 
ra para la simple defensa de sus posesiones ni presidios, 

“Tampoco pudo ocultarse a don Juan el peligro de disolverse la 
iga que consigo traían las ciremmstancias: porque doloridos ya 
venecianos del fracaso de las operaciones militares para la de- 
fensa de su interés nacional en Levante, 








viéndose sin medios ni 





energías para continuar la lucha, perdieron la esperanza de repri- 
mir por más tiempo la apinión pública de sus Estados, que parecía 
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más y más contraria a la guerra, confiando todavía menos en con- 
tener bajo obediencia a los zueblos, dispuestos a la insabordina- 
ción por causa de las gabelas y contribuciones de tres años con- 
'nuos, que de nada habian servido para recuperar Chipre mi al- 
¿uno de los Estados venecianos invadidos por el Turco. Kecuér- 
dese una vez más el carácter celoso y descontentadizo de la Repú 
blica y la idea egoista que se formaba de la Liga, la cual prác- 
ticamente no debía servir, a su modo de ver, sino para la protec- 
ción de las posesiones venecianas; para reprimir la pujanza tur 
sa en cuanto contraria al comercio de la República en Levante, y 
para la conservación en el extremo Mediterráneo de sus antiguas 
pingies colonias. Kecuérdese asimismo la disparidad de criterio 
sustentado por los españoles con respecto a la finalidad objetiv 
de la Confederación, sus contrarias tendencias y: procederes, y 
se dará cuenta el lector de la tirantez de relaciones en que por 
este tiempo hubieron de vivir ambos coliga) 
“Los venecianos —son palabras de don Juan (y me parece 
ouedan animados, como gente medrosa, de usar de grande esfuerzo 
para el año venidero, y hacerle han tanto mayor euanto que tie 
porque el 




















nen dificultad en concertarse, como en efecto la tienen 
“Turco no quiere tratar de esta materia...; y con todo esto son ve- 
necianos tan terribles y tan dificultosos de tratar, que muchas ve 
ces es insufrible el trabajo que se pasa con ellos: porque de la 
misma suerte quieren gobernar las cosas de la guerra que golicr= 
nan las del Estado, entre las cuales hay la diferencia que Vuestra 


Magestad sale; y así nos hemos visto en grandes demandas y 








respuesta 

Y mientras volvia a lamentarse del error inicial de la expe- 
dición pasada, y confesaba al ministro Rui Gómez de Silva su 
persistencia en considerarse “tanto más lastimado cuanto he visto 
claramente la facilidad que hubiera en ofender al enemigo, de 
manera que tarde alzara la cabeza, si los inconvenientes pasaros 
mo sucedieran” (%), daba fe don Juan de haber hecho los imposi- 
bles por despedir contentos a los venecianos, campliendo con ellos 
los deberes de la más franca y benévola amistad y olvidando los 
dlesagradabl 











neidentes del último verano. 
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“A lo que V. Mg. me mandó escribir —dice el mismo— en una 
de las cartas que me ha traido el Duque de Sessa, de los vz de ju- 
lio, cerca de lo que es servido que yo haga en dar a entender a 
los ministros del Papa y venecianos que tengo orden de pospo- 
ner todas las cosas privadas y particulares de V. Mg. por atender 
a lo que fuere beneficio de la Liga, responderé en ésta brevemente 
que no sólo lo he hecho de la manera que se habrá entendido por 
mis despachos antecedentes, pero que a mi parecer los dichos mi- 
nistros están certificados dello y muy agradecidos con V. Mg.. 
y así me lo han dicho en diversas pláticas que hemos tenido; y 
últimamente cuando nos despedimos en Corfú. Este mismo estilo 
se guardará con ellos en lo venidero y tendré yo el cuidado que 
debo dé procurar que entiendan por los medios y formas posi- 
bles que V. Mg. les hace la merced y favor que ellos mismos y 
todo el mundo puede conocer (*).” 

Inquietaba asimismo al hermano del Monarca el no muy rec- 
ta proceder de Marco Antonio Colonna con él y los españoles, 
proceder que calificaba de la manera siguiente (?): “Le veo y he 
isto interesedo con venecianos; dicen que es con fin de ser- 
virles; y aun él ha mostrado algo de esto, anteponiendo la 
cencia y gracia de Vuestra Magestad, en cuyo servicio quisiera 
yo anduviera más claro; pero no me espanto, pues él mo lo es.” 

Hacíase preciso amte todo, para bien de la Confederación y ul- 
terior armonia entre los coligados, contrarrestar las tendencio- 
sas informaciones que Colonna y Foscarini hubieran dado a la 
República veneciana y al Papa respecto a los incidentes de la jor- 
nada, A este efecto ordenó don Juan repetidas veces al embaja- 
dor Guzmán de Silva diese oficialmente de su parte cuenta deta- 
llada de los mismos al Senado veneciano, buscando sin ninguna 
clase de rebozo zebatir los cargos en que según su parecer ha- 
bian de insistir más los susodichos. Ya en diferentes ocasiones 
hemos acudido a estas declaraciones de don Juan para compro: 
bar la inexactitud de ciertos informes tendenciosos o erróneos 
sobre el proceder de los españoles en diferentes circunstancias 
de la expedición; por eso no extractaremos aquí su contenido, no- 
tando empero que ya en coyuntura anterior había empleado don 























(2) Sim. Est, 448: don Juan al Rey, 24 de octubre 
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Juan idéntico medio de obrar, al exponer a la República las cau- 
sas de su detención en Corfú a mediados de agosto. 

En 24 de octubre ya parecía respirar don Juan, por lo que a 
este particular de morosidad en Corfú' puéliera temerse; cra 
«ausa satisfactoriamente fallada: “Me ha sido de muy gran con- 
tentamiento —decia a Guzmán el joven Principe (*)— entender 
con la destreza y prudencia que ha respondido y satistecho a las 
sospechas que esos señores habrán concebido de que la dilación que 
hubo en mi salida de Corfú fuese por orden del Rey mi señor, y 
por sus fines particulares... Yo creo que quedarán bien desenga- 
ñados venecianos con la manera que de nuestra parte se ha te- 
nido de proceder en esta jornada, de cuán diferente ha sido la 
intención de su Magestad de sus juicios. Tal pluguiese a Dios que 
fuese la suya y que con tan santo celo del bien común atendie- 
sen a dañar al enemigo; pero veo que de lo que dicen a lo que 
deban hacer hay muy gran trecho; y quiera Dios que la sospecha 
que se tiene de que tratan de concertarse con el Turco no salga 
cierta 

Temía el joven Principe, como era natural, la próxima diso- 
lución de la Liga, considerando la parte de responsabilidad que 
en ello le eupiera ante la pública opinión; arredrábale asimismo 
su espectro, porque con tal desastre se deshacian las esperanzas 
de lograr para sí un reino en los Balcanes o Berbería, que repe- 
tidas veces Pío V y Gregorio XILI le había prometido. Tampoco de- 
bió ser ajena a su pesadumbre la consideración del interés político 
que de la Liga se seguía a la Monarquía española, interés que que; 
daría hondarente comprometido por la: desesperada actitud de los 
venecianos. Por lo mismo, y así lo dictaba el instinto de la propia 
conservación, aun a trueque de sufrir las impertinencias y faque- 
zas de la República, debía procurarse, según don Juan, su per- 
manencia en la Liga, pues de lo contrario sería imposible a Es 
paña en el transcurso de luengo tiempo formar una marina no ya 
superior, ni siquiera igual a la del Turco, que fuera capaz de con- 
tener sus atrevimientos y hasta de atacarle en aguas de Levante, 

“Tampoco diré —confesaba él en despacho al Rey— lo que con- 
viene que se mantenga la Liga con los venecianos, pues Vra. Mag. 
me tan hien entendido, y que se les deben sufrir algunas Ma- 
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(1 Sim. Est. 1503, orig.: Rosell, pág. 233. 
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«uezas; pues sin ellos no veo forma com pueda Vra. Mag. en 
inucho tiempo, mo solamente ser superior por mar al enemigo, 
pero ni aun igual (*).” 

Pensamiento que el ilustre cardenal Granvela venia a corro- 
borar, expresando su propio sentir en los siguientes tóminos: 
'sto de sostener la Liga importa cuanto Y. Mag., con su prude 
cía, mejor entiende; pues es claro que sin las galeras de venecia 
no puede V. Mag. poner en mar tanta gente sobre sus bajeles 
que basten para combatir el armada turquesca; y si solo Y. Mag. 
ponerse a la defensa, aun: 











sin los venecianos viene a ser forza 
armada a Mecina o eñ algún puerto más adelante 
gran estorbo a todo lo que la dicha armada qui- 
siera intentar en Poniente, todavia será mejor por jugar al se 
guro hazer gran costa para proveer a la defensión de todos las 
fronteras de mar de este reino y del de Sicilia (2)." 

Debía, por otra parte, tenerse como indudable que el año y 
nidero haría el enemigo un último y soberano esfuerzo para ven- 
zar la derrota de Lepanto. no ya sólo con una simple defensiva 
como el año corriente, sino con otra tan sonada victoria sobre los 








«que saliendo s 
a Levante, dal 

















cristianos, mo acinióndose ya a los planes estratégicos que tan fe= 
liz resultado habian dado, o sea a los de eludir el peligro que 
para sus Estados representaba la presencia de la Mota cristiana 
en aguas de Levante, Imponíase, pues, una inmediata y activa pre- 
paración de las fuerzas coligadas, acrecentándolas en tales pro- 
porciones que no cupiese la hipótesis de ser burladas, como había 
acontecido en la pasada expedición, antes bien impusiesen a las 
enntrarias el combate, y por ende otra mueva derrota que aca 
hara definitivamente con su potencia maritima en el Mediterrá- 
neo: na debía por lo mismo pensarse pi en Argel, ni en Túnez, ni 
en dividir y amenguar en empresa particular alga durante el 
invierno las fuerzas coligadas; era preciso conservarlas integras 
frescas para entrar en combate a principio de primavera, pues, según 
el Duque de Sessa, todas ellas eran menester, “cuanto más que no 
era coyuntara la que se ofrecía para dejar la cabeza por acudir a 
los pies. “Rémpascle primero —decía ¿l—; que así le quedará al 
Rae la eta prada prod quedada (ae 

(0) Sim. Est, 48, 24 cetmbre. 

(3) ¡hid.. 1061, múm. 75: despacho ul Re 

€) ¡tid,, mim, 160, fecha 3 diciembre. 
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Aún mo había salido don Juan de Corfá cuando ya se pre- 
ocupó de planear en despacho al Rey el número de galeras y de- 
más efectivos militares que España debiera aportar a la Liga el 
año de 1573, para no verse expuesta otra vez a ser burlada del 
enemigo (1). Que los exigía el peligro venidero mueho mayores 
que el del año actual, ya lo advertia el Príncipe antes de empren- 
«er la jornada de Morón. Y razonaba 5u parecer en la forma si- 
guiente: “Si ha armado el enemigo, después de derrota tan com- 
pleta como la de Lepanto, y cn menos de diez meses, tal número 
de galeras que ha sido suficiente a neutralizar a las fuerzas ven- 
cedoras, mtás numerosas que el día de la victoria ¿qué no hará el 
año venidero, y,cómo disimular que acrecerá sus fuerzas hasta el 
número de cuatrocientas galeras? No debería, por lo mismo, bajar 
la fota cristiana de trescientas cincuenta y ocho, de las cuales po- 
dría armar Venecia unas ciento cincuenta, es decir, algo menos de 
la mitad, quedando las restantes a cargo de España y de sus es- 
tados de Italia, mediante que en la Peninsula se construyesen diez 
y seis más de las ordinarias, o sca hasta llegar a un total de cin 
cuenta, y en Nápoles y Sicilia otras veinte más: e hiciese Géno- 
va el último esfuerzo en sus arsenales, mediante los fondos que 
de Españá se giren a este efecto (?).” 

Xo cabía reducción alguna en este plan de fuerzas navales, 
porque de lo contrario era segura la venida del enemigo en busca 
de los cristianos a su propia casa, afrentándolos ante todos los 
pueblos como si en Lepanto hubieran sido vencidos. Veríanse por 
lo mismo en grave peligro los intereses aliados, y en especial los 
de España (*), peligro tanto más de lamentar euanto podía conju- 
rarse con muy poco esfuerzo que los ministros del Rey hiciesen, 
y presuponiendo armonía y diligencia entre ellos. 

Al hablar don Juan de armonía y diligencia entre los minis- 
tros del Rey, referiase claramente a los encontrados pareceres del 
propio Consejo Real. y con más particularidad a las divergencias 
aque siempre existieron en el que Felipe Il le había designado para 
sus expediciones a Levante y preparación de las fuerzas coligadas, 











(1) Sim. Fet: Austria al Rey, 9 sertiembre, 
(2) Véase el plan detallado eu un despacho de don Juan al Rey con fecha 
22 y 24 de octubre, en ¿had. 
6) Aréndice múm. XIIL 
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y del cual tantas quejas propalaban los venecianos y pontificios, 
y aun el mismo don Juan. “Y a la verdad —son palabras de éste— 
ninguna cosa es mas necesaria que tomar desde luego muy a pe- 
chos ésta en que va tanto a toda la cristiandad, y particularmente 
a Vuestra Magestad como al primer defensor de ella y también por 
sus Estados vecinos del enemigo; el modo que me parece que hay 
de resistirle y superarle es el que de nuevo vuelvo a enviar a Vuestra 
Magestad con este despacho; bien veo yo, Señor, que cierto es 
dificultoso y muy costoso; pero comparando el daño 'que puede 
seguirse de no estimar lo que digo, soy de opinión que cualquiera 
dificultad presente habria de allanarse, y que para esto se la faci- 
litásemos todos a Vuestra Magestad mas de lo que hacemos ; pues 
hay algunos que en lo que les toca podrian hacerlo y descansar a 
Vuestra Magestad (*).” : 

Tales eran los planes y despachos escritos por don Juan en 
las Gumenizas, es decir, antes de separarse de los venecianos; pla- 
nes a que asintieron tanto el Duque de Sessa, su nuevo consejero 
y lugarteniente general, como los otros ministros reales, incluso 
Doria, no obstante achacarse a estos dos personajes haber acu- 
dido a Levante con el solo propósito de malograr la expedición 
general, que juzgaban útil únicamente a Venecia, y conseguir el 
inmediato regreso de la flota aliada a los puertos de Sicilia. 

Pero contrariando estas disposiciones, tan puestas en razón y 
ten en pro de la Liga, ambicionaba don Juan, llevado de sus arres- 
1os juveniles, impremeditadas empresas, cuyo más inofensivo re- 
sultado sería neutralizar el buen efecto, causado en la opinión pú= 
blica por aquéllas. Y contaba entre tales proyectos el de disponer 
el invierno o principios de primavera la rápida conquista de 





par: 
Túnez y Biserta; otro, que debía precederle, consistiria en pasar 
unas semanas en la Corte de Madrid para disponer con el Monar- 
ea los negocios de la Liga y más que todo para consolidar su po- 
¡ón e influencia en el ánimo de los consejeros del Rey, y since- 
zarse de algunas acusaciones o quejas que contra él o su secreta- 
tio Soto habían Hegado nús de una vez a oídos de Su Majestad. 

Sabido es cómo se hallaba la Corte dividida en dos partidos 
principales que se disputalian el influjo predominante en el Go- 
bierno de la vasta Monarquía española: el uno seguía las inspi- 


(1 Aqundice núm. NU 
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raciones del Duque de Alba y sus satélites; el otro, a Rui Gómez 
de Silva, el verdadero privado de Felipe 1, por quien parecia in- 
elinarse don Juan. En materias de guerra predominabar los secua- 
ces del Duque; en los económicos, de Gracia y de Gobierno, los de 
Gómez y su amigo el cardenal Espinosa, presidente de Castilla y 
uno de los ministros más respetados, influyentes y leales del Mo- 
narca prudente. Erale preciso a don Juan sostenerse en equilibrio 
entre uno y otro partido para merecer los favores de ambos: ocu- 
par una situación a igual distancia de uno y otro, para no perecer 
juguete de sus influencias, ni cerrarse la entrada y participación 
en los negocios públicos o en cargos honrosos, como el de Gober- 
snador de los Países Bajos, a que tanto se inclinaba el joven Prin- 
cipe, ganoso de gloria y malcontento de las menguadas atribu- 
ciones que cl Monarca le dejaba en el ejercicio de su cargo como 
General en jefe de la Liga. 

A primeros de septiembre había muerto el cardenal Espinosa, 
llamado por un emisario pontificio el monarca de las Españas (1); 
al mismo tiempo era victima de terrible enfermedad el gran vali- 
do del Rey, Rui Gómez de Silva, que estuvo a un dedo del sepul- 








0) Nunc. Esp, vol. 37, fol. 102: Castagna a Como, 10 septiembre: “Sono 
avvisato di corte per lettere di sei della morte repentina, senza testamento, del 
:nonarca di Spagna, cio é del Card, dí Spinosa, et della molta afittione del 
Re. Gran danno 1'é per sentire la Sede Apostolica cerca la sua juriditzione. Piac- 
cia a Deo inspirare S. M. a fore buena elettione, perchó de questo ministro 
ieriva come de fonte ogni buona et mala resolutione di quella Corte."—Para 
el puesto del Cardenal de Sigiienza eligió el Rey al obispo de Segovia, Cowa- 
rrubias, cuyo elogio hacía el Cardenal de Como en los siguientes términos: 
“Perché S. B. habia semper temuto per Termo che la M4 S, si governi con 
molta prudenza in tutte le cose, nondimeno in questa puó dir di haverlo 
veduto pik che in tutte le altre. Perché essendo S, Std informatissima de la 
imegritá di vita er dí costumi et della molta dottrina ct esperientia del deuo 
vescovo, quale ha conosciuto et praticato al Concilio di Trento, gli pare che la 
Mt4, Sua in questo fatro habbi havcte tutte quelle considerstioni che si conve- 
niva per eleggere una persona che fusse per empir degnamente un Iuogo dí tan- 
ta importanza come é quello. Et peró $. S, vuole che Y, S, ne commendi intini- 
tamente S. M, et che se ne congrateli anco seco di sa parte et con il vescoro 
istesso: V. S. Sallegrerá ¿n nome di S. B, dicendoli dhe S. S1á é corta che 
egli risponderá largamente al gindicio ele S. ML ha fatto de la sua persona el 
a Vopinione che S. S. tiene del valore et virtu sua” (Tbié,, fol. 133, fecha 12 n0- 
viembre) 
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<ro (*), mientras el secretario Antonio Pérez parecia perder terre- 
no en su creciente privanza con el Monarca. El partido de don 
Juan considleróse entonces como vencido en la Corte, a manera de 
edificio falwo de sus principales sostenes; por lo mismo había peli 
gro de quedar en el desamparo el Principe de Austria, el cual, pe 
netrando el riesgo, se apresuró a prevenir las pérdidas que el mis- 

o 





mo ocasionara, yendo a Madrid a principios de inviern 
autriera ya francamente la aspiración de ser nombrado Goberna- 
dor general de los Paises Bajos y se guzase con la perspectiva de 
sanar terreno sobre el Duque de Ulba, su émulo, y sobre el te 
i, que a nada se resolvia sin el permiso y la tutela de 














Medinacel 
aquél () 

Mas ¿quién no cda de ver la incongruencia de planes seme 
jantes en un General en jefe de la Liga? Si estando don Juan en 
Ttalia se efectuaban con tanta lentitud los preparativos militares, 
hasta constituir este hecho uno de los cargos principales de Vene- 
contra los españoles, ¿qué no ocurriría ausentándose él dv 
tante algunos meses? ¿Si parecía ya dificultoso armonizar las em- 
presas de Africa con la preparación y salida de la flota hacia Le- 
vante en primeros de abril, según exigían las capitulaciones ge- 
nerales de la Confederación, ¿cómo soñaba todavía don Juan en rea- 
lizar aquéllas intercalando en los meses de invierno su estancia 
en España, de euya duración nada podía asegurarse? 

Su mocedad, los amores en que estaba implicado tanto en la 
Corte madrileña como en Ttalia; su inclinación al fausto y a la 
exhibición, sí disculpable en Principe de altos ideales, no siempre 
Imena consejera en materias de guerra, prueban suficientemente 
la necesidad «de medidas tan prudentes y restrictivas de su liber 
tad como las adoptadas por Felipe 11, Severo y rígido fué con él, 
como con utros muchos: pero su conducta es explicable en aten- 
ción a las Jigerezas y secretas murmuraciones de don Juan contra 
'erno, «me bien conocía el Rey, y también con- 

















el Monarca y su Gol 


41) Nunes dispo, oda 16, Gol. a7z Nuncio a Como, 4 e 

5) upa vol. 2, fol. 10, orig: Coloma a Cima, 11 moviembre. 
dun Jue mo era comico del cardenal Espinosa; la muerte de éste le dió espe- 
ranzas de ser nombravla guhermador de Flaades, siendo, como era público, que 
tes 
armas? Aquellos pueblos mo poden querer mala un hijo de Carlos V. 
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Iracasado el Disque de Alla en sus gestiones ale pasificación por Jas 








== 
siderando la idea que éste, como todo Soberano de aquel tiempo, 
se forjaba de la autoridad y atribuciones reales. 


Con. respecto al asunto de la Liga, que ahora nos importa, ade- 
1 de 





lantóse el Menarca español a los planes y descos de don J 
Austria, de Koma y de la cristiandad, coincidiendo con ellos de 
modo tan absoluto en enanto se refería a la preparación de la jor- 
nada venidera, que todos se prometieron una muy venturosa para 
el purvenir del imperio cristiano en el Mediterrinco y tierras de 
Oriente, desapareciendo con esto, a juicio de los más descomhia 
dos, la imprevisión y desurden que en años anteriores habia frus- 
trado los felices comienzos de las expediciones. 

EX Nuncio pontificio de Madrid daba fe wa veces 
las sinceras e inmejorables disposiciones del Key con respecto a 
la Liga, “debido en parte —son sus términos— a la wtilidad que de 
ella resultaba para los estados y asuntos de España”; pero no re- 
conocia igual voluntad en los ministros reales y ni siquiera en la 
actitud general de la Corte de Madrid, muy, puesta, al decir del 
mismo. en las empresas de Africa y en que las flotas aliadas se so- 
tiesen a las Órdenes transmitidas a don Juan por el Gabinete es. 
pañal (*): mas no extrañe el lector las afirmaciones del Nuncio. 
cuando meses antes se expresaba Zúñiga en los términos siguien- 
tes: “En toda lHtalia se tiene por cierto que el Duque de Sesca ha 
de hacer la empresa de Túnez con las fuerzas que quedan en Si- 
cilia, y cierto era ocasión que no se debía perder (2). 

Y no sólo el representante pontíficio, pero también Alejandro 
Casale, enviado de San Pio V a la Corte española, de la cual pa- 
reció no saber apartarse hasta conseguir que Felipe 11 le reco- 
mendase para un capelo cardenalicio, insistía en estos consabidos 
temores sobre la adversa disposición de los ministros españoles en 
vrden a la Liga, “Avisé —dice al Cardenal de Como— «que cuan 
do el Duque de Sessa salió de aquí, iba con la resolución de con 
quistar a Túnez, empresa de ocho días, según parecer del Conse: 
jo de guerra de Su Majestad: y juzgábase útil tal empresa, no ya 
sólo para quitar la plaza a un rey enemigo y darla a un amigo, que 
stra el Rey de Argel a asegurar las 
facilitar la eonquista de Argel, la cual procn- 
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tará Su Majestad emprender el año venidero; y hasta que no se 
efectúe, será ridículo esperar de los españoles puntualidad a las 
capitulaciones de la Liga (*).” 

En 13 de octubre se excusó el Rey, en presencia del Nuncio, 
de los desagradables acontecimientos de la jornada ocurridos has- 
ta primeros de septiembre, deshaciendo con energía los múltiples. 
cargos que en nombre de la Santa Sede y de los venecianos ha- 
híale presentado el mismo Nuncio (*). Obligado el Monarca por 
estas advertencias, que suscribían también el Embajador español 
de Venecia y los celosos partidarios del prestigio de la Liga y de 
nuestra nación, prometió días después atender a las exigencias de 
la República, desagraviándola en sus quejas, 
contra las órdenes dadas a don Juan para que no saliese de Sici- 
lía y los demás sucesos de la expedición, que tantas veces hemos se- 
ñalado. Demostraba asimismo la necesidad en que se había visto 
de proceder como había hecho sin previo aviso de los coligados y 
sin darles inmediatamente después clara explicación de su conduc- 
ta. Ya en el camino de las concesiones, propúsose Felipe El autori- 
zar a la flota española para invemar en Levante, caso de otorgar 
Dios la victoria a las fuerzas aliadas y si tal pareciera a don 
Juan, ordenando, empero, que en el caso contrario lo hiciese en 
Sicilia y Nápoles (?). Ofreció igualmente, en beneficio de la jornada 
venidera, negar a don Juan la licencia con tanto ahinco solicitada 
para venir a la Corte durante los meses de invierno, 

Sabida por el Rey la vuelta de las fuerzas aliadas a Corfú y 
requerido por el Nuncio pontificio, volvió a reiterar estas órdenes, 
según ya hemos relatado, disponiendo además que los ministros 
reales activaran los preparativos de la jornada futura, en confor- 





mpre insistentes, 


(1) Arch. Vat, arm. 64, vol. 30, fol. 404; Casale al cardenal Morón, 18: 
septiembre 1572, 

42) Apéndice núm. XII. 

43) “Hoggi la M. del Rs ha mondato a risponders alla ietera mia per 
Secr. Ant. Perez facendo: hire che se piacerá alla M. di Dio di dar vittoria 
allarmata cristiana contra línimica, tal che per far msagiori progressi Diso- 
gni invernar in quelle parti, al S. ¿don Gi mon sono legati le mani di potersi 
fermare ove sará di bisogno; se anche il Signor Dio vorrá che sia di ritorno 
«uestinverno, giá E stato dato ordine che in Sicilia et in Na 
poli, no potendo taria esser provista in Si y, vol, 16, fol 152, 
Nuncio a Como, 9 nuviembre) Repite lo mismo en otro despacho de 12 de 
noviembre: úbid., fol. 
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midad con las instrucciones que en breve había de comunicarles. 
Tras esto llegaron a Madrid los despachos del Papa y de don Juan 
de Zúñiga relativos a la necesidad de invernar don Juan en 
Italia, para asegurar el porvenir de la Confederación. Ya hemos 
visto cómo Gregorio XIII llegó en su modo de pensar hasta hacer 
dependientes de la ida o no de don Juan a España el. bien o «l mal 
de la cristiandad entera, considerando el viaje a Madrid como 
punto de partida para una cierta disolución de la Liga y señal 
irrecusable de renunciar los confederados al socorro que se espe- 
saba del Emperador y del Rey de Francia, cuya entrada en la 
Coniederación tenía ya entonces por segura la Curia romana en 
general. 

Penetró Felipe TI con su habitual clarividencia lo crítico de las 
circunstancias, sintiendo al mismo tiempo la necesidad apremian-» 
te de prevenir un rompimiento de la alianza por parte de los ve- 
necianos, mediante una actitud, clara y enérgica cual nunca a fa- 
vor de la misma; declaró oficialmente a los embajadores de la Re- 
pública, antes de oír a don Juan ni las exhortaciones del Pontífice, 
estaba dispuesto a acrecentar las fuerzas marítimas de España des- 
tinadas a la Liga y a no distraerlas de esta empresa, aunque acae- 
ciese cualquier evento militar en sus Estados, suscitado por los ene- 
'migos del poderío español; comprometíase de igual manera a pres- 
cindir, desde luego, de toda expedición particular durante el invier- 
10, fuese en Africa, en el Adriático o en alguna parte de Europa, y 
a que la jornada venidera se dirigiese a Levante. 

Figuróse el Monarca que ante semejantes promesas caerían por 
su base las habituales sospechas y desconfiados propósitos de los 
venecianos, en orden a la empresa general, pues se verificaría como 
y dónde ellos anhelaban. El acrecentamiento de las fuerzas alía- 
das debería consistir especialmente en galeras y gente escogida de 
combate; decididamente se abandonaría de una vez para siempre 
los utópicos ideales de reconquistar tierras enemigas mientras no 
se aniquilase por completo el poder maritimo de los turcos. Y por 
haberse pretendido hasta ahora lo contrario, resultaban tan men- 
guadas en fruto las empresas generales de la Liga (Y). “Envío a 
mandar a mis ministros —escribía el Rey con fecha 16 de no- 
viembre— que con gran diligencia entiendan desde luego en la 











() Apéndice núm, XVIL. 
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provisión de vituallas y lo demás necesario para la jornada, y que 
en todo lo que a esto toca se atenderá por mi parte sin perder nin- 
gún tiempo ni perdonar ningún gasto ni a ninguna otra cosa que 
convenga poner por mi parte.” 

Dos dias después comenzaba el Rey la ejecución de sus ofreci- 
mientos, disponiendo que, para la más rápida y perfecta prepara- 
ción de la ota, pudiese don Juan retener cerca de su persona con 
sueldo completo de campaña al Marqués de Trevizo, a Antonio 
Doria y demás personajes con cargo principal en la flota; exten- 
díase igual disposición a los capitanes pensionados del Rey, tales 
como Paulo Jordán Ursino, Condes de Landriano y Sarno, Paulo 
Sforza, Carlos de Awalos y otros a este estilo; continuarian asi- 
mismo en activo, sin permitirse días de licencia, el proveedor ge- 
neral de la fota, los proveedor y contador de la expedición y con 
ellos los capitanes, alféreces españoles y cuartas autoridades tuvie- 
sen sueldo en el presupuesto real. Tampoco debería licenciarse la 
infanteria española, siguiendo en esto costumbre contraria a la de 
todos los inviernos, pero sí toda la alemana en razón de concep” 
tuarla el Rey poco apta para los combates marítimos (*). Semejan- 
tes disposiciones suponían un aumento considerable de gastos en 
el presupuesto de la hacienda real, ya que no era de esperar se 
considerasen incluídos en los generales de la Liga; ni tampoco 
que siguiesen igual conducta los ministros venecianos, faltando los 
posibles a su República. Las adoptó el Monarca católico para de- 
mostrar a los coligados que a lo menos por esta vez saldría fallido 
el adagio italiano, corriente en aquellos días, de llegar siempre tar- 
de los españoles y arder en fuego bélico durante el invierno, es 
decir, dentro de casa, reduciéndose a la fricldad más absoluta así 
«ue llegaba el verano (*). 

Mientras en el Consejo Real se disc 
los Comisarios que habían de concertar en Roma al por menor y 
en unión con pontificios y venccianos las fuerzas marítimas del 
año venidero, y se cumplimentaban los despachos y se apercibían 
los fondos financieros con que atender en el acto a los preparati- 














las instrucciones para 


sos, ya ordenados, llegaron a Madrid las cartas de don Juan de 


(1) Sim. Est, 448: El 
(2) “CaMissimi ín inverno, al verano fredissimi 
fol. 207) 





Rey a don Juan, 18 noviembre. 
" (Nunc, Ven, vol 12, 
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Austria con el plan trazado en aguas de Corfú en orden al acre- 
centamiento de las galeras españolas y demás necesario para la 
futura expedición. 

La coincidencia entre los planes del general de la Liga y los 
adoptados ya.en Madrid no podía ser más completa; la nión de 
pareceres favorecía, a no dudarlo, al desarrollo de la campaña. 
Esta vez lo tomaban a pechos los españoles y del éxito final no ca- 
bía dudar, El Nuncio" pontificio expresaba al Papa su profunda 
satisfacción por estas disposiciones del Rey, notificándola el 25 de 
noviembre en los siguientes términos: “ Espera el Rey que los se- 
hores venecianos quedarán muy satisfechos y consolados con los 
preparativos, grandes y efectivos, que se hacen en servicio de 
Liga para el año venidero; además de esto, procurará por medio 
de sus embajadores que entren en la Liga los Reyes de Francia y 
Portugal y el Emperador de Alemania. Puedo certificar que se 
atiende con todo cuidado y diligencia a hacer muy buenas provi- 
siones y levamar mayores fuerzas, buscando, además, que esién 
preparados a tiempo (1).” 

A fines del mes de noviembre estaban dispuestos los despachos 
reales para los comirarivs españoles de Roma, donde, según las ca- 
pitulaciones de la Liga, debían discutirse las fuerzas de la expe- 
dición. Eran dichos comisarios el embajador don Juan de Zúñiga 
y los cardenales Pacheco y Granvela; pero residiendo este último 
en Nápoles y no debiendo ausentarse de su Gobierno, concurriria 4 
las juntas finicamente por medio de los pareceres y consejos que 
comunicara a los otros dos por escrito, los cuales tendrían con él 
a este efecto continua correspondencia, enterándole detalladamen- 
te del curso de los debates (?). 

Manifestarían estos pleniputenciarios en nombre del Rey, ante 
pontificios y venecianos, un empeño decidido, no sólo de conservar 
la Liga, pero hasta de acrecer sus fuerzas, certificando especial 
mente a la República la sinceridad del Monarca y sus ministros 
y la determinación de comenzaz la jornada de Levante muy al 
principio de la primavera. Remunciando desde entonces el Rey a 
toda empresa particular durante el invierno y aun a la pretensión 























0) Nunes Espa, vol 56, fol. 10m 
() Fué publicado este poder, sugn el original conservado em el Vaticas 
10, por Thiciner, L, 358, Lleva la fecha de 30 de noviembre. 
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que a muchos parecía justificada de llevar la expedición general 
de la Liga a tierras de Africa, procurarian se prosiguiese la de 
Levante, como en años anteriores, bajo la condición, sin embargo. 
que a ser posible, se reservase a sólo don Juan, o cuando menos. 
a los tres Generales coligados, la determinación del punto con- 
creto en que debía consistir la empresa (*). 

“Lo que principalmente importa —decíales después el Monar- 
ca— para que se hagan muy buenos efectos y mayor daño al ene- 
migo, es que se saque una gruesa armada por parte de los confede- 
tados y muy bien proveida de gente y lo demás necesario, y que en 
esto se haga por todos muy gran esfuerzo; y así lo debéis procurar 
y solicitar a Su Santidad y venecianos para que cada uno de ellos. 
procure por su parte hacer el esfuerzo extraordinario como lo es 
la necesidad que hay de hacerlo, para que se pueda oponer y bus- 
car la del enemigo, por entenderse por diversas partes que saldrá 
muy poderosa a causa de haberle quedado entera la armada que 
sacó este verano pasado y por hacer grande esfuerzo para cre- 
cerla y buscar con ella la de la Liga (?).” 

Juzgaba Felipe II apta para batir al enemigo una flota de tres" 
cientas galeras, con doce o veinte galcazas, cuarenta naves y 5e- 
senta mil infantes ; reducíase el número de cien naves estipulado en 
la Liga, por enseñar la experiencia de siempre, y en especial de 
la jornada pavada, que servían de obstáculo para la libre evolución 
de la armada; de igual manera quedaba suprimido el contingente 
de caballos establecido también en las capitulaciones, pues era de 
ningún efecto práctico ante los grandes escuadrones montados que 
con tanta facilidad juntaba el enemigo en cualquiera de sus tic- 
rras. 

Procuraríase también armara Venecia el nmyor número de 
galeras posible, yendo a exenta del Key las que pacasen de la obli- 
gación de la República según las estipulaciones de la Liga; en 
cuanto a las galeazas, serian también de cuenta del Rey aquellas 
cuyo gasto no fuese compensado por el servicio de las naves que 
España aportase sobre se obligación Encomendaba, finalmente, 
el Monarca a sus comisarios diesen a los otros aliados las segur 
ridad mis absolutas del fiel cumplimiento de estos ofrecimientos. 
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por parte de España, e instaran una vez más por que el Empe- 
rador entrase en la Liga y de este modo se atacara al Turco por 
;mar y tierra a la vez. Idénticas mociones harían con los potenta- 
dos de Italia y con el Rey de Francia, aunque no se concibieran 
por el momento grandes esperanzas de conseguir nada positivo en 
este particular (*). 

No las tenía mayores el Monarca católico en la posibilidad de 
entrar en la Liga el Rey de Portugal, caso de emprender Roma por 
sa parte muevas negociaciones. Cierto que, según el Rey, cuantas 
ofertas habían llegado de Lisboa a la Santa Sede el año anterior 
sobre este particular no eran sino de mero cumplimiento; si se 
unió la flota portuguesa en aguas de Lisboa no fué para coadyu- 
var a los efectos de la Liga, como se hizo correr en Roma, sino por 
miedo a la que en Francia disponía Strozzi, y de la cual se temía 
viniese a caer sobre Portugal (*). Pero así y todo, Felipe II apun= 
taba de paso una combinación, en si misma factible, y era que a 
la ota coligada se sumacen aquellas galeras que estaban re- 
servadas para la guardia de las costas españolas, cumpliendo en- 
tre tanto las portuguesas con este oficio de vigilancia (*). En el 
fondo, el Monarca español no confió conseguir cosa alguna de 
Portugal; por eso mismo prescindió de su ayuda en los cálenlos 
establecidos para la preparación de la Rota aliada. 

Y que las disposiciones del Rey no fuesen pura fórmula para 
aquietar el ánimo del Papa y venecianos, pruébalo su despacho 
particular a don Juan, con fecha 30 de noviembre, exponiendo 
la manera de armar las ciento sesenta y ocho galeras que corres- 
ponderían a España en las'trescientas estipuladas por la Liga. 

Según él, había ya construidas, entre las de España.e Italia, 
siento doce, incluyendo en este número las del Duque de Saboya, 
Malta y Señoria de Génova; para armar las restantes y tener una 
escuadrilla en defensa continua de los Estados españoles sería 
preciso construir durante el invierno catorce en Nápoles, cinco 








() Sim Est, 920, múm. 206; el Rey a Zúñiga, 30 noviembre. 

6) 1bid., núm. 207, ídem a íd. 

(3) “Al Legado se le dieron muchas palabras, y aun creo que ofertas; y 
así sería bueno volver a la plática: pero no habría de ser enviada de ahí persona 
por 10 perder tiempo estando tan adelante, sino escribiendo; y cuando esto 
1o sirviese para Levante podría servir para las costas de aci, y poder yo enc 
viar más galeras de acá” (1bid.: El Rey a Zúñiga) 
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en Sicilia y quince en Barcelona; Juan Andrea Doria armaría 
también a costa del Rey otras quince más de las que normalmen— 
te tenía, El Duque de Florencia quedaba encargado de fundir por 
cuenta de España la artillería necesaria para las nuevas galeras (*). 
Y previendo el cas» que Doria y los demás comprometidos a ar- 
mar galeras para los efectos de la Liga no saliesen adelante con 
su intento en el plazo oportuno, facultaba el Rey a don Juan para 
tomar a sueldo galeras de particulares, aunque para asegurar el 
servicio del año verdeo hubiera que contratarlas por un plazo de 
varia» anualidades; a este efecto señalaba el Rey las cuatro del 
Conde de Sinopoli, tres del Marqués Capurso y dos de Pedro de 
Roca (*) 

Y como hubiesen pedido los venecianos, para sondear las in= 
tenciones de España, establecer sin demora alguna un depósito de 
vituallas en Corfú pura servicio de la Liga, y a cuenta de los en- 
ligados, facultaba a don Juan para tomar en este punto la resolu- 
n más conveniente, presuponiendo siempre que la jornada se 
efectuaría en Levante (*). Y procurando dar el necesario remate 
a esta serie de disposiciones, remitió el Monarca a don Juan la 
cantidad de cuatrocientos sesenta y cinco mil escudos, destinados 
a la compra de vituallas y municiones, sin otra limitación en su 
repartimiento que la de reservar sesenta y cineo mil para gastos 
ordinarios de la flota (*), 

Ni el Nuncio pontificio ni los Embajadores venecianos pu 
ron ocultar la satisizcción producida en su ánimo por este proce- 
der clel Monarca, así como por las atenciones y deferencias que a 
diario usaba el Rey con ellos (*), y en especial por haberles con- 














() Sim. Ex, 448, min.—/bid., 020, núm. 206, min.: el Rey a Zúñiga, 30 
noviembre: “Si caco de entrar el Emperador en la Liga pretendiere que los 
potentados de Italia le sirvan directamente a él por su condición de fendata- 
rios del Imperio, debe definirse este negocio de acuerdo con el Papa, pero aña- 
de el Rey: “si se pudiera conseguir las ayudas de esos Príncipes, sin entrar 
en la Liga, seria lo mejor, por lo del título del Duque de Florencia; si mo allá 
mirad lo que más convendsá, que pudiéndose bueno es quanto más se juntare: 
y todo erco que será manester.? 

€) Ibid, y diciembre. 

O) Di, 

(0) Ib. El Rey a don Juan, 11 diciembre, 

Nane, Esp, vol. 16, fol. 210: Nuncio a Como, 5 diciembre.—/bid,. 
fol. 223, 9 diciembre, “Parlai dell' accrescimento delle forze per Parmata 
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colado según frase del Nunciq, de las desgracias pasadas ("), y 
enviado orden a su Embajador en Venecia hiciese lo propio con 
las autoridades de lu República, puesto que las circunstancias pa- 
recian reclamarlo. Y no titubeó Felipe 1I en llevar a efecto esta 
satisfacción (*), no obstante corriesen entonces con la mayor in- 
sistencia rumores de procurar ya los venecianos una paz con el 
Turco a espaldas de los otros coligados, rumores que por desgra- 
cía no eran infundados, según veremos más adelante, y que la San- 
ta Sede desmintió categóricamente en diferentes coyunturas. 








contra il Tarco nell' anno che viene. et S. M. mi ha detto che tiene Tanimo 
conforme a quello dí S. E, nelle 300 galere, et che sk ¿ dato ordine a tutte le 
cose mecessarie et in particulare la potestá dí tratar et concluder quanto Di- 
sogna per questo alli ministri suoi in Roma, et che parte dí questa provisione 
andá por il corriero che io spedi, et parte per Tultimo che parti dol giorni 
sono." 

() Xure. Est, vol. 16, fol. 20): Xuncio a Como, 10 diciembre, *Questo 
Re mandó al Dr. Velasco a questi Sig. Ambase, Veneti per consclarli de lo 
ose passate, ct per dar conto di quello che sí ha da fare per Yamo che viens, 
«he sará apparechio magiore de li anni passati et pil 4 tempo; si che son res- 














tati tanto consolati et pieni dí huona speranza che non si puá dir piñ; et io 
vedo che questa cosa operará mirabile effeto. E bene che non si sappia donde 
sia proceduto questo oficio, ma che si creda che sia xenuto motu proprio del 
Re, come credo che sarelbc rento senza aliro ricordo, qui é stato vonsiderato 
assa che sia andato la persona del doctor Velazco, quale non sucle cosi anda 
1e ad alcuno.” Véase también otro despacho, con fecha 15 de diciembre, al 
fol. 230. 

(2) Sim. Est, 930, mim. 221. min: el Rey Zúñiga, 1 diciembre—/0íd,, 
1330, idem a Guerán, 13 poviembre. Ha recibido su despacho con los rumores 
de querer concertarse los venecianos con el Turco; “y aunque dizen que esto 
ene poco fundamento, y que están muy determinados en perseverar en la 
Liga, converná vivir con mucha advertencia para entender lo que en este par- 
ticular se trata”; que satisfaga las quejas de venecianos, excusando a don Juan; 
que está mirando si convendrá enviar persona expresa_a Venecia para con- 
solar a la Scñoria; pero su determinación dependerá del resultado de la jor 
nada.—Pbid., 30 noviembre: le encarga anime a los venecianos a permanc- 
cer en la Liga, pues él hará el mayor esfuerzo por ella y para que la jornada 
idera comience al tiempo requerido; a exe fin manda a don Juan invierne 
en Sicilia. Guemán escribia al Rey con fecha 28 de diciembre: “He holgado de 
entender lo que me serivis cerca de la determinacion con que los desa Señoría 
están de harer grande ezfuergo gara lo de la Liga este año que viene: y con 
verná mucho que vos de mi parte hagáis oficios con ellos, esforgandolos y 
animandolos a que estén frmes en el proposito que agora tienen a la prose- 
cucion y continuacion de la ha, con las buenas palabras que vos vieredes que 
<onviene,” (Zbid., pág 1509) 
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Realizata por st parte Gregorio XIII las oportunas diligen- 
cias para asegurar el éxito de la próxima jornada, siguiendo el 
proceder que exponía a don Juan y a sus comisarios el Monarca 
español y coincidiendo inconscientemente en idénticos puntos de 
vista. Después de mitigar el desaliento económico de los venecia» 
nos otorgándoles cien mil ducados de oro sobre rentas eclesiásti- 
cas y la promesa de ulteriores concesiones, convocó Gregorio XIII 
ha junta cardenalicia creada para la dirección de la Liga; y en pre- 
sencia del embajador Zúñiga y del representante veneciano Pa- 
blo Tiépolo, encareció euánto importaba conservar y continuar la 
Confederación sagrada, máxime amenazando el Turco atacar el 
año próximo con una flota superior a la cristiana; requeriase por 
lo mismo acrecentar las fuerzas aliadas en tales proporciones, que 
contase por lo menos trescientas galeras, sin incluir las de Sabo- 
ya, Génova y Malta, añadiendo por fin que era preciso, para inten- 
sificar la ofensiva contra el enemigo, le declarase también guerra 
«l Emperador, a quien debía ofrecerse por parte de los coligados 
toda suerte de facilidades y socorros, los veinte mil infantes y 
cuatro mil caballos ya acordados el año pasado y hasta alguna can- 
sidad de dinero (*). 

Insistió igualmente el cardenal Morón, hablando por el Papa, 
en que se crease una Liga defensiva de todos los Estados italia- 
nos, medio único de armonizar más los intereses de unos y otros 
frente al peligro turco, y, sobre todo, de asegurar la perseverancia 
de los venecianos en la Liga. 

Aceptó Zúñiga los planes del Papa, en cuanto al crocer la flo- 
ta cristiana, interpretando sería tal la voluntad de Felipe IL, pues 
aún no tenía en su poder ni siquiera se habían expedido los des- 
pachos reales a que antes hemos aludido; imploró del Pontífice to- 
mase a su cargo ganar a la causa de la Liga al Rey de Portugal; 
prometió en nembre de su Rey instar una vez más con el Empe- 
rador para conducirle a un rompimiento con el Turco; pero se ex- 
cusó con respecto a la alianza defensiva propuesta por Morón, 
manifestando que “como cosa nueva no se podía resolver sin or- 
den del Rey, aunque la tenía de mucha importancia para la con- 








(1) Apéndice múm. XVI. Véase también en Nunc. Esp., vol. 15, fol. 130, 
wn despacho de Como al Nuncio de Madrid relatando lo mismo que Z 
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servación de la ctra, siempre que se ciñese únicamente a los ya 
coligados”. - 

El Embajador veneciano empezó entonces a jugar la farsa que 
su República le había encomendado, es decir, la de buscar dila- 
«iones, eludir compromisos, negarse, bajo cualquier pretexto, a re- 
«uerimientos españoles sobre armamentos de galeras por parte de 
Venecia, todo para dar tiempo a la negociación secreta de unas 
paces separadas de la Señoría con el enemigo. Opúsose desde un 
principio a crecer el número de galeras que a la sazón tenía ar- 
'madas en sus puertos, alegando que con las ciento veinte existentes 
cumplía debidamente a las obligaciones contraídas en el articula- 
do de la Confederación, y que el residuo hasta las trescientas de- 
bía proveerse por los españoles y pontificios. Cohonestaba el Ern- 
bajador veneciano la oposición de sus amos a construir o armar' 
nuevas galeras, apelando a la falta de remeros en que se veía y 
vería en lo sucesivo, efecto de haberle ocupado el Turco las pose- 
siones de Dalmacia, de donde ordinariamente procedía esta cla: 
se de chusma. Instó por la entrada del Emperador en la Liga; pro- 
poniendo además “que si en fin de febrero se enviasen cien gale- 
ras al archipiélago, podrían hacer grandes efectos y dar mucho 
estorbo a la salida de la armada del Turco” (1). 

No teniendo aún los embajadores comisión explicita ni oficial 
de sus Soberanos para constituirse en junta con los Cardenales, 
y resolver las fuerzas de la Confederación para el año venidero, 
determinaron pedirla con urgencia, pues era necesario establecer 
con la mayor premura estos puntos si la flota confederada había 
de estar dispuesta a primeros de abril. Convínose también en pro- 
curar la entrada del Emperador en la alianza, efectuando cada 
uno de los aliados por su parte las diligencias diplomáticas co- 
srespondientes (*); pero previendo el Papa los incovenientes 
que ocasionaría la divulgación de estas negociaciones, pues podría 
conocerlas el Turco y atacar al desprevenido Emperador por la 
parte de Hungría en vez de ser atacado él intempestivamente por 
las tropas imperiales, impuso el secreto de todo lo tratado a los 
<ircunstantes bajo las más graves censuras en que íncurririan así 
los cardenales como los ernbajadores y sus cortes respectivas, 


€) Apéndice mim. XVI, a 
(E) Xune, Esp, vol. 15, fol. 130. 
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Asento Zúñiga a procurar los que él juzgaba intereses de Es- 
paña, y creyendo interpretar fielmente en este caso las intencio- 
nes del Rey, apuntó a los oídos de Gregorio XIII la empresa de 
Berberia como objetivo de la próxima expedición y como debida 
en justicia a los sacrificios y gastos hechos por la Corona española 
durante'tres años consecutivos en fawor, podía decirse, de solos 
los venecianos. “ Ya he dicho al Cardenal de Como —apuntaba Zú- 
ñiga con fecha 28 de octubre (*)— que si el Papa desea que dure 
esta Liga, que no quiera hacer la guerra y las jornadas como ve- 
necianos las ordenaren; y que es menester que Vuestra Majestad 
saque algún fruto de tantos gastos como en ella hace, Todos es- 
tán inclinados a las empresas de Levante; y la del año que viene 
creo que ha de ser forzoso hacerla en aquellas partes, porque el 
“Turco ha de sacar grande armada; pero si ésta diese lugar, gran 
sinrazón sería que no quisiesen los coligados consentir en que se 
hiciesen las empresas de Berbería.” 

No se satisfizo Zúñiga con estas insinuaciones al Secretario 
de Estado pontificio, que nunca debió adelantar si hubiera consi 
derado la incongruencia de proponer con toda claridad las empre- 
sas de Berbería, cuando afirmaba sin cesar todo el mundo vendría 
el Turco el año venidero con cuatrocientas galeras. Temiendo que 
la simple proposición excitase desconfianzas y celos en los ya sos- 
pechosos venecianos y las inclinara definitivamente al acuerdo pa- 
cífico con el Turco, de que tanto se sospechaba ya en los centros 
diplomáticos, dispuso seguir otro procedimiento mediante el cual 
creyó salvar ulteriores providencias o proyectos del Rey; y fué * 
insinuar al Papa dejase a deliberación del Monarca católico la 
forma y desarrollo de la guerra el año venidero, pues como más 
interesado en ella y como quien descaba y le importaba tanto la 
ruina del enemigo común, lo podría resolver con mayores pro- 
babilidades dle acierto (*). 

jante insinuación surtió efecto contrario del que Zúñiga 
pretendía, pues hizo sospechar a la Corte pontificia tratarian los 
ministros del Rey de dirigir la empresa general a las costas de 
frica. o cuando menos que reincidirían los españoles en ser la 
causa de nuevos retrasos y titubeos en la salida de la expedición 








Seme. 








(0) Sim, Est, 019, mm. 148 
(> Apéndico mim. XVL 
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al tiempo señalado por la Liga; pues, oscilando entre la empresa 
general y la particular, dejarían de activar los preparativos con- 
venientes, y los venecianos habrian de pretextar estas deficiencias 
para rescindir de una vez las capitulaciones de la Liga. 
Susurrábase por este tiempo, y con grande insistencia en la 
Corte española, habían comenzado ya los venecianos los prepa- 
rativos de una paz oculta; y no obstante que la Santa Sede des- 
minticra categóricamente estos rumores (1), persistieron ellos con 
cierto viso de fundamento. Hasta don Juan de Austria llegaron 
estos siniestros ecos mediante secretas informaciones procedentes 
de Venecia, que Guzmán de Silva juzgó siempre faltas de ob 
jetividad y fueron desmentidas categóricamente una y más ve- 
ces por las autoridades de la República. Y sin embargo estaban 
en lo cierto los españoles; estábalo también el Nuncio pontificio 
de Venecia, que a diario remitia a Roma informaciones por donde 
podía colegirse que la República trataba secretamente con el Tu 
so y franceses del modo de concertar las paces, y pondría toda 
clase de obstáculos y pretextos para legitimar sus titubeos en la 
aceptación de las proposiciones, con tanta sinceridad y condescen- 
dencia hechas por España y la Santa Sede para la próxima jornada 
Ya lo advertía Zúviga al Rey a poco de comenzar las estipu- 
laciones de los coligados en el mes de noviembre, después de re- 
latar las pretensiones de la República, ajustando las cuentas de la 
expedición pasada, en las cuales pretendía se pusiese a su haber 
tres veces más gente y efectos de los que en realidad había concu- 
rrido a la expedición. * Será preciso —decia el Embajador— diri 
gir las operaciones militares de modo muy diferente del que vene- 
cianos al presente apuntaban, pues lo que éstos pretenden son 
disparates y no creo que tienen otro fin sino que se ganen dos o 
tres plazas en la Morea; y habiendo de ser suyas, las restituya 

















(1), “Qui veramente non si ha segno aleuno aparente che i Venetiani hab- 
bine pratica daccordo col Turco, avei com tutti li disgusti che si somo dati 
loro, glt vedemo ogn' hora piú fermi ne la Lega: nondimeno, perche la necessitá 
conduce gli huomini molte volte a far quel che essi non vorrebano, bisogra 
che moi ci sforziamo di trattarli d'unaltra maniera che non si é fatto per il 
passato, perché seguitandosi cosi, essi presto saravno tanto consumati che 
«tiam contra voglia loro hisognerá che accertino dal Turco ogni acordo, an- 
corehe poco utile et poco honorerole, (Vane, Fsp, rol. 13, fol. 135: Como a 
Nuncio, 1t noviembre) 
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al Turco para que haga la paz con ellos con más aventajadas con- 
diciones (*).” 

Por su parte, resumía el Nuncio de Venecia la actitud de la 
República en visperas de enviar a Koma a su delegado para tratar 
de la próxima expedición aliada, expresándose en los siguientes 
términos: “Remitome a otros despachos míos por lo que hace a 
la sospecha de estar estos señores concertando la paz con el ens- 
migo: es de necesidad acrecentar la flota y llevar a cabo los pre- 
parativos con el menor estrépito posible para que no lleguen a 0í- 
dos del Turco, él no se prepare tanto, y, en consecuencia, O 
sea vencido o no, se preste tan fácilmente a las condiciones de paz 
que la República le propusiera. He ponderado a estos señores euán- 
to más segura será para ellos aguardar el resultado de la futura 
jornada, y que con la mayor y sincera firmeza aseguren al Papa y 
al Monarca católico no han de concertarse con el Turco, ya que 
les perjudica grandemente se piense en general de ellos que están 
dispuestos a aceptar la paz, a cualquier precio, si el Turco se la 
ofreciere, pues parecerá extraño a los españoles obligarse, por su 
parte, a grandes y costosos preparativos, que no surten otro resul- 
tado sino el de facilitar las faces a la República. Bien hará Su 
Beatitud en investigar el verdadero designio de estos señores, pues 
achacando ellos a España el fracaso de la expedición pasado, se 
juzgarán libres de culpa para concertarse con el enemigo a cual- 
quier hora que bien les vinjere. Soy de opinión se crea han de 
perseverar en la Liga, si ellos así lo aseguran; porque si bien 
los Príncipes, en general, guardan fe a sus promesas sólo en cuan- 
lo sirvieren de provecho a sus Estados, la Señoría está en condi- 
ciones muy distintas del Rey Católico, pues ha de procurar no 
ofender al Papa en consideracion a las armas espirituales, mi al 
Key por las temporales (2). 

0) Sim Es 

(2) Nunc. Y 
Cardenal de Como. 





919, mim. 169, fecha 16 dic 
vol. 12, fol, 160, despacho de 22 de noviembre, dirigido al 








CAPÍTULO 1X 
DISPOSICIONES PARA LA NUEVA EXPEDICION 


REUNIÓN DE LOS PLENIPOTENCIARIOS.—RECELOS CONTRA V) 
cia —FINES DE ÉSTA EN LAS NEGOCIACIONES. —NIÉGASE A 
ARMAR TANTAS GALERAS COMO EN AÑOS ANTERIORES.—AWANCE 
DE UNA ESCUADRILLA EXPLORADORA.—TORPOR EN LA PREPA" 
RACIÓN DE LAS FUERZAS MILITARES.—FAVORARLE DISPOSICIÓN 
ve FeLipe 1 —DIFICULTADES EN LA FIRMA DE LA CAPITU= 
LaciÓN.—EXTRACTO DE ÉSTA —PREPARATIVOS. 








Hasta el 30 de dicientbre de este año no celebraron los pleni- 
potenciarios del Papa, España y Venecia, la primera junta oficial 
para acordar el nímero de galeras, infantes y demás fuerzas que 
debían concurrir a la próxima jornada. Bien públicas eran las im- 
paciencias de pontificios y venecianos por la tardanza en llegar 
a Roma los poderes de Felipe II a sus comisionados, tardanza 
«ue interpretaban como cierta señal y siniestro agúero de la poco 
favorable voluntad del Monarca a la Liga, no obstante fuesen ya 
conocidas en Italia sus últimas disposiciones para acrecentar los 
efectivos militares de la futura expedición. Procuró Zúñiga neu- 
tralizar estas impaciencias reprochando abiertamente al Pomtifi- 
ce y a los venecianos mismos que uno de los tres coligados tra- 
tara ocultamente de concertarse con el enemigo, La verdad es 
vue en aquella fecha ya había autorizado la República a su Em- 
bajador en Constantinopla para ajustar las paces, bajo cuales- 
quier condiciones, amque sesultaran onerosas para el porvenir 
político de la Señoría; y que en los centros políticos se rastreaba 
«sta determinación de Venecia, no obstante los sigilosos medios 
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con que había procedido, según veremos más adelante, para trans- 
mitir a Constantinopla sus órdenes de concierto. 

He aquí cómo se expresaba el embajador Zúñiga en este 
asunto: 

Hele metido al Papa algunas veces en plática de las sospe- 
chas que hay que venecianos tratan de acordarse con el Turco, y 
»epresentádole la obligación en que le ponían si tal hiziessen de re- 
sentirse, y díchole como en este caso había de quedar esta guerra 
a cargo de Vuestra Magestad y de Su Santidad y que assi conve- 
nía saber temprano lo que passa. El me ha dicho que por su parte 
se han hecho y se hacen todos los officios posibles con venecianos 
para que no admitan ningún trato de paz: y que cree que no la 
harán si veen que Vuestra Magestad acude y ayuda con calor a 
esta empresa.” (1) 

No obstante la despreocupación con que pareció recibir el 
Papa las observaciones del Embajador español, andaba grande- 
mente inquieto del procedimiento de los venecianos, en los cuales 
velanse a cada paso señales y palabras de mal síntoma para el por= 
venir de la Liga; señales que, a juicio suyo, eran suficientes a en- 
torpecer los entusiasmos del Rey y sus ministros por la próxima 
jornada, y abiertamente contravenian al juramento prestado por 
la República de no hacer las paces sin consentimiento de los 
wtros coligados. “Hasta ahora —decía el Cardenal de Como al 
Nuncio de Venecia— no cree Su Santidad cosa alguna de éstas, 
awaque hay barruntos de algima consideración que aconsejan 
estó alerta Su Señoría Reverendisima para penetrar las secretas 
intenciones de esa República (2).” 








(o Sim. Est. 010, núm. 181: Zovica al Rey, 26 diciembre. 
(Teatro Siunore von manclterá con tutto le diligunze et modi posi 





bil di procurar! il servitio dí Dia et hen" publico, purché den Signori (Vene- 


cianos) si mantengano in oficio; dí che Sun. Santitá mon sa che sicurezza po- 








<i mostra molto nuovo di tutte 





ter dimardar qui allambacciatare, perchd 
Uri dlarmo socpetto, o sia che soci hahhi in commissi 





le cose. le quali a an 
ne, o pur che con effetto non sappia cosa aleuna; ma come si sía, é ben ne- 
cessario che Y. S. mostri a quei Sien, TIL che questi loro tratiati ct maneegi 

awoll, che hanno 
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Bajo estos recelos en pontificios y españoles, leyóse en la pri- 
mera asamblea una declaración de Gregorio XII en que se resolvi 
na competencia de españoles y venecianos sobre las cuentas y gas- 
tos de la jornada de 1571, que venía enconando los ánimos desde 
principios de año (*). Por dicha declaración determinaba el Papa 
quedarian saldadas provisionalmente las cuentas de España con 
la República, pagando la primera 61.652 ducados a ciertos merca- 
deres de vituallas, a quienes los venecianos adeudaban semejante 
cantidad, y no sólo se disponía contra España esta carga, sino que 
la Santa Sede perdonaba a la República unos 20.000 ducados que, 
:gún las cuentas oficiales, eran en el haber de nuestra nación (7). 
Profundamente descontentos de la sentencia pontificia: que- 











vero che trattassero la detta pace, oltra Voffesa de Dio, cli la principale, non 
potrslibe ancora sore somon son poca satistoriione di N, S, ll quale herria 
causa di tenersi burlato et di risentersene, Sin hora S. $. non crede cos'alcuna. 
ma pero i segmi sono dí aualche consideratione; onde V. S. dovrá star mol 
to ben avvertita, etc.” (Nunc, Fem, vol. 263, fol. 105: Como al Nuncio, 24 mo- 








qua, num. 18: Zónica al Rey, 1 encro 
ne de un documento de importan 
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le publicaremos 





ralmente: dice así 

“Ifavendo Noi visti ct hen comsiderati li conti de le spese fate del 
ano MDLXXI dal Sermo. Re Carholico et da la Rep. dí Venetía ne Pr 
mata de la Santa Lega; et non potendo venire a la total decis 
ratione di detti conti se prima on havemo aleune information, fi quali 
potrizo Forse portar molti giorni, acció tratamto li mercanti genovesi a 
avali de anno MDLXX furno levati da li Sri, Venetiani mel mare Hadria- 
co carra (oq bratta 14 di grano, el carra 273, traita 19 Worso, che era ca= 
rico pur Napoli, non stiano piú hangamente in si gran dao et preiudicio, per 
hora declaramo ehe li detti grani et orzi, li quali per conto fatto con li agen= 
ti dí dettí mercanti montano ducati 61650 di moneta del regno, siano parati ín- 
ticramente dal prefaro Sermo, Re Catholico et suoi ministri, essendoci Noi «er 
tíicati che di certo S, M, € debítore a li Sri, Venetiani di questa commo, gia 
ché Mi biscoti casi in Sicilia, Ni quali ascendono a la somma di clucati ¡iRo, 
mostra esser paxati da li ministri de la predema Republica. Declaramo an 
cora che pagandosi li predeti ducatti BlO50 dentro il termine di sul mesi pros» 
simi futuri, non possano li mercanti dimandare imeresse adomo de oi de 
mari, ma passatl li dettá sei mm 





mo et dela 























', possano pol pretendere ll «lotto interese per 





il tempo che piú oltre si differicse 1 pagamento. En fede dí che tavemo com- 
mandato che ss faccia la precemte poliza, la quale sará sottoscritta dí mostra 
mano questo di XV di Decembre in Roma. —Gercorios. PP. XUL 


(Nunza Pony vola 130 fol. 11, copia coctánca) 
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daron los venecianos, los cuales, lejos de juzgarse deudores, como 
«e hecho eran, pretendían cobrar de España crédito considetable 
en razón de servicios y armamentos que, en vez de concurrir a la 
expedición de Lepanto, habian sido destinados a la defensa de 
ciertas colonias de la República, con absoluta independencia de la 
Liga (2). Obvio -era que no podía ésta hacerse cargo de aquellos 
gastos, cuando tampoco recibía en cuenta los efectuados por Es- 
paña en la defensa de la Goleta y otras colonias suyas, amenazadas 
por el Turco precisamente a causa de la Confederación cristiana. 

Tampoco fué del agrado de Zúñiga la sentencia pontificia, 
pues venía a ratificar otra anterior, dictada casi en los mismos 
1érminos y que no había sido bien recibida por el elemento espa- 
ñol de Roma; pero no la protestó al igual de los venecianos, si bien 
no la consintiera expresamente como el Papa deseaba, sometiéndose 
en esto a las instrucciones del Rey, por las que le ordenaba se mos- 
irase benévolo con la República en materia de cuentas, aun a 
trueque de dejarse engañar por sus ministros en sus poco justi- 
ficadas pretensiones. 

Debatióse también en aquella primera asamblea el número de 
xaleras que debieran reunir los confederados este año, concluyendo 
al fin los pareceres en que llegaran a 300, según ya el Ponti- 
fice y el Rey habían convenido. Al tenor de las capitulaciones 
de la Liga corresponderían a España 150, es decir, la mitad del 
contigente total; pero sus plenipotenciarios se abstuvieron de 
prometer francamente como seguro ese número, no por falta de 
voluntad ni posibles de su Monarca, sino porque llegando dificil- 
mente a 100 las disponibles en la actualidad, y no debiéndose de- 
jar indefensas las costas españolas y sicilianas durante la jorna= 











da, pareciales contraproducente obligarse a un número que, dada 
la apatía de los ministros reales y los inevitables entorpecimien- 
tos cansados por el invierno, no quedaría ultimado para princi- 
pios de la primavera. Optaban nuestros comisionados por que Ve- 
necia armase cierto número de galeras, demás de su obligación, a 
cuenta, empero, de España como en años anteriores (*). Penetra- 
ron pronto esta flaca situación de España los venecianos, y pro- 
estaron abiertamente su des= 











poniéndose sacar partido le ella, mas 


Piplom, 1V, pig. 637 y sigts: Sim. Est, 022, móm. 18. 
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confianza en la efectividad de los armamentos del Rey y en que 
se cumpliese por su parte al tiempo debido cuanto por las capi- 
tulaciones había jurado aportar a la Liga. En consecuencia, pro- 
pusieron a la asamblea se modificase la cláusula donde se estable- 
cía la obligación de Venecia de acomodar por España las galeras 
que no pudiera armar ésta para cumplimiento de su múmero, a 
cambio de proporcionarle España municiones e infamería, de que 
dificilmente podía de ordinario proveerse aquélla. Esto último ha= 
Diase practicado los años anteriores bajo fundamento de pagar Es- 
paña la mitad de los gastos generales de la Liga 

Fácilmente echaron de ver los delegados españoles apelarian 
venecianos a toda clase de pretextos para persistir en su punto de 
vista y sembrar desconfianzas hacia la persona del Rey y hacia la 
sinceridad de sus propósitos y ofrecimientos. Era preciso, po lo 
mismo, activar los preparativos de la expedición, “porque —aña- 
dían ellos— para las sospechas que las dilaciones pasadas han 
causado en el ánimo de Su Santidad y en el de venecianos, no 
bastan palabras y ofertas generales, si no ven que se comienza a 
poner en ejecución lo que se promete” (*). Por otro lado, el Nun- 
cio pontificio de Venecia coincidía en este parecer a mediados de 
roviembre, manifestando inquietudes de que respondiesen los pre- 
parativos de la República en materia de galeras al designio de fa- 
vorecer las condiciones de paz que ya proponían al Turco, y en mo- 
do alguno a la resolución de continuar en la Liga y emplear en ella 
el máximum de las fuerzas nacionales (?) 

El 30 de noviembre permanecía aún en las mismas inquietu- 
des, haciendo notar en su corroboración un detalle por de más 
significativo, o sea que la República ofrecía cascos de galeras a 
todos los Príncipes de Italia que quisieran concurrir a la Liga y 
las armaran por su cuenta; pero excluía expresamente de este uÍre- 
cimiento a España, no obstante se le debiese por las capitulaciones 
de la Liga, y sin alegar más pretexto que no necesitar ella de 
tales ayudas, puesto que se había reservado numerosas galeras 
en el botín de Lepanto, Y era tan resuelta la actitud de los vene- 
cianos en este punto, que se juzgó conveniente prescindir de sus ra- 
zones por no acrecentar su contraria actitud para con los espa- 





(% Apéndice núm. XX. 
(2) Nunca Ven, vol. 12, fol, 155. 
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ñoles (*). Y tras esto, volvía el Dux a querellarse sin cesar de la 
habitual dilación de los muestros y de su comportamiento en la 
jornada anterior, del cúmulo de cargos mil veves repetidos, ale- 
gando al fin, una frase muy significativa, en que creyó ver el re- 
presentanie pontificio un anuncio anticipado de la paz que estaban 
«eoncertando con el Turco. 

“Pido a Dios —dijo— que lo encamine y dirija”, “cuyas pa= 
“abras —añade el Nuncio— interpreto yo como tácita excusa y 
pretexto para el caso de acudir ellos a algún género de acuer- 
de (2). 

Obligado por la República pidió otra vez el Papa a los co- 
misarios <spañoles mandasen antes de marzo cuarenta e cincuenta 
galeras del Rey a aguas de Candía, para que, en unión de las ve- 
¡ecianas, defendiesen aquella colonia contra una probable o casi 
segura embestida del Turco, y corriesen al archipiélago helénico 
para destruir los depósitos de municiones y vituallas de la flota 
eremiga y tenerla de este modo recluida en los Dardanelos o en 
las costas de Asia menor. 

Rotunda fué la negativa de los españoles a la petición pon- 
titicia, fundándola principalmente en «l contrario parecer de don 
Juan de Austria; pero, no obstante ella, acudió Gregorio XII] al 
Rey encareciéndole la oportunidad de la medida por él propuesta 
para alentar a. los venecianos y disponer con más acierto y cer- 
tidumbre de éxito la jornada venidera (*). Ya habia formulado 
el Papa la misma petición a principios de diciembre, puesto que 
en tal época escribía Zúñiga al Rey: “Parecele 4 Su Santidad que 
en el salir temprano consiste la mayor parte la victoria, y <reo 
«ve tiene razón, y descaría que en fin de febrero o principio 
de marzo se enviasen 50 galeras a Candía y con otras tantas 
de venecianos fuesen al Archipiélago (*).” Movido por el ansia 
de satisfacer a venecianos, los cuales en la primera junta de la 
Liga insistieron también en este proyecto, reiteraba Gregorio XIII 
su súplica con fecha 1.* de enero. Después de ponderar en los tér- 
minos más significativos la satisfacción engendrada en su ánimo 
por las disposiciones del Rey y el calor con que había tomado la 

















0) Nuue. View, Nuncio a Como, 30 noviembre 
O mil. 

(% Nune. Espa, vol. 13, fol. 167: Como al Nuncio, 1 enero 157% 
(9) Apéndice núm. XIX, 
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preparación de la jornada (*), insistia en la necesidad de dispo 
ver para fines de invierno una flota de exploración, compuesta 
de 100 unidades, que llevasen a cabo el programa de operaciones 
poco ha indicado; basaba su petición en los beneficios generates 
que reportaria esta medida al éxito final de la confederación. 

Exigióse después, en junta celebrada él diz 4 de enero, decla- 
rase cada uno de los coligados qué número de galeras en concreto 
aportaría a la futura expedición, Adelantóse el Embajador vene- 
ciano a proponer <on toda claridad que sus amos estaban resuel- 
tos a no armar sino las establecidas en la Liga el año 1571, 0 
sca 108 galeras y 11 galcazas; ofrecían disponer algunas més 
que se incorporasen al número correspondiente a España, pero 
a condición de adelantar ésta el dinero que se calculaba necese- 
rio para el efecto; pues teniendo ya la República reunidas la 3 
fanteria y demás gente de pelea necesarias para su escuadra, 
no era ya menester las aportase España, a cambio de galeras, 
como en años anteriores habíase efectuado (*). No esperando 
los comisarios españoles semejante resolución de parte de Ve- 
necia, apenas supieron qué responder a ella y anduvieron des- 
orientados sobre si debían o mo aceptar el proyecto del Emba» 
jador. Insistió éste en afirmar no tendría el Rey dispuesta a su 
tiempo debido la escuadra que le correspondía por las capitula- 
ciones, fundando sy alegación en las muchas galeras que le falta- 
ban por poner, y en que nunca expresaban sus comisarios con <la- 
sidad y resolución el número exacto de las que podrían sacar. “Para 
las sospechas que las dilaciones passadas han causado en el ánimo 
de Su Santidad y en el de venecianos, no bastan —decía Zúi 
— palabras ni ofertas generales si no ven que se comienza a 
poner en ejecución lo que se promete (*).” 





























(0), “Le diró che 5. S, ha preso grandisima allegrezza in vedere che la 
buena. intentione di 5. M. Cat. nel negotio della lega produca «queli buoni 
efetti che si desiderava et che richiedera anco il Bisogno, polthe <on tanta pron- 
tezza et calderza si é mossa da se medessina a dar ordine per gli apparccchi 
de Panno futuro, et quello che pil importa, per la prestezza acció si possi us- 
cir fora 2 buon hora, Et veramente che per rimediara i disordini de Tano 
passato ela quelli di pii che poteva gencrar la freddcera con che parera che 
si procedesse, era ben necesario un ordine <osi caldo,” (Vine, Esp vol. 15, 
fol. 167) 

(1) Sim. Est, 922, núm. 23: Zúñiga a don Juan de Austria, 4 enero, 

€) Ibid, núm. 18: Zúniga al Key. 
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En consecuencia, se decidieron a consultar el caso con don 
Juan, residente a la sazón en Nápoles, remitiendo con su comuni- 
cación un breve de Gregorio XIIL, por el que se pedía accediese 
a enviar a Candía 110 galeras de la Liga antes de salir para Le- 
vante el grueso de la armada (*). Contestó don Juan al Papa úni- 
camente para ratificarsé en su primera negativa y en los incon- 
venientes de adelanter dichas 110 galeras (*), asegurándole que 
si tal proyecto obedecía a sospechar venecianos en la inercia de 
los españoles y “también a obligarlos desde entonces a la empresa 
de Levante, era conato inútil, puesto que todo el mundo podía 
comprobár la efectividad de los preparativos de España y ésta 
había renunciado ya a empresa particular el año venidero. 

Recordaba después las órdenes de Felipe 1I para que armasen 
por su cuenta 160 galeras, es decir más de las a que estaba obli- 
gado, Decía asimismo don Juan serían necesarias unas 350 gale- 
ras, 20 galeazas, y las más carabelas y zabras que pudieran dispo- 
nerse, para dar batalla al enemigo con seguridad de la victoria. 
El combate naval debería constituir el objetivo de la expedición 
venidera, pues de la conservación de la armada de la Liga —dice 
don Juan— depende “la principal deffensa y amparo de la eris- 
tíandad; y que si, lo que Dios nuestro Señor no permita, fuese 
rota del enemigo, quedaría a manifiesto peligro de ser opprimida 
y arruinada del tirano (*).” 

“Débese también hacer instancia —añadia don Juan en carta 
a Zúñiga (*)— en que venecianos lleven su armada hastantemen» 
te proveida de gente de guerra; sin hacer caudal de la del remo, 
porque, como otras veces he escrito, éste es un punto de mucha 
sustancia, y no lo es menos que se allanen a recibir la gente que 
les diéramos para pelcar en sus galeras, que lo uno y otro es tan 
importante, que cierto, a mi juicio, no va menos en ello de haber 
victoria o mo, y si la armada de venecianos va tan mal fortifica- 
da de gente como por lo pasado, verdaderamente hago muy po- 
<o fundamento della y yo no sé qué es lo que les mueve a no que- 
1er acetar lo que debrian de procurar y pedir con mucha instan- 








(1) Theiner, T, 3 enero; Sim, 922, tim. 23 
(2) Nune, Náp., vol. 3, fol. 6, orig, 9 de encro. 
6) Sim Est, 1062: Austria a Zúñiga, 7 enero 
(ma, 
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cia.” “Verdad es —decía don Juan en otro despacho al Rey— 
que según la gran nescessidad que aquella República tiene de 
aquietarse con el Turco y el interese privado de algunos particu- 
lares della, no hago fundamento cierto de que hayan destar más 
tiempo a concertarse del que pudieran perder en hacerlo con su 
provecho (*).” 

Finalmente, manifestaba sus temores acerca de la futura 
campaña, atendiendo al modo de proceder de Venecia y a la 
casi seguridad de andar buscando ésta la manera de concertarse 
con sl Turco “Pénsme —dice don Juan— en gran confusión y 
pena, entender la tibieza y flojedad con que proceden los vene- 
cianos, pues en tiempo que todo el mundo pensaba que habían de 
hacer, como era razón, un muy grande y extraordinario esfuer- 
zo en armar, vienen a decir que no pueden sacar sino ciento y 
ocho galeras; que cierto me ha admirado, mayormente que 
gún lo que me escribió el Embajador que Su Magestad Católica 
tiene en Venecia, dieron a entender que armaban treinta más, Y 
esto, juntamente con ver que en la jornada de este año les va el 
resto, me ha dado causa de sospechar que sea verdad lo que se 
dice que tratan de acordarse con el Turco, y que para acomodar 
mejor sus cosas hacen instancia con Vuestra Beatitud, que las 
4ichas ciento diez galeras vayan a Levante (*).” 

No paraban aquí las inquietudes de don Juan, pues ya en 
enero de este año comenzó a dudar se pudieran armar por la Li- 
ga las 300 galeras en cuestión, cuanto más otras 50 que se pe- 
dían, no sólo porque no lograría España reunir el número que le 
tocaba, no obstante trabajasen sus arsenales de Barcelona, Nápo- 
les y Sicilia con la mayor actividad, sino también porque tampo- 
<o dispondría Venecia de los elementos necesarios para cumplir 
su estricta obligación en las debidas condiciones, o sea con la infan- 
teria y vituallas requeridas para una expedición de varios meses. 
Por eso convino don Juan en no oponerse de un modo absoluto 
a adelantar fondos a Venecia para la preparación de las galeras 
que a España correspondían, tomándose, empero, las debidas pre- 





(») Sim. Est, 1062, fecha 17 febrero. 

€) Nune, Nópolee, vol. 3, fol. 6, Véase también al fol. 10 la carta del 
Nuncio a Como, fechada el 9 de enero, donde se explana el pensamiento de 
don Juan. 
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canciones y garantías de devolución de dichos fondos caso de 
concertar las paces dicha Señoria sin efectuar la jornada 

Procuró Zúñiga seguir en estas circunstancias los consejos del 
Rey, dejándose engañar de los venecianos en el particular del di- 
nero, para conseguir mediante esta satisfacción no se concerta- 
sen con el Turco ni abandonasen a España en lo más crítico de la 
guerra; pero escribiendo al Rey estampaba el Embajador, no sin 
cierta preocupación, las palabras siguientes: “Guzmán de Silva me 
parece que comienza a temer que venecianos han de hacer este año 
la paz, y a mí se ha confirmado algo en esta sospecha ver que 
no solicita este Embajador con tanto calor la determinación de 
lo que este áño se ha de hacer como lo han hecho los años pa- 
sados (2).” 

Celebrásonse varias juntas de plenipotenciarios después de 
llegar la respuesta de don Juan; y en ellas apareció con mayor 
claridad la inmutable resolución de Venecia de no armar otras 
galeras sino las que matemáticamente le correspondiesen, a tenor 
de las capitulaciones de 1571, negándose de un modo absoluto a 
Labilitar ninguna para España si no adelantada ésta los fondos 
necesarios para su equipaje (). Y alegaban los venecianos como 
justificante de su actitud hacia España la imposibilidad de en 
contrar remeros y dotación de marinería para las galeras que se 
armasen por este concepto, viéndose ya, según ellos decían, con 
grandes dificultades para disponer como convenía las su) 
pias (1). 

Sin cerrar los ojos a estos argumentos de la República, y 
andes pérdidas de marinería, remeros y gen- 
te de pelea sufridas por Venecia en años anteriores (*), no po- 
«ían comprender los delegados españoles, mi siguiera los pon 
tificios, resolución tan extremada y tan, resueltamente contraria 
al espiritu y letra de la Liga. Pensaban unos buscaría Venecia 
con sus muevas exigencias el modo de compensarse de los gastos 
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reconociendo las y 














pasados, en cuya tasación creiase viada por el Papa; aca- 
(1 Sim, Est. 923, núm. ze: Zúñiga al Bey, 9 encro. 
1) bid 
€) Ibid, mm. ati Zúrica al Rex, 12 encro; Apéndice múm XX 





'uncio a Coma, 10 enero, 





(0. Vunc, Fer», vol, 12, fol. 
(2) Avéndico núm 
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50 por eso exigiesen de España un anticipo de dinero ('); veían 
utros en esta determinación una señal evidente de no buscar ve- 
uecianos sino dilaciones y excusas para entretener a la Santa Se- 
de y España y conseguir entre tanto un concierto con el Turco (*) 

Establecióse entonces una especie de pugilato político entre 
los delegados españoles y venecianos; y mientras protestaban ¿s- 
tos continuamente de la escasa actividad con que los muestros Nle- 
vaban los preparativos de la expedición y el flete de las muevas 
galeras, y predecían el fracaso de la expedición, fundándose en 
declaraciones de los armadores del Rey en Italia (3); satisfaciase 
el Pontífice del proceder de los ministros españoles, encargan- 
do a su Nuncio en Venecia le pusiera de manifiesto ante aquellas 
autoridades y trabajase al propio tiempo por cortar todo trato 
de concierto con el Turco, que, según don Juan y todos sospecha- 
han, habían comenzado desde fines de otoño (*) 

Por su parte no se recetaba ya Zúñiga de tildar en púl 











(9 Archi Pat, Arm. Xi, vol. 143 fol. 199: “Quel che concorre ns la re- 
latione et conto tra la Mti. del Rí or la Serma. Sinoria di Venetia:" Vene- 
cianos deben al Rey por razón de soldados y viusallas 71369 ducados: ponen 
a razón de 978 ducados al med cada galera, cuando España no paga ni gasta 
en las suyas sino 600, 

(8) “Aunque Vonecianos traten de acordarse, dessar! 








que se saque muy 
gran armada, porque quanto mayor miedo pasicren al enemigo con las fucr- 
sas de los colligados, tanto mejor partido les hará; quanto más que por mu- 
cho que desscen la paz, hasta tenerla hecha no pueden assexurarso, y assi para 
«1 qualquier caso pienso que por su parís harán quanto pudieren por armar 
muchas galeras, Representan grandes dificultades que tienen en armarlas; y 
dizen que para rehazer solamente este año la armada han menester cerca de 





tres mill remeros; ofrecen de hazer el último esfuergo, pero hasta agora el 
embaxador mo sc ha querilo obligar a mas galeras de la rata que les toca de 
las 00 y onze galcazas.” (Sim. Est. 022, móm. 12) 
mám. 3h 

Núp., 3 fol. 10: pide don Juen al Papa obligue a Ven 
tomrer toda plática de paz con el Turco. Nune. Ven, vol. 13. fol. 21: Como 

al Xuncio, 10 enero: “Del negotio publico, li Sig. Spagnoli si mostrano cosi 
igenti questo inverno per la provisione d'ingrossar et preparar 
ingannati, et che non si 
raffredaranno questa state o primavera. Et circa ció N. 5. mon puó far pil di + 
quello. si fa, ... Oltra di cio, V. S. stará molto avvertita di mon lasciar dar pa- 
role circa quel che va attorno nel maneggio de Paccordo col Turco per mazo 
perció che da tutte le bande se ne sente fran romore, et se ne 











cali es cost 
la loro armata, che sí pud sperare che non restaren 
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los venecianos de traidores y taimados en estas negociaciones, 
aconsejando en consecuencia al Rey preparase la defensa de sus 
estados ante la eventualidad de haberlos de defender con solas sus 
fuerzas y verse frente a un enemigo mucho más poderoso que él 
en mar y tierra 

“El Embajador de venecianos —decia al Rey ()— anda tibio 
en la solicitud de estos negocios y busca ocasiones de quejarse de 
los ministros de Vuestra Magestad, y yo me comienzo a persua- 
dir que ellos traen gran esperanza de hacer este año la paz con 
« Turco. El Papa me dijo anteayer que había dicho a este Emba- 
jador que todo el mundo ercía esto de ellos, y que le había tepre- 
sentado el desagradecimiento que usarian com los coligados y el 
peligro y ruina que de esto vendría a su República; y que le vino 
a decir que si tal hiciesen se juntaría con Vuestra Magestad a 
hacerles guerra. El Embajador le aseguró mucho que no había 
vinguna plática de paces; bien podría ser que holgasen de dar 
estas sonibras para aventajar más su partido. ” 

A Zíñtiga hacian coro los demús ministros del Rey en Italia, 
desconfiando no sólo de que venscianos dispusieran a tiempo el 
contingente de fuerzas maritimas y terrestres que les correspon- 
dicra por la capitulación, sino también de que reunieran condi- 
ciones de hacer el necesario servicio a las empresas de la Liga. 
Era oportuno —decía don Juan (%)— sacar a plaza en las juntas 
de los coligados la conquista de Berbería, para con su espectro 
lograr de Venecia consintiera admitir en sus galeras gente de 
guerra española o pontificia, caso de juzgarla necesaria el jeíe 
de la espedición. “En esto es necesario que se haga mucha fuer 
za —cominuaba el mismo—, porque la experiencia de lo pasado 
ha mostrado claramente cuán poca esperanza se puedo tener de la 
ermada veneciana yendo de la manera que hasta aquí y lo poco 
que cl enemigo la estima.” 

V su lugarteniente el Duque de Sessa manifestaba al Rey 
serios temores sobre cl mismo asunto, en consonancia con los de 
den Juan: "Venecianos —decia— andan flojos, y entiendo que 
no crecerán más galeras este año de las que sacaron el pasado, y 
a fin de hacernos entender que han crescido y que van cargados 














() Sim. Est. 022, núm. 31 
(E Ibid, 1061, núm, 315 








-23-— 


de gente, han procurado que los comisarios de la Liga se resuel- 
van, se junte la armada de Vuestra Magestad en Mecina con la 
suya en Corfi, donde nos venderán el gato por liebre... pues to= 
mándoles la muestra en su cara, henchirán toda la oferta de gente 
y bajeles, que han de faltar el día del menester, lo qual no pudie- 
ran hacer si la dieran fuera de sus marinas (*).” 

Convenia a los intereses politicos de España en el Mediterrá- 
veo, según varias veces hemos apuntado, continuar la Liga con- 
tra el Turco aunque no se lograsen grandes resultados militares; y 
por lo mismo, satifacer en lo posible a las irreductibles exigen= 
cias de la República, adoptando en los tratos y palabras las for- 
mas más condescendientes, salvas siempre la dignidad de nuestra 
nac 





1m y la reputación de sus ministros. Por esto mismo fué ce- 
diendo Felipe II, y vino al fin a pasar por las condiciones que la 
Señoría deseaba; y para quitarle toda excusa de concierto con el 
enemigo, dispuso se adelantaran hacia Levante en el mes de marzo 
13 galeras de Nápoles, cuatro de Sicilia, cinco de las Lomeli- 
mes, dos de Esteban de Mare, otras tantas de Bendineli, y las 
cuatro de Malta, las cuales debian ir bien guarnecidas de infante- 
ría española (3). 

No opaso el Rey dificultad alguna en que la jomada venidera 
se efectuara en Levante, como venecianos apetecian; y aunque, 
según declaraciones de Granvela (*), con la invernada de don 
Juan en ltalia “de razón debían quedar firmes en la Liga y no 
tratar con el Turco, no pudiendo fiarse de él y viendo que Vues- 
tra Magestad viene a lo que les cumple, que es también lo que a 
mi flaco juicio más conviene ahora a las cosas de Vuestra Ma- 
gestad”, no se dió por contento con esta satisfacción, antes bien 
tavo por inadmisibles las empresas de Castilnovo, Durazzo y Va- 
lona, que alguien de sus ministros le proponía para principio de 
primavera, únicamente por evitar de esta manera ocasión de te- 
mores ni quejas a los descontentos ministios de la Señoría (*). 

Estas sinceras disposiciones del Rey con respecto al porvenir 
de la-Liga y a la conducta que habían de seguir sus ministros con 











(1) Sim. Est. 1061. 24 encro. 

(2) Prid, 4: | Rey a don Juan de Austria, 9 febrero. 

(2), Pbid, 1061, núm. 8y: Granvela al Rey, 31 diciembre, 

(1) Bibl. Nac, Madrid, ms. 784, fol. 28), Alvaro de Sande, 28 cneto. 
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ds 
los venecianos hállanse concretadas en un despacho a su plenipo” 
tenciario Zúñiga, -que llegó a Roma en vísperas de suscribirse la 
capitulación de este año, ayudando no poco a su remate definitivo. 

“He visto —le decia (')— lo que me escribís de la instancia 
grande que Su Santidad y venecianos hacen para que se acrezca el 
número de las galeras de la Liga a 300; y lo que a este propósito 
decis que si venecianos insistieren en que se les den dineros des- 
de luego para armar algunas más de las que les toca, vendriades 
en ello, en virtud de la orden que se os dió que se tuviese cuenta 
de acomodar a venecianos en lo que se pudiese; y aunque es así 
que aquélla se os escribió en respecto de qué sería bien sobrellevar- 
los, y es bien que se les haga toda la comodidad que se pudiere, 
todavía eso de ofrecerles este dinero parece acá que terná em- 
barazo e inconveniente, y que será acostambrarlos mal, pues se 
be cierto que por mucho cuidado y esíuerzo que pongan en lle- 
var toda la parte que les puede tocar, asi de gente como de naves, 
no llevarán lo necesario, y que la capitulación de la Liga clara» 
mente dispone y declara que en lo que un confederado tuviere mús 
comodidad accomode al otro; que como vos sabéis se puso esto 
porque se entendió que no podría yo tener comodidad de armar 
tentas galeras como serían menester, y que al fin de la jornada se 
hubiese de hacer la refacción. 

“Pero ya que se venga a ofrecerles dinero para armar más 
galeras de las que les toca, y a hacerse en esto novedad contra la 
orden de la capitulación por sobrellevarlos, parece, y asi os lo en- 
cargo yo, que procuréis que no se les ofrezca de darles al princi 
pio todo el dinero necesario para ello, sino parte; y que después 
se les dará lo demás; y que el armar ellos estas galeras ha de ser 
lo ponerlas a remo y a vela con todo lo necesario para la nave- 
gación; y que puestas en este punto se han de entregar al Íllmo. 
Don Juan de Avstria. mi hermano, para que vayan bajo de mi 
estandarte: y que en ellas se meta la gente de guerra necesaria de 
la mía, porque no sería razón que estas galeras hubiesen de llenar 
los venecianos con las suyas, y proveerlas de su gente y pagarlas 
yo por sola su relación, pues es de creer que irían menos en or- 
dlen que la cuenta que darian. Vos procurartis que habiéndose de 
hacer esta novedad, se haga en la forma que aquí se dice,” 
































(0) Sim, Est, 922, núm, 147, 9 febrero. 
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“En lo que toca a enviar galeras al principio de marzo a Le- 
vante, he visto la instancia que de parte de Su Santidad y vene- 
cianos se hace; y el arzobispo Marín, como se os ha escripto, trujo 
este punto en comisión, y los embajadores de Venecia nr han he- 
cho gran instancia sobrello, diciendo que seria de mucho efecto e 
importancia para divertir e impedir que la armada del Turco 
no se juntase; y aunque primero había parecido que no convenía, 
se os avisó para que vos lo procurásedes de desviar, por las 
causas que habréis visto, y agora porque podría ser que tomasen 
achaque para concertarse de que no se les da estas galeras, y para 
que no lo tomen me he resuelto en que se envien xxx galeras 
mías, comprehendiendo en ellas las cuatro de la religión de San 
Juan, y diciendo que yo huelgo de dar estas galeras pareciendo 
2 Sn Santidad que será del efecto que se dice, y que no habrá 
<n ello algún inconveniente de- consideración; y asi será bien 
que, demás de decir en este punto a Su Santidad la resolución 
que yo he tomado, no dejéis como de vuestro de representarle 
los inconvenientes que podrían de ello suceder. Pero queriendo 
Su Santidad con todo esto que se haga, no habrá que porfiar, 
sino decirle que el Illmo. don Juan mi hermano tiene orden, 
como se le envía con éste, de que avisándole vos que todavia 
a Su Santidad le parece que vayan estas galeras delante de las 
xxx, como está dicho, con las de la religión para el dicho electo, 
que huelgo de ello; pero hase de procurar que con estas y las que 
Su Santidad y venecianos enviasen sean por lo menos 100 galeras, 
por lo que importa la seguridad de todos, 

“Lo mismo que vos me escribis de las sospechas que hay de 
que venecianos harán la paz'con el Turco, se ha entendido por 
otros avisos; y he holgado de entender el oficio que Su Santi- 
dad hizo con el Embajador de Venecia, y lo demás que a este 
propósito le dijo de que se juntaría conmigo a hacerles la gue- 
y es cierto así que todo aquello y mas 
merecerian venecianos si tal hiciesen, siendo tan ayudados y so- 
brellevados por mi parte y habiéndose solamente atendido hasta 
agora con todas las fuerzas de la Liga a su negocio y defensas. 
Pero cuando a esto se llegue, la prevención y esfuerzo que por 
mi parte se ha hecho y hace para lo de este año, es de una 
manera que no pudiera ser mayor cenando se hiciera enderezado 
para este fin y caso. Y vos habéis hecho muy bien en acordar 
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lo que a este propósito apuntáis; y así se irá mirando, pues ha= 
brá tiempo, lo que en tal caso se debría hacer,” 

Gregorio XIII representó al Dux, en términos algo 'severos, 
lo incomprensible de su actitud en aquellas circunstancias; e 
zole ver que mientras España iba creciendo sus fuerzas para la 
Liga de año en año, y especialmente en el corriente, seguía la 
República camino contrario, disminuyendo las suyas, cuando de- 
biera acrecentarlas, en atención al mayor peligro que se les ave- 
cinaba (*). Y prueba, según el Papa, de la sincera resolución de 
Felipe II en continuar la Liga con todas sus fuerzas eran los ar- 
mamentos efectuados en los arsenales y la enorme cantidad de di- 
hero que acababa de llegara Ttalia para estos fines. Debía, pues, re- 
solversé Venecia a pasar adelante, buscando el medio de solu 
nar la cuestión de galeotes y marinería para las galeras que com- 
pletasen el número de las que a España correspondian (*). 

Nada logró el Nuncio pontíficio de cuanto Gregorio XIII le 
encomendaba en esta coyuntura: antes bien, preguntando el Dux, 
en nombre del Papa, si llevaba o no adelante las negociaciones de 
paz de que tanto se hablaba en todas partes, le aseguró resuelta 
mente no existía ninguna, ni harían jamás el acuerdo sin asco 
timiento de Roma; que no pensaba la República en otra cosa sino 
en continuar enérgicamente la Liga (*): declaraciones contrariás 
a la verdad, como luego veremos, pero que satisficieron al Papa, 
inclinándole a mayor condescendencia con los venecianos y a no 
apurarlos tanto en la cuestión de las cuentas generales de 1572, 
que entonces se ventilaba con igual o mayor disparidad de cri- 
terio entre los coligados que en la del año 1571 (*). En opinión 
del Nuncio, el único medio de conseguir que venecianos conti- 
nuasca en la Liga era favorecerles en esta materia, cargando a 
España algo más de lo justo y obligado por la Liga: debía España 

















() Nunca Ven, vol. 13, fol. 27 

(9 bid, fol. an 

(3) *Che gik haceva asseverantemente detto clessi non haverano prattica 
alewma d'accordo co"! Turco; che con Vistessa asseveranza mi replicava il me- 
desimo; soggiungendomi che nel medesimo senso clio ragionava seco, S. B. 
harea parlato all' amb. Tiopolo; et che a loro adesso bisognava pensar a gue 
rra ctmon a pace; queste farono le parole precise del Principe.” (Nunca Pen 
vol 12, fol. 217) 

(0 Phid., sola, fol. ar 
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forjarse la ilusión que así como a Génova y a otros Estados, in- 
cluso al Emperador mismo, otorgaba liberalmente grandes ayu- 
das de'costa, asi cumplia el mismo oficio con Venecia, acudiendo 
a este medio disimulado (*). 

Transcurrió todo el mes de enero, y los coligados mo llegas 
ron a un acuerdo en lo referente a las fuerzas de la próxima ex- 
pedición. Negábase Venecia a negociar razonablemente y some- 
Lerse al espíritu de la Liga, alegando de público como única cau- 
sa la habitual incuria de los españoles en el apresto de su fota; 
pero su negativa perjudicaba a la expedición misma, pues temién- 
dose de parte de España la deserción de Venecia, hacianse con más 
lentitud los preparativos y se imposibilitaba el comienzo de la 
jornada para principios de abril, que era el tiempo establecido 
como más conveniente. 

Creyó Zúñiga a mediados de enero llegar a un acuerdo inme- 
díato sobre el particular; y en esta persuasión decia a Felipe II, 
temiendo incurriese España en las morosidades de siempre y des- 
cuidase Venecia lo que todos los años había descuidado 

“Lo importante es que en la ejecución de las capitulaciones 
de este año no haya falta; y en verdad que yo estoy con euida- 
do pensando que no se han de juntar todas las fuerzas que se di- 
cen, ni las que se juntaren han de estar en orden para el tiempo 
que es menester, y el buen suceso de la jornada de exte año está 
en salir temprano y ser superior por mar al enemigo (*).” 

Descartóse definitivamente, con acuerdo de todos los plenipo- 
tenciarios, el proyecto de adelantarse cien galeras en socorro de 
Candia, proyecto que tanto había preocupado al Arzobispo de 
Lanciano, delegado pontificio,en Madrid, y a los Embajadores ve- 
necianos en Roma. Y la causa fué “porque se entiende —son par 
Inbras del Rey— que sería cansa que el resto de la armada salicse 


o €. Tem; vol. 12, fol 227: Nuncio a Como, 31 enero: utile dí 
S. M. Cat, che tomnerá conto di lasciarsi ingannare nel particolare del dinaro 
che se ól Re loro assolda tame galere de genovesi, puó anco fare nel suo a 
in questi conti, gli susceda in luogo di atipcadio 
ele desse per trattenere 30 6 60 galere de pi; che cosí, oltra la vittoria che 
dobbiamo sperare quest' anto per mare, si terrclihe in ogni altra ocasione 4 
freno larmata turca. et questi signorí, vedendosi soltar dalle spese, proce: 
«erebtero ogni dí piú con morcíore spirito et saldezza mella conservatione 
della lega, 
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muy tarde y muy mal en orden, perdiendo la ayuda que aquella 
parte de armada que se enviase adelante podría hacer a las de- 
más” (1). Resolvió por fin el Monarca no adelantar fondos a 
los venecianos para armar las galeras sino en determinadas con- 
diciones, aunque apoyase con sincero aplauso esta iniciativa de 
don Juan de Austria: esperaba él disponer con sus solas fuerzas 
todo su contingente, y por otra parte estaba obligada la Repú- 
blica a suplir las que España no aportase, máxime teniendo fa- 
facilidad de hacerlo, como en realidad la tenía Venecia (5. 

Continuaron durante todo febrero las negociaciones, pero sin 
adelantar un paso en la solución de'las dificultades presentadas 
por los venecianos, ni eu las de otros puntos referentes direc 
tamente a la jornada. Después de Cada asamblea, el Embajador 
de la República pedía invariablemente tiempo bastante para con- 
sultar a sus amos, negándose siempre a firmar la capitulación, so 
pretexto de tener orden de no efectuarlo mientras los plenipoten- 
ciarios españoles no se comprometiesen por escrito a tener la fo- 
ta real dispuesta a salir de Mesina a últimos de marzo, y decla- 
rasen exactamente qué número de galeras españolas concurrirían 
a la jornada (*). El verdadero fin de los venecianos en estas in= 
tencionadas dilaciones era dar tiempo a recibir informes segu- 
ros de cómo se resolvían en Constantinopla las negociaciones de 
la paz (*), si bien, por otra parte, tuvieran fundados motivos de 
sospechar que los españoles llevaban muy atrasados los prepara” 
tivos de la flota y no podrían disponer a tiempo y de un modo 
conveniente la nueva escuadra, cuya organización había comenzado 
tan sólo a fines de otoño, 

Hasta el mismo don Juan mayifestaba al Rey sus temores 
de no poder salir para Levante en el plazo determinado. “Pido 








() Sim. Est, 921, núm 140: el Rey a Zúñiga 28 enero. 

(2) 1bid., aso: el Rey a Juan de Austria, 24 febrero; 

C) Bid, | ms. 789, fol. 313, or 
Austria, 10 febrero, 

(0) Sim. Est. 022 mim. 00 Zúñica al Rey. 6 febrero. Se ha determi 
nado a ofrecer dlincro a venecianos para armar galeras, por si la oferta bas- 
taba a retracrlos del concierto con el Turco: “Siempre apuntan el agravio 
que se les ha hecho erPlas cuentas del 71; y yo pienso que se ha hecho mayor 
a la parte de V, M,; y tambien pretenden que en las del año 72 han de cobrar 
más de quinientos o sciscientos mill ducados; y temo harto que no se prende 
el Papa de darles en esto satisfacción por manererles en la lyga." 
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ja a don Juan de 
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—le decia— se use en España de nxis que posibles diligencias en 
hacernos ciertos de lo que por nuestra parte ofrecemos a estas gen- 
tes, pues conviene a su servicio más que otra cosa alguna de la; 
de ahora (*).” Y en otro despacho, dirigido al embajador Zú 
ga, se dolía de las dilaciones de Madrid en diferir la leva de la in- 
fantería alemana hasta el mes de marzo, debiéndose haber he- 
cho desde noviembre (?), Alvaro de Sande, gobernador de la for- 
taleza de Mikin, juzgaba ya a fines de enero que, atenido a la 
dificultad de encontrar galeotes y marineros, no estarían dispues- 
1as las galeras del Rey hasta muy tarde y a descrédito de Es- 
paña, como en años anteriores (*) 

Abrigaba don Juan tales temores, na sólo en atención a las 
informaciones dadas por los espías venecianos sobre nuestros pre- 
parativos, sinó también por las que recibía de los ministros del 
Rey, los cuales eran contestes en reconocer a mediados de febre- 
ro que aun en caso de activar los preparativos en la proporción 
dispuesta por despachos reales de 29 de enero, sería imposible no 
salir con enorme retraso, exponiéndose asi la flota a perder el 
fruto de tantos gastos, pues la salvación de la causa cristiana con- 
sistia en “madrugar más que el Turco” (*). Y no sólo se trope- 
raba con dificultades en el armamento de las galeras: habialas 
también en encontrar naves de transporte, negándose Nápoles y 
Sicilia a prestarlas, so pretexto de ser necesarias al servicio de 
aquellos reinos (*) 

Accedieron, al fin, los venecianos a que las Mowas del Rey y 
de la Santa Sede no salieran de Sicilia hasta principios de abril 
entendiéndose la palabra principios por mediados del mes (*); pero 
en vez de aguardar en Mesina a la escuadra veneciana, deberían ir 
a encontrarse con ella en Corfá, ahorrándose aquélla con esta 
disposición un viaje inútil, que, por otra parte, sería provechoso 
a las colonias de la República. El caballo de batalla para llegar 
a la finma de las capitulaciones estuvo, cono queda dicho, en la 
declaración del número exacto de galeras que cada 1mo de los 














() Sim Est. 1062: don Juan al Rey, 24 encro. 

(y BittoN lol, 320. 

€) Ibid, fol, 289: carta a don Juan de Austria, 28 enero. 
(1) Sim. Est, 022, múms, 10 y 40. 

(6) Juan de Austria al Rey. 17 febrero, en Sim. Ext 
€) Sim. Est, 922, núm. 96: 2 
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coligados había de sacar. Resistieron venecianos obstinadamente 
en no obligarse a más de la cuota que les tocaba, comprendiendo 
en ella las galeazas, y evaluando cada una de ellas por dos ga- 
leras; ofrecieron después hacer el esfuerzo posible para dispo- 
ner mayor mímero, aunque sin fijar uno determinado (*). Como 
de no asentar otra cosa, cabría la posibilidad que la Rota cristia- 
na resultase inferior a la del año pasado, en tanto que el Turco 
acrecentaba la suya, procuró Gregorio XIII estimular a la Re- 
pública al armamento de otras galeras, prometiéndole sería más 
compasivo con ella en las cuentas de 1572, que precisamente es- 
taba examinando entonces, al objeto de señalar a cada wo de los 
coligados la parte que le correspondiera satisfacer. 

Inclinóse también el Embajador español a ofrecer dinero an- 
ticipado a Venecia o, lo que era lo mismo, dejarse engañar en la 
sentencia del Papa, si fuese necesaria tal medida para desbaratar 
los tratos de paz de los venecianos. “Siempre apuntan éstos —decía 
en carta al Rey— el agravio que se les ha hecho en las cuentas 
del setenta y uno; y yo pienso que se ha hecho mayor a la parte 
de Vuestra Magestad: y también pretenden que en las del año 
setenta y dos han de cobrar mús de 500 ó 600.000 ducados; 





1emo harto que no se prende el Papa de darles en esto satisfac 
ción por mantenerles en la Liga (*).” 

Tnexplicables parecían a la Santa Sede los pretextos de Ve- 
necia para armar en el presente menos galeras que el año ante- 
rior, reconociendo estaba obligada por las capitulaciones de la 
Liga a suplir la necesidad de España en galeras, a cambio de 
aba asi la Corte 


oiros efectos de que ella escaseaba (%% Y per 





() Sim, Est, mum. 45: Ziniga al Rey, 23 febrero. 
4) did, Est, 422 núm. 39. 
(5) Name. Den vol. 13, fol. 7 
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he Venetioni voglíano armare 17 meno, haue 
galere soul, oltre le galtaze, tanto pii non putendo essi pretendere di mon 
sapere che il Re Cat non mm in modo alemo tutta la portion sua; et che il 
udamento della Loxa E tato sempre che la Sria, armi qualche numero di 
galere per il Re et l Re gli li rifaceia in altre cose: questo Successo tanto 
inaspectato et in tempo si alieno, ha fatto, come ho detto, mormorar assai, 
parendo a tutti che questo modo di proceder sia un chiarire che quest' anno 
ron habhtiizo queá Signori volontá dí far impresa, ma siano forse inten a 
altro, poiche ricercano eosa impossibile circa Fuscir fuori, mostrano cosi poco 
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MES 
pontificia, y lo notificaba sin rodeos a la Señoría, no obstante tu- 
viera presentes las informaciones de su Nuncio en Venecia, en 
que pedía toda clase de atenciones para con la República y que 
cediesen los ministros españoles a las exigencias de ésta, a true 
qíe de conservarla en la Confederación; “de lo contrario —de- 
cia el Nuncio, se encastillarán los venecianos en sus propósitos 
y podrán causar graves daños a la causa de la Cristiandad” (2). 

Aunque representó el Nuncio a las autoridades cuán extraño 
era su proceder y cuán grande era su responsabilidad por negarse 
tan obstinadamente a las solicitaciones del Papa y España, a las 
cuales podian satisfacer con alguna dificultad, es cierto, pero no 
con perjuicio suyo; y aunque se arriesgó a echarles en cara ha- 
bían sido ellos la causa de salir tarde la expedición de 1570, por 
negarse a acatar las censuras que sancionaban las capitulacio- 
nes, y les recordó que en 1571 llegó con retraso la flota españo- 
la, por haber estado dudando los venecianos entre la paz y la 
guerra con el Turco durante los meses de invierno, nada con- 
siguió en concreto: resistiéronse a prometer por escrito más de 
113 galeras, sí bien acordasen verbalmente acrecentar este número 
hasta 130 (*). Y entre tanto iban apareciendo más y mayores 
pruebas de estar tratando la República el concierto con los tur- 
eos; el Nuncio conocía hasta cartas de Constantinopla fechadas cn 
diciembre, y en las cuales se daba cuenta circunstanciada de estas 
negociaciones. Alarmado Gregorio XIII, y pesaroso del proceder 
dle venecianos. insistió en las réplicas de siempre, manifestando con 
creciente claridad a sus autoridades mo cumplían los compromisos 








dere il mimico. Et il scandalo dí twtta la Congregatione é stato si grande che 
Yarmbasciatore mostrando di non haverne facultá di consentir altrimente, et 
conoacenda forse quanto mal comiglio sía lo star fermo in questo proposito, 
ha detto dí voler spedir dimattína un corriero che in otto giorni haverá la 
risposta.” 

(0) Nunes Ven, vol. 13, fol 232: Nuncio a Como, 7 febrero: “Se i miz 
nistei regi conosccranmo quello che veran 
tenieranuo, anci dovramno far ol 
di Siga. Lo per me mi 
dali che trattasi diversamente da quello che porta un certo loro genio, sí ren 
toro moho diflicili et comtumaci et saria per patirne assal la causa publica.” 

(o lrid,, fol. 235: Nuncio a Como, 14 febrero; ibid, vol. 13, fol. 425 
Como al Nuncio, 14 febrero; ibul, fol. gr: idem d, 15 febrero. 
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de la Liga, y con sus apáticos preparativos mermaban los ánimos 
y fuerzas a los otsos coligados (*) 

A estas y otras consideraciones contestaba el Dux con eva- 
sivas y términos ambiguos, lamentándose, al fin, del Papa mis- 
ino, que, tras de conocer la desastrosa conducta de España con 
la República en años anteriores, apoyaba ahora sus pretensiones, 
siendo asi que encontraban los venecianos mayor dificaltad que 
los españoles en armar el número de galeras pedido (%). Ni fué 
parte a modificar su actitud la reflexión que el Nuncio les hizo 
de que, viéndose sola España, armaría tal número de galeras que hi- 
«iese perder a Venccia la supremacía marítima ejercida hasta cr- 
tonces en el Mediterráneo; lo único que se eonsiguió «fué la 2u- 
torización a su Embajador en Roma para firmar las capitulacio- 
nes, persistiendo, empero, en las negativas de siempre ($). 

Realizóse este acto el 27 de febrero, precisamente cuando en 
Constantinopla llegaban turcos y venecianos a un acuerdo, esta- 
bleciendo la paz, o, si se quiere, deshaciendo la Liga. Los con- 
federados se obligaban por estas nuevas capitulaciones a hacer la 
jornada de Levante, dejando a los generales la elección de la em- 
presa a realizar. A fines de marzo quedarían reunidas en Mesina 
las fotas española y pontificia, y desde alli se dirigirían inme- 
diatamente a Corfú, donde debía aguardarlas ya la veneciana. A 
ser posible montarian a 300 las galeras cristianas: 18 por cuen- 





Como al 21 febrero. Los vene- 
vos para “extinguere affatto le mormo- 
rationi che pur troppo hormai sox0 invalse et quí et altrove; le quali, se ben in 
X. 5. non hanno fatto impressione, pessono nondimeno neTanimo de gl al- 
tsi far qualche effetto contrario al bisogno de la Republica christiama; tanto 
pi in quelli che per la grandeeca loro seno soliti a vedersi portar rispetto ef 
riverenza él non a ricever gelosia et sospetto da chi paré a loto di non meri- 
tario, X. S. mi ha ordinato di scrivere cosi libremente, perché se niente si 
tarda a sottoscrivere la capitolatione, gli pare che non solamente Vespeditio- 
ne dí questo anno si ritardaría pit del bisogno, ma che forse le cose com 
minceranno a pigliar qualehe rugiine «t mala piega, vedendosi in questi spa= 
me di questa tardanza, quanto che a L gran pre- 


() Nunc, Ver, vol. 13, fol. 57 
cianos deberían activar los prepar 
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paramenti che famo da tutte le hande, parera loro di meritare che gli fosse 

corrisposto d'un altra maniera. Ho detto dí sopra di metter pix soldati in 

le galere et mon Y ho detto a caso, perché con effetio si é trovato che le ga- 

Kere di Sua Sertá, moñte volte hanno havuto poca ente, 
42) Nune, Ver, vol. 12, fol. 239: Nuncio a Como, 21 Jebrero. 
6) Abid,, dol. 214 
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ta de la Santa Sede y 130 por la de España y otras tantas por 
la de Venecia; las restantes quedaban a cargo común de uho y 
otro confederado. La República podría llevar 10 galeazas, que 
serían computadas por 20 galeras. Destinábanse al servicio de 
la Liga 40 naves, o sean 24 por España y 16 por Venecia, con 
Objeto de transportar tropas, vituallas y municiones. 

El ejército de desembarco o pelea constaría de 60.000 infan- 
tes, de los cuales 3.000 correspondian al Papa, 34.200 al Rey y 
22.800 a Venecia, reservándose a la deliberación de los generales de- 
jar parte de él en Otranto u otro puerto para llevarla adoride la 
necesidad reclamase, y también la de reclutar más gente para lle" 
nar las bajas ordinarias. Debian disponerse también 5.000 caballos, 
por si el Turco atacaba por tierra a los Estados de la Liga. Estu- 
viesen o no dispuestas o reunidas todas las fuerzas a fines de mar- 
zo, se juntarían las ya preparadas en Corfú para comenzar la jor- 
nada, dándose orden a las retrasadas de dirigirse inmediatamen- 
te a aquel punto. 

Cada galera estaría dotada de 150 soldados, por lo menos; 
«utorizábase a una comisión, elegida al efecto, para visitar las ga- 
leras antes de comenzar la jornada y hacer efectiva esta dispo: 
ción. Los coligados llevarían vituallas para siete meses, debiendo 
preseder parte de ellas a la flota y ser depositadas ca Candia, Zan- 
te y Corfú, Estas fuerzas de la Confederación no podrian ser des- 
tinadas sino a la empresa de la Liga, aun en el caso de declararse 
guerra a alguno de los confederados. Finalmente, se determinaba 
en concreto el número y cantidad de armas y municiones que der 
bían llevar a la expedición cada mo de los tres aliados (1). 

Con fecha 1 de marzo de este año daban cuenta al Rey los 
comisarios españoles de las alternativas por que pasaron estas ne- 
gociaciones: “Hemos tenido tres o cuatro congregaciones —de- 
cían ellos—, y no ha habido más, porque en cada una de ellas pidió 
el Embajador de Venecia tiempo para consultar con su Repú- 
blica. Y los puntos sobre que en ellas se ha debatido, han sido so- 
lamente dos. El priniero fué lo de el tiempo en que la armada 
hubiese de salir, porque nosotros deseábamos alargar el plazo un 
mes más, por habernos escrito el señor don Juan que no podría 
estar antes en orden la armada de Vra, Mag, en lo cual no sólo 














() Apéndice núm. XXIL. 
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no quiso venir el Embajador de Venecia, pero por hamerse pro- 
puesto por nuestra parte (aunque veniamos después en hacer lo 
que pedia), no quiso firmar la capitulación sin avisar primero a 
Venecia de que habíamos dicho que habria gran dificultad en po- 
der estar para este tiempo la armada de Vra. Mag. en orden; y 
haciendo después instancia los diputados de Su Santidad de que 
debía venir en que se alargase un poco más el tiempo, dijo que él 
tenía orden expresa de procurar que el capitulo se pusiese como 
está; pero cuando se tardase quince días más en juntar la armada, 
no sería mucho inconveniente, con tal que por ningún caso hu- 
biese mayor dilación. ” 

“Lo segundo sobre que se-ha porfiado mucho, ha sido sobre 
el número de galeras que cada uno de los coligados habia de sa= 
car; porque el Embajador había estado firme en que ellos no po- 
dían obligarse a más de la rata que les tocaba, comprehendiendo 
en esta las galeazas, contando cada una dellas por dos galeras; 
pero ofrecían que harían todo el esfuerzo posible para sacar 
más; y viendo lo que se disminuía desta manera el múmero de 
la armada, hemos apretado mucho en que el Embajador obliga- 
se a su República a sacar'más galeras; y por parte de Su Santidad 
se han hecho grandes oficios sobre esto; y no habiendo podido 
hacerles alargar a más de lo que Vra. Mag. verá en la Capitula- 
ción, nos resolvimos en firmarla por lo «ue nos parecía, que im- 
portaba que en este negocio se acabasse de tomar resolución. 

"Y también entendimos que ellos tienen las dificultades que 
representan en poder armar más galeras por habérseles muer- 
to muchos remeros en las armadas que han sacado estos años pa- 
sados, y haber perdido la mayor parte de la Dalmacia, de donde 
Jos solía sacar. Deseamos no obligar a Vra. Mag. a número cierto 
de galeras, sino que se pusiese en el capitulo, que Vra. Mag. ha- 
sía todo lo que pudiese; y que si faltaban algunas del número, 
que le toca, que se supliria en las otras cosas. Dixo el Embaja- 
dor de Venecia que era nesesario. que pues ellos se obligaban a 
la parte que les tocaba y Vra. Mag. no podía cumplir con el nú- 
mero que era obligado, se declarase las que Vra. Mag. sacaría, 
y a su Santidad y a sus diputados les pareció que en esto te= 
y asi venimos en capitular que Vra. Mag. sacaría 
a galeras. Y con haber estado en ésto duros y he- 
cho que el Embajador consultase otra vez con su República, les 
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hicimos venir en obligarse a sacar las siete galeras y diez galeotas 
más de la parte que les toca.” 

“Y porque habiamos dicho que por ninguna vía nos obligas 
ríamos a mayor número de galeras de lo que Venecianos se obli- 
gasen, pretendimos que se recibiesen también en cuenta a Vra. 
Mag. en el námero de las 130 galeras 10 galeotas; y no habién- 
dolo querido consentir el Embajador de Venecia, nos satisfici 
mos con la póliza que firmó el Cardenal de Como en nombre 
de todos los diputados, declarando que esto se hubiese de enten- 
der así.” 

“En todo lo demás no nos parece que hay cosa que no sea 
muy conforme a lo que Vra. Mag. nos mandó; a lo menos nues- 
tra intención ha sido no esceder desto, y aventajar el partido de 
Vra. Mag. mostrando a Su Santidad y a Venecianos el mucho 
desco que Vra. Mag. tiene de que se haga este verano gran es- 
fuerzo contra el enemigo común, y se salga tan en orden y tan a 
tiempo, que se puedan esperar grandes efectos; y cierto el salir 
temprano es de grandísima importancia y en que Su Santidad ha 
de instar mucho (*).” 

Las explicaciones anteriormente expuéstas dan suficiente ta 
zón de los artículos de este acuerdo; hemos pasado en silencio 
algunos referentes a cuentas y al tiempo en que debía correr a 
cargo de la Liga el gasto de las fuerzas confederadas, pues no te- 
rían otra finalidad sino prevenir dificultades de orden económi- 
<o, que hubieran debido preverse desde el primer año de la Liga. 
En estas capitulaciones se daba igualmente completa satisfacción 
a las exigencias de Venecia, la cual mantavo hasta el fín su extra- 
ña actitud, no obstante los ruegos y hasta reproches de Grego- 
sio XILL, Lo extraño en este easo fué la prontitud de la Señoría a 
prometer 22.000 hombres de pelea, cuando en años anteriores no 
había podido recoger ni casi la mitad y apelando a los mayores es- 
fuerzos, Y lo más extraño aun es que a principios de marzo no 
había hecho leva alguna de dicha gente, limitándose a nombrar los 
coroneles (?). 

Cierto que no andaba España mucho más adelantada en cues- 
tión de preparativos, A mediados de Febrero ausentóse de Nápo- 


a a Austria, 12 febrero, 





ús 





les don Juan por unos días para visitar a su hermana la Duquesa de 
Parma, distante tres jornadas de Nápoles; fiando en la actividad 
del Duque de Sessa y del cardenal Granvela creyóse autorizado 
a esta excursión, aunque previó habría de reprenderla el -Rey. 
*Suplico a Vuestra Magestad tenga por bien lo que hago, que es 
después, como digo, de haberme asegurado de no hacer falta al- 
guna al servicio de Vuestra Magestad (*).” Pero él mismo se la: 
mentaba de no contar con hombres prúcticos en la marinería, pro- 
poniendo al Rey le concediese como consejero técnico a Marcelo. 
Doria, para quien suplicaba sueldo especial, como el asignado a 
don Miguel de Moncada. Propuso asimismo para capitán de las 
naves a don César de Avalos, Andrés Gonzaga y al Marqués de 
Fabara (*). 

Lamentábasc, adentás, don Juan de la escasez de recursos para 
las pagas ordinarias durante la expedición. “Bien suplicaré a 
Vuestra Magestad —decia en 16 de febrero— todo cuanto puedo 
que a la provisión de dinero se atienda muy de veras y presto; 
porque a no hacerse se perderia cierto lo hecho y por hacer” (?); 
y a principios de marzo manifestaba no tener un real, y deberse a 
Juan Andrea Doria el sueldo de las galeras de su propiedad (*). 

Al tener noticia de haberse ajustado las capitulaciones, re- 
dobló su diligencia en los preparativos, a trueque de salir para 
Levarite al plazo determinado; pero pronto echó de ver que ni aun 
para primeros de junio estarian dispuestos los contingentes mariti- 
mos y militares a que España quedaba obligada por la capitula— 
ión. Don Juan pareció desde entonces inconsolable ante perspec- 
tiva tan desconsoladora, “Me da tanta mayor pena —manifestaba 
al Rey— cuanto que veo que se va consumiendo mucho dinero 
sin sacar de él ningún fruto, y que venecianos han de tomar esto 
por achaque para concertarse con el Turco, Por lo que al servicio: 
de Vuestra Magestad soy obligado suplico humildemente se mire 











(Y Sim. Est, 1062: Austria al Rey, 16 febrero. 

€) 1bi0, Austria al Rey, 18 febrero 

0) Ibid, 16 febrero. 

(0 1014, Austria al Key, 4 marzo.—/bid., 419: el Rey a Austria, 23 fe- 
brero: “que sc den a Doria los efectos que necesitare para armar galeras, ade- 
más de los cuarenta mil ducados que ya le había dado."—1bid., fecha 28 mar- 
0: “que asista Doría a los Consejos de don Juan y de la Liga donde hubie- 
ten de entrar más personas que las del Duque de Sessa.” 
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ja 
mucho en que las cosas se provean en sazón tal que no se venga 
a perder el tiempo y el dinero y lo que más importa, aventurar a 
que no se acierte en negocio tan grave e importante como el que 
aquí se trata; que aunque me lkga al alma dar a Vuestra Mages- 
tad ningún género de pesadumbre...., no eumpliría con lo que a mi 
mismo debo dejando de advertir lo que en esta parte se me re- 
presenta (2).” 

Había mandado el Rey viniesen de Génova a Barcelona 12 ga- 
leras para conducir la infanteria española; no pudiendo efectuarse 
la travesía en un mes y ocasionando, por lo mismo, semejante dis 

posición justas quejas del Papa y los venecianos (*), hubo de re= 
nunciar don Juan a dichos contingentes pidiendo a don Luis de 
Requesens, gobernador de Lombardía, le cediese las compañías 
españolas e italianas de su territorio (*). Tres galeras saldrian in- 
mediatamente de Génova para Barcelona a remolcar la nueva fa- 
lera real en que debía hacer don Juan la jornada (*). No accedió 
éste al anticipo de too galeras para defensa de Candia, que vene- 
os deseaban y al fin había autorizado Felipe 11, pero consi- 
guió del Papa aprobación de su conducta a trueque de estar dis- 
puesto a salir de Mesina a Levante hacia mediados de abril (%). 
Determinó también marchar a Corfá al plazo determinado, sin 
aguardar siquiera la infanteria alemana (*). 

Pero con toda su diligencia no pudo, durante el mes de marzo, 
activar de modo visible los preparativos de la expedición. Negó- 
se, además, Requesens a prestarle la gente española de Lombarcia, 
sin reparar el mal efecto que en los aliados causaría esta repulsa 
y que señalada ya la fecha del embarque, no podía diferirse sin 
gran ofensa del servicio del Rey a las obligaciones de la Liga (*) 
Y habiéndole exhortado Gregorio XIII a embarcarse a mediados 
de abril, y desde la fecha hasta entonces, a activar con furia los 
preparativos, le contestó don Juan: “Si en esta parte pudiesen co- 











(1), Sim, Est, 1062, 


é) 1bid. 
€) Ibid, 16 de marro; idem, de 24 marzo. 
40) Lido, 5 marzo, 





(6) Ibid. 9 marzo. 
(0) Bibl. Nor. Madrid, ma, 783, fol. 340. 
() Sim. Est, 1002: Austria al Rey, 24 marzo. 
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rresponder las obras con el deseo, a estas horas me hallaría más 
adelante que en la isla de Corfú (2).” 

El joven Principe encontrábase en una situación dificilisim: 
según informes a él llegados, hasta fines de mayo no estarian ul- 
timados los preparativos de las galeras, ni se habria reunido toda 
la gente de armas. Zúñiga lo reconocía también; ¿cómo resignar- 
se a tanta dilación? ¿No convendría enviar adelante unas 100 
galeras mandadas por Marco Abhitonio Colonna, encubriendo de 
este modo las deficiencias de los oficiales del Rey? ¿Podría él fiar- 
se segunda vez del General pontificio? (*) Pero Gregorio XIII 
negábase a este plan de jornada que a principios de año había 
propuesto con tanto calor, y hacialo precisamente por conseguir 
que don Juan saliese para Levante a principios de abril, en lo cual 
recibirla éste agradable y personal satisfacción, pues no le son- 
reía mucho que Marco Antonio Colonna se encargara otra vez 
de escuadra tan importante (*). Bien es verdad que al fin, por su 





(1) Nunc. Náp-, 3, fol. 15o: don Juan al Papa, 25 marzo. 

(3) Sim. Est, 1062: don Juan al Rey. 16 marzo: “Tengo por sin duda que 
el dieho-M. A. no faltará de hacer la que deve; el quedar de la jomada pas- 
sada 1an advertido de sus amigos y de su misma consciencia que se pudiera ser- 
vir mejor en ella o aguardándome o combatiendo con la armada del Tur- 
co, añadiendo a esto el desseo que tiene de complarer a Venecianos y las que= 
xas que muestra de que no le manda Y. M, hazer mucha merced, podria ser 
causa que aventurase estas cien galeras con más riesgo del que conviniera; 
que quando lez sugediese alguna desgracia, lo qual Dios no quiera, nascerían 
della, como sc puede considerar, muchos inconvenientes, y por lo menos este 
año no avría que hazer caso del restante de la armada,” 

(5) Sim. Est, 022, múm. 6: Zúñiga al Rey, 2 abril, Ha enviado el Papa a 
Pompeyo Lanoy, su camarero, para obligar a clon Juan se embarque sin dila- 
ción. Y añadía el Embajador: “ Demás de la priesa que Venecianos dan a la 
partida de don Juan, la dan también muy grande a que se acaben las cuentas 
del año de LXXII; y yo ando entreteniendo este negocio, esperando a ver 
como manda V. M. que me gobierne en él, porque venecianos pretenden que 
todo el tiempo que la armada de V. M, estuvo detenida por respecto de los 
movimientos de Flandes, no se ha de recibir en cuenta el gasto della, ni tam- 
poco de las demás galeras que no fueron a levante con el señor don Juan... 
Wenscianos están persuadidos que han de cobrar más de 400 ó 500 mil ducados; 
y en verdad que si se haze la declaración como ellos pretenden y como 


da que vinic- 











rece que inclinan los ministros de S, S.d que mo me maravill 
sen a aleancar esta suma.” 
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9 
Nuncio en Nápoles, supo el Papa sería imposible la salida de don 
Juan para Corfú hasta principios de mayo (*). 

¿Cómo activaba mientras tanto la República los preparativos 
«le su flota? Con fecha 25 de febrero escribía el embajador Guz- 
mán de Silva: “Hasta ahora no se han echado al agua más de las 
dos galeras que tengo escrito; y me ha dicho persona que piensa 
que lo entiende que la flota no estará en orden por todo mar- 
z0 (?).” Alguna mayor actividad se notó durante este mes, según 
informes del mismo Embajador; pero advirtió don Juan a la Re- 
pública que preparando ella tan pocas galeras, era preciso “salic- 
sen tan bien armadas de gente como conviene; que yo, si va a de- 
eir la verdad, no me acabo de asegurar de ello, por la experiencia 
de lo pasado; y si en esto no recompensamos la ventaja que el 
enemigo nos llevará, según los avisos que se tienen, de mayor nú- 
mero de bajeles, no dejaremos de ir a mucho riesgo.” Los vene- 
cianos en general exigían la inmediata ida de don Juan a Candía 
con objeto de proteger aquella isla de las galeras turcas; por otra 
parte, si damos fe a los informes del Nuncio pontificio, era posi- 
ble una rebelión de los pueblos de la República contra las autori- 
dudes si los turcos corrían la Dalmacia o entrara su flota en el 
Adriático, estando la flota cristiana perdiendo tiempo, vituallas y 
dinero en un puerto de Sicilia (*), 

No obstante sus categóricos asertos, iban en aumento las sos- 
pechas del concierto de los venecianos, a tal punto que Grego- 
rio XIII introdujo en la bula /n Coena Domini, publicada a 
fines de marzo, una clánsula especial excomulgando a los que in- 
tentaran desbaratar la Liga; y aunque no mencionaba expresa= 
mente a la República, la disposición iba directamente contra ella. 
A! principios de abril lkegó a Roma el general Marco Antonio Co- 
Iunna, de regreso de España; proyectaba salir para Nápoles a me- 
diados de mes con dirección al puerto de Mesina, y desde ací conti- 
nuar el viaje hacia: Corfú en compañía de don Juan de Austria, 
Manifestaba el Papa honda satisfacción de los preparativos y 
pronta voluntad de los españoles para la jornada, prometiéndose 
wn felicisimo éxito dle ella. Pontificios y españoles aprestaban ar- 















(0 Nanc. Náp, 3, fol. 153: Xuncio a Como, 27 marzo 
()- Sim. Est, 1332: Guemán al Res: 
€) Nan vol 12, fol 238. 
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mas, disponían galeras, hacian levas de gente, concentraban en 





ipoles y otros puertos grandes existencias de vituallas; fuese a 
fines de abril o a primeros de mayo el embarque sería seguro. No 
se pensaba en otra cosa mi podía dudarse de su realización. 

Las últimas órdenes de Felipe II a sus plenipotenciarios y a 
don Juan de Austria vinieron a disipar cualquier duda que sobre 
este particular pudiera abrigarse, Pedia con gran interés armase 
España 150 galeras, es decir, 20 más de las que el Papa requería, 
“para que éste y venecianos vean —decía el Monarca— que de 
mi parte se hace más de lo posible en todo” ("). 

“En lo que toca al rehacer a venecianos las galeras que ar- 
masen más de las que a ellos les toca por su parte, dándoles lue- 
go el dinero para ello, ya se os avisó en los despachos de 1x déste 
lo que sobrello había parecido y que lo procurásedes de desviar; 
y agora parece lo mismo y que en ninguna manera conviene ha- 
cer esta refacción dandoles el dinero, sino conforme a lo que esta 
asentado y capitulado en la Liga. Yo os encargo mucho que por 
si acaso hubiéredes dado a venecianos intención de que se les 
dará luego de presente algún dinero, procuréís que se sobresca 
Y que no paséis adelante en la plática, porque ha parecido que esto 
es lo que conviene, por no hacer introducción desta manera de re- 
compensa; porqué de mi parte se harú todo el esfuerzo que fuere 
possible en armar más del número de las ciento y treinta galeras 
que Su Santidad y venecianos decian que se contentarian que se 
sacasen por nuestra parte; y así escribo al ilustrísimo don Juan, 
mi hermano, y a los demás ministros a quien se ha ordenado y 
dado cuidado del armamento de galeras, que usen en ello de muy 
gran diligencia para armar todas las más que se pudieren, y en 
estos Rginos se ha hecho y hace más de lo posible para el mismo 
efecto,” 

“Y para que podáis decir a Su Santidad las galeras que de 
mi parte se podrán armar, se escribe al dicho don Juan mi her- 
mano que mire las que serán, sin hacer cuenta de las tres de le 
República de Génora, aunque ya están resueltos de darlas para 
que vayan con mi armada, y haciéndola de las que se podrán ar- 
mar, y de los diez buques que él había ordenado que se adereza- 
1 en Mecina, y de owos seis que Juan Andrea ha escripto que 
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podía armar, y de veinte y aun algunas más que se podrán enviar 
de acá; y que os avise dello con certidumbre y resolución, para 
que lo podáis decir a Su Santidad, y entiendan todos que por ni 
parte se hace más de lo posible.” 

“Y visto las grandes dificultades que venecianos ponen en 
zrmar más galeras de las que les toca, y los que dicen que no te- 
nían necesidad de naves de alto borde ni de infantería, se escribe 
al dicho don Juan mi hermano que no lleve las cuarenta naves 
como primero se le había ordenado, entendiendo que venecianos 
armarían más número de galeras, sino solamente las veinte y cua- 
tro que a mi me podrán tocar, pues no es justo que no llevando 
ellos más galeras de las que les toca, lleve yo más naves, habién- 
dose con tanta dificultad y costando lo mucho que cuestan; úe 
lo cual os he querido avisar para que lo tengáis entendido y se- 
páis la causa por que esto se hace.” 

“En lo que toca al tiempo en que se han de juntar las arma= 
das, será bien que procuréis la enmienda de lo que cerca desto se 
asentó, conforme a lo que mi hermano os ha avisado y acá se en- 
tiende lo mismo, de que pudiendo salir para fin de abril las ar- 
madas, será harto temprano y que se habrá usado en ello de mu- 
cha diligencia; y que el salir primero sería de poco provecho y de 
inconveniente por los temporales que suelen <orrer y por otras 
cansas que se dejan considerar.” 

“En lo que se dice que por ninguna causa se deje de ir a lo 
de Levante, ya habréis visto lo que a este propósito mandé res- 
ponder al Arzobispo de Lanciano; y será bien procurar que este 
punto no se apriete anto, pues por mi parte no se dejará de hacer 
en ello cuanto fuere posible.” 

“Cuanto al dar el Secretario de mi hermano a los Secretarios 
de los otros generales de los coligados copias de las resoluciones 
que se tomaren en los Consejos de la Liga, no parece que es de 
mucho inconveniente; y no se pudiendo remediar este punto, se 


podrá pasar por ello ().” 


() Sim. Est, 921, núm 152: el Rey a Zúñiga, 24 febrero. En la últi 
ima frase de este despacho alude el Bey a los intentos de Venecia por restrin- 
gir las facultades de don Juan como general de la Liga, intentos que se 
cieron del dominio público a principios de este año, y de los cuales se quere- 
16 amargamente el interesado, como se ve en Nunca Núp., 3, fol. 36, carta 
de 23 de encro 
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Por captarse Felipe II la voluntad de los venecianos habíales 
concedido este año la facultad de exportar de Nápoles y otros 
estados españoles el salitre que necesitasen para municiones y ser- 
vicios de su flota. “Yo deseo —apuntaba el Rey escribiendo a 
Grunvela sobre lo mismo— complacer a la dicha República y que 
en todos mis reinos y estados se les haga toda amistad, comodi- 
dad y buena obra en lo que se les ofreciere y tocare (1),” 


(1) Sim. Est, 1062, fecha 9 febrero 
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CAPÍTULO X 


PROYECTOS DE GREGORIO XIN EN PRO DE LA LIGA 


LEGACIÓN DEL ARZOBISPO DE LANCIANO.—ESCASO RESULTADO DE 
SUS NEGOCIACIONES. —EL GENERAL COLONNA EN Mabrib.—Su 
recreso a Roxa.—EL Dugus pz NÁJERA EN La CORTE PONTI- 
FICIA—AMPLIAGIÓN DE PODERES A DON Juan.—Viaye DE Fer 
uE II a Iraia—En CARDENAL UrsIn0 EN París.—Ma- 


TRIMONIO DE UNA PRINCESA ESPAÑOLA.—EL EMPERADOR Y La 
Laca. ó 





Impresionado Gregorio XIII por el bochornoso final de la jor- 
nada de este año, y calculando en su pesimismo los males que de 
la disolución de la Liga pudieran seguirse a la cristiandad, deter- 
iminó a principios de noviembre designar un delegado pontificio 
que, en unión con el Nuncio residente en Madrid, excitase el celo 
de Felipe IL a continuar con más diligencia sus oficios de coligado 
y a disponer mayores fuerzas para en tiempo oportuno empren- 
der con fruto la próxima expedición; conseguido cuanto el Pon- 
úílice anhelaba en este punto, se infundirian, según él, nuevos alien- 
tos a la República veneciana, que se dolía ya y manifestaba en pú 
blico sus temores de ser abandonada el año venidero a merced 
úel enemigo, precisamente cuando más débiles y cortos fuesen sus 
medios de defensa. 

Recaró la designación pontificia en el antiguo arzobispo de 
Lanciano, Leonardo de Marini, religioso dominico, actual Obispo 
de Mba y ligado en estrecha amistad con el hijo del Papa, San- 
tiago Honcompagni. Había sido Nuncio apostólico en la Corte 
española a principios del reinado de Felipe 11, no dejando en ella, 
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según pública opinión, grandes ejemplos de desinterés eclesiásti- 
co (). Con la misión pública ya mencionada, llevaba el de Lan» 
ciano otra de carácter oficial, aunque secreta, es decir, la de pro- 
poner al Rey autorizase el matrimonio del hijo del Papa con una 
sobrina de Tomás de Marini, dándole en dote el Ducado de Te- 
rranova (*). No conoció Gregorio XIII la nada autorizada repu- 
tación de su nuevo delegado en la Corte española hasta después 
de ser público su nombramiento y haber emprendido el viaje ha- 
cia España el Arzobispo; pero velando por el prestigio de la San+ 
ta Sede, dióle orden severisima de prescindir en absoluto del su- 
sodicho matrimonio, no ocupándose en Madrid sino de cuanto se 
sefiriese a la observancia y estabilidad de la Liga por parte del 
Rey de España; de la invernada de don Juan en Sicilia, el cual 
ya había prometido al Papa no moverse de Nápoles hasta cono- 
cer el resultado de las negociaciones del de Lanciano, y del aumento 
ue los efectivos militares de la Confederación para la próxima 
jomada. 

Debía el Delegado pontificio hospedarse en la Nunciatura; mas 
po era portador de breve alguno, ni habíansele dado aquellas car- 
las de presentación que ordinariamente llevaban los emisarios pon- 
tíficios, pues, al decir del Cardenal-Secretario de Estado, que re- 
gistraba el hecho con no disimulado sentimiento, no era conve- 
niente prodigarlas en una Corte como la española, que tan poco 
las estimaba, y de la cual no se tenía aún respuesta a las presen 
tadas el mes de agosto por el Obispo de Padua (*). Llevaba el de 








() Sim. Est, 91, núm. 356: Zúñiga al Rey, 21 noviembre, Hinojosa, 
Despachos, pág. 8%, relata la indiguación de la Corte española contra él en 





tiempos de Paulo IV. 

() Asilo afirma Aléjandro Casale en carta al Rey, fechada el 25 no- 
viembre, diciendo que el hijo del Papa ha sido causa de ir a España el arz 
obispo Marini “sollevato da alcuni mercantí genovesi, perehé tosse 
tremsento perchi la Má V. de dasse la mepore di Tomaso da Mar 
Ducato di Terranova; ma S. Siá et esso castellano, inteso doppó la sua par- 
tita ciVesso arcivescovo costá Fece attioni piu conformi a mercante che á 
prclato, lo rivocheró harendo mandato dictro a limitarli Yinstruttione, mé 
volendo che tratii senon due puntis Puno, losservansa ct stabilitá della legha, 
Yaliro Pacrescimiento del mumera delle galere.” (Sim, Est, 918, núm. 375) 
De este proyecto de Giacomo Boncomparni hablaja ya Zúñiga en carta al 
Rey de 18 de julio. (/did, 910, núm. 47) 

€) Names Espa, vol, 15, fol. 148: Como a Nuncio, 20 noviembre, Nóte- 
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Lanciano únicamente un autógrafo del Papa al Rey, explicándo- 
le el fin de su embajada, no sin insinuar los reproches y quejas 
que en nombre del Papa había de presentarle, mirando al bien 
de la Cristiandad ("). 

Nunes gustó Felipe II, como ya alguna vez hemos apuntado, 
de multiplicar sus, emisarios para resolver asuntos políticos all 
donde ya tuviese Embajador ordinario; repugnábale, por lo mis- 
mo, los enviase el Papa tan frecuentes a su Corte, por cuyo mo- 
tivo ordenó a Zúñiga en la presente coyuntura estorbase por to" 
dos los medios la venida de Lanciano, juzgándola inútil a los efec 
tos de la Liga, en los cuales no necesitaba estimulo ni exhortacio- 
nes, según probarían los acuerdos ya tomados (2). “Yo holgaré 
mucho —decía el Rey— que no se trate por este año de cosa 
mía y las causas que a ello me mueven; y asi tengo por cierto que 
cuando Su Santidad haya entendido esta resolución excusará de 
enviar acá la persona que pensaba enviar a tratar de estas co- 
sas (*).” Cuando llegó a Roma el Real despacho ya estaba en tie- 

* rra española el Delegado puntificio. Difícil hubiera sido a Zúñiga 
aun en caso contrario, conseguir de la Santa Sede revocación de 
esta embajada, pues, como luego "veremos, pretendíase con ella, 
amén de los de la Liga, otros fines de bien distinto carácter que 
al Papa le interesaba conseguir en breve plazo, es decir; la re- 
conciliación definitiva de los Reyes de España y Francia, median- 
te el matrimonio entre el Duque de Anjou y una princesa espa- 
ñola; la ayuda que Felipe 11 había de prestar a la Reina de E: 
cocia, prisionera de la inglesa ; el reconocimiento, por parte del Em- 








se que el 5 de septiembre eser 
que le presentó Ormaneto. (Ibid, 020, múm. 160) 

(0) Est., 922, múm. 264. ológrafo del Paya, con fecha 20 noviembr 
* Perche non € cosa che maggiormente me prema per gloria dí Dio et per sa- 
lute de la chriscianitá che la Leza contra il turco, oscorrendone dí far inten- 
dere a la Ma VX aleuni particulari per coms 


el Rey al Papa, acusando recibo del Brere 





stione et aumento di esa 





Lexa, ancora che hahh 
dimeno voluto mandare aposta V'arcivescovo di Lanciano, parendone che il 
negotío richieda ¡mo che particularmente lo tratti con diligcnza, Pregamo la 


Má Va a darli quella grata audienza et tele che darclbe % la persona mos 


¡mo appreso di Va MA il nostro Xuntio, havemo nor 








tra et a pigllare in buona parte come da palre amantiscimo del Ten communes 
iutto quello che da lui le sará detto in nostre nome.” 

€), Ibid, 9%0, núm. 214: el Rey a Zúñica, 30 noviembre 

€) Dbido mimo, 231: Ídem a il, 18 diciembre. 
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perador y del Monarca católico, del título de Gran Duque de Tos- 
cana, otorgado por Su Santidad Pío V a Cosme de Médicis, y so- 
bre el cual se disputó entre la Santa Sede y los susodichos So- 
beranos desde el dia mismo de su concesión (1). 

Llegó el de Lanciano a Madrid el 6 de enero, encontrando que. 
según parecer del Nuncio y de los Embajadorgs venecianos, nada 
le quedaba por hacer en la cuestión del acrecentamiento de las 
fuerzas coligadas, vistas las disposiciones del Rey y la actividad 
puesta por sus ministros en la preparación de la próxima expedi- 
ción (2). Hasta el 14 del mismo mes no fué recibido en audien- 
cia por el Monarca, el cual le pidió, como tenía de costumbre en 
asantos importantes, se le diesen por escrito los puntos capitales 
de su instrucción, a los cuales procuraría dar respuesta mirando 
a satisfacer los deseos del Papa (*). La estancia del Rey en El 
Pardo por unos días retrasó hasta el 25 la segunda entrevista del 
Delegado con el Monarca, el cual hizo promesa de una inmedia- 
ta resolución de los demás puntos referentes a la Liga, no obs- 
tante la disparidad de opinión entre los Consejeros del Rey en 
varios particulares, y especialmente en el de adelantar una es- 
cuadrilla de cien galeras que desde marzo corrieran los mares de 
Morea y Candía (*). Antes de finalizar el mes de enero se inter= 














() Hinojosa, R. Despachos de la Diplomacia pontificia ev España, pá 
ginas 259 y sigts.: este autor hace un extracto de la embajada de Lanciano, 
según la correspondencia contenida en las Xunciaturas de España. 

(2) "ITo ragionato con li Sig. Imbusciatori Venetiani, li quali restano con- 
tentissimi del animo et opera di Sua Stá, et mostrano sperar molto bene della 
solemtá dí S. M. Cat.” (Nunc. Esp., 7, fol. 3: Lanciano a Como, 7 enero) 

€) Ibid», fol. 8, Lanciano a Como, 16 enero: “Le sperance che si hanno 
della risoliuione et presta et conforme al desiderio di N. S." sono ben fonda» 
tez ma sin á tanto che sí halibino dalla bocea dí S. M mon le poso né affermar 

() 10i4., fol. 10: Lanciano a Como, 24 enero: “Se S, M. fará dificulta so- 
pra arello che VS. ma. pi vol ha seritto del anticipar” in Levante le cen- 
to dicci galere, noi toracremo a replicar le ragioni che nel” instructione mia 
sono scritte, le quali sono eflicacissime. Pico questo perché Sintende che 
d'Italia vengono farti ofíieli contrarii; et moi instarcmo che S. M, ponderi le ra 














varte che pil acosta al 
lenelicio delimpresa,” Y en despacho de 30 de enero añacia lo siguiente: “Llan- 
i Yanimo di questi ministri: et se bene 


sioná che ackducono pro el contrayet che >i ricolva aquell 











ticinstione delle cento dicei galere toreo as 
alcani Pintendono lene, ci € qualeam altro che sente altrimenti; il che si fa 
duhitar” della precisa risolrtione dí questo capitulo; questo dubbio ha fatto 
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puso para ayudar a los delegados pontificios el general Marco An» 
tonio Colonna, que ya se encontraba en Madrid, el cual habló con 
los principales consejeros del Rey, defendiendo la sclución pro- 
puesta por el Pontífice (*). 

Presentáronse también a Felipe 11 los Embajadores de Vene- 
cia, insistiendo sobre el mismo negocio y en que se aprestasen por 
parte de España, con destino a la Liga, 40.000 hombres de Ín- 
fantería, entre españoles, italianos y alemanes (*). Sin duda que 
semejante petición era réplica tácita a la instancia del Rey a los 
Nuncios, efectuada pocos días antes, por la cual les rogaba in- 
terpusiesen su influencia, con el Papa, a fin de que los venecianos 
embarcaran más gente en suf galeras de la que habían enviado a 
la empresa última y a todas las anteriores (*). Al fin, el 5 de fe- 
brero, los Nuncios recibieron, por mano del secretario Antonio 
Pérez, la respuesta de Su Majestad al memorial del Arzobispo 
de Lanciano, quien, por evitar que los demás asuntos enya nego- 
ciación en Madrid se le había confiado, entorpecieran la buena ex- 
pedición del de la Liga, había circunscrito, por el pronto, a este 
punto sus gestiones con el Monarca (*%). 

La respuesta era, en suma (*), que su Majestad convenía con 
Su Beatitud en la necesidad de aumentar en cien galeras el nú- 
mero ordinario de las de la Liga y que, desde luego, mandaba a 
sus comisarios se hicieran las provisiones necesarias para cumplir 
el aumento de fuerzas que en Roma se acordase; que Su Majes- 
tad había hecho ya con cl Emperador durante el año pasado y 
hacía en el presente todos los oficios necesarios para moverle 8 
entrar en la Confederación y continuaría haciéndolos con la mis- 
ma eficacia, sinceridad y buena voluntad; que para el envío an- 
ticipado a Levante de las 110 galeras pedidas por el Papa, por 
el momento sólo podía contribuir el Rey con 30 naves. Cuanto A 


che di nuovo hatiamo fatto ogni sforzo disrender” capaci questi sígnori quan 
to sia non solo utile ma necessaria a Pimpresa questa anticipatione.” (didem. 
fol. 46) 

(2) 1058., fol. 39: Nuncio a Como, 29 enero. 

€) Ibid, fol. 42: idem a íd, 30 enero. 

€) Hinojosa, Rob. city pig. 261. 

(0 16i8., pág. 252, 

(1) Sim. Ext, 921, núm. 143, fecha 5 febrero: Nunc. Esp, vol. 7, fol. 48, 
orig—1bid, múm. 144: memorial presentado al Rey por Lanciano. 
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la pretensión de que no se contasen en el número de las 300 ga- 
leras que por los eoligados se habían de juntar las del Duque de 
Saboya, Génova y Malta, sino que acudieran éstas además de las 
300, replicábase por España que haciendo el Rey Católico por 
su parte todos los esfuerzos posibles para armar mayor número 
de unidades que nunca había contado la Marina Real, no era ra- 
zón que galeras tan obligadas como éstas a su servicio y que tan 
a menudo recibían de él beneficios y otras mayores comodidades, 
no hubieran de ir on su armada, como siempre lo habían he- 
cho (*). Nuevas instancias de los Nuncios al Monarca 'para que 
aumentase el número de las 30 naves de transporte que prometía 
fueron inútiles, En cambio, accedió Felipe a reconocer por jefe 
de las 110 galeras que se enviaban a Levante a Marco Antonio 
Colonna, asi por ser éste el deseo de Su Beatitud como por la au- 
toridad de Mareo Ántonio, por la confianza que su persona le 
inspiraba y por ser ministro apto para la buena dirección y go- 
bierno de la empresa (*). 

Tan satisfechos quedaron los emisarios pontificios de la inu= 
sitada presteza y buen deseo de complacer al Pontífice que el Rey 
Católico había mostrado en el despacho de este asunto, que el 
de Lanciano no pudo menos de ponderarlo escribiendo el 10 de 
febrero al Cardenal de Como; “Certifique a nuestro señor que 
Su Majestad ha estado y está tan ardiente en este negocio de la 
Liga, que no se podría pedir más; y ha dado de su ánimo cris- 
tiano señales tan evidentes, que todos estos días ha estado aten- 
to a la expedición del negocio, dejando a un lado toda otra cosa 
por importante que fuese (3). En el mismo sentido escribía Co- 
lonna al Secretario de Estado mientras el nuncio, monieñor Or 
manetio, no vacilaba en declararse plenamente entusiasta del pro- 
ceder del Rey Católico y de sus Ministros, “habiendo visto en 
actos y en palabras cuán pronto y afablemente había hecho Su 
Majestad euanto podía, y signdo general opinión que nunca se vió 





con tanta solicitud y celo atenderse aquí a negocios de cualquier 
atendido a éste” (0 


importancia como habías 








Xunc, Esp., vol. 7, fol, 81 
(0 4bid., fol. 54 
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'El Monarca tenia, pues, razón de ponderar en carta al Papa 
“con cuánta voluntad se corresponde y acude por mi parte al be- 
neficio de la Liga y confederados della, cuya conservación deseo 
ya y pocuro con la misma voluntad y ánimo que hasta aqui lo 
he hecho y mostrado por las obras, haciendo más de lo que puedo 
por el servicio de Dios y en persecución de sus enemigos” (*). 

No logró el Delegado tan buena resolución de los demás asun- 
tos de su embajada, pues abstúvose el Rey de dar algo más que 
buenas palabras y vagas promesas. Ni tuvieron mejor resultado 
sus tentativas por atraer a la Liga al Rey de Portugal. La visita 
del cardenal Alejandrino a aquella Corte a fines de 1571 fué com 
seste mismo objeto; pocos eran, a la verdad, los posibles de esta 
nación para concurrir a empresa tan dispendiosa como la Liga, y 
en la cual, por otra parte, encontraba escaso interés político o 
comercial; pero su flota podia estar a la mira en aguas del At- 
lántico y en el estrecho de Gibraltar para vigilar a corsarios, 
ingleses y franceses que pretendiesen atacar a España o apode- 
sarse de la flota de Indias, dejando libres para concurrir a la em- 
presa contra el Turco las fuerzas españolas que debian ejercer 
esa. vigilancia. 

El 1 de febrero salió Lanciano de Madrid con dirección a 
Portugal, donde había de pedir a su Rey el inmediato envío de la 
flota lusitana a Levante, en cumplimiento de las promesas hechas 
al Papa el año precedente. Avistóse en Evora con don Sebastián, 
y tras consultas y deliberaciones vinose a notificarle que no sólo 
renunciaba el Monarca portugués a enviar sus galeras en servicio 
«de la Liga con la premura descada por el Papa, sino que se des- 
entendía pcr completo de la alianza, invocando al efecto motivos 
de diverso linaje. 

Pesaban ya sobre su flota y la Hacienda pública de Portugal, 
según el Rey, enormes gastos, requeridos por la defensa de las 
Indias y vigilancia contra los terribles corsarios de Argel y Afri- 
ca occidental. gastos que apenas podía sostener ya la nación; el 
año anterior había debido armar, aunque inútilmente, una flota 
de mucho eoste, en vista de resistir a la de Francia, que intente 
ba introducirse en Portugal; a diario veíase en la necesidad de 
fostener la guerra contra inheles en los territorios de Tánger, Ar- 








q21, núm. 150, fecha 9 febrero. 
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xila y Larache; era también necesario prevenir” fuerzas para las. 
Xndias orientales, donde sus Reyes indígenas amenazaban rebelar- 
se; por otra parte, no bastaban los recursos personales de la ma- 
«ión para sostener sus colonias del Congo, Guinea y Brasil, en- 
wiando periódicamente gente de armas, industriales y letrados. 
Lo más a que se avino el rey don Sebastián fué a prometer de- 
40 a 50.000 ducados para los gastos generales de la Liga (1). 

El 16 de marzo regresaba el de Lanciano a Madrid, donde rei- 
teró al Rey las peticiones anteriormente presentadas, aunque sin. 
lograr mejor resultado, instando al propio tiempo por que don Juan 
de Austria saliese sin dilación alguna para Levante; y aunque ase- 
guró el Monarca no poder dar entonces respuesta concreta sobre 
este punto, prometió resolverlo con la mayor presteza y que sus. 
galeras saldrian de los puertos a medida que estuviesen preparadas, 
a fin de que las ya dispuestas no perdieran el tiempo esperando a 
las demás (*). A mediados de abril salía el de Lanciano para Roma». 
donde murió a mediados de junio, es decir, a los pocos días de sa 
regreso a aquella ciudad. y 

Hemos mencionado ya la estancia del General pontificio err 
Madrid a principios de 1573. Efectivamente, llegado a Roma en 
<h segunda quincena de noviembre, pretendió renunciar en manos 
del Papa el cargo de General pontificio y de jefe de la Liga en 
ausencias o enfermedad de don Juan (*). Regresaba Colonna de 
la expedición hondamente resentido de los español=s, como ya que- 
da referido; además, en la Corte pontificia trabajaban contra él 
poderosos émulos para disputarle su posición en el ejército pa= 
pal, contándose entre ellos algunos parientes del Papa, que en 
zebozo pretendian ya asegurar para la familia Boncompagni los 
destinos militares de los Estados pontificios. 

¿Previó Coloana la próxima paz de venecianos con el Turco, 
que él mismo había aconsejado al principio y fin de la jornada, 








€) Theiner, 1, 400, publica una carta de Lanciano, fechada el 24 de mar- 
30, en la cual da cuenta de su embajada en Portugal. Reproduce asimismo el. 
memorial de las causas alegadas por el Rey para no entrar en la Liga. 

() “Questo + vero che quí s'asa ogni diligenza possibile per la prestez- 
za; et sl fa quello che sí pue,” (Vune, Esp-, vol, 7, fol. 173: Nuncio a Comg, 
18 abril) 

(0) Sim. Est, 919, núm. 157: Zúñiga al Rey, 28 noviembre. 
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exasperando con sus excitaciones la no pequeña indignación de los 
Ministros de la Señoría, o bien quiso desligarse de su cargo ex 
alas del despecho, y por no sobrellevar el continuo rozamiento con 
los españoles y la malquerencia hacia su persona, de que el 
mismo don Juan parecía participar, no obstante la cariñosa des» 
pedida y las atenciones con que le colmó durante los últimos días 
de la jornada? No lo sabemos; pero el General pontificio era til- 
dado. de poco recto e imprudente o voluble; en todo caso, de 
falto de franqueza para con don Juan y con el Rey. Y que ta- 
les acusaciones, aunque algo exageradas en la forma, tuviesen 
su fundamento, lo ha visto el lector en varios pasos de esta obra, 
y lo demostró años después la dudosa conducta de Colonna sien- 
do Virrey de Sicilia. 

“De Marco Antonio Colonna —decia el Duque de Sessa, con 
fecha 24 de octubre— hallo poca satisfacción; no sé si lo hace que 
anda desmayadamente entronizado, o el modo de negociar, que 
se k ha pegado de Roma; tiénenle por doblado y demasiadamen- 
te puesto a su negocio propio. Hele visto y hablado tan poco que 
no oso afirmar ni negar nada, sino sólo referir a Vra Mag. lo que 
oigo y certificarle que con él y los demás se gobierna don Juan 
<oa. tania prudencia que me tiene espantado (*).” Tal enemistad 
profesaba el General pontificio a Andrea Doria, que pensó hatir- 
se a duelo won él a no haberlo impedido su calidad de dignatario 
pontificio. Al decir de Colonna. nunca habia saludado aquél el 
estandarte del Papa, acción que, a juicio suyo, no se hubiera 
permitido don Juan. “Prometo a V. S. Ilma. —son palabras de 
Colona al Cardenal de Como— que siendo tanta la cólera que su 
<onducta me inspira, a no tener él dependencia del Monarca cató- 
lico, le habría obligado a saludar el estandarte, o nos habríamos 
saludado entre los dos (?).” 

Había desaprobado Felipe II el proceder del Gerieral pontifi- 
sio durante esta jornada; primero, en sus exigencias con el Mar- 
qués de Santa Cruz en Nápoles; después, en la presión ejercida 
sobre los venecianos para apresurarse en el. viaje a Levante .sin, 
esperar a don Juan; posteriormente por haberse expuesto al com, 
bate con el Turco, superior a él en fuerzas, y alejádose de Corfú, 





() Sim. Est, 448: Sessa al Rey. 
(2) Nunc. Náp., vol. a, fol. 120, fecha 11 moriembre, E 
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en contra de las instrucciones del General de la Liga. Colonna 
sospechó toda la campaña que durante la jornada habíasc efec- 
tuado en Roma y Madrid contra él; y si bien no le fué admitida 
por el Papa la renuncia y el embajador Zúñiga le instó, en nom- 
bre del Rey, a que la retirara, alegando ser a servicio de España 
su permanencia en el puesto, en el fondo “estaba persuadido- 
—díce el mismo Zúñiga— que Vuestra Magestad mo está bien 
satisfecho de algunas cosas de las que han pasado este año” (*). 
Por eso pidió y obtuvo del Papa licencia para llegarse a Madrid, 
con ánimo de sincerarse ante el Monarca de toda su conducta 
y responder cara a cara a las acusaciones de sus émulos. 

Debía Colonna, de orden del Papa, hospedarse en la Nuncia- 
tura y tratar con el Arzobispo de Lanciano y el Nuncio residente 
los asuntos relativos a 14 Liga que llevaba encomendados aquél (*). 
Su estancia en la Corte habría de ser corta, a lo sumo de ocho O 
diez días, pues su cargo de General le exigía el regreso inmedia= 
10 a Roma para atender a la preparación de la flota pontificia (*. 
Pensó el General emprender el viaje a primeros de diciembre, 
pero, en realidad, no pudo efectuarlo hasta pasadas las Navida= 
des. De haberlo retrasado unas semanas més se habría suspendi- 
do definitivamente, pues ordenó el Rey a Zúñiga desbaratase se- 
mejante visita, manifestando no quería ver a Colonna en la Cor- 
te cuando al mismo don Juan se negaba la venida con tanta fi 
meza, por conceptuar necesaria en ltalia la presencia de los tres 
Generales de la Liga para activar los preparativos de la próxi- 
una expedición (1). 

Advirtió Zúñiga al Rey no tomase en mucha consideración las 
acusaciones formuladas en Madrid y Roma en contra de Colon- 
na, pues recaían, por regla general, en cosas de no mucha impor= 

















(O Nunes Náp., vol 2, fol. 120. 

€) Munes Esp, vol. 15, fol, 154: Como a Nuncio, a diciembre. “Illmo Sig. 
Marc' Ant. Coloma fra due o tre giorni si metterá in viaggio a la volta dí 
eotesta corte, dove si é risoluto di venire con tutti glincommodi de la stagio- 
ne, parte per fare i ono debiti complementi con S. M. Cat, et parte per 

stificarsi de le calamnic che li sono siatc date, come ha pil vote scritto a 
V. S. Er perché S, Exra. vien con risolutione di non fermarsi in corte pik 
di otto o ver dieci giorni", ele, ele. 

6) Jbid., fol. 150 y 163. 

(0 Sim. Est, 920, múm. 244: el Rey a Zúñiga, ¿8 diciembre 
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tancia. Debíase, en cambio, aprovechar la ocasión de su ida a 
la Corte para ordenarle el Rey, como Soberano a vasallo, hiciese 
al Papa libre relación de “la manera que viene la Armada de: ve- 
necianos y de la poca gente que trac, porque como no se tcma 
“muestra, y ellos traen relaciones y escrituras de la gente que han 
enviado a la Armada, recibenles en cuenta tres veces tanta gente 
de la que en efecto traen” (1). Convenía asimismo, según Zúñi 
ga, persuadiese Colonna al Papa seria inevitable el fracaso mi- 
Jitar de la Liga si no se dejaba a los españoles la dirección de las 
empresas. porque “lo que venecianos pretenden son grandes dis" 
parates, y no creo que tienen otro fin sino que se ganen dos 0 
tres plazas en la Morea; y habiendo de ser suyas, las restituyan 
al Turco para que haga la paz con ellos con más aventajadas con- 
diciones” 

Llevaba Colonna cartas recomendaticias de don Juan de Aus- 
tria para el Rey, ponderándose en ellas los méritos del General 
pontificio y su devoción al servicio de España, con súplica se le 
tributara en la Corte de Madrid buen acogimiento y las mercedes 
que dichos méritos le granjeaban (*); pero en otras que escribió 
secretamente don Juan a Felipe 11, y llegaron a Madrid antes 
que Colonna, querellábase amargamente de él, culpándole, en 
sama, del fracaso de la última expedición de la Liga. “Marco An- 
tonio —te decia— va a esa Corte y debe de llevarle las justifica: 
ciones que dará de sí con tan buenas palabras como él sabe tener; 
querrá, si viene a mano, hacerme a má el culpable de los trabajos 
y sudores que me costó su intención. Perdóneselo Dios todo tras 
la ocasión que quizás nos quitó. 

”Paréceme, señor, remitiéndome a otra cualquiera opinión, 
que por dignos respetos es bien mo exasperarle, antes mostrar nue- 
va satisfacción de su persona y hacerle algún regalo que le traiga 
más confiado de lo que muestra andar; que, en Én, está ocupado en 








() Zúñiga al Rey, 16 diciembre. 

(5 Sim. Est. 1061, núm. 110, fecha 3 diciembre: M. A. Col. va a la corte 
y “habiéndome pedido que haga fee a Vra Mag. de sus servicios, no me he 
podido excusar de darla y dezir que cierto su persona es tan a propósito cn 
el lugar que tienc para las cosas del servicio de Vra, Mag, como ya por otras 
mías se habrá entendido; por lo qual no cansaré a Via. Mag. con referirlo 
en esta, ni me alargar en ella a más de suplicar, como lo hago, quan encare- 
cidamente puedo a V. M. le haga la merced y favor que merece”. 
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ministerio que puede aprovechar :en muchas cosas del servicio y 
voluntad de Vuestra Majestad (1).” 

Supo seguir en esta circunstancia el Monarca católico el con- 
sejo de don Juan, que, por otra: parte, encajaba en su habitual ma- 
nera de proceder, A raíz de recibir las cartas de fines de octubre 
con las tromendas quejas de los españoles contra Colonna, con- 
testaba el Rey a este General en términos muy afectuosos, encu- 
briendo del modo más delicado Ja poco buena impresión causada 
en su ánimo por los deservicios y su dudoso proceder en todo: 
“Os doy muchas gracias —le decia— por lo que habeis asistido 
y ayudado al Timo. D. Juan, mi hermano, en todo lo que se ha 
ofrecido; y os ruego y encargo mucho que así lo continuéis en lo 
demás que adelante ocurriere, como yo lo espero de vos, y del, 
ánimo y voluntad que habéis mostrado siempre y debéis a mi 
servicio (2). 

El General pontificio llegó a Madrid al comienzo de la se- 
gunda quincena de enero (*). No significó la Corte prevención algu- 
ra contra él; antes bien le colmó de atenciones, yendo a visitarle 
en la Nunciatura la mayor parte de los dignatarios de Feli 
pe TI (1). El día 24 fué recibido en audiencia por el Rey, y sien- 
do proverbial la amabilidad del Soberano con cuantos se acerca- 
ban a él, y su perfecto dominio en disimular los sentimientos que 
contra ellos le animasen, a nadie extrañiará quedase pronto Co- 
lonna desagraviado y contento, máxime pagándose en extremo, efec- 
to de su carácter vanidoso, de esta clase de cumplimientos exte- 
riores (%). Felipe II logró la suprema maestría en el arte dificil 





(1) Sim. Est, 1061, núm. 123, fecha 31 diciembre, 

(2) Ibid, fecha 3o noviembre, 

(3) Nume. Esp., vol. y, fol. 14: Nuncio a Come, 24 enero: “1 Sign, 
M. Ant. Colonna giunse quá pur domenica passata di notte.” 

(%) [bid,, ya en noviembre escribía el Nuncio a Como con respecto a'Co- 
Jomna: “Mi'ha parlato (cl Rey) tanto amorevolmente et honorevolmente. 
della persona del Sor. Mare! Ant, Colonna, che mi par che si posi esser ¿yori 
«ogni sosperto che ni una mala impressione sia nell' animo dí S.. M, contro 
di lui.” (/bid., vol. 16, fol. 165) 

E) Ibid, sol. 7, fot 29; Lanciano a Com 
Antonio mostra S. M. essere molto bene e falta, ct moi hab; 
biamo di muovo fatto eficacemente Vofftio che N. S. ci commanda, et xi par, 
ve necessario eli replicare detto oficio, perché dopo noi hareva da parlare 
son S. M, il detto Sr. M, Am, il quele ha havuto longa et grata audientia.” 
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«e las audiencias; sin comprometerse a nada, dejando pagado 
al visitante y delendiendo siempre la autoridad y prestigio de 
sus ministros, satisfacia a las quejas contra ellos presentadas, dis- 
culpándolas con razones de Estado, imposibilidad, conveniencia y 
-otras a este tenor. 

Desde otro punto de vista no convenía tampoco a Felipe 11 
significar al Consejo privado de don Juan, que quedaba completa- 
mente satisfecho de la dirección dada por el joven Príncipe a los 
asuntos de la Liga, o veia con buenos ojos le dejasen acariciar pla: 
nes de futuras coronas en Levante y el de establecerse allí un 
reino independiente, aunque ieudatario de la corona de Espa- 
ña. Y para este fin venía como anillo al dedo, no sólo no sentir- 
se exteriormente agraviado por la conducta de Colonna, sino has- 
ta hacerle nuevas mercedes, como a este efecto dispuso el Rey 
hacerlas, honrándole con su confianza hasta el punto de rogarle 
retirase la dimisión del cargo de Teniente general de don Juan, 
que, según hemos visto, había presentado en Roma (*). Cerca de 
cuatro semanas permaneció en la Corte el General pontificio; apar- 
te de sincerarse con el Rey, llevaba del Papa, según queda indi- 
cado, la comisión de ayudar al Nuncio y al Arzobispo de Lan- 
ciano en las negociaciones ya relatadas, y con especialidad en con- 
seguir que a primeros de marzo se adelantase Colonna hacia Le- 
vante con la tercera parte de la fota coligada, al objeto de abu- 
yentar de las colonias e islas venecianas a la escuadra turca, 

Cumplimentando las órdenes de Gregorio XIII, manifestadas 
«en despachos a su Nuncio de Madrid (*) salió Colonna de la Cor- 
te, camino de Roma, el 13 de febrero; en carta al Cardenal de 








(0 Nune. Esp, vol. 7, fol. 63; Colonna a Como, 8 febrero: “S. M, Cat. 
«ez questi tuol ministri principali hanno derto che sono molto satlsfatii delle 
attioni sue et che conoscono le calumnie, et hanno soggiunto li ministri che 
gli pareno tanto chiare et bone lopere mie, che S. M. sía obligata a farmi 
gratia et segno perché ál mondo lo intenda coser tosi ct che di questo parere 
sono tutti.” Véase también el despacho del Nuncio de 10 febrero al fel. 67. 

(), Nunc. Esp., vol. 15, fol. 198: Como al Nuncio, 29 enero: “Quando 
A de ricota dí questa il Sig. M. Ant non fusse partito, V. S. le ritorderá 
per parte di N. 5. il desiderio et il Bisogno che xi ha de la persona sua, tanto 
pil hormai che si aprossima il tempo di metter” in essecucione le deliberatio- 
mi giá fatte di uscir fora a buon hora; et peró bisognando V. S. non manchi 
di fare ogni offtio con S. M. per la presta espedition sua. come altre volte 
le ho serito.” 
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Como resumia el éxito de sus negociaciones en estos términos 2 
“Su Magestad y sus ministros principales han confesado estar 
muy satisfechos de mi proceder, y reconocen las calumnias que- 
me han levantado: y han dicho los ministros que les parecen tan 
claras y buenas mis obras, que Su Magestad queda obligado a 
hacerme merced y a publicar esto para que el mundo lo sepa.” 
Colonna achacaba otra vez más sus contrariedades a los mi» 
nistros del Rey en Italia: ellos eran responsables de la jornada 
pasada; a ellos se debian los obstáculos que ahora se levantaban 
en la disposición y preparativos de la venidera. Un detalle mani- 
festará una vez más el carácter versátil y disimulado del General 
pontificio. Durante su estancia en Madrid, propuso al Monarca 
que, después de salida para Corfú la armada cristiana, se negociase 
con el Papa la empresa de Argel, como hacedera necesariamente a 
cuenta de la Liga el año venidero; y fandamentaba la proposición 
no sólo por estar incluida esta clase de jornadas en la capitula- 
ción y ser en beneficio público, sino también por deber de justi- 
cia, habiendo sido las anteriores jornadas de la Liga todas a fa- 
vor de venecianos (1). 

Quien recuerde en este momento el modo de pensar y hablar 
de Marco Antonio Colonna durante la pasada jornada, compro- 
bará que las proposiciones hechas ahora al Rey las juzgaba él 
mismo pocos meses antes como no incluídas claramente en las ca- 
pitulaciones, de interés privado de España y perjudicial al umi 
versal de la Confederación. ¿Se explica por la adulación un cam- 
bio tan radical en sus apreciaciones? No lo sabemos; sólo sí que 
Felipe 11 no juzgó prudente fiarse de la volubilidad del General 
pontificio, desestimando formalmente por lo mismo sus propo- 
siciones: “No conviene —le dijo— ahora trtar de este particular; 
y lo que yo quiero y deseo que se prosiga es lo de Levante hasta 
que los buenos sucesos que allí hubiere contra la armada del 
Turco den lugar a esto otro.” “Y a la verdad —escribía el Rey a 
Zúñiga—, no ha parecido que sería conveniente tratar de esta 
manera, porque no cause alguna sombra a venecianos; que cuanto- 
más sospecha hay de que se han de concertar, tanto más ha de- 
huir la ocasión de dársela (*).” 








() Sim, Est, 922, núm. 95tt Partcer de Colonna sobre lo de Argel. 
€) Aid, 921, mim. 155, 23 febrero. 
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Quien no haya olvidado la franqueza con que en julio pasado- 
y al final de la jornada había aconsejado Marco Antonio Colonna. 
a los venecianos un inmediato acuerdo de paz con el Turco, podrá 
formarse idea de la sinceridad con que el General pontificio preser- 
taría al Rey durante su estancia en Madrid le súplica siguien- 
te (1): 

“Suplica Marco Antonio a Vuestra Magestad que mande es- 
cribir al señor don Juan de Austria que lo que fuere precisa volun- 
tad y servicio de Vuestra Magestad se lo diga claro y rasamente, 
porque Marco Antonio hará siempre en todo lo que conviene. En 
lo demás, que haya y haga cuenta de su voto y parecer, como lo 
ha hecho hasta ahora...; ni sabe que en la armada haya ningu» 
no que desee más la conservación de la Liga que dl, siendo esto 
tanto servicio de Vuestra Magestad, y que haya mostrado que lo 
desca grandemente; y por esto él irá siguiendo en mantener y 
conservar la confidencia que los venecianos han mostrado de te- 
ner dél, como lo ha hecho hasta agora.” 

Llegó Colonña a Roma tras una travesía muy trabajosa, vién- 
dose obligado a desembarcar en Savona y hacer por tierra el tra- 
yecto hasta la capital (?). Entre tanto llegaban de todas partes a 
Madrid repetidos avisos concernientes 2 los tratos de paz entre el 
Turco y los venecianos; y aunque no se les diera entero crédito, 
se obraba ya en previsión de que resultasen verídicos. Por aten- 
der a los venecianos, dándoles satisfacción a las pasadas quejas 
mediante el acresentamiento de las fuerzas españolas, y también 
por prevenir las consecuencias de la oculta paz que preparasen, 
dispuso Felipe IT <on energía propia de graves cireunstancias y 
sin su habitual reparo en las resoluciones, todo cuanto concernía 
a la Liga y a los ofrecimientos de sus comisarios en Roma: úni- 
camente cabía se lamentase Venecia con causa de la morosidad 
de los ministros del Rey en Italia, exagerando las deficiencias 
de la preparación de la flota, que eran por desgracia efectivas, 
pero no mucho mayores de las que ellos mismos, los venecianes, 
tenían en sus aprestos; pues además de ser este año contra su 
costumbre, poco activos, regateaban menudencias en que nunca 











0) Sim. Est, 922, núm. 251. 
€) Ibid., 921. núm 82: Coloma al Rey, 3 abril. 
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antes habían reparado, como quienes preparaban la paz con ei 
enemigo. 

7 Cerciorado Gregorio XIII de las sinceras disposiciones de 
Felipe II para conservar y robustecer la Liga cl año venidero de 
1573, y no dando crédito a repetidos avisos sobre ya existentes 
inteligencias ocultas de los venecianos con el Turco para concer- 
tar las paces, juzgó oportuno reproducir varios proyectos de su 
antecesor San Pío V, en orden al mejor desarrollo de las expedi- 
ciones coligadas. Ofreciósele oportuna coyuntura con la Nlegada 
a Roma del Duque de Nájera, embajador extraordinario del Rey, 
para prestar obediencia a la Santa Sede con ocasión del comienzo 
del muevo Pontificado, Era universal costumbre entonces que los 
soberanos y repúblicas católicas hiciesen este homenaje muy a los 
principios de cada Pontificado; no se vió, por lo mismo, sin recelos 
entre los cortesanos de Gregorio XIII que el Embajador español hu- 
biese retrasado su llegada a Koma desde junio hasta principios de 
diciembre, sospechándose frialdad en el Rey y hasta cierto desdén 
hacia el Pontifice, el cual tenia bien presentes la pronta referencia 
y agasajos del Monarca español a San Pio Y en análogas circuns- 
tancias. 

Cierto habiase apresurado el Rey a designar Embajador «spe- 
cial quince días después de conocerse oficialmente la elección de 
Gregorio XIII; debía serlo el Duque de Nijera, el cual pasaría a 
Ktalia en las galeras de Juan Vázquez Coronado y en compañía 
«del Duque de Sessa, nombrado teniente general de don Juan de 
Austria. A título de grande de España y de una principal entre 
las más linajudas familias de Castilla, y como caracterizado ami- 
go de don Juan, era sujeto capacitado para desempeñar con éxito 
su misión en la Corte romana y rendir ante todo, en nombre 
de la noble España, el tributo de homenaje a Gregorio XIII, que 
«de modesto origen veiase encumbrado al trono apostólico ('). 

En cuanto a etiquetas, debía el de Nájera aconsejarse de Zúñi 
ga y visitar a los parientes del Papa y al Cardenal de Como, con 
especial encarecimiento: pediría el capele cardenalicio para el 
Obispo de Lieja, el Arzobispo de Rossano, último Nuncio en 






(1) Sim. Est, 920, núm. 120: el Rey a Nájera, 19 junio —Nuniz Espa 
vol. 17, fol. 10: el Nuncio a Como, 28 junio.—/bid., vol. 16, fol. E, carta del 


Rey al Papa, con fecha 1 julio, amuneiindolo la ida de Nájera. 
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Madrid, y para Alejandro Casale, antiguo maestro de Cámara de 
Pio V (%). Con fecha 14 de julio encargibale el Rey embarcase 
sin pérdida de tiempo y en compañía de Pedro Fajardo en las gale- 
ras de Juan Vázquez Coronado, orden que no ejecutó hasta el 
27 del mismo mes, llegando a Génova el 4 de agosto con tanto 
trabajo “que pensamos ser perdidos”, dice el Duque. Alk le aco- 
“.metieron una afección a la vista y fuertes calenturas, de cuyas 
resultas hubo de dotenerse en Luca cerca de setenta días (*). Has- 
ta el 2 de diciembre no llegó a Roma, haciendo aquel mismo día 
por la noche la visita privada al Pontífice (*). 

Efectuó al siguiente la entrada solenme en la ciudad, desde 
la viña de Julio III, saliendo a su encuentro y acompañándole 
hasta la Embajada de España la mayor parte de los Cardenales 
con su servidumbre, el clero palatino, las autoridades gubernati- 
vas de la ciudad, parte de la nobleza romana, conocida por sus 
simpatías a España o su dependencia de ella, y los numerosos clé- 
rigos nacionales, posesores de cargos en la Curia pontificia, Ex- 
traordinarios eran en ¿quella época el lujo y el aparato que se 
desarrollaban en esta clase de ceremonias, llevándose los porme- 
nores de la etiqueta y la importancia política que se les atribuía. 
a un grado inverosimil e incomprensible en nuestros días. Al 
estampido de la artillería de Sant Angel y rodeado de la curia 
palatina y en presencia de casi todos los Cardenales fué recibido- 
el de Nájera en pública audiencia por el Papa el 4 de diciembre. 
En ella pronunció un discurso anodino, en cuanto a las ideas, es- 
crito en latín por el insigne literato burgalés, residente en Roma, 
Juan Rodríguez de Astudillo (*). Habíase vedado al Duque de- 
Nájera toda negociación con el Pontífice sobre asuntos de Es- 
paña, nuevos o pendientes de solución en Corte romana, pues sa- 
Bía el Rey cuán poco valían estas intervenciones pasajeras y de 
cuán mala manera recibian semejantes comisiones los Embaja- 
dores ordinarios ante la Santa Sede, Acabada am misión, y de- 
vueltas a los Cardenales las visitas reglamentarias que primero 
había recibido él en la Embajada, salió el de Sessa para Nápoles al: 


(1) Sim, Est, 930 núm. 249: instrucciones del Rey. 
0) Ibid, núms. 26), 274 y 276 

€) 1bid.. 010, núm. 164: Zúñiga al Rey, 5 diciembre. 
( lbid. 
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“objeto de conferenciar con don Juan y conseguir acompañarle en la 
próxima expedición de la Liga por aguas de Levante, para cuyo 
efecto traía preventivamente licencia real (*). 

En vista de las circunstancias, acaso no carezca de interés para 
nuestra historia conocer la opinión del Duque de Nájera sobre 
puntos tan interesantes como el del porvenir de la Liga y el modo 
de llevarse a cabo sus expediciones, y el ambiente que existía en la 
Corte pontificia. “En lo que toca a la Liga —dice (*)—, aunque 
esté a cargo de muchos, no quiero dejar de decir lo que siento que 
conviene al servicio de Vuestra Magestad; y es que, según lo que 
sienten los gastos y encarecen lo que los particulares pierden con 
traer guerra con el Turco, que si la sustentaren este año, será todo 
lo del mundo; y que al que viene si no se concertaren, lo cual creo 
que sí harán por los intereses particulares y a su persuasión, no 
podrán pasar adelante con los gastos, y que convendrá al servicio 
de Vuestra Magestad mandar considerar lo que en tal caso con- 
vendrá a su servicio.” 

“El Papa —apunta en otro despacho (*)— es recto y guardará 
todo lo establecido por Pio V, llevado más bien del qué dirán que 
de la convicción. Es hombre de trato muy seco y sin la cultura de 
modales que a su dignidad conviniera; tampoco sabe hacer la 
distinción debida a la calidad de las personas en el despacho de 
negorios y se resigna con dificultad a conceder gracias. Teme Gre- 
gorio XIII que Felipe II no le tenga igual aprecio que a su an- 
tecesor, mirando al hijo natural que en Roma tiene como Alcai- 
de de Santángel. Se dice que el Obispo de Salamanca y el Ar- 
po de Valencia buscan alcanzar el capelo.” 

El primero de los proyectos de San Pío V résucitados por 
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0) Sim. Est, 921, núm. 3: Zúñiga al Rey, 3 enero, núm. 219: el Rey a Ná- 
jera, 8 enero, autorizándole para regresar a España en las galeras de Juan 
Ambrosio de Negrón que están en Genova.—/bidw +48; el Rey a don Juan 
de Austria: le ordena admita al Duque en los Consejos, dindole el primer 
lugar después de Sessa, y procure intervenga también en las Juntas genera- 
les de la Liga—Nunc. isp.. 17. fol. 104: Castauna a Como, 20 septiembre. 
*IL Card. Syinosa con straordinario affetto procurava elvesso Duca (de Na= 
Jera) restanse arbasciasor apresso a 5, Só, llora potrá ester che con la sua 
morte si anulasse questo ordine, el se ne molerasse un'altro chil Lic. Spinosa 
havea ottenuto di nexociar” serza dar parte al ambasciator con S. S.A” 

C) Sim. Ex, 920, núm. 187. 

(Y Ibid, núm, 287. 
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Gregorio XIII, fué pedir al Rey diese a don" Juan de Austria 
poderes más amplios para disponer por si mismo en Italia todo 
lo concerniente a la Liga, evitando sobre todo que el joven Prín- 
.cipe estuviese supeditado a los ministros del Rey en Milán, Ná- 
poles y Sicilia y a la voluntad de sus consejeros. Nada, en efecto, 
podía hacer don Juan, con ser General de la flota española, sin au- 
torización de la Corte, previa consulta del cardenal Granvela y 
del embajador Zúñiga, y después de contar con los administradores 
de la Hacienda real en Italia ("). Estos deseos del Pontifice, por 
razonables que fuesen, venían en sazón poco oportuna para su 
realización, amén de ser contrarios al proceder gubernativo de 
Felipe IL, según apuntamos ya en capitulos anteriores. El Monar- 
ca español estaba a la sazón my resentido de don Juan de, 
Austria, por haberse llegado a Nápoles sin su licencia y contras 
venido a las órdenes terminantes de permanecer en Mesina du- 
rante todo el invierno. A la verdad, habiase dirigido a Madrid, en 
el mes de octubre, la solicitud del Duque de Sessa pidiendo li- 
cencia para la ida del Austria a España; pero no sólo la negó 
el Soberano, sino que hasta prescribió el lugar preciso donde de- 
bía invernar el joven Principe, si bien no llegase esta orden a 
conocimiento de don Juan hasta encontrarse ya en Nápoles 
Sus lamentos por la negativa fueron por demás amargos: 
“Aunque yo esperaba —decía don Juan al Rey— que V.* Mag. 
me mandara dar licencia para ir a besar sus Reales manos y darle 
cuenta de muchas cosas muy importantes al servicio de V. M. 
que por carta no se pueden explicar ni fiar de la cifra, y he sen- 
tido en el alma que se me haya negado, por ser lo que más de- 
seaba y de que mayor consuelo recibiera; viendo que es ésta la 
voluntad de V. M. quedo consolado con sólo seguirla (*).” Ocho 
días más tarde volvía don Juan a insistir en la profunda con- 
trariedad que las órdenes del Rey le habían producido: “Mal po- 
dré —cecía al Monarca— encubrir mi queja, pues la tengo de 
que V.* Mag. no ha sido servido de darme la licencia que tan de 
(1) Nunes Esp., vol. rgy fol, 174: Como al Nuncio, 1 enero; vol. 7, fol. 24: 
Xuncio a Como, 25 enero: “Di quel ponto che tocca la persona del Sr. don 
Giow. et per maugior auttoritá et perché quel ministri di la' non gli habbino 
tanta aunoritá addosso, lo ne parial nellaadientía con bona occasione et ne 


siparlaró ancora con quella destrezza che si conviene,” 
(5) Sim, Est, 1061, mim. 114, fecha 24 diciembre. 
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veras y tantas véces le he suplicado para irle a besar las manos este: 
invierno, mayormente siendo por acá de no más importancia mi 
presencia que para alguna satisfacción de venecianos; pero aún 
debo ser-de menos provecho por allá; y asi holgara más de quedar 
en parte que le hiciera mayor como soldado que adonde tan co- 
-nocidamente pudiera ocuparse cualquiera en lo que a mí me 
toca (1). 

Resignóse don Juan a obedecer, sin atender a los juicios 
que por la negativa del Rey el mundo susurraba y asiéndose a la 
esperanza de serle cumplidas sus aspiraciones el año venidero y 
consolado con el pensamiento que “excesos y pensamientos hon= 
rados” eran los que en su persona tenía que perdonar el Rey (3). 

Pero siguió el Monarca manifestando su enojo contra él en tér= 
minos tan severos que rara vez por este tiempo salieron de la plu- 
ma de Felipe II órdenes tan terminantes. 

“Estoy espantado —le decía— de no haber tenido aviso por 
carta vuestra de esta vuestra mudanza y partida de Sicilia, no: 
teniendo aún respuesta de lo que habíades de hacer-; y estan- 
do, demás de esto, venecianos tan desanimados, sospechosos y 
medrosos por lo de este año, en minguna manera conviniera ni 
conviene que vos hagáis mudanza que les pueda poner sospe- 
cha, como se la había causado esto (*).” Y añadia el Rey de 
su propio puño, como si las anteriores frases no fueran bastan- 
te significativas: “Lo que aquí se dice conviene mucho, y por 
esto me ha parecido que no se puede excusar, y así lo pondréis. 
luego por obra; que para lo que hay que hacer y lo que convie- 
ne salir temprano, todo es bien menester,” 

Debía, pues, don Juan volver de Nápoles a Mesina para 
atender a la preparación de la flota; Sessa, su teniente general, 
le seguiria con idéntico fin, a cuyo efecto le transmitió el Rey 
idénticas y severas instrucciones (1). Al tener conocimiento de- 
ellas, manifestaba don Juan a su hermano las causas “no sólc 
suficientes, pero aun forzosas” que le habían traído a Nápoles 
sin previo aviso del Rey; esperaba admitiría por buenas las ra- 
zones que todos sus consejeros habían aprobado por tales al permi— 





10] 
(0) Hui. 

(5) Joid, 448, min, 18 diciembre, 
() Ibid., fecha 19 diciembre. 
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tirle obrar de aquel modo ('), y que se reconcciera “que, a lo me- 
nos, su intención debía ser agradecida, ya que en Madrid se juz- 
gase no merecerlo el electo”; finalmente certificada al Monarca 
de la voluntad de acertar que siempre había animado su conduc- 
ía, “aunque en no dejarse entender esto —anadia don Juan—, 
creo que soy muy desgraciado”. 

Si bien no pasaran adelante los lamentos del jefe de la Liga, 
frustraron toda posibilidad de otorgarle el Rey los amplios po- 
deres que la Corte romana imploraba en su favor: la inexperien- 
cia, por una parte, y por otfa las ambiciones de don Juan por 
verse coronado rey de algún país recién conquistado o ser go- 
bernador de alguno de los Estados de su padre, le hicieron algo 
sospechoso a Felipe II, que nada buscaba en su política con más te- 
són como evitar cualquier novedad, cambio o desgaje de sus Es- 
tados, cifrando la gloria de su reinado en legar integramente al 
sucesor el conjunto de reinos heredados de Carlos V. 

También movió Gregorio XILI por esta época el proyecto 
de trasladar a Italia la Corte de Felipe 11, donde debía residir 
todo el tiempo que la Liga subsistiera. Las razones del Papa 
parecian a primera vista muy atendibles. Mire el lector las ps 
cipales: dar ánimo a los venecianos, fluetuantes, según de pú- 
blico se propalaba, entre las paces con el Turco y la continuación 
de la Liga; prevenir los retrasos cansados en años anteriores a 
la preparación de las expediciones, por esperarse de Madrid has- 
ta las órdenes más mínimas: dar empuje a las empresas contra 
el Turco mediante la vecindad del Rey de España a las regiones 
donde debian realizarse; en una palabra: atemorizar al Turco, 
haciéndole ver venía contra él toda la potencia militar y eco- 
sómica de imperio tan dilatado y rico como el de España ($). 

“Dirfis a Su Magestad Católica —escribía el Papa a su Nun- 
cio en Madrid, con fecha 23 de encro (*)— que siendo de tanta 














(1) Sim, Est, 1062, fecha 24 
sa 2 don Juan dici 





enero; 1063, Sessa al Rey. 24 enero; exer 
iendo que las instrucciones del Monarca daban margen a 
pensar que la invernada debía hacerse donde más convinicra para los prepa 
rativos, y no hay duda que Nápoles era más a propósito al efecto que Sicilia. 

(2) Nine. Fsp.. 15, fol 1840 el Papa al Nuncio, 23 enero. 

E) tido Ala carta al Nuncio acompañaba ora al Key, en ercencia de 
aquél, redactada en los <iguien simo Fill, etc. 11 Nunio 
Mostro dira a. VA Mes. aleune esce che per ll hen publico et per il particolar 
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importancia la guerra contra el Turco, en bien de la cristian 
dad, no debe extrañar nazcan a diario en Nós nuevos proyectos 
sobre aquélla, proyectos que comunicamos a Su Magestad con la 
mayor confianza, conociendo su buena y santa intención y el 
elo que le anima por el servicio de Dios y bien público, Con 
sus últimas disposiciones y enérgicos preparativos ha satisiecho 
a loque se esperaba de su prudencia y bondad, y tenemos la con- 
vicción que sus ministros ejecutarán esas órdenes y será segura 
la victoria. Esto no obstante, no dejaremos de indicar, con la 
confianza que requieren asuntos de grande importancia, que si a 
tantos preparativos como se hacen, a tantos gastos e incomodi- 
dades como Su Magestad sostiene, se añade todavía otra cosa, 
tenemos por cierto que de ella dependerá la absoluta seguridad de 
la victoria y la salvación del mundo. Y <s que el Rey venga a 
Nápoles. Por cansas de menos cuantía emprendieron los Reres, 
antiguos y modernos, viajes més largos y difíciles. Y cuanto 
más reflexionamos en este punto, menos impedimentos encon- 
1ramos de importancia contra su realización y más razones en 
su favor, y entre ellas el contentamiento y la satisfacción que 
Nós tendriamos de tratar personalmente con Su Magestad lo con- 
cerniente al provecho de esta empresa. Y rogamos al Monarca 
no se aconseje en el asunto sino de su personal prudencia, piedad 
y bondadosa disposi 

De “demanda extraña y bien fuera de propósito” conceptuó: 
Felipe TI la proposición de Gregorio XIII (1). lamentándose a 
su Embajador en Roma se hubiera recatado de él el Papa al 
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sore ad oirlo voleuticri et pieliarsi quella 
denza et gran bontá de la Ata. vra, tenendo per certo che Noi anchora gli 
restaremo con oblizo se per le nostre exhortationi si dicporrá. N. S*" la con» 





servi et le clon ogeni comento, Di Roma a XXI di Genmaio 1573. (Vic. Esa 
vol 15, fol 193, 

m Esta 021, núm, 1395 el Rey a Zadiva, 24 febrero. Sobre la car- 
ta del Papa escribió Felipe 11 de su mano las palabras siguientes: “El Xuncio 
me dió oy esta carta, y lo que quiere 5. Sal as que baya yo luego a Nápoles 
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mover estos propósitos, y se sirviera del Nuncio de Madrid para 
negociarles con el mayor sigilo. “No será malo —comunicaba el 
Rey a Zúñiga ()— que digáis al Papa los inconvenientes que 
habría en esto; y que si se hubiere de hacer, fuera imposible, sin 
desbaratar lo que se previene para este verano; por donde se 
ve bien que más dañoso fuera que provechoso para lo que pre- 
tendían.” 

Opuesto por indolencia era Felipe II a romper el círculo de 
sus habituales excursiones: de Madrid a Aranjuez; de Madrid 
al Pardo; del Pardo al Escorial; del Escorial al bosque de Se- 
govia, y así sucesivamente, sin salir de la actual provincia de 
Madrid, observando conducta del todo distinta de la de Car- 
los V, a quien parecía estrecha residencia, no ya Toledo y Va- 
ladolid, sino la extensión de toda la Península. 

AL cumplir el Nuncio pontificio su misión cerca del Sobera- 
no llegó a creer, por las explicaciones de éste, que le animaban 
grandes deseos de visitar a Nápoles y otros Estados de Italia, 
que nunca había visto, y se figuró hablaba el Rey con la mayor 
sinceridad al juzgar las proposiciones del Pontífice como pues- 
tas en razón y convenientisimas y al ofrecerse a ir personalmen- 
te, no sólo a Nápoles, sino omo jefe del ejército cristiano, has- 
ta Constantinopla misma para pelear contra los enemigos de la 
(3). Pero, en realidad, tales ofrecimientos eran mero 
lenguaje diplomático, en el que sobresalía siempre Felipe II, cor- 
tés, bondadoso y comedido en sus palabras cual ningún Monar- 
ca de su tiempo, 

_Parte por la repugnancia personal del Soberano a los via- 
jes largos, parte por los cuantiosos gastos que originaria a la 
Hacienda pública el movimiento de la Corte, con su innumera- 
ble servidumbre y consejos; parte por no tener el Rey persona a 
propósito a quien nombrar Regente de sus Estados, el viaje a 
Italia resultaba punto menos que imposible y, además, en sen- 
tir del Monarca, improcedente para los intereses de la Liga. Los 
recursos pecuniarios para ésta provenian casi exclusivamente de 
España, ya que los Estados italianos constituian para la corona 
de Castilla una carga económica más bien que otra cosa; y no 












0) Sim. Est, Véase también cl núm, 2: carta del Rey al Papa, 24 febrero. 
(0 Nune, Espa vol q, Sol. op Techa 17 fehrero, y Hol. 115, 24 del mismo. 
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residiendo el Monarca en ella, ni las Cortes ni los oficiales de 
Hacienda se avendrían fácilmente a otorgarle los subsidios que 
necesitara, según había acontecido en tiempos de Carlos V, mi, 
por lo mismo, sería posible expedición alguna contra el Turco, 
faltando lo que con tanta propiedad, entorces y hoy, se denomi- 
na el nervio de la guerra (*). Agotada ya la Hacienda real por 
las rebeliones de Flandes, se acrecentarían aún más los gastos com 
el movimiento de la Corte y la necesidad de dotar los nuevos or- 
ganismos qu rigieran a España en ausencia del Rey; en una pela— 
bra: por resolver una dificultad, se suscitaban al Monarca innu- 
merables problemas políticoeconómicos de no fácil solución. 

No esperaba Gregorio XIII respuesta tan pesimista y categó- 
rica de Felipe 11 a sus proposiciones, si bien, al dar cuenta de ella 
el embajador Zúñiga, con fecha 2 de abril, disimulase la contrarie- 
dad que le producía, Todos en Roma deseaban la presencia del Rey 
Católico en Italia; quizás no fuese ajeno a este deseo el mismo: 
Zúñiga, penetrando las ventajas que de ello provendrian al do- 
minio español en aquellas regiones, pues se atrevió a escribir al 
Monarca cómo había oido alguas veces asegurar en Roma el 
aforismo siguiente de Carlos V: “que para conquistar y adquirir 
nuevos Estados le convenía residir en Italia, y para conservar 
los que tenía, en Flandes, y para perderlos, en España” (5). 

La entrada del Rey de Francia en la Liga era de capital im- 
portancia para el desenvolvimiento de la misma, no tanto por 
la ayuda económica y militar que pudiera prestarle, cuanto por 
restar al Turco el principal apoyo moral y político que tenía 
cristianos. Algún tiempo acarició San Pio V la ilu- 
este proyecto, como natural reconocimiento del 
Rey a los socorros prestados a Francia por la Santa Sede du- 
rante las guerras contra los hugonotes; pero, al fin, debió con- 
vencerse el santo Pontífice que lo más provechoso en este par- 
ticular, asequible en la Corte francesa, sería que no se molestase a 
España, suscitando, con ayuda de los hugonotes, rebeliones en 
Flandes, al objeto de imposibilitar las expediciones contra el Tur- 
eo. Ya hemos visto cómo no pudo conseguirse siquiera esto en 
la primavera y verano de 1572, y cómo fué imposible de avenir- 
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se Francia a no auxiliar al Turco, posponiendo los intereses ge- 
nerales de la cristiandad a los suyos propios, a trueque de no 
ver a España más poderosa en el Mediterráneo. 

Muerto San Pío V, excogitóse en la Curia pontificia otro pro- 
yesto, encaminado a conseguir de Francia la participación en la 
Liga para el año venidero, mediante una satisfacción a sus antiguas 
pretensiones sobre Nápoles y Milanesado, es decir, mediante un sas 
crificio territorial que debía imponerse a España, La iniciativa 
de este proyecto partió del Nuncio apostólico en Saboya, el cual 
propuso el matrimonio de una Infanta española, hija de Feli- 
pe 11, con el hermano del Rey de Francia, como único y oportu- 
no medio de evitar la ruptura de los hugonotes con España (*). 
Según dicho Nuncio, la dificultad del proyectado matrimonio ra- 
dicaba principalmente en el dote que se asignara a la Infanta 
española, pues Felipe II era opuesto por principio a ceder nin- 
guno de sus Estados, aunque fuese a sus propios hijos, mientras 
que Francia no admitiría proposiciones en el punto del matrimo- 
nio sino con la expresa condición de cederse a la Infanta, y, por 
ende, a hijos de la corona de Francia, los Países Bajos o las pro- 
vincias españolas de Ttalia. 

La matanza de los hugonotes vino a crearen la Corte ro- 
mana nuevas esperanzas de que el Rey francés se aviniese a en- 
trar en la Liga (*), siendo público que los heterodoxos se opo- 
nían a ella, por tener en el Turco un apoyo para sus pretensio- 
nes religiosas y también para sus ambiciones políticas. Ya antes 
de saberse en Roma este acontecimiento, tan discutido en la His- 
toria y que, según los últimos descubrimientos documentales, jus- * 
tifica plenamente al Rey de Francia y a los patrocinadores del 
movimiento antiiugonista, había designado el Papa al cardenal 
Ursino como legado al Rey, principalmente con objeto de ges" 
tionar las condiciones de su entrada en la Liga para el año pró- 
ximo. Pero negándose el Monarca francés a recibir al Cardenal, 
so pretexto que su presencia en la Corte serviría para exaspe- 
rar a los hugonotes, dispuso el Papa torciese el itinerario de su 
viaje, retirándose a los Estados de Aviñón, en espera de un cam- 
bio de parecer en la mente del Monarca y de que Felipe IT inter- 








() Nunca Saboza, vol 1, fecha 16 julio 1572 
(2) Nune, Esp., vol. 17, fol. 108: Castagna a Como, 22 septiembre, 
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viniera en su favor, hasta conseguir se admitiese en Paris al Le- 
gado pontificio (*). 

Insistió el Papa en sus propósitos, juzgando como más conve- 
niente para el porvenir político de Francia acabar de extinguir a 
los hugonotes, según la inclinación del Soberano francés, y lograr 
tras esto, con la mediación de Felipe 11, el objetivo que se preten- 
día en favor de la Liga (1), Propuso también Gregorio XIII por 
este tiempo al Monarca español, mediante el Nuncio de Madrid, 

* al objeto de encaminar la voluntad de la Corte francesa hacia la 
aceptación de la Liga, el susodicho matrimonio de una infanta 
española con el Dique de Anjú, rogándole interviniera directa- 
mente con Carlos IX para inducirle a su aceptación. 

Tan sin fundamento y de tan imposible realización parecie- 
ron al Rey uno y otro propósito, que se abstuvo de contestar por 
escrito al Nuncio de Su Santidad, concretándose a decirle de 
palabra que la muerte de los Imgonotes era ocasión propicia para 
que Francia dejase la amistad del Turco y se ligara con los cris- 
trianos en contra del mismo; pero que sólo al Papa incumbía lle= 
var a cabo estas negociaciones, Nada manifestó el Monarca con 
respecto al matrimonio de una de sus hijas con el de Amjú, ni tam- 
poco sobre el destronamiento de Isabel de Inglaterra que el mis- 
mo Nuncio había propuesto al Rey en nombre del Pontifice, coro 
empresa hacedera marcomunadamente por España y Francia y 
que llevaba por objeto poner la corona inglesa en el de Ah. 
sado con la Infanta española, o bien en el segundo hijo del Em- 
perador, que se uniría con María Stardo, reina de Escocia (*). 

Xo decayó de ánimo Gregorio XIII a vista de la indiferencia 
con que Felipe II tomaba sus proyectos, antes bien volvió a la carga 
al mediar el mes de octubre, encareciendo los peligros que se se- 
guirian a los estados de Flandes caso de recobrar Francia su 
antiguo poderío, como parecía probable, aniquilados ya los hu- 
gonotes, que habían sido causa primordial de su enflaquecimiento 
durante tantos años. Hacía notar igualmente el Pontífice que 
rompiendo los franceses la guerra por los Países Bajos, según 
sus eternos anhelos, veriase forzada España a abandonar la Liga 
por defender sus Estados; y acudiendo el Turco al socorro de 
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franceses, y asediada España por todas partes, encontrariase Feli- 
pe II en gravisimo peligro y los venecianos en la necesidad de 
hacer las paces con el Turco y sumarse, en consecuencia, a los ene- 
migos de la monarquía española; inconvenientes todos que que- 
darían neutralizados de un modo definitivo mediante el matrimo- 
nio que el Papa proponía (1). 

Conocida la repugnancia de Felipe TI a ceder en dote de su 
hija ninguno de sus Estados, y menos los de Htalia, se trató por 
Roma de dar al nuevo matrimonio un Reino en las regiones que la 
Liga conquistase; pero negándose Francia a este partido, se pro- 
puso al Monarca español cediese el señorío que libremente eligiera, 
con promesa de obligarse el francés a no pretender ninguno en 
particular (2). 

Contestó Felipe II a estas proposiciones con una evasiva, di- 
plomática como las suyas. “Es contra la etiqueta —dijo él, corr 
tra la costumbre y las conveniencias, que la mujer ni sus allegados 
pidan la mano del varón; éste o sus padres son los llamados 2 cum» 
plir este deber, y por lo mismo, a Francia y no a España correspon» 
de proponer oficialmente el susodicho matrimonio. Dado este paso 
por quien correspondiese, se examinarían los motivos, llevándose 
adelante o rompiéndose de una vez las negociaciones.” Juzgaba el 
Rey este proyecto con suma prevención y como origen de gra- 
wes inconvenientes, estimando «ue los oficios rlel Papa debian re- 
ducirse estrictamente a hacer instancia con el Rey francés para 
que él propusiese al español el susodicho negocio (*). En otras pa- 
labras, Felipe II negíúbase 4 tratar en este particular con la Santa 
Sede; equivalía esta determinación a herir de muerte el proyecto, 
como efectivamente acaeció. 

Por esta misma época y con el fin de extinguir el ya viejo 
antagonismo entre Francia y España por la cuestión de Flandes, 
elaboró la Curia pontificia otro proyecto, previsor acaso de ma- 
les venideros que pretendía evitar, pero basado por desgracia en el 
desconocimiento de las exigencias políticas de Estado y especial 





mente, del proceder gubernativo de Felipe IL Respondiendo el 
Monarca español a la proposición de dicho proyecto, que su Eim- 
bajador en Roma le había comunicado, decía a la letra: “En lo 


(1) Xunc. Esp., vol. 15, fol. 90: Como al Nuncio, 11 octubre, 
(5) Ibit., fol. 157: Como al Nuncio, diciembre. 
€) Sim. Est, 920, núm. 251, min.: el Rey a Zúñiga, 4 diciembre 
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demás que pasaste con el cardenal Morón sobre lo del trocar los 
estados de Flandes con los de Gaseuña y Lenguadoc, no hay que 
decir sino que estos son discursos que tienen y pueden tener poco 
fundamento; y asi se deben tomar como tales (1).” 

Si nada consiguió Gregorio XIII con estas proposiciones a 
Felipe II, en orden a la entrada del Monarca francés en la Liga, no 
fué más feliz en las negociaciones iniciadas en Paris por el car- 
denal Ursino, a quien había recibido la Corte francesa, después de 
detenerle en el camino cerca de tres meses. Ni la entrada en la Liga; 
ni la simple adhesión a la misma, es decir, ni una simple declara- 
ción de no hostilidad hacia ella pudo siquiera conseguirse, Ni era 
posible otra cosa, supuesto que, según hemos visto, no convenía 
a los intereses de Francia la continuación de la alianza, teniendo 
en la amistad del Turco un arma poderosisima contra España. 

En consonancia con este eriterio, enviaron los Reyes de Fran- 
cia por aquel tiemipo una Embajada a Aluchali, para agradecerle 
hubiese esquivado el pelear con don Juan, y asegurarle de la ma- 
nera más inequívoca no entrarían nunca en la Liga cristiana con: 
tra su amo. (Germinaba, además, en la política francesa de un 
año a aquella parte el proyecto de atacar abiertamente a Flan- 
des, so color de libertar a sus habitantes de la tiranía de los espa- 
ñoles, pero con el verdadero fin de adueñarse Francia de estos 
países y extirpar de alli y por ende del centro de Europa, el do- 
minio español, consiguiendo por contera que en caso de guerra 
no pudiese atacar España a Francia por los cuatro costados como 
al presente podía efectuarlo. 

Inglaterra pretendía asimismo la expulsión de los españoles 
de Flandes, por considerar estas regiones como punto avanzado 
contra su propia independencia, máxime conociendo que, de acuer 
do con la Santa Sede, el Duque de Alba había preparado la inva- 
sión de sus reinos con las fuerzas españolas de aquellos Estados y 
las que pudieran reunirse de Italia, Francondado y aun del Im- 
perio, en cuyas tierras reclutaba el Rey de España mucha parte 
de sus tercios (*). 

El legado, cardenal Ursini, daba a principios de diciembre por 
inútiles cuantos esfuerzos hiciese el Papa por atraer al Rey de 














(Y Sim, Est, núm. 231: idem a dd, 18 diciembre, 
E) Paz, J, Calóloyo JY de Simancas, Negociaciones con Francia, pág. 358. 
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Francia a la Liga; tan honda era, según él, la antipatía de Fran 
cia con España, que jamás se avendria a coligarse con ésta; tam 
poco tenia fe el Legado en el proyectado matrimonio del de Anjú 
<on una hija del Monarca español, pareciéndole improbable, entre 
otras razones, por perseverar aún muy encomadas en la Corte 
francesa amargas quejas contra Felipe IL, en razón de haber he- 
cho en día no lejano idénticas ofertas a Enrique de Navarra, sin 
otra intención, como el francés decía, que buscar ocasión de inter 
venir, a título de señor y árbitro, en el gobierno interior de Fran- 
cia (1), Este parecer del Legado y las comunicaciones del Nuncio 
pontificio en París dando ya por ciertas las negociaciones de Fran- 
cia con el Turco para preparar las paces a Venecia (*), indujeron a 
Gregorio XIII a abandonar toda negociación con la Corte fran 
cesa en orden a la Liga. Al in comprendió el Pontífice la imposi- 
bilidad de que renunciase Francia a su tradicional política única- 
“mente por obedecer a motivos religiosos, cuya secundación pare- 
cía enderezada a engrandecer más a su rival España (?). 











Ki) Nunc. Francia, vol. 5, dol. 352; el cardenal Ursini a Como, 7 di- 
ciembre: “Mi par: di scoprir in lei (Rey de Francia) tan poca inclina- 
tione di animo verso il Re Cat, che mi confirmo quasi per questo solo 
ne la opinione dí molt, che da questa cagione precipuamente nasca lo scos- 
tarsi che ella fa da la Lega et da la unione con eso Re Cat. ; et se ben ho fu- 
ito di scriverle apertamente.... non ho peró voluto restare di metterle in ques- 
la cifra, accióche NS Sre. et Vo S. 1. ne faccino capitale dove parrá loro op- 
portuno, ma particolarmente perehé S. 5. non fasei a fondamento ne li ofñei 
che pensi far fare da esso Re Cat. con questa M, come a parer mio in tutto 
infruttusi. Ne la scuso che S, M, mi fece di non poter intrare in Lega venne a 
dirmi, che quando fusse stato in termine dí poter cio fare, non si sarebbc mes- 
questa impresa con il Re Cat, con mandar 100 galere con un suo fra- 














so hs 
tello bastardo, ma vi si sarebhe mesco S. M. in persona et tutte le sue forze. 
No quiere oir hablar del matrimonio de Anjú con una hija del Monarca es 
pañol, juzgando que éste lleva en ello aviesos fines, como los llevó con el Rey 
de Navarra “al quale havendo persuaso il Re Car. di pigliar la tutela di S. Ni 
Christ, come pil prossimo del sanguc, ct il governo insieme di questo regno, 
per indurlo pol a lasciarne la cura a lui per entrar cost ad ingerirsi ne le cose 
di Francia, havca promesso il regno di Sardigna, donde ne nacauero poi tamti 
disturbi et travagli a la Reg. Madre et al governo di tutto questo regno, né la 
promessa fu' osservata, anzi gon servi ad altro che a mutrir la Ieggerezza di 
Navarra". 

6) Ibid., fol. 415: Salviati 2 Como, 22 diciemba 

£%) Sobre otros detalles de la misión del legado Ursini en Paris, consúl» 
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Paralelas a las negociaciones con Francia se desarrollaron 
otras en la Corte imperial con idénticos fmes. San Pio V habia 
hecho a Maximiliano II, ya en 1571, ofertas no despreciables en 
gente y recursos militares, a nombre de España y Venecia, con el 
fin de atracrle a la Liga (1); pero ya vimos su escaso resultado, 
debido principalmente a la habitual indiferencia del Emperador 
por empresas guerreras, a la oposición de sus Estados herejes a 
secundarle en la campaña, a la pobreza del erario público, agota- 
do en la <ontinua defensa de las regiones húngaras contra los 
ataques del Turco. 

Juzgó siempre el Pontífice como segura y cierta la partida con 
que Felipe II la tomase por su cuenta, interesando por todos los 
medios a su hermana la Emperatriz. A este ejecto, insistía sin 
cesar con el Monarca español por el envio a Viena de un Embaja 
dor expreso para cumplimentar estos deseos. No se apresuró Feli- 
pe El a cumplir los anhelos del Papa, desconfiando de la disposición 
personal del Emperador y de que las circunstancias políticas de 
los Estados alemanes le permitieran secundarios; el Embajador 
destinado, por fin, a este efecto, y que lo fué don Pedro Fajardo, 
no hizo tampoco grandes diligencias por efectuar el viaje, veneien- 
do con energía las dilaciones que sus propios negocios le.imponian. 
Nombrado a primeros de 1572, no llegó a la Corte imperial hasta 
fines de otoño, precisamente cuando ya tenía el Emperador ini- 
ciadas las negociaciones con el Turco para renovar las treguas, 
en virtud de las cuales cesarian en absoluto las mutuas incursio= 
nes en sus limitrofes tierras de Hungría y se guardarían entre 
ambos Soberanos la amistad más segura y constante. 

Eclipe II juzgó siempre poco menos que inútiles las negocia- 
ciones que se llevasen gon el Emperador sobre este asunto; y com 
sus apreciaciones coincidian los despachos del Nuncio pontificio. en 
la Corte imperial. Sin la ayuda del Imperio, o sea reduciéndose a 
las solas fuerzas de Austria, no podia Maximiliano 11 declarar la 
guerra al Turco (*): sus posibles eran eortos y muy relajada la 
obediencia de los súbditos; por otra parte, el Consejo oficial del 
Enperador se declaraba abiertamente contrario a la Liga. Las 
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sublevaciones de los Paises Bajos vinieron a complicar el proble- 
ma, demostrando, además, en qué grado iban creciendo las sospe- 
chas de los Estados herejes de Alemania contra España y paises 
coligados (1). Interés tenía el Emperador por que se efectuara con 
éxito la expedición de la Liga en 1572; desacertada le pareció la 
tardanza de don Juan en acudir a Levante (2); pero si é 
la derrota del Turco no ¡ba subordinada a abrirse puerta para en- 
trar en la Confederación cristiana, sino a concluir en términos 
más favorables las treguas que ya preparaba con él. En julio del 
mismo año había llegado a la Corte imperial un Embajador turco 
con el cometido aparente de arreglar la cuestión de limites por la 
parte de Hungria, pero con objeto, en realidad, de preparar la pró- 
rroga de las treguas, ya que tal disposición aconsejaba como nece- 
saria la opinión corriente en la Corte imperial, según la cual, mal 
comentos los venecianos del proceder de España, se concertarian 
con el Turco en la primera ocasión favorable a sus intentos (*). 

En agosto daba ya por seguro el Nuncio no entraría en la 
Liga el Emperador, a menos de votarle la Dieta del Imperio los 
necesarios recursos; ahora bien, esto último era del todo im- 
probable (*). Aparte de esta dificultad de primer orden, existía 
también la de Flandes, que interesaba en sumo grado al Imperio, 
juzgándose con derecho a intervenir en sus asuntos y a asumir 
el gobierno de los mismos, caso de fracasar la represión iniciada 
por España. Sin grandes apremios y ofertas de dinero por par- 
te de España, nada, pues, se lograría de Maximilano IL, máxime 
no habiéndose conseguido de él interviniese con el Rey de Fran- 
cia para critar una guerra con España, temiendo que los hugono- 
tes y luteranos de Alemania interpretásen este paso como indicio: 
de querer coligarse con el Papa, España, Venecia y Francia para 
emprender una campaña contra ellos (*). 

Conocido el poco halagúeño resultado de la expedición coli- 
gada en 1572, preció Maximiliano II la disolución de la Liga, 























(0) Nunc, Germ,, vol. 6). Lol. 71; idem a dd, 23 julio. 

€) Ibid», fol. 80: idem a íd., 30 julio; fol 71, 1 de agosto—Dc. inid», 

She 

id, fol 109: idem a id, 13 agosto; 
(9 Fbid,, fol. 134: Ídem a íd,, 6 sen 
(5) Con respecto al pesimismo del Papa sobre el particular, véase ábid,, 

vol. 69, fol, 86: Como al Nuncio, 13 diciembre, y fol 106, ídem a id, 17 de ene- 
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disponiendo, por lo mismo, negociar con el Turco más activ: 
mente las consabidas treguas. Siguió, empero, dando al Papa es- 
peranzas de secundar sus deseos, en vista, sobre todo, de los no 
despreciables ofrecimientos de gente, armas y dinero que en nom- 
bre de los coligados le ofrecía, caso de romper con el Turco; pero 
ya desde diciembre el Papa, y a primeros de enero el embajador 
Zúñiga, que lo era interinamente también del Emperador, decla- 
raba a Felipe II la decidida voluntad de Maximiliano 1I de no 
entrar en la Liga, afirmando que cuantas demostraciones hiciese 
en contrario irían enderezadas únicamente a arreglar más favo- 
rablemente sus negocios con el Turco (*). En efecto, el 17 de fe- 
brero se firmaba en Constantinopla la renovación por tiempo in- 
definido de la tregua establecida años antes entre el Imperio tur- 
co y Maximiliano 1] en nombre de sus Estados de Austria. 

Debía, pues, resignarse el Pontífice a continuar la Liga úni- 
camente con las fuerzas españolas y venecianas, renunciando de- 
finitivamente, y mal de su grado, alos auxilios de Portugal, Fran= 
cia y del Imperio, y a todo linaje de avenencia, encaminado a 
dirimir las continuas causas de desacuerdo político entre la nación 
española y la francesa. 





10. Esto mo obstante, redobló el Papa los ruegos a Felipe II para que inter- 
viniera con el Emperador y le decidiera a la Liga, como se ve en Nunc. Espu 
vol. 16, fol. 278; vol. 7, fols. 132 y 159.—Tocante al parecer de Zúñiga, véase 
, CIL, pág. 6; Sim, Est, 922, mim. 36, 

919, fol, 188: iga al Roy, 3 encro 1573 








CAPITULO XI 


CONCIERTA WENBECIA LA PAZ SEPARADA 
CON EL TURCO 


CÓMO SE ANUNCIÓ La PAZ AL PAPA.—SU ENOJO.—IMPRESIÓN EN 
LOS ESPAÑOLES DE ROMA.—CONSISTORIO PÚBLICO. —TEMORES 
DE VENECIA.—SEGURIDADES DADAS POR EsPaÑa,—HISTORIA 
DE LAS NEGOCIACIONES DE LA Paz.—SosPEcHas DE Roma Y 
EspaÑa.—INTERVENCIÓN DE Fra —RESUMEN DE Las Car 
PITULACIONES. 








Satisfecho Gregorio XII de la actividad que por todas par- 
tes parecía imprimirse a los preparativos de la expedición; vien- 
do ya llegada la víspera de salir don Juan con su flota para Cor- 
Sí, donde le esperarian las galeras venecianas desde principios de 
abril; relegando casi al olvido las negativas de secundarle en la 
Liga dadas por Francia, Portugal y el Emperador, y no atribuw 
yendo demasiada importancia al temor que los venecianos se con 
certasen con el Tureo, puesto que en Sicilia habían dispuesto las 
vituallas requeridas para ura jomada de siete meses, retiróse, a 
distraerse unos días y gozar de los encantos de la primavera en la 
hermosa villa que en las cercanias de Frascati poseía el Cardenal 
de Altemps. La proximidad de esta posesión a Roma facilitaba el 
diario despacho de los negocios de la Curía y también el inme- 
diato regreso del Pontífice a su metrópoli ante la menor insinua- 
ción de ser necesaria su presencia en el Vaticano (*) 

Era el 6 de abril por la tarde: aciaga hora en que se presentó 
ante las puertas de la residencia papal el Embajador de Venecia 





(9 Rosell, obs cito ps. 243 


oie» Google 





— 2 


solicitando una inmediata entrevista con Gregorio XIII. Varios y 
«contradictorios pensamientos cruzaron por la mente del Papa al 
serle anunciada tal visita en aquel paraje, a aquellas horas y con 
semejanie premura. ¿Sería el acuerdo de Venecia con el Turco, 
o nuevos desahogos de su Embajador contra la apatía de los es- 
pañoles, o algún lance desagradable entre ministros de las nacio- 
nes coligadas, o nueva instancia de la Señoría para que saliese sin 
«demora la escuadra española hacia Corfú? El embarazo del Enr 
bajador en sus movimientos y ademanes, el lenguaje entrecortado 
de su salutación dieron a entender al Pontífice la gravedad del 
asunto y cuál cra la verdadera causa que motivaba la audiencia. 

Al oír que la República veneciana le enviaba a dar cuenta ofi- 
cial a Su Beatitud de la paz concertada con el Turco y a expo- 
“ner las justísimas razones que a ello la habian obligado, levantóse 
Gregorio XIII de la silla, e indignado como nunca y con un ceño 
incomprensible en su habitual carácter, pacifico y reposado (1), 
volvió las espaldas al Embajador, poniéndose a mirar a la canr 
ía de Roma por la azotea del salón (*). Y como insistiese el 
veneciano en ser atendido del Papa, despidióle éste en los térmis 
nos más violentos, disponiendo que ni a él ni a persona alguna 
de Venecia le fuera permitida la entrada en el Palacio apostólico. 
si había de ser para excusar la ignominiosa determinación de la 
Señoría. Y tal sentimiento hizo el flemático Papa en aquellos mo- 
mentos, que acto continuo abandonó a Frascati, dirigiéndose con 
la mayor impaciencia a Roma, donde entró caída ya la noche. 
tan angustiado y pesaroso, que, al decir del Cardenal+Secretario, 
mo lo hubiera sido más de haberse perdido Roma, 'y con ella to- 











«(1) He aquí el juicio que sobre el caricior de Gregorio XIII emitia Ale- 
lro Casale en carta a Felipe ll, con focha 25 de noviembre de 1572 Dado 
lo que antes de Pomífice la sido, puele asegurarse; “che 53 Sá sia per eso 
rere jontefice di poco core et arire, et di poca risolutione, et quello che pi 
importa alla Ms Vra, non novitoso et che con la patienza et con aspettar le 

on, ma mon col farscle incntro, potesse esser che facesse alcuna cosa 





grande. Si é veduta án 5. Sta. dn minoribus gran tenací 
all' incontro alcuma credulitá ct suspicione sua. tutiavia non cosi facile ad es- 
sere ingarmato come Flo, perché si fida et ama meno, peró sará anche meno 
benctico.” (Sim. Est, ud, ) 

E) Von Tórne, cb. cif.. pág. 233: despacho del Embajador veneciano, con 
fecha 8 de abril > 
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dlos los Estados eclesiásticos (*). En concepto del Papa, no cabía 
explicación de esta felonía sino suponiendo que la Señoría de Ve» 
necia estuviese falta de seso y que en su ciega obstinación se pre- 
cipitara a un castigo mayor del que ya era víctima. 

Porque nada, nada justificaba en ella semejante determina- 
ción: la Santa Sede había colmado de atenciones, gracias y fa- 
silidades a la República; de! Rey de España no perduraban quejas 
justificadas, puesto que se disponía a secundar la expedición con 
sal actividad y tan buen deseo que no pudieran imaginarse mayo- 
res (*). Y consecuente Gregorio XIII con su resentimiento, a las 
pocas horas de llegar a Roma remitió a su Nuncio de Venecia dos 
breves, en virtud de los cuales revocaba los subsidios y enaje- 
nación de bienes eclesiásticos, concedidos a la Señoría con oca- 
sión de la Liga (*); de paso reprendia en términos tan rigurosos 
a dicho Nuncio, culpándole de indolencia en cerciorarse del fun- 
damento de las sospechas sobre la paz, o de su inhabilidad en 0b- 
tener informaciones más amplias de este asunto, que de sus re- 
sultas enfermó gravemente dicho Nuncio, siendo pocas semanas 
después removido de su cargo en virtud de una expresa orden 
pontificia (*). 

Al siguiente día, o sca el 7 de abril, se avistó Zúñiga may en 
las primeras horas de la mañana con el Papa, Iba el Embajador 
español con intenciones pacíficas respecto a los venecianos y muy 
al revés de como se opinaba en Roma, la cual tenía por cierta 
una sonada e inmediata venganza de parte de los españoles. “Yo 
pienso —decia Zúñiga al conocer las paces de Venecia y pocas 
horas antes de presentarse a Gregorio XIII, pienso, después 
de haber dado a entender al Papa la maldad que venecianos ha- 
cen y la obligación que a él le queda de resentirse, hablar en cl 
<aso con mucha templanza, por no alterar a éstos más, y que «le 
miedo de que Su Majestad ha de dar sobre ellos se ligasen on 
Írancescs o con el mismo Turco; y, en fin, si conviene castigar a 
éstos, será mejor ponerlo por obra que exasperarlos ahora con 











0) Nuue, Ven, vol, 13, fol. 102. . 
(6) Apéndico núm, XXIV. 

6) Nunc. Fer, vol. 13 fol 1eá. 

4%) Theimor, 1, 406, 
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palabras, estando las'cosas del mundo en el punto en que es- 
tán ()”. 

El Embajador español daba cuenta de su entrevista con el 
Papa usando los siguientes ténminos: “Vengo ahora de Palacio y 
he hallado al Papa muy fatigado de esta paz, pero con mucha He- 
ma para hacer la demostración qne venecianos merecen. Pregun- 
tóme si tenía yo alguna orden de Su Majestad de lo que se debía 
de hacer sucediendo este caso, pues era cosa que siempre se había 
temido. Dijele que yo no la tenía, porque nunca se pensó que vez 
necianos hicieran la paz sin haber dado primero cuenta a Su San- 
tidad de que trataban de ella, y que no aguardaran a concluírla 
al principio del verano, que el Turco tiene su armada a punto 
y Su Majestad ha hecho tanto gasto en aparejar la suya; y a este 
propósito se le representaron todas las circunstancias que este ne- 
gocio tiene, para irritarle contra ellos y' obligarle a unirse mucho 
con Su Majestad (*)”. Zúñiga interpretaba fielmente, como lue- 
go veremos. las intenciones de Felipe 11, de don Juan de Austria 

- y aun del cardenal Granvela, inspiradas todas ellas en sentimien- 
tos pacíficos hacia los venecianos; pero con sus insidiosos recuer- 
dos contribuyó a que hiciese el Papa las demostraciones contra ve= 
necianos que acabamos de mencionar y las que más adelante se to= 
maron en la Corte pontificia. 

El cardenal Pacheco visitó también a Gregorio XIII en com- 
pañía de Zúñiga; y aquel mismo día, escribiendo al secretario At- 
tonio Pérez, resumía sus impresiones en la siguiente frase, tan 
carauteristica como penetrante: *Hallamos al Papa esta mañana 
hecho un tósigo, y de la misma manera vino anoche de la villa, 
dando espoladas a una mula como si las diera al Embajador de 
Venecia, No habló palabra en todo el camino, aunque venía alli 
Altemps, que es su favorecido. Olvidóseme de escribir al Prior 
que no conviene apretar al Papa que gaste este año su dinero en 
ayudarnos con las galeras de Florencia, pues aquéllas estarán pron= 

Su Majestad, y de la pobreza de los Papas no ha- 








tas a servir a 





bemos de querer ser ayudados, sino de las gracias (9). 
Y en otro despacho, dirigido al Rey, usaba las expresiones si- 


0) Resdl, pág. 241. 
() 1d, pig 244: Zúñiga a don Juan de Austria. 
(Sim Est, 021, múm. 37, orig. fecha 7 abril 
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guientes narrando esta misma, entrevista: “Yo tuve lástima al 
Papa cuando nos habló en esta materia, porque tenía puesto el 
punto de la gloria dé su pontificado en el próspero suceso deste 
negocio; y aunque sin culpa suya, le parece gran desgracia ha- 
bérsele deshecho entre las manos. Habiasc asogurado tanto de ve- 
riecianos, que le vino muy de improviso el golpe (*).” 

Zúñiga y Pacheco lograron. fácilmente del Papa cuanto pre- 
tendían en la ocasión presente para favorecer los intereses de Es- 
paña, o sea unir más y más los lazos políticos con la Santa Sede. 
Con efecto, el mismo día 7 comunicaba el Cardenal -Secretario al 
Nuncio de Madrid el encargo de garantir al Rey la amistad y con- 
cordia de Gregorio XIII, y por ende, su completa satisfacción 
en orden a la conducta observada por el Monarca en la Liga; fa- 
cultábale al propio tiempo para ofrecer la concesión de las gracias 
“oportunas a lá defensa de los Estados españoles contra el Turco y 
aun la ayuda pecuniaria y militar de la Santa Sede, excepción he= 
cha de las galeras que había preparado para la expedición, pues a 
consecuencia de la paz de venecianos quedaban sin efecto los com- 
promisos del Papa con el Duque de Florencia sobre el particular, / 
y asimismo los de Venecia, en orden al préstamo de un corto nú- 
mero de cascos (*). Dispuso también Gregorio XIII que cuantas li- 
'mosnas se hubieren recogido o recogiesen en Venecia para el hos- 
pital de Corfú se consignase en lo sucesivo a la defensa de Malta, 
a cual probablemente se vería expuesta a los ataques del Turco en 
esta primavera. Semejante medida privaba a los venecianos dé un 
subsidio muy apreciable, constituyendo al propio tiempo una de las 
señales más significativas de la actitud con que el Pontífice había 
acogido la paz (3). 

Además revocó un arreglo postal celebrado entre la Santa 
Sede y Venecia, en virtud del cual los correos de la República ha- 
úúan el servicio a la Santa Sede cobrando los beneficios con 
guientes: restablecía el Papa desde aquel momento en Venecia un 
jefe de postas, único que quedaba autorizado para la transmisión 
de los despachos eclesiásticos y del Nuncio a Roma. “Por estas 
señales y efectos —decía el Cardenal Secretario al Nuncio ()— 











0) Sim Est, 
() Apendice múm. 
€) Apéndice núm. 
(O bite 
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puede V. E. conocer el sentimiento de Su Beatitud contra los ve- 
necianos; y Dios quiera no vaya más adelante, porque está Su 
Santidad tan apenado y con tal alteración, que no es posible con- 
solarle ni mitigar su dolor de modo alguno, pareciéndole que, sin 
grave ofensa de Dios y desprecio de esta Santa Sede, no puede 
dejar de querellarse de tan enorme acto acudiendo a alguna im- 
portante demostración.” 

El 8 por la mañana celebró el Papa Consistorio secreto con los 
Cardenales, ante los cuales anatematizó en severisimos términos 
la determinación de la República véneta. Al decir de Grego 
rio XIII, los venecianos eran perjuros y comtraventores de un 
compromiso solemme; habían concertado una paz ignominiosa y, 
por añadidura, perjudicial a la Santa Sede, a España, a su misma 
República y a la cristiandad entera; tildó a su Embajador en 
Roma de excomulgado, de fementido, por haber asegurado mil 
veces al Papa que sus amos no traían negociaciones de paz, an- 
tes bien perseverarían en la Liga hasta el completo abatimiento 
del poderío turco. Y acrecia su falta el haber acudido al trato de 
la paz precisamente cuando con más calor que munca tomata el 
Rey católico la jornada venidera y contribuía este año el de Por- 
tugal con recursos pecuniarios al buen efecto de la Liga; cuando 

, la Santa Sede habíase excedido a si misma en el trabajo, ofreci- 
mientos y diligencias a favor de los venecianos y de la Confede- 
ración en general. “Sabéis —dijo a los Cardenales (*)— qué paz 
han concertado los venecianos, instigados por el demonio mismo; 
paz ignominiosa; paz contra un juramento y promesa; con su 
ejemplo enseñan a los turcos a que ellos a su vez no les guarden 
los compromisos del presente concierto; con su pérfido proceder 
dan escándalo a los fieles y al mundo entero, despreciando la san- 
tidad del juramento. Roguemos a Dios omnipotente no descargue 
su ira sobre nosotros y que tenga compasión de su Iglesia.” 

Si Gregorio XIII expulsó de su presencia, usando expresiones 
que hoy la más rudimentaria educación diplomática no permitiera, 
al Embajador veneciano que le anunció el acuerdo de su Repúbli- 
ca y pretendia justificar su conducta ante el Papa, no se detuvo 
ante otras disposiciones de más peligrosas consecuencias. Semejó 


0 Diseia Consistoriale... dí Sta, Severina eu Studio e documenti di Sto- 
ria 0 diritoo, amo imo3. 1 XXIX, pág. 126. 
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estar dispuesto a una ruptura diplomática con la República y a 
tomar venganza de su felonía por medio de censuras y otras pe- 
nas eclesiásticas, usuales en aquel tiempo contra las naciones en 
general y contra los individuos fementidos; a la revocación de los 
impuestos sobre rentas del Clero y venta de bienes eclesiásticos, 
«otorgados por la Santa Sede como ayudas de la Liga, que ya ha- 
bia decretado, seguiríanse otras demostraciones de enemistad, ta- 
les como cesación del culto, entredichos y acaso la cooperación 
armada al castigo que España pensase imponer a la República 
en pena de su desleal proceder, “¡Quién sabe —se decian mu- 
chos— si no buscaba el Rey Católico un pretexto semejante para 
acabar con la existencia y libertad de la República, viéndola, como 
ahora, empobrecida y con fuerzas maritimas y terrestres inferio- 
res a las suyas propias! ¿Quién podia negar que no alentara el 
Papa las ambiciones de España, estando como estaba sometido a 
sa influencia y debiendo a ella la tiara pontificia? 

Venecianos comenzaron. a temer una Liga del Papa y el Rey 
Católico contra ellos o, al menos, inmediatas represalias en te- 
rritorio o en indemnizaciones de guerra. Su Embajador en Roma, 
«creyéndose ya maniatado y conducido a la cárcel como vil esclaro, 
se armó contra un eventual ataque de los soldados de la Liga (*). 
No podía esperarse otra cosa, según él (*), de la indignación con 
que Gregorio XIII había acogido la notificación de la paz. Más 
conocedor el cardenal Granvela de la realidad política de los pue- 
Blos y de las cireunstancias actuales, y penetrando, sobre todo, el 
carácter personal de Gregorio XIII, profetizó el resultado últi- 
mo de estos amagos tempestuosos: “Presto tragará el Papa —de- 
cia con fecha 8 de abril— el sentimiento de esta paz (*).” Y el 
embajador Zúñiga se expresaba casi en los mismos términos, es- 
eribiendo al Rey con igual fecha: “desde el primer día que llegó la 





(1) M1 embazador de Venecia no ha querido su Bad dar audienda aunque 
la ha procurado, y ha estado estos días con guarda en su casa, porque ha to- 
mado tan mal este pueblo la paz que han hecho, que hallándose aquí algunos 
soldados de los que se levantaban para servicio de venecianos que ahora han 
despetido, ha temido no le enviasen algún tiro. (Sim, Ext, y 
figa al Rey, 12 abril) 

C) Doe. inód..t. CM, ig. 8a, Zimien al Rey, 7 abril 

() Foie. pág. 83: Granvela a Zúñiga. 
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nueva de la paz, dije que a Su Santidad se le pasaria presto este 
enojó E)" 

¿Cuál fué la impresión causada en don Juan, en los ministros 
del Rey en Italia, en los Nuncios pontificios y cortes de Europa 
por la noticia de la defección veneciana? 

“Quien de ruin gente se fía —son palabras de don Juan a 
Doria—, bien merece golpe de aldeano. Al fin venecianos han 
observado su fe a la veneciana; mucho había que decir en este 
caso, tratado por tan ruin término y feamente; pero no es ahora 
tiempo ni a mi juicio conviene sino callando hacer obra (*). Y 
en comunicación al Rey se expresaba Austria en estos términos: 
“Aunque a mí no me pareció cosa que no tuviese antes vista de la 
manera de proceder de estos hombres (venecianos), que es tan 
extraña como en otras he escripto, confieso que me dió una poca 
de alteración considerando la ingratitud y mal término que han 
usado, pues se ve claro que con sus engaños han hecho gastar a 
Vuestra Magestad este año mucha hacienda que se pudiera es- 
cusar (2). 

En despacho a Guzmán de Silva, embajador de Venecia, con- 
cretaba así su pensamiento: “Nunca tuve otra seguridad... de la 
tibieza con que se entendía que procedían... Lo que me ha dado 
pena es que debajo de tantas salvas como siempre hicieron de que 
no les pasaba por el pensarniento tratar de concierto, hayan hecho 
hacer al Rey muestro señor muchos gastos que se pudieran ex- 
cusar (1)” 

Como era natural, achacaba don Juan a intrigas de los fran- 
ceses buena parte de responsabilidad en este acontecimiento: “De 
buena razón —decía en otra al Rey—, esta nueva paz hecha en- 
tre venecianos y el Turco debe ser con tantas prendas y debe te- 
ner tanta parte en clles el francés, que convendrá, a mi juicio, 
abrir los ojos para de hoy pensar que todos son ciertos enemigos 
de Vuestra Magestad; y así es de crecr por las señales de cada 
uno, las cuales publican a la clara sus fines e intenciones; la de 














(1) Doe, inéd., t. CIL 9ág. 190. 

€) Doria. Cortas de dom Juax de Austria, pig. 90. iecba 10 abril. 
(2) Sim. Est, 1062, fecha 9 abril. 

(4) Ibid, 1506, fecha 9 abril 
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venecianos a lo menos se ha bien dejado entender, como se entien- 
de asimismo lo que merecen y lo que debería sucederles (*).” 
Granvela denominó el concierto de venecianos de negra paz; (*) 
el Diuque de Sessa expresaba su personal sentimiento en iguales tér= 
minos, declarando al mismo tiempo la comprometida situación en 
que quedaba España frente a Venecia y el Turco, de la manera si- 
guiente: “Dicen en Htalia un refrán: “que el que ofende nunca 
perdona”; y assí creo harán venecianos, que jamás se satisfarán 
de Vuestra Magestad, y esta desconfianza los traerá siempre con 
ansia y cuidado de deservirle, haciendo el esfuerzo que pudieren 
para concitar contra Vuestra Magestad otros potentados y sacarle 
de Italia, ingeniándose en buscar ocasiones para ello, a las cuales 
sabe Vuestra Magestad que habrá otros que les ayuden y tanto me- 
jor y con mayor desvergúienza si veen que Vuestra Magestad y el 
Papa no castigan una ofensa de Dios tan señalada, y una descorte- 
sía y atrevimiento hecho a las personas del mundo en espiritual y 
temporal más señaladas (*)." Reunido en Nápoles el Consejo de 
don Juan, se determinó no tomar decisión alguna con respecto al 
destino de la flota y ejército preparados, ni en orden a las demos- 
traciones contra Venecia que fuese necesario hacer. “Cómo lo to- 
mará Su Magestad —decía Granvela—, así lo tomaremos (*).” 
En consecuencia, establecieron los ministros del Rey,. de eo- 
mún acuerdo, no exteriorizar resentimiento alguno ni adversa dis- 
posición contra los venecianos, por evitar que se irritasen y <n su 
desesperación adoptaran resoluciones contrarias al bien de la eris- 
tiandad. “pues habiéndoseles de hacer, según don Juan, el trata- 
miento que venecianos merecían por su maldad, ha de ser con 
obras y no con palabras (*).” Mostrar sentimiento contra venecia- 
nos —decía Granvela— no serviría de nada sino para irritarles, 
además de la vergiienza y miedo que deben tener por lo hecho; y 
es verosimil que no se habrán concertado sin ser asegurados 
«del Turco que los socorrerá si los ofenden, y esta misma promesa 
deben tener de franceses, pues de este concierto son medianeros, 














(D) Sim. Est, 1306, otro despacho con igual fecha 
(2) Dec. inéd., t. CU, pág. 82, 

(8) Sim, Est, 1063, fecha 9 abril. 

68) Doc. inéd., CU, pág, 82. 

€) Sim, Est, 1062: don Juam al Rey, 9 abril; R 
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y m0 cumple ahora entrar en otro nuevo ruido no teniendo en el 
de Flandes y éste del Turco poco en qué entender ().” 

No fué menos disimulado el embajador. Zúñiga al recibir del 
veneciano las disculpas de su República por el concierto y oír de 
su boca una vaga promesa de volver a la guerra contra el Turco 
una vez que se rehabilitara el estado militar y económico de la Se- 
ñoría; ni manifestó extrañeza al proponer el veneciano la idea que 
considerase España cl concierto de sus amos como mera tregua 
con el enemigo para los efectos susodichos. Zúñiga llegó a asegu- 
rar al veneciano que como el Rey auxilió a la República empren- 
diendo una guerra por su causa, les habría ayudado en la presente 
coyuntura a hacer la paz si tal medida fuera necesaria a la conser 
vación de sus estados (*). “Parecióme responderle por este térmi- 
no —añade el Embajador—, porque si les aprobara lo que habían 
hecho, les pareciera demasiada disimulación; y procuré cuanto 
pude demostrar que no habían hecho ofensa a Vuestra Magestad, 
ni la tomábamos sus ministros por tal.” Los demás ministros del 
Rey en Italia o los Príncipes, sus aliados, se expresaron en idénti- 
cos términos (*); los Nuncios pontificios respondieron a la noti- 
ficación de la paz haciendo corv a las quejas e indignación del 
Papa. Inútil que reproduzcamos sus palabras (*). Efectivamente, 





(1) Sim Est, 1063, Granvela al Rey, 9 abril 

G) Der. inód., CUL, pág. 77 

66) Parecer de don Garcia de Toledo, ibié,, III, 113: del Duque de Terra 
nova, virrey de Sicilia; “Il quale successo, ben che sia stato antevisto per la 
solita maniera di procedere, anzi per la natoral inclinatione di quella Repu- 
blica; nondimeno non uo lasciar di dare gran maraviglia una ingratitudine 
tale ” (Sim. Est, 1130, orig.: Terranova al Rey, 20 abril) El Principe de Tos- 
cana se expresaba en carta al Rey con fecha p de abril en la forma siguiente: 
*Laccomodamento de Venctiani con il turco mon nfé giunto inopinato, sí 
come la M. V. puó haver" compreso tal' volta dalle lettere mie, ma non pen- 
savo gia che dovesse seguire senon doppo Vestate, che allora haverrebbono vé- 
dto ¿l frutto che traevano dellimpresa et se potevano seguitare nel aequisto o 
veramente rítirarsi dall' impresa.” (Sim. Est, 1488, orig) El mismo escribía 
al Cardenal de Como el 10 de abril: “Dalla lettera dí S, S de VII et de 
Mons, Nuntio Brisegno intendo Paffittione et dispiacer d'animo che questa. 
pace co'l turco ha dato a S. Bl et certo con molta ragione, poiche dopd Y haver 
fatto una grossíssima spesa, sul bello del ricorre il frutto di tante fatiche due 
rate in questa confederatione, gli vien troncato ogni speranza con tanto danno 
della misera christianiti.” (Vunc. Flor,, vol. 2, fol. 135) 

() El Nuncio de Francia Salviati comentaba así el suceso: “Della pace 
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la conducta de los venecianos, no ya por prevista causó menor sor- 
presa a todo el mundo; aun las naciones que mayor interés tenian 
en que se deshiciese la Liga condenaron como astuto y disimulado 
«l proceder de la República. En una palabra, la impresión general 
fué contraria a la buena reputación de ésta. 

¿Cómo había conseguido Venecia concertar las paces sin que 
tomaran parte los otros coligados? 

Queda mencionado en capítulos anteriores cómo no convinien- 
do a Francia la Liga de España y Venecia contra el Tureo, hizo di- 
ligencias para que éste pidiera la paz a la República, la cual a su 
vez se acomodase a sus deseos. Hemos visto también que el Em 
bajador extraordinario, enviado por la República a Francia en el 
“mes de jalio para rogarle no rompiese guerra con España, requirió 
de Carlos IX si estaria o no dispuesto a intervenir con Selim II 
para negociar la paz con Venecia. Temerosa la Corte francesa de 
tina nueva victoria de Lepanto, viendo iba don Juan a Levante con 
poderosa flota en agosto de 1572, activó los oficios diplomáticos en 
Constantinopla, ordenando al Obispo de “Acgs, su embajador, 
procurase un inmediato concierto en vista de la necesidad y apuros 


de SS. Venetiani con il turco ho preso doppio dispiacere per quello che V. 1. S 
mi scrive del disturbo che havera arrecato a N. S, quantunque la causa Ín 9e 
sia la piú potente da alterare et indurre a sdegno un Principe che qualsivoglia 
altra. Per servitio loto si faceva la guerra, ser liberarli dalle mani del turco 
si erano messi insieme tante forze, non dimeno senza saputa de collegati, con 
conditioni non utili, non honorevoli, hanno conclusa la pace es espostosi all 
arbitrio di chi ¿ del loro cupidissimo." (Nunc. Franc, vol. 6, fol. 188, 24 abril.) 
—El abad Briceño, nuncio en Florencia, relataba una conversación con el Prín- 
cipe de Toscana, el cual le dijo que “li Venetiani si vantavano molto che non 
erano stati loro che havessero cercato Vaccordo senon il Bassa che Whavea 
icerco il loro Bailo et trattatolo con lui mostrando molto desiderio di tale accor- 
do; ma che quello che pil importerebbe sapere sarebbe chi possono haver capitu- 
lato in caso che muova guerra il turco ad alcuno Principe christian, o che d'al- 
cuno di loro fosse mossa al turco: che dubita ci sia aleuna cosa che sia meno che 
honesta in tale materia”. (Vunc. Flor, vol. 2, fol. 142) En Theiner, T, 407. puede 
verse una carta del mismo Principe al Cardenal de Como con fecha 19 de abril, 
En el mismo sentido se explica el Nuncio de Nápoles, relatando Ía entre- 
vista con don Juan “Sua Altezza mostra infinito dispiacere con poco bona 
volontá verso li Stri Ven.; me ha per piú volte fatto instanza cirio voglia far 
sapere a S* Si che € tempo che se apra molto bene gli occhi, che dubita 
molto che li SS.i Ven, oltre la pace non habbino fatto lega, confederatione 
o patti con il Torco a danni de Christiani” (Name. Náf., vol 3, fol 216.) 
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económicos en que Venecia se encontraba. El Obispo había venido 
a Ragusa en el mes de octubre cuando recibió estas órdenes de su 
Monarca; pero él traía ya un proyecto de acuerdo con el Turco 
para armar guerra contra España, cuyo primer resultado deberia 
traducirse en la ruptura de la Confederación (*). 

Deseando Francia vengarse de su común enemigo, pues así de- 
nominaban entonces los franceses a los españoles, y aprovechando 
la hostilidad de los hugonotes contra cuanto tuviera relación favo- 
rable con España, había propuesto repetidas veces al Turco una 
Liga ofensiva contra ella, A principios de junio de 1572 vendrían 
a Tolón 200 galeras turcas, con objeto de interrumpir las comu- 
nicaciones de España con Italia, y talar las costas de uno y otro 
país: entraría mientras tanto en Nápoles y Sicilia el ejército tur- 
co, y, en consecuencia, volverian a pertenecer estos reinos a la co- 
rona de Francia. Tomarian por su cuenta los franceses avituallar 
ala ota y ejércitos auxiliares, y sufragar todos los gastos de la 
jornada, compensando después esta cooperación armada en Ttalia 
con varias ventajas de orden económico y militar. A! juicio del 
Embajador francés este tratado era el más ventajoso de cuantos 
nunca había concertado su nación con el Imperio turco (*), 

La matanza de los hugonotes con la consiguiente pérdida de su 
ponderancia en la corte francesa, redujo por entonces a la nada 
este proyecto de guerra; por otra parte, habiendo salido el Turco 
moralmente victorioso de la jornada anterior y sin disminución al- 
gua de fuerzas, quedaba en condiciones de acrecentarlas el año 











(0) Charriire, E, Negociations de la France, t, UI, 308. Por su parts de- 
cia el Nuncio de Paris con fecha 26 de julio: “Ritrago di luogo assañ au- 
tentico, Mons. U'Axe esser stato mandato al turco per essere tra i ministri del 
Re huomo, contidentissimo a Venetianiz in Constantinopoli di consentimen- 
10 del Turca haver parlato tre volte per negotii coi il Baílo, et essersi mos 
ragxionamenti delle conditioni che si haverébbono a osservare da Venctiani 
se il turco restituisse Cipri, parendo ragionevole per Puna er Paltra parte che 
si havessino a smantellar le fortezze, oblisando i Wenetianí a tenerli in quel 
modo cba pagare un grossiscimo tributo.” (Vune, Franc,, vol. 5, fol. 62) 

() Charriére, obra cit, pág 312: Sim. Est, 1331, Guemán al Rey, $ sop- 
tiembre: «l Embajador francés em Couto 
con el venecianos sálese que aquel “pidió dineros al Turco para romper su 
Rey con Vra. Mag en cantidad de tres millones; pero que ellos le habían 
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siguiente de tal manera que poco tuviese que temer de las cristia- 
nas, y por lo mismo cesaba la razón de acudir a la ayuda propues- 
ta por Francia para deshacer la Liga y atacar a su rival España. 
Bien aprovecharon la ocasión los emisarios o espias de Felipe 1 
en Constantinopla para hacer valer ante el Imperio turco la pérdi- 
«da que la matanza de los hugonotes significaba para los intereses 
de Selim II en la lucha por el dominio del Mediterráneo (*). Ocu- 
pada Francia en sofocar la guerra civil y desangrada con las con- 
tinuas discordia, bandos y partidos en que hasta la misma Corte 
estaba dividida, ¿cómo podría el Turco esperar eficaz ayuda de su 
aliada, ni aceptar proyectos de guerra sobre base tan fácilmente 
movediza como aquéllas? 

Xo quedaba, pues, a Francia otro recurso para obstacular el 
engrandecimiento de España, sino el de obtener que Venecia y el 
Emperador hicieran las paces con el Turco. Conseguida esta pri 
mera parte del plan, podríanse destinar todas las fuerzas musul- 
manas contra España, mientras los hugonotes sostendrían a los 
rebeldes de Flandes, en términos que no se sometieran ni concor- 
dasen con el Duque de Alba, dejando por este camino puerta 
abierta a Francia para la ulterior conquista de aquellos Estados. 
Tras esto. el Monarca cristianisimo declararía francamente la gue- 
sra a España, y no haciéndole falta sino recursos pecuniarios, to- 
maría a su cuenta el Turco el préstamo de tres millones de oro, 
cuyo interés percibiria inmediatamente Selim 11 mediante la fácil 
realización de cuantos proyectos tuviese madurados para aniquilar 
a Fspaña (). 
noviembre de 1572 volvió a insistir el Rey de Francia en 
estas proposiciones: a juicio de su Embajador en Constantinopla 
no debia la Corona francesa sino engrandecerse reconquistando 
los paises que la de España le tenía usurpados; era preciso tam- 
bién sofocar de una vez la guerra civil, que los españoles favore- 














cian bajo cuerda y favorecerian siempre, procurado reconquistar 
Feancia a su voluntad, Este era el motivo, según él, que en rea- 
lidadl impulsaba al Monarca católico a deshacer la amistad de 
Francia con el Turco, única tabla de salvación que por entonces 











() Charridee, eb. cita pio gr6- 
6) Ibid, 166 33 y 34d 
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quedaba a ésta contra el poderio ambicioso de los españo- 
Tes (1). 

Las andanzas del Embajador francés en Constantinopla, y sus 
idas y venidas a Ragusa no pasaron desapercibidas en Venecia ni 
a los ojos de los ministros del Papa y del Rey católico. “Vuestra 
Señoria sabe —decía Granvela a Guzmán de Silva—(), a qué van 
esos secretarios de Francia a Constantinopla y creo que le habrá 
escrito el embajador don Diego de Zúñiga lo que ha entendido de 
las propuestas que ha hecho en la corte de Francia Micheli, con- 
tesando claramente que esos señores no tienen fuerzas para con- 
tínuar la guerra contra el Turco; y temo que lo que tarda la con 
elusión del concierto sea por no querer el Turco venir con ellos 
en las condiciones que ellos querrían, procurando ellos mejorarlas 
«on hazer demostración de que de otra manera quedarán firmes 
en la Liga.” 

Y en 28 de noviembre notificaba Guzmán al Rey el continuo 
movimiento en dirección a Constantinopla de los agentes del Mo- 
narca francés, desconfiando de las palabras del Embajador vene- 
ciano de aquella ciudad que aseguraba ignorar en absoluto la fina- 
lidad de dicho movimiento. “Podría ser —apuntaba Guzmán— que 
escribiese diferentemente al Consejo de Diez, donde por razón del 
secreto se reservan algunas cosas de las de más sustancia (*).” 
“Cuanto a la paz que se trata de venecianos —decia el agente espa- 
ñol en Ragusa, con fecha 27 de enero—, si es así o no, no cabe du- 
dar: y este monseñor de Ayx va para tratar, entre otras c0sas, esto; 
y no digo a tratar la paz, sino a concluirla; y lo otro cerca de la 
coronación del Rey de Polonia (*).” 

No hay comunicaciones de Guzmán de Silva, fechadas en es- 
tos meses, en que no vuelva a la carga sospechando de los fran- 
ceses y de sus emisarios en Venecia y Constantinopla (*). Renun- 
ciamos, por lo mismo, a detenernos en las informaciones del Nun= 
cio de Venecia a la Santa Sede: coinciden con las de Guzmán, 





(2) Charritre, ob. cit, pág. 355. 

(5) Sim. Est, 1319, fecha 28 octubre, 

(3) Prid, 1330 

(0 Did, 132. 

(6) Véanse emre otros los despachos de 10 y 14 de enero de 1573, ibid 
Tae. 
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aunque su autor fuera todavia más incrédulo que el español en 
orden a la defección de los venecianos. “El Embajador francés 
de aquí —decía con fecha 20 de diciembre— asegura que el se- 
cretario Germiny va con orden al Obispo de Acqs de que vuelva 
a Constantinopla por los asuntos de Polonia. Dejo la verdad en 
su punto; pero deseando los ministros franceses que la Liga no 
subsista más tiempo, todo este modo de proceder sirve a su propó- 
sito; pues aunque no estuvieran venecianos decididos a concertar- 
se con el Turco, parecerá a franceses efecto de importancia soste- 
ner vivas entre los coligados las mutuas sospechas y murmura- 
ciones (1).” 

Venecia iniciaba por su parte, ya en el mes de septiembre, las 
negociaciones de paz, mediante su Embajador en Constantinopla, 
adelantándose a los deseos del Sultán, que también anhelaba lle 
gar con Venecia a una composición inmediata. Dificil era, según 
Guzmán, cerciorarse de las intenciones de la Señoría, “por ser de- 
masiado el recato que tienen y porque como el mayor castigo or- 
dinario de aquí es el no dar cargos y oficios a las personas princi 
pales ni acrecentar los que tienen, y basta para ello una mínima 
sospecha de celosía, de más de la ley que para ello tienen ordena- 
da, no entra persona alguna de momento en casa de los Embajado- 
res sin licencia expresa del collegio, y si los veen en alguna parte, 
huyen dellos como si tuviesen peste” (*), Pero, esto no obstante, 
súpose había tomado esta determinación la República, apesadum- 
brada del proceder de don Juan y perdidas ya las esperanzas de 
una acción enérgica de parte de la Liga contra el Turco (*). Con- 
firmóse más en estas disposiciones al conocer el fatal resultado de 
la jornada de 1572 y la nada favorable opinión de Foscarini, ge- 
neral de las fuerzas venecianas y la de Marco Antonio Colonna, 
general del Papa, sobre el porvenir de la Liga, que comunicaron a 
Venecia desde aguas de Corfú una vez que don Juan de Austria se 
retiró a invernar con su armada en Sicilia. 

A vista de la inutilidad de la jornada, dice el mismo Foscari- 
ni (*), él y Colonna empezaron a pensar qué sería más útil a Ve- 

() Nune. Ven, 12, fol 196 y Íol. 155 y 167. 
6) Sim. Est, 1331, 31 majo. 


(5) Charriére, pág. 2575 Von Thórne, pág. 140. 
(A Stirling Maxell, Y, 414 y sigo 
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necia: la paz con el Turco, o una guerra, llevada como hasta enton= 
ees de modo desastroso. Ahora bien, todo aconsejaba un inmediato 
acuerdo con el enemigo, ya se considerase el estado actual de Ve- 
necia, ya sus compañeros de Liga y el poder del Turco. Cuanto al 
estado de Venecia, debía reconocerse, según los dos generales, que 
su situación era muy apurada: veíase cargada de gastos imposibles 
de soportar por más tiempo; el sostenimiento de la flota le costaba 
más aún que el de un gran ejército de tierra; por otra parte, efecto 
de estar en guerra contra el Turco, habíase visto obligada a subir a 
más de 31.300 hombres la guarnición continua de sus colonias, pre- 
sidios e islas; en una palabra, Venecia no estaba capacitada por 
más tiempo a permanecer en la Liga por falta de medios económi- 
cos y fuerzas de mar y tierra. 

No cabía esperar tampoco ayuda ni alivio de los confedera- 
dos: el Papa era principe poco poderoso; sus medios militares y 
<conómicos de escasísima resistencia; su intervención efectiva en 
la Liga de tan poca consideración, que no resolvía ni podía resol- 
ver dificultad alguna de cuantas a Venecia respectaban. 

Fuerzas tenia España para todo, pero faltábale buena voluntad 
hacia Venecia; bien patentes eran las morosidades de don Juan y 
sus ministros en los asuntos de la Liga, su apatía y desorden en 
acudir a las expediciones al tiempo determinado, sin que valiese a 
disculparlos el pretexto de las rebeliones de Flandes, pues su indi- 
jerencia hacia'la República era ya bien manifiesta antes de llegar a 
Ttalia la nueva de dichas rebeliones. Pruebas innegables del mal es- 
piritu de los españoles podian encontrarse en la oposición de don 
Juan y su cólera con Marco Antonio Colonna por haberse adelan- 
tado con su flota en busca del Turco; en la negativa de don Juan 
a combatir la flota turca entre la Sapiencia y Modón, a tiempo que 
se podía esperar con certidumbre su aniquilamiento ; en la obstina- 
da determinación de los españoles en retirarse de Levante cuando 
aún cabía hacer alli empresa de utilidad para la causa cristiana. ¿Y 
cómo era posible interpretar de modo favorable al General de la 
Liga ni a su Consejo, ni ministros españoles que se estuvieran re- 
eluídos con la flota en el puerto de Mesina durante los meses más 
propicios para la jomada, ni que fuese tanta su intolerancia con* 
los otros Generales aliados que no les permitiera la menor contra= 
dicción a su parecer? 
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Con. respecto al Turco, había de considerarse bien su poder 
marítimo y terrestre, mayor del que la opinión general se imagi- 
naba; si en pocos meses logmó construir una flota de doscientas 
diez galeras, ¿no la acrecentaria el año venidero de. tal manera 
«ue superara, o al menos igualara a la de los coligados? Por tie- 
rra no era posible vencerle fácilmente, merced a su caballería, que, 
apostada lo largo de las costas, constituía un valladar infranquea- 
ble para toda fuerza invasora. Y resumiendo estas consideracio- 
nes de Fosearini y Colonna en una sola frase, digamos que era 
peligroso para Venecia continuar la guerra con cl Turco; los gas- 
tos excesivos e insoportables; escasa la esperanza de un éxito final 
en la empresa; la República debía, por lo mismo, considerar pru- 
dentemente qué resolución reclamaba el problema de su propia 
existencia y de sus colonias levantinas ('). 

Fácil era conjeturar tras el parecer de los Generales el parti- 
do que adoptarian al fin los venecianos; profetizábalo ya el carde- 
nal Granvela a mediados de noviembre con la seguridad que dan 
a sus afirmaciones los grandes genios políticos: “Sabe, Vuestra Ma- 
gestad —decía el Rey— la sospecha que tiene don Juan de la gana 
que han los venecianos de concertarse con el Turco; y lo que 
muestran querer quedar firmes en la Liga es porque con la som= 
bra de ésta puedan tratar con el Tureo con más ventaja; y en lo 
que yo fundo más esperanza de que el año que viene podrán aún 
quedar firmes en la dicha Liga es que el Turco, siendo tan inso- 
lente, y dándose él por tan ofendido de ellos por lo de la Liga y 
por escocerle tanto la pérdida de su armada el año pasado por la 
reputación, no querrá venir a concierto con ellos, sino con condi- 
ciones duras, no contentándose de quedar con Cipro, que les ha 
tomado, sino que les pedirá aún otras cosas; y tal podría ser lo que 
ellos le diesen que viniese a redundar a mucho daño de los Estados 
de Vuestra Magestad, especialmente de este reino de Nápoles y del 
de Sicilia (?).” 

Y Guzmán de Silva aseguraba ya con fecha 11 de octnbre: 





(1), Stirling Maxwell, “Concludesimo chel seguitar Ta guerra era pericolo= 
20, di gran spusa e con <peranza dí poco múle, e di tutto questo nostro parer 
TEsemi. Collona, Soranzo et done dessimo avvis» a V, Sería, acció con la sua 


pridenza prendesse quel partito siuilicava a proposito a conservation eel suo 





(2) Sim. Est, 1061, núm, 
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“Bien creo que la voluntad de algunos destos senadores es in 
nada a la paz por su quietud y por entender en sus negocios en Le- 
vante y no pastar de sus haziendas qle dicen que lo hacen, aunque 
es menos de lo que publican, Pero con todo esto, no he podido en- 

«tender que tenga fundamento el tratar de la paz, por más que se 
diga por unas y otras paris. Es verdad... que no puedo tener la 
inteligencia que querría y he procurado, por andar estos muy se- 
eretos (*).” 

A principios del mes de noviembre, el agente secreto del Rey 
de España en Ragusa escribía a Guemén de Silva: “Vuestra Se- 
Soría no tenga duda de la paz entre el Turco y venecianos, que ya 
está concluida; y el Obispo de Acqs viene por este efecto; que si 
bien no me lo ha dicho claro, doy certificado por los actos y por 
las palabras que dice y por el tratar que hace con el Cónsul de ve: 
necianos que está aquí.” Y en otro despacho de 16 de noviembre 
se expresaba de este modo: “Han venido dos galeras venecianas 
a Cataro; y es verdad que un sobrecómite ha hablado con el San- 
jaco, y «l proveedor Salomón que está en Cataro ha salido fuera 
con cuatro gentiles hombres y se llegó a hablar con el Sanjaco. 
Vuestra Señoría considere que más claridad no hemos menester 
de la paz... La paz de venecianos... se tiene por hecha por turcos, 
por judios y por todos (*).” Estas noticias respondían sin duda al 
principio de las negociaciones, entabladas por el Embajador vene- 
ciano en Constantinopla, a principios de septiembre, según queda 
mencionado, 

Con la llegada a Venecia del parecer de Foscarini y Marco 
Antonio Colonna a mediados de noviembre, o sea el 20 del mismo, 
cóinc la de una carta de Mahomet, primer ministro de Selim II, 
propoñiendo la paz a la República mediante la cesión de Cataro y 











(1 Sim, Est, 1331, orig. 
(5) Itid., Avisos de Ragasa, 1 noviembre. En 22 de diciembre, el 
lo de Fravcia daba ya por segura la decisión de Venecia por la paz; 
“La Signoria che non spcre che gli riesca dí hauer la pace coll turco et riha 
ver Cipro con la fortezza in essere, ha ordinato'al Bailo che concluda semr 
pre che al manos possa rilauer Ciro smantellato, se ben bisognasse obligara 
quanto al 
noria co'l turco, (Nunc. Franc. 
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pago de algunas indemnizaciones pecuniarias (1). Rechazó el Dux 
lo de Cataro, que suponía um doloroso sacrificio de la República, 
por perder con él la llave del Adriático; pero se ofreció a pagar 
vna indemnización de ochocientos mil cequines por una vez, y cin- 
cuenta mil cada año, bajo el presupuesto de permanecer secreto 
este Tratado, y que el Turco les diese ayuda contra España caso 
de implorarla la República. Es más: en la última semana de no- 
viembre el Dux propuso resueltamente al gran Consejo de los Pre- 
gadi la cuestión de la paz, que fué resuelta en sentido negativo por 
mayoria de votos, dándose en consecuencia orden de disponer 
nuevas provisiones para la futura expedición de la Liga, Pero per- 
sistiendo el Dux en sus propósitos de una paz inmediata, sometió 
el negocio con todo sigilo al Consejo de Diez, que era superior al 
de Pregadi, y en él se votó la paz por diecisiete votos contra ca- 
torce. En virtud de este acuerdo se envió con igual disimulo a 
Constantinopla un mensajero llevando la orden oral para el Emba- 
jador veneciano de negociar la paz aunque fuese ofreciendo un mi- 
llón de oro a título de indemnización, los tributos de siempre, y 
todas las ciudades fortificadas de Chipre, cuya isla sería devuelta 
a la República. Y con objeto de evitar se divulgasen en Venecia 
<stas órdenes, optaron los consejeros por la simple información 
oral: de consignarla por escrito, hubieran debido intervenir en su 
firma y expedición otros Consejos y los secretarios generales de 
la República, con lo cual ni se salvaba el siglo ni era hacedera 
la petición de la paz, puesto que los Consejos no estaban de acuer- 
do (2). 

No dió Guzmán de Silva entera fe a estas informaciones, pues 
-con su habitual optimismo y dudando entre una y otra opinión 
decía al Rey en 27 de noviembre: “No tengo duda sino que éstos 
han tenido algunas pláticas estos días passados en esta materia de 
Liga o paz; porque me ha embiado a.decir una persona que podria 
entender algo, que se ha tratado dello y que me dirá los que han 
estado de la una opinión y de la otra; la resolución que me certi- 
fican se ha tomado últimamente es que están determinados de ha- 
cer todo su esfuerco este año, y que procederán en los de adelan- 
te si tienen la ayuda de Vra. Mag. con certeza y calor; y esto mis- 





1 Est, 13323 Guzmán al Rey, 2 cuero, 
1351: Guzmán al Rey, 17 diciembre, 


1) 
1 
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mo han escrito al Papa (*).” Tampoco le dieron fe el Monarca ni 
sus ministros de Madrid, pero fué cundiendo el rumor de próxima 
paz por todas partes, hasta llegar a conocimiento de la Corte ro- 
mana (*), y de don Juan de Austria. Ya hemos citado algunas de 
sus cartas sobre este particular; el 24 de enero escribía Austria a 
Juan Andrea Doria: “Sospecha tengo grande en venecianos; y 
imela entre otras señales y avisos de concierto, ver con cuánta ti- 
bieza proceden en armar, dejándose conocer por los niños que en 
el esfuerzo de este año consiste mudar de costumbre. Cierto son 
terrible gente, mala de sufrir, impacientes... Ha muchos días que 
he avisado en Roma que sin gente del Rey en galeras venecianas 
no sólo no aseguro, sino que dudo mucho de la victoria; éllos vie= 
nen mal en tomarla, movidos, a mi juicio, de sospechosos; tienen 
razón si eomo son nos figuran (?). 

Por estos mismos días volvía Guzmán de Silva a insistir con el 
Rey en que trataba la República de concertarse con el enemigo y 
que últimamente habían dado a su Embajador en Constantinopla 
orden resoluta de llegar a la suspensión de hostilidades como mejor 
pudiese, es decir, a trueque de cualquier sacrificio y carga. im- 
puestos a la Señoria. Los más decididos partidarios de la paz eran 
el Dux y sus amigos particulares; ellos y el Consejo de Diez an- 
duvieron tan reservados en su resolución, que habiéndoles enviado 
Guzmán un emisario secreto para saber si efectivamente se nego- 
ciaba la paz, le contestó el Consejo que no estaban en tiempo “de 
hacer semejante locura” (1). 

Intrigado, por otra parte, el Nuncio pontificio de la venida a 
Ragusa del Embajador francés en Constantinopla, y juzgándola 
clacionada con la paz, oyó del Dux, con juramento de hombre 
“cristiano y de bien” —son sus mismas palabras—, que ignoraba la 
causa de tal viaje y que en cuanto a la República, correspondería 














(1) Sim. Esta rar 

(2) Entre otros testimonios citamos el siguiente de Alejandro Cossale, 
en carta al Rey, desde Roma, con fecha 23 de noviembre: “1 Venctiani im 
totio impotemi dí trattenere si longamente, trattano la pace per ogni via, sen- 








za <peranza dhaverla; et hanno detto a S. Sá che sono forzati cedere ¿1 
levane al turco, o darlo alla Aid Vo che lo defemula,” (Sim. Est, 918, nú 
mero 375) 

(8) Doria, Letter. ne 32, 

dl] Sim Esta tajos Guo al Rey, 23 enero. 
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al interés que por ella se tomaba Gregorio XIII; que si los espa- 
ñoles sospeshaban en la Señoría negociaciones de paz, obedecería 
a conocer ellos mismos que le habían dado causa para adoptar se- 
mejante resolución; mas que la República armaba su contingente 
con la mayor actividad y no faltaría a tener en orden su flota al 
tiempo establecido en las capitulaciones (*). Estos asertos salian de 
La boca del Dux, precisamente los días en que llegaban de Constan- 
tinopla noticias relativas a los primeros pasos para la paz dados 
por su Embajador (*), Y el de Francia en Venecia, que en octubre 
había recibido de su Rey orden de intervenir con el Turco para lo- 
grar a venecianos su anhelo, afirmaba también a fines de diciem- 
bre, bajo juramento y ante el Nuncio pontificio, no buseaba la Re- 
pública entablar las paces por medio del Rey de Francia, y que así 
lo asegurase al Papa; por cuyo motivo y apoyándose también en 
las afirmaciones de muchos senadores, llegó dicho Nuncio a espe- 
rar no acudiria la República a este extremo, al menos sin contar 
antes con la Santa Sede (*). 

Aunque fuese público en Venecia el conato de los ministros 
franceses por apartar de la Liga a los venecianos, no se resignaba 
el Nuncio a darlo importancia, hacióndose más fácilmente a la 
idea de que continuaría la República en la Confederación, alentada 
con el calor puesto por España en los preparativos de la próxima 
jornada (*). A mediados de enero interpeló de muevo al Dux en 
nombre del Papa sobre los rumores del concierto con el Turco; 
la autoridad veneciana respondió resueltamente que en modo algu= 
no se sospechase tal determinación en su República, porque preci 





(1) Nune. Ven, vol. 13, fol. 180: fecha 6 diciembre: el Doge le ha dicho: 
"che giurava in fede dí ebristiano, d'humo di bene et dí Principe, queste fa- 
rono le sue formali parole, che non sapeva la causa perché Acqui fusse ve- 
muto, et per questo mon ne havca scritto alcuna cosa all Ambasc, Ticpolo. 
Che non muancheriano di correspondere con ufici debbiti alla paterno num 








revolezza; che vessi hanno sospetto, deve forse mascero perchi conoscan 
dllaverne dato legitima causa, ma che la Rep. armava sogliardamente et 
non mancheriano d'esscre allordine per tempo.” 
0. Ven, vol. 263, fol. 100 
, fecha 27 diciembre, fol. 201 del vol 12 

() Despacho del 3 de enero. En 25 de diciembre decia lo mismo: "Ques- 
ti Signori nelle parole che dicono a me mostramo di voler esser imtenti alla 
provisione di guerra, et haver per adesso animo alicno dall' acordo co'l 
Turco,” (bid, vol, 12, tol. 199) 
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dolio 
saba a ésta pensar en guerra más que en paz; que, de todos modos, 
nunca se haría el acuerdo sin previo conocimiento de la Santa 
Sede (2). 

La sentencia del Papa relativa a las cuentas de la Liga en 1571, 
y en la cual se falló contra las pretensiones de Venecia, vino a 
acrecentar el descontento del Dux y su pueblo contra los españo- 
les, y fué otra de las causas por las que se ordenó al Embajador 
en Constantinopla activara de un modo definitivo la firma de la 
paz. A mediados de febrero la daba ya por segura el Nuncio; ha- 
bía descubierto además los manejos de Francia y las órdenes de 
su Rey al Obispo de Acqs de ayudar a Venecia en este negocio (*). 
Según declaraciones del Nuncio, el pueblo veneciano era, en gene- 
ral, contrario a la paz; pero existía en su seno un partido podero- 
so, que la deseaba y procuraba a causa de los impuestos, que, tras 
de resaltar excesivos, recaían principalmente sobre la nobleza y 
los negociantes, los cuales, siendo los que dirigían la República. 
por mo verse lesionados en sus intereses, inclimibanse a tuna per- 
judicial y vergonzosa resolución, 

Firmadas en Roma las capitulaciones de la Liga de 1573, no 
ocultó el Dux su grande satisfacción; pero obedecía ésta, no al de- 
seo de continuar la guerra, sino a considerar ya como imposible 
lograra su Embajador concertar la ansiada paz; pidió, por lo mis- 
mo, al Papa le autorizase a levar gente de armas en sus Estados, 
y al Rey de España que le facilitaran en Mesina vituallas para la 
fota. Pero precisamente aquellos días descubrió también con eer- 
teza el Nuncio que el acuerdo de paz había sido autorizado en el 
Consejo de Diez, y presentó públicamente al Dux una interpela- 
ción sobre el caso, en la inteligencia que siendo contraria al con- 
cierto la mayoría del pueblo, retractaría el Consejo sus determi- 
naciones. Volvió el Dux a negar rotundamente se pensase en la 
disolución de la Liga, antes bien hizo notar que a la vista de todo 
el mundo estaba cómo continuaba Venecia preparando las armas 
contra el Turco (*). 





() Despacho de 17 enero, 

€) dem de 13 febrero, 

(8) Despacho de 28 febrero, vol. 12, fol. 236: “Questa prattica V'accor- 
do E tenuta per corta da me; credo nondimeno che la dificulta d'armare ol- 
ira la jortione loro, rascia piú tosto del mancamento delle ciurme che de 


0 Google INVERSITY OF CALIFOR 


-9- 

Dejóse el Nuncio engañas de nuevo con estas declaraciones, 
que volvió a reiterar el Dux el último día de febrero (1); pero no 
sólo él, sino la Corte pontificia misma fué víctima de las afirma- 
ciones del Dux, juzgándolas en todo conformes con la lealtad 
Gebida a la Santa Sede y a los compromisos de la Liga. Y sin em- 
bargo, también el Delegado pontificio en la Corte francesa. ha- 
bía descubierto a Gregorio XIII y transmitido como ciertas las ne- 
gociaciones de paz, no en despachos de febrero, sino en uno de 
22 de diciembre. 

“Aquí se tiene por cierto —decía él— que el Obispo de Acqs 
vuelve a Constantinopla; su ida podría traer inconvenientes a los 








auesto. L'aniversale di questa Republica é alieno dell'accordo; ma ci é una 
fattione dalla quale é stato sempre desiderato et procurato. Ni io ho di pre- 
sente cosa che mi dia maggior fastidio che le gravezze eccessiue che questi 
Sign. impongono alla nobiltá, dalli quali i richi, che barmo 1 governo della 
Republica in mano, sono tocchi sul vivo, et potriano lasciarsi andare in qual. 
<he dannosa et vergognosa risolutione, Et per questo io ¿crissi che nella 
dei conti era bene a dar ogni sodisfattione a questi signori. 1 medesimo 
cen riverenza replico adesbo.” 

(1) Nune Ven, vol 13, fol. 244: “Il Principe mi rispose eh'essi non pu- 
teano negare il timore et ¡l sospcuto altri, ma che il mondo gli vedrebbe tuttí 
volti a Tarme. Et io per me credo constantemente se sarámno maneggiati 
A verso, che si manterranmo con ogni fermezza alla guerra. L'universale Yin- 
tende bene, et é moltitudine che sí guadagna et conserva con certe dimostra- 
tioni popolari, et nel particolar dei conti, se N. 3. puo imporli fine et operar 
che la Rep. venghi rimborsata di quel che si troverá creditrice, sará grandisimo 
stabilimento al felice progreso. Et se i Sign. spagnuoli penseranno a quel che 
veramente é utile del Re loro, se ne delbono intendere bene con S, B, el procu- 
rar che lo faccia.” El Nuncio de Venecia insistía con frecuencia en este último 
punto de las cuentas. En 20 de marzo, se expresaba así en despacho 21 Cardenal 
de Como: “Dei conti, V. S. 1. sia servita di credere pur quello che le ho seritto 
altre volte, che questo sará mero poteníssimo a mantenere questi Sign, in ofá 
tio; et poiche si vede che lImperatore contra l'intentione clVé stata data 
loro, non é fin'hora entrato in lega, sará partito salutare dar loro ogni 
honesta sodisfattione in questo.” (£Lid,, fol. z56=Pero a juegar por lay de- 
claraciones de Como, mo estaban a tanto dispuestos los españoles; “La cosa 
del conti $ intesa da N, S, in quel moda chvella scrive, et non si € mancato 
mai ná manes di far ogni gagliardo oficio per tirarla a un fine che debba pia- 
cere a 5. Sertá et a quel Sign. 111, Ma questi Sign. Spaguoli, non si lasciano in 
questa parte fácilmente manegiarci, persuadendosi che piú presto essi hanno 
da essere gli accarezzati et i sollecitoti per comtinuar ne la lega, che di do- 
ver accarezzar altri et condiscendere a far quello dí che non si tengono obli- 
gati” (Jbid,, vol. 13, fol. 35, fecha 21 marzo) 
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asuntos de la Liga, pues tengo por cosa cierta que los venecianos 
tratan de concertarse con el Turco por medio del Rey de Francia 
y sus ministros; aún más: se ha dado ya comisión tan amplia al 
Embajador veneciano residente en Constantinopla, que puede fir- 
mar las paces sin consultar de nuevo a Venecia. Desesperada la 
Señoría de conseguir la paz con el Turco, sin renunciar a Chipre 
o a sus fortalezas, ha mandado a su Embajador firme el con- 
cierto guardando la isla, con condición, empero, de desmantelar 
las fortalezas y pagando un tributo anual de setenta mil escudos; 
que en lo demás vea de conservar la antigua capitulación. Caso 
de no acceder el Turco a devolver Chipre, proceda el Embajador 
+ renovar las antiguas capitulaciones.” Y acababa el Nuncio su 
despacho con estas palabras: “ Sería perder tiempo pensar en una. 
intervención de la Santa Sede con el Rey de Francia en este ne- 
gocio, porque él lo negará todo o hará ademán de no estar ente- 
rado de nada; más vale que se haga directamente con venecianos, 
que tienen necesidad de la Liga para propia defensa.” Y cuando 
mayores esperanzas se tenían en Roma de ser infundado el te- 
¿nor de la disolución de la Liga, llegó la noticia oficial del acuerdo 
de la República con Selim II (*) 

Las negociaciones de la paz fueron en extremo trabajosas 
para los venecianos, no sólo por la resistencia del Turco a devol- 
ver Chipre y aceptar las demás condiciones propuestas por la Re- 
pública, aunque favorables a el, sino porque Selim 11 no estaba 
inclinado personalmente a la paz, aunque su primer ministro la. 
pretendiera con todas sus fuerzas. Había sido preciso al Emba- 
jador vencciano expender grandes cantidades entre los ministros 
del Sultán para atraerlos a un comienzo de negociaciones. A fines 
de enero habíase llegado a un acuerdo casi definitivo; pero se 
interrumpieron por completo las entrevistas en tales términos, 





(0) Nunc. Franc., vol. 6, fol. 62: Nuncio a Como, 4 febrero: “Non 0s- 
tante che loro Maestá mi babbino mostro di non trattare accordo nissuno tra 
venetiani et gran Turco, nondimeno dico a V. S. $. che quel io gli scrisi Paltro- 
lomo É vero, et che per mezzo del Re lo accordo si tratti essendosi per parte 
de Venetiani dato al Bailo la facultá di concludere se dí nuovo se ne palrard, 
et loro... perseverando nella negativa. como quelli che sono persuasi che li 
Venctiani non possono piú lungamente sostenere la gucrra, che lassandogli 
nel termine che sono sí <onsumeranmo per la grandciza del Re Casolico.” 
Véase también el apénd. núm. XXL 
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<me el Ministro turco dió por fracasada la empresa; Selim 11 se 
oponía a firmar «l articulado, fuera obedeciendo a un espiritu 
belicoso, fuese por humillar más a los venecianos y someterles 
a una total dependencia moral del Turco, aparte de las condici 
nes, por de más humillantes, a que los condenaba. Por su parte 
pretendía el Veneciano sacar partido en su favor del empeño con 
que el Ministro de Selirm ansiaba la paz, mejorando, si ser pudiera, 
las condiciones de la misma. Estando en suspenso este negocio, lle- 
gó a Constantinopla el Obispo de Alegs con orden de Carlos IX de 
conseguir del Turco se concertara con venecianos, según la mis- 
ma República le venía suplicando, Tan humillantes para ésta con- 
sideraba el de Acqs las condiciones de paz, que no hizo obser- 
vación alguna sobre ellas, para que no se pudiera cargar a Fran- 
cia la responsabilidad de las mismas. Hay quien dice, haciendo 
coro al Embajador veneciano en Constantinopla, que si persistió 
el Turco en imposiciones tan onerosas para Venecia, fué con ayu- 
da del Obispo francés, que exageró a Selim 11 la dificil situa- 
ción en que quedaba la Señoria y su perentoría netesidad de con- 
certar las paces (1). De todos modos, el de Acqs brindóse a vencer 
la resistencia del Gran Turco a concertar la paz mediante una 
memoria, donde, ponderando lo ventajoso de este concierto para 
su imperio todo, insistiese en los peligros que le sobrevendrian de 
no aprovechar esta coyuntura (*). 

Un lunes tuvo larga entrevista con el primer Ministro. a quien 
explicó al por menor la razón de estos dos asertos; a ruegos 
del Ministro redactó el martes por escrito estos mismos concep 
tos, razonándolos brevemente; tradujérorse al Turco el miérco- 
les; enviólos el jueves al primer Ministro: los presentó éste 2 Se- 
lim XI el viernes, y, después de sn lectura, quedó decidido el Gran 
Señor a firmar la paz con Venecia; el sábado se corrigió el pro- 
tocolo del concierto, y fueron establecidas y aceptadas por am- 
bas partes las condiciones fundamentales del acuerdo, Era el 7 de 
marzo de 1573 (%. 











() Rosi, M,, Nuevi document rela 
pinneri turehi, 
lumen XXIV, 

(2), Charriére, 0d cil, PÁRS, 359 y SIgIs. 

() Ibid, pág. 364 
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Dejando para el capítulo siguiente el detalle de esta capitu- 
lación, mencionemos únicamente las cláusulas que por entonces se. 
hicieron públicas: en su virtud quedaban en vigor los convenios 
anteriormente estipulados entre la Puerta y Venecia: Chipre pa- 
saba al absoluto y privativo dominio de Selim II, sin que en ella. 
conservaran venecianos derechos políticos, comerciales o signo al- 
guno de soberanía; la República debía devolver a la Puerta el 
castillo de Sopoto, conquistado durante la guerra; en cambio, las 
tierras de Albania y Esclavonia, con sus límites y dependencias, 
ocupadas por el Turco con ocasión de la misma, quedaban en el 
estado y bajo el dominio en que se hallaban antes de la guerra; 
devolvíanse los secuestros hechos a los comerciantes de una y 
otra nación, y se obligaba la República a pagar al Tesoro del 
Gran Señor, por espacio de tres años y en cada uno de ellos, cien 
mil ducados a modo de tributo. 

Procuraren con mucho disimulo los venecianos no mencionar 
en el Tratado la intervención del Rey de Francia mediante su 
Ministro, temiendo que este reconocimiento, confesado en públi- 
ca escritura, se convirtiera en cadena que ligase a la República 
al Gobierno francés y la obligase a pagar caro dicha ayuda; 
por su parte, el Obispo de Args no insistió tampoco en lo que 
tanto temían venecianos, si bien fuese por motivos muy diversos, 
juzgando mo era honroso para su Rey Figurar como intermedia- 
rio en un Tratado por el que se imponían condiciones tan hu- 
millantes a Venecia. Propalaba, no obstante, sin cesar dicho Obis- 
po que su intervención de última hora había constituído un gran 
servicio de la nación francesa al Gran Turco y a la República ve- 
neciena, y un acto meritorio en alto grado y reclamado por los 
intereses políticos de Francia (*). 

Hubiera deseado el Embaador veneciano remitir a sus amos 
las capitulaciones dos días después de su aceptación; pero se sus- 
<itaron a última hora ciertas dificultades con respecto a la devo- 
lución de tres caserios o aldeas conquistadas por los turcos, en los 
<uales se seguía ya la religión de Mahoma, y que, por ende, se- 
gún las prescripciones alsorínicas, no debían caer de muevo bajo 
el imperio de los cristianos; al fin, quedaron solucionados estos 
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impedimentos a favor de los venecianos, y pudieron salir las ca- 
pitulaciones el 13 de marzo en dirección a Occidente (*). El 2 
de abril llegaban a Venecia dos caballeros vestidos a lo oriental, 
los cuales, con toda disimulación, se encaminaron al Palacio du- 
cal pidiendo una inmediata conferencia con Mocénigo. Uno de 
ellos era hijo del Embajador veneciano en Constantinopla; el 
otro, doméstico del mismo, Como clarín de alerta resonó por la 
ciudad la voz que tales ernisarios traían ya firmado el concierto 
de paz con el Turco (*). Efectivamente, no se equivocaba el ru- 
mor público, 

El día siguiente convocó el Dux el Consejo de Diez para dar- 
le conocimiento del suceso y pedir la aceptación de las capitula- 
ciones. Natural era que deseando el Dux y sus amigos una paz 
inmediata, y teniendo mayoría en el Consejo, lograse pronto su 
propósito. Pero el de Diez no tenía facultades para imponer a 
la República resoluciones tan graves, ni menos para deshacer una 
Liga, cuya aceptación habia dependido también de los otros Con- 
sejos, especialmente del de Pregadi (*). Y ¿cómo iba a aceptar 
éste una resolución que tres meses antes había rechazado? La ha- 
bilidad del Dux, su elocuencia y fogosa locución, la exaltación de 
su entusiasta patriotismo, del que nadie se atrevía a dudar, ven- 
cerian las hostiles disposiciones del de Pregadi. 

Presentóse a él Mocénigo, expúsole el concierto de paz como 
asunto ya terminado, impuesto forzosamente por las circunstan- 
cías y no susceptible ya de enmienda: era un hecho definitivo, 
contra el cual no valia invocase el Consejo sus derechos de de- 
liberación; por esc, en vez de proponerle el Tratado de paz para 
que deliberara sobre su aceptación, según las leyes de la Repú- 








(0) Cartas del Embajador del Emperador... en Sim, Est, 1002, 

() Sim, Est, 132: Guzmán al Rey, 3 abril; Theíner, L 405, despacho del 
Nuncio de Venecia, 4 abril. 

€) lbid., 1332. Zúniga al Rey, 4 abril; íbid., 8 del mismo. “La paz se con- 
eluyó y trató por solo el Consejo de Diez y que al Pregay no se les dió más 
parte de averles leylo en capitulación sin dezirles otra palabra sino que aque- 





lo sra lo que sc avia hiccho aserca de la pac son el Turco. Certificome que 
están con temor de la resolucion que el Papa tomará, haviéndole asegurado 
vezes en estos últimos días. Todos los más carzan la culpa al Daque y a sus 
amigos y entre ellox a Nicolo de Ponte, que tiene un hermano en Génova y Pio 
quimio me disen que q csiaba muy satisfecho de Nicol.” 
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jan, se limitó Mocénigo a notificarle las bases del con- 
cierto, insistiendo, además, en el insidioso proceder de los espa- 
holes, en su falsia con la República, en la inutilidad de cuantos 
esfuerzos habianse efectuado para salvar las colonias; en uma 
palabra, proponiendo el Tratado de paz como un acto de previ- 
sión y prudencia, aconsejado por el bien general de los venecia- 
nos. El de Pregadi no protestó siquiera contra las imposiciones 
de Mocénigo y le autorizó por este hecho a dar cuenta del con- 
cierto en el Consejo general de los Senadores. 

Invitados por Mbcénigo, asistieron a él el día 4 el embajador 
Guzmán de Silva y el Nuncio pontificio, como representantes de 
las potencias coligadas; alli se les notificó oficialmente el acuer- 
do, que comentó el Dux con su habitual elocuencia, justificándole 
con los esfuerzos de su República para desbaratar al Turco, ago- 
tando todos sus recursos; con la inutilidad de la batalla de Le- 
parto, cuyos resultados habian sido baldíos por culpa de quien 
o continuó la victoria; con el fracaso de la jornada de 1572, mo- 
tivado por no salir a tiempo don Juan y retirarse de Modón sin 
hacer nada, y, finalmente, con los preparativos del Turco, que 
disponía para el año corriente 400 galeras y un formidable ejér- 
cito contra Dalmacia, la cual no podría defender la República. 
En último caso hacía constar el Dux que el Turco, y no Vene- 
cia, había tomado la iniciativa de la paz, y que la Señoría no 
pudo desentenderse de ella, estando ya desesperada la generalidad 
de los pueblos y careciendo de subsistencias en tales términos, 
que muchos debían alimentarse de raices. Si Venecia había ne- 
gado la existencia de las negociaciones de paz durante dos o tres 
meses, obedecía a no alarmar a los coligados, y también al no 
tesier esperanza cierta de conseguir que el Turco se la concedie- 
an. 














(2) Véase la larga carta del Nuncio de Venecia a Como, fechada en 4 de 
abril, cuyo extracto damos cn el testo (Tlieiner, l, 405) 





CAPÍTULO XII 


EN QUIEN RECAE LA RESPONSABILIDAD 
DE LAS PACES 


La OPINIÓN PÚBLICA CONTRA VENECIA —RAZONA ÉSTA SU PROCR- 
DER.—DISCURSO POLÍTICO EN SU FAVOR —TESTIMONIOS DEL 
HISTORIADOR SerExO.—Bases DE LA CAPITULACIÓN CON El 
Turco. —RECONCÍLIASE LA REPÚBLICA CON EL PAPa.—CÓMO 
Tomó FeLipE 1] La NOTICIA DE LAS PACES.—RESOLUCIÓN DEL 
MISMO. —CONSERVA LA ARMONÍA CON LA REPÚBLICA.—ACTOS 
DEL GENERAL FOSCARINI. 











¿Es imputable a Efpaña, como quiere la mayor parte de los 
historiadores italianos de nuestros días, la ignominiosa paz ve- 
neciana y, por ende, la disolución de la Liga? ¿Fueron su irregu- 
Jar conducta con los confederados, sus morosidades, la falta de fe 
y egoísta interés de sus ministros y Soberano el verdadero y prin- 
cipal motivo que indujo a la República a faltar a sus juramentos 
“y compromisos, y a tomar una resolución que tan contraria debía 
ser al porvenir del imperio cristiano en el Mediterráneo? O bien 
¿recae únicamente sobre Venecia la responsabilidad del concier- 
to, ora obedeciese a su agotamiento militar y económico para con- 
tinuar la guerra, ora a considerar fracasada la aspiración que 
llevó a la Liga, o la obtención de intereses particulares, a los cua- 
les subordinara la fe y compromisos jurados? 

Los que hubieren seguido atentamente la exposición de los he: 
ehos que quedan referidos yy el natural desenvolvimiento de la Liga 
habránse formado ya opinión bastante fundamentada, que respon- 
da a muestra pregunta. Pero precisa examinar el dilema propuesto, 
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acudiendo a la luz del criterio que en aquellos días informó el 
mundo político y llevó la opinión general de las clases directoras. 
de entonces, Sólo con ayuda de estos elementos podrá conocerse el 
valor moral o ético de este acontecimiento y se penetrarán los 
verdaderos motivos que indujeron a Venecia a adoptar la de- 
terminación susodicha. Seguir otro camino equivaldría a aplicar 
a muestra cuestión un criterio, principios políticos y razones co- 
rrientes en nuestra época, pero que escasa o ninguna relación ten- 
drían con los seguidos en el siglo xvI. 

Ahora bien; es un hecho reconocido hasta por los autores ve- 
necianos contemporáneos de la Liga y por los contrarios a Espa= 
ña (1) que, no sólo los ministros y Estados españoles de Italia. 
sino también la Santa Sede, las Repúblicas independientes de la 
Península, Francia, el Imperio y demás naciones de Europa con- 
sideraron el concierto de paz como delito de traición veneciana 
contra los sagradus compromisos de la Liga (3). 

Tildaron la determinación de la República poco menos que 
de delito político, aun teniendo presentes las gusodichas nacio- 
nes los agravios alegados, no sin algún motivo, por Venecia con= 
ta el proceder de España, y no obstante que Europa estuviese 
siempre dispuesta a aprovechar cualquier ocasión para recriminar 
la conducta de los españoles, a quienes se miraba con desconfian- 
za y continuo recelo, como se mira siempre a las potencias que 
ejercen la hegemonía sobre las demás. 

El pueblo veneciano, que, según queda señalado, veíase ago- 
biado de tributos y andaba sometido a los horrores del hambre 
y las escaseces anejas a la paralización de su comercio con Levan= 
te, recibió la paz, considerada en si misma, con marcada sorpre- 
sa (”), y en cuanto a sus condiciones, considerólas no sólo depri- 











Feniero, pág. 295: *1 patti eraño urnilianti per 
certa e presente pace, non d'una spe- 
t Barber. Lata 5110, fol. 58 


¡ Longo, pág. 135 Stirling Maxwell, ob. cit. 





(0 Molmenti, Sebast 
Venezia; ma esa svea hiso 





mo di on 
ranza lunga di un futuro soccorso."—4ref 1% 
anónimo sore la paz de Venes 
L, sos y sigts 

(9 Nune. Gerva,, vol. 50, fol. 176: Xuncio a Como, 14 abril: el Empera= 
dor es de opinión que todos los principes de Furopa cundenarán la conducta. 
de Venecia, 

() Thwciner, l, 406: Nuncio a Como, 11 abril: “La pace qui quasi da totti € 
sentita molto male; et interilo anco ele lo cittá di terra ferma di questo do- 
minio la semono malicsimo.” Sin embargo, según otro despacho del Nuncio, 
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mentes para el buen nombre de la República y comprometedoras 
de su poderio maritimo y comercial, sino también como perjudi- 
ciales al porvenir de los Estados venecianos; como un error gra- 
visimo que ni la necesidad ni las circunstancias ni el proceder de 
España eran en modo alguno bastantes a excusar. Y formóse este 
concepto la República cuando no se conocían aún sino las líneas 
generales del Tratado de paz, 

Es decir, que la opinión general de Europe, incluso la de Fran- 
cia, con salir ésta tan aventajada con la disolución de la Liga y 
no apetecer sino el cercén de las fuerzas e influencia de su ri- 
val España, sostuvo que Venecia habia faltado a sus deberes; til- 
dó de egoísta el proceder de la Señoría, reconociendo que los otros 
coligados no habían hecho motivos bastante justificados para to- 
mar ella resolución tan extremada en las circunstam en que 
se tomaba. Recaía este juicio tan severo con respecto a la sustan- 
tividad del hecho, y prescindiendo de la forma irregular y oculta 
con que la llevaron a. efecto los venecianos, según acabamos de 
relatar en el artículo precedente, 

¿Cómo justificaban las autoridades venecianas sn determina- 
ción? ¿Qué descargos alegaban ante los coligados en defensa de 
su tan discutido proceder? Brevemente los expuso Mocenigo al 
notificar el concierto de paz al Papa, al Nuncio de Venecía y al 
embajador de España, Guzmán de Silva. 

Permítanos el lector que los repitamos, pues nos dan la clave 
de los motivos primordiales y más poderosos que indujeron a 
Venecia a echarse en manos del Turco mediante una paz tan ig- 
1ominiosa, después de triunfo tan sonado como el de Lepanto. 

El resultado de las expediciones de la Liga no respondió a las 
esperanzas concebidas por Venecia al confederarse con España 
v la Santa Sede; no se había podido evitar la pérdida de Chipre, 
causa inicial del rompimiento con el Turco; la victoria de Lepan- 
to se malogró, no dando resultado alguno en favor de los intere- 
ses venecianos por culpa de quien no aprovechó aquella circuns- 
tancia, apta como ninguna para aniquilar al enemigo. En 1572 








con fecha 15 de abril (ibid), un senador que ha ido a visitarlo, se ha “sfore 
zato di giustilicarsi somo liníedclá de spegnuolí, et col mon poter pil reg- 
gere a tante spese et col veder la manitesta perdia dí tuttk gli stati loro 
maritimi”. 
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no se consiguió tampoco romper las fuerzas del Turco, habiendo 
sido factible lograrlo; la sola causa" de ello fué detener España 
sus galeras, llegar tarde a las regiones de Levante don Juan de 
Austria, y una vez allí, no haber hecho obra de consideración, 
fuese por mal consejo y dirección de sus ministros, o por una cul+ 
pable carencia de vituallas. No quedando, pues, a Venecia fun- 
dada esperanza de mejorar sus asuntos en lo sucesivo, ni que las 
expediciones coligadas tuvieran mejor resultado, ni lograsen de- 
fender las provincias de Dalmacia por medio de la Liga, había 
optado por salvar las islas de Levante, expuestas a manifiesto 
peligro, tanto más inminente cuanto armaba el Turco una flota 
muy superior a la cristiana, con amenaza de invadir los Estados 
venecianos con poderoso ejército. En otras palabras: la salvación 
de la Repúbilea había exigido de sus gobernantes el inmediato 
concierto de paz, aun a trueque de someterse a condiciones one- 
rosas y por demás contrarias al buen renombre de Venecia (1). 

Pero ¿cómo explicaban venecianos el hecho de serles adversa 
la opinión general, condenando casi unánimemente su conducta? 
Sencillamente por el odio declarado que toda Europa profesaba 
a la República. Movidas de ese odio, todas las naciones censura- 
ban la paz; y la censuraban precisamente conceptuándola venta- 
josa para Venecia. Esta era, pues, víctima de la envidia de los de- 
más Estados; y lo era por causas bien conocidas, es a saber: 
por pasar como la más rica y poderosa nación de Italia, única que 
sostenía enhiesta la bandera de una Ttalia libre, al lado de las 
ctras Repúblicas de la Península, extranjerizadas, según frase de 
Venecia, infieles a la causa de Italia y viles esclavas de la hege- 
monía española, Dicho odio podía provenir igualmente de la con- 
ducta y modo de vivir de la República, pues habiendo gozado cua- 
renta años de la paz más completa, vivian sus ciudadanos aveza- 
dos al ocio, y consecuentemente a la molicie y a la corrupción; 
habíase habituado su juventud al lujo y a una excesiva estima- 
ción de sí propia y hasta a la insolencia con los demás Estados 
en sus relaciones politicocomerciales (2). Pero ¿qué vicios eran 








() Barber, Lata 5110, fol. 59. 
() “Questa cosk longa pace ha portato seco 00óy, ct dal otio sexo mate 
toreutioni: onde ¡mí esser venuta la gioventi ml oluraroá ds cunlche luso, 


esistimatione dí se stessa et insoienza.” (Mid) 
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7 
éstos al lado de la tan conocida arrogancia de los ingleses, hin- 
chada elación de franceses e idólaira soberbia de los españa- 
ks? (). y 

Con «especto al procedimiento seguido en la capirulación de 
la paz, reconocía Venecia paladinamente haber sido contra las 
prescripciones de la Liga y faltando a los compromisos jurados 
por ella misma; pero justificaba su proceder alegando que la 
necesidad carece de ley y dejan de ser obligatorios los compromi- 
sos cuando van en perjuicio y manifiesta ruina de uno de los 
contrayentes. La República —son sus palabras— había sido victi- 
ma del engaño de los españoles, los cuales la óbligaron a entrar 
en la Liga con especiosos ofrecimientos, que nunca cumplieron, y 
buscando el particular interás del Rey Católico; por otra parte, 
comunicar a los otros coligados sus intentos de efectuar la paz, 
equivaliera a ligarse a ellos de pies y manos, sometiéndose a su 
dictadura, a sus armas espirituales y temporales, y por ende, a la 
muerte de Venecia y hasta de la Liga misma. 

Porque ¿quién dudaba habrian prometido los españoles mu- 
dar de conducta y emprender la jornada al tiempo determinado 
para no cumplir al fin su promesa, conformes en su proceder 2 
los años anteriores; que ni el Papa tendría bastante autoridad mo- 
ral para imponerse a ellos, resultando, de aquí quedar los vene- 
cianos vinculados a la Liga en contra de sus intereses nacionales? 
Y como las circunstancias imponían a Venecia la necesidad de 
efectuar el concierto sin demora, se opusieran o no la Santa Se- 
de y el Rey de España, hubiera sido agravar la indignación de 
ambos entenderse con el Turco sabiéndolo ellos y abiertamente 
contra su voluntad, y por lo mismo suscitar más inminentes peli- 
gros y hasta la guerra entre los coligados (*). Y si se alegaba en 
comra de esta razón que comunicando Venecia previamente a 
«us confederadas los intentos de paz se hubieran evitado los gas- 
108 inútiles hechos por España y la Santa Sede para una expedi- 
ción que no debia verificarse, fácil era deshacerla, replicando que 
no había tal perjuicio causado a los susodichos, puesto que las 











(1) “della aroganza de implesi, della gonfía elatione de francesi, del 
idolatra superbia de spagmuoli” (Pido 

(2) Véanse en Theiner, 1, 407, ete., varios despachos del Nuncio de Ve- 
necia, que contienen sucesivas declaraciones de la República sobre la cues- 
tión que no» ocupa, 
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fuerzas coligadas podían ser destinadas a empresas particulares 
del Papa y el Rey de España cn contra del Turco, y que en vista 
de llevarse tan lentamente los preparativos de la expedición, hal 
juzgado Venecia sobrevendría la paz mucho antes que dichos pre- 
parativos llegaran a significar sacrificios considerables para am 
bos confederados, En otros términos: que la República siguió el 
único camino justificado, optando por el mal menor, por el pro- 
cedimiento que menos perjuicios ocasionaba a sus propios intere- 
ses y al bien de los otros coligados, 

Tales son las justificaciones dadas por el Dux de Venecia y 
los Embajadores de la República al comunicar a la Santa Sede 
y España la conclusión de las paces; justificaciones espentáneas, 
unánimes, y que, por consiguiente, deben representar el criterio 
sontemporáneo más seguro para apreciar los hechos y decidir el 
juicio que sobre ellos deba recaer en justicia. 

Posteriormente se han alegado otras razones y agravios de 
españoles contra venecianos, que atribuyen a éstos ideas, planes 
y derechos que por muy justos que hoy nos parezcan, ni remota 
noticia tenían de ellos Venecia ni Italia en el siglo xv1 (*); y tame 
bién se han exagerado los odios, pasiones e instintos dominadores 
de España, confeccionándolos al través de la unidad italiana y 
del resurgimiento nacional efectuados en el decurso del siglo x1x 

Que la República se viera agotada de fuerzas económicas, des- 
contenta en alto grado de las cuentas de la Liga tal como eran 
aprobadas por Gregorio XIII, y dispuesta a no sufrir por 1 
tiempo contribuciones ni impuestos para sostener la guerra, es un 
hecho reconocido por todos los historiadores. 

Corrió por este tiempo en la Corte romana un discurso justi 

















(2) La obra de Longo es ante todo una justificación de la paz veneciana; 
reconoce la necesidad en que se vió la Señoría de concertarla por halla 
exhausta de recurcos, víveres y homires de guerra, y por el peligro que se 
apoderara el Turco de sue otras colonias: pero imputa la responsabilidad de 
le situación a la malicia de los españoles que buscaron como objetivo 














de la Lisa, más que aracar al Turco, reducir a los Venccianos a tal necesi 
dad y consunción “che sarchbeno stati necessitati darsi nelle mani et nelle for: 
ze de spagemol. delli quali questa exa la mira, questo era il fine, et questo era. 
lo seopo".—Afirmaciones de Longo, seguidas por Gugtielmori y la mayor par- 
te de los historiadores italianos de muestros días, que purnan abiertamente 
contra la verdad y son arbitrarias, como se desprende de la correspondencia 
privada del Rey y sut ministros, que tantas vecos citamos. 
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ficativo de las paces, que resumía la opinión más corriente entre 
las autoridades de la República y pintaba con mucha propiedad 
su real y efectiva situación económica y militar, y por ende los 
motivos que principalmente la impulsaron a tomar el acuerdo de 
desligarse de la alianza. Permítanos el lector le presentemos una 
sintesis del mismo, aun a trueque de repetir ciertos conceptos, ya 
anteriormente expuestos por el Dux de Venecia, pues la juega: 
mos atilisima para penetrar de modo más perfecto hasta el fon- 
do mismo de esta interesante cuestión (1). 

Tres motivos principales venían, según este discurso, a coho= 
nestar el proceder de los venecianos: la falta de vituallas en Ve- 
necia y en sus colonias, el agotamiento de sus recursos pecumis- 
rios y la escasez de marinería para su flota. Formóse Venecia la 
íntima persuasión que, de continuar la Liga como hasta entonces 
y sin otros reveses de fortuna, no conseguiría ella hacer ganancia 
netable, sino a lo sumo conservar sus actuales colonias gastando 
en esta empresa mayor capital de cuanto ellas redituasen a la me- 
trópoli, política y comercialmente; y que debiendo forzosamente 
llegar un día en que la República se concertase con el Turco, la 
presente coyuntura había sido la más oportuna y la que menores 
pérdidas acarreaba a los intereses venecianos. Véase cómo razo- 
naba estos tres puntos. 

Los pueblos —dice el discurso— estaban medio desesperados, 
no pudiendo sufrir por máis tiempo las contribuciones enormes, 
impuestas para cubrir los gastos de guerra, ni tampoco la cares 
tía de los medios de vida, ocasionada por la interrupción del co- 
mercio con Levante. Por causa de la guerra habínse abandonado 
también la agricultura en casi todo el dominio veneciano; por 
otra parte, las incursiones turcas en los territorios de Dalmacia 
agotaban a diario las fuentes productivas del único país que pu- 
diera remediar a la Señoría; en las islas de Candía, Zante, Corfú 
y demás colonias venecianas, el problema de las subsistencias era 
aún más agudo que en la metrópoli, a consecuencia de la aglome- 
ración de tropas y periódicas visitas de la flota turca. De España 
no podía esperarse remedio a tales necesidades, pues con no faltarle 
nada en punto a subsistencias, salía escandalosamente gananciosn 























(1) Le publicamos en el apéndice núm. 
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de la venta de las mismas a Venecia, ciñéndose en la exportación 
4 la simple provisión de la flota aliada. 

Es verdad que, contra lo afirmado por este discurso, vendíase 
tales vituallas al precio estipulado en las capitulaciones de la 
Liga, y que la Señoria aspiraba a conseguirlas a un precio infe- 
rior al corriente, 

Xo obstante la extrema carencia de vituallas y el agotamiento 
de sus recursos pecuniarios, hubiérase ingeniado la Señoría por 
remediarlos, a no tener la convicción que nada ganaría conti- 
nuando en la Liga si había de desarrollarse ésta como hasta en- 
tonces. A! trueque de conservar las golonias de Levante, exponiase 
la República a una manifiesta ruina en plazo breve, debido a los 
excesivos gastos que semejante conservación requería, de conti- 
nuar el estado de guerra con el Turco. Porque ni la flora coliga- 
da saldría ningún año a tiempo de impedir los estragos de las 
fuerzas enemigas, como había acontecido en jornadas anteriores, 
aunque no sin culpa de los venecianos, ni era aceptable explica- 
sión alguna justificando la conducta infiel de los españoles el año 
de 1572 al no salir para Levante en junio, al demorarlo después 
hasta septiembre, y no llevar a Morea el contingente marítimo a 
que estaban obligados por las capitulaciones. También era perju- 
dicial a la República el artículo de la Liga por el que se le cedían 
las antiguas colonias suyas que fuesen conquistadas por los ejér- 
citos coligados, pues no teniendo interés los españoles en tales 
conquistas, nunca las emprenderían con empeño, como bien cla- 
ramente habíase visto en el asedio de Modón. 

Finalmente, y llegando a la tercera razón, apuntaba el discurso. 
que nada se hubiera ganado este año ni los siguientes con pro- 
seguir en la Liga, visto que las fuerzas españolas no estarian dis- 
puestas hasta julio, y por ende que la flota enemiga haría los habi- 
tuales destrozos en las colonias venecianas, Pero esta razón no 
podía servir de justificante para la paz, puesto que la República 
inició las negociaciones cuando más activos eran los ministros 
españoles y mvores garantías daba el Rey de atender a los intere— 
ses de la Liga, y siendo así que saliendo la flota en el mes de 
julio, quedaba aún tiempo euficiente a realizar conquistas de 
provecho en tierras levantinas. Si ha extrañado a todas las nacio- 
mes la paz dde Venecia, no ha sido —continuaba el discurso— por 
la paz en sí misma, sino por la cireunstancia en que se ha efectua= 
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do; hubiera sido en junio, cuando don Juan se negó a salir para 
Levante, o al fin de la jornada venidera, caso de no haber dado 
mejores resultados que la anterior, y todo el mundo habría apro- 
bado la conducta de Venecia, considerando como natural y legíti- 
ma su determinación. 

Tal es el discurso justificativo. Al dar cuenta el general Fos- 
carini de su gestión en la Liga, le prestaba el siguiente comple- 
mento: “En la guerra se requiere diligencia suma para impe- 
dir que el enemigo se prepare; es menester llevar a cabo las em- 
presas de mar desde abril hasta mediados de otoño; en las alian- 
zas resulta siempre perjudicial la presencia de un coligado más 
fuerte que otro, pues éste tendrá que estar sometido a aquél; hay 
que fiarse siempre sólo de las propias fuerzas y no de las coliga= 
das, porque éstas suelen moverse por el interés del coligado m. 
poderoso; el general de las Ligas no debe ser un príncipe, porque 
a tal no se le puede castigar si cumple mal con su cargo; don 
Juan de Austria dependía por demás de Felipe II, y por eso no 
buscó en la Liga sino el interés de España; es dificil aniquilar la 
marina. turca, por ser Selim II señor de muchos estados, y por 
ende contar con enormes recursos para rehacerla, caso de ser 
vencida en un combate; no se puede hacer daño serio al Imperio 
turco sino atacándole por tierra con un ejército muy podero- 
so (> 

La última observación sintetiza el verdadero juicio que de- 
de formarse acerca de la Liga, juicio tanto más autorizado cuan- 
to proviene de un ministro veneciano que le expresó espontánea- 
mente, sin ánimo de dictar una sentencia en el pleito que nos ocupa. 
No pudo subsistir la alianza por empeñarse España y Venecia, ca- 
da una por su particular punto de vista, en hacer una guerra exclu= 
sivamente marítima, cuando debía ser combinada, o principalmente 
terrestre; la historia ha comprobado que el Imperio turco se ha . 
desmoronado más por sus derrotas en tierra que por los desastres 
navales: ahora bien, añadiremos nosotros, ¿no conocía Foscarini, 
<omo todo el mundo, que las fuerzas venecianas de tierra eran 
insignificantes, que no podía su República aumentar su marina, 
que ésta no alcanzaba ya ni siquiera la mitad de la turca? 














(1) Stirling Maxwell, ob. cit, 1, 430. 
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Cuenta el historiador Sereno (1) que al anunciarse en el Con- 
sejo de Venecia el tratado preliminar de paz y ponerse a examen 
su aceptación por la República, levantáronse en contra de ella mu- 
chos Senadores, haciendo tan fuerte oposición, no ya sólo a las 
condiciones del concierto, sino a la paz en sí misma, que sólo 
por un voto de mayoría fuó ésta aceptada. Circunstancia digna 
de atención, por cuanto prueba que el proceder de Venecia era 
abiertamente condenado por la mitad del nrás autorizado de sus 
Consejos, y que los representantes de esta tan decidida oposición 
no juzgaban causa suficiente para acudir al acuerdo con el ene- 
migo la conducta seguida por España durante las expediciones, 
aunque de ella se hubiese sentido Venecia alguna vez, y con mo- 
tivo, al igual del Papa y muchos gobernantes venecianos. 

Y el autor que narra estos sucesos tan significativos, y que 
tan poco afecto a los españoles suele mostrarse al relatar las jor- 
nadas e incidentes de la Liga describe con subidos colores la triste 
situación de Venecia a fines de 1572, y los argumentos y protestas 
que en público y en privado levantaban el populacho y los comer- 
ciantes contra la existencia de la alianza. Aun los un día más fer- 
vorosos partidarios de la guerra murmuraban de la miseria y má- 
les sin <uento que aquélla iba ocasionando a la República, y de 
que sus gobernantes sc obstinaxen contra toda adversidad en la- 
brar la ruina de la patria, en destruir el bienestar público y pri- 
vado y aniquilar por completo el dominio veneciano (*). El Dux 
mismo siguió este movimiento: sumáronse a él los que mayores 
intereses perdían con la interrupción del tráfico con el Turco; los 
que a mayores contribuciones estaban sometidos en razón de la 
guerra; los que aspiraban a restringir su gasto pecuniario por los 
suministros de vituallas, galeotes, efectos de marinería y equipo 
de las galeras que debían suministrar a la República. Recuérdese 
a este efecto que ama parte de la marina de guerra veneciana era 





m0. 3. 

(2) El Nuncio pontiicio de Venecia aseguraba en octubre de 1572 que 
seria imposible sacar del clero veneciano lin doscientos mil ducados que con 
<estivo a la Liga había concedido Gregorio XIIl, pues ya resultada dificil re 
unir los cien avil anteriormente concedidos: “Dalla vena non si pub trarre 
«uel sangue che non vi és et nella essattione che si fa de i cento mila adesso, 
lo comprendo che si tratterá dellimpessibile a power cssigere Ml 200 mila.” 
¿Vunr. Veno, vol 13, fol. 130) 
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armada y sostenida por gremios de la Señoría, los cuales era na- 
tural deseasen verse libres de carga tan pesada como de tres años 
a esta parte recaía sobre ellos. 

El, interés pecuniario de los' gobernantes venecianos fué una 
de las causas que mayor influjo ejercieron en la determinación 
de la paz. Ya hemos citado repetidas veces despachos del Nuncio 
de Venecia donde aseguraba que el único medio aceptable de con- 
tener a la República en la Liga consistiría en pagar los españoles 
más de lo debido por las capitulaciones; en ceder a las exigencias, 
aunque no fuesen justificadas, de los ministros venecianos; en 
Jacilitarles vituallas y demás efectos, aun a trueque de sacrificios 
pecuniarios por parte de España. El citado historiador Sereno 
ene a corroborar estas afirmaciones de un modo bien signifi- 
cativo (*). Entre los que con más vehemencia se opusieron en el 
Consejo de Pregadi a la aceptación de las paces descolló el gene- 
ral Veniero, manifestando resueltamente que si la Señoría se de- 

por la paz <n atención a verse agobiada por los enormes 
gastos de la guerra, ofrecía él dividir su cuantiosa fortuna en 
tres partes, de las cuales cedía una a la patria, prestábale la otra 
hasta que cómodamente pudiera restituirla, y de la tercera se ser- 
viría para su honesto vivir, esperando que otros patricios le si- 
guiesen en esta su conducta. Pero fué cn vano tal proposición 
—Álice Sereno— porque ni uno siquiera de aquellos patricios se 
dió por aludido, Nada tan dificil como encontrar en número quien 
anteponga a su interés privado el de la patria. 

Más de dos meses tuvo oculto la República el articulado de 
la paz, avergonzándose —añade Sereno— de las disposiciones en 
él contenidas a deshonra de Venecia. En virtud de ellas prometía 
Selim TI, por sí y en nombre de sus sucesores, amistad y protección 
a los venecianos y mo romperles la guerra en el plazo de treinta 
años. A título de indemnización por los perjuicios de guerra paga- 
ría la Señoría 300.000 cequies; y caso de no ser entregados éstos 
antes de 1576, se daría por ninguno este Tratado de paz, Cedería 
también Venecia la isla de Chipre y cualesquier derechos que so- 
bre ella padiera invocar, Haria restitución de Soppotó, Margariti 
y cualquier otra plaza que los venecianos hubieran ocupado durante 














(07 Ob, cit, páe. am. 
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la Liga, quedando obligados también a reconstrur por su cuenta, 
al plazo de seis meses, los fuertes que habían destruido en el puer- 
to de Maina. Perdería asimismo la República todo cuanto Selinm 
había conquistado en Dalmacia y en derredor de Cataro y Zara; 
debiendo ceder, asimismo y sin rescate, los prisioneros turcos, 
aprehendidos durante la guerra. El tributo ordinario que gravaba 
de antiguo a Zante y Cefalonia subiría 2.500 cequíes más. 

Reconocíase libertad absoluta al comercio turco y a todas sus 
producciones y artefactos en los dominios venecianos, y al de: 
éstos en países de Levante, Limitábase también la marina de gue- 
rra veneciana, que quedaría reducida a 60 galeras, mientras se- 
facultaba al Turco para tener 300 galeras armadas. Los fcudos 
venecianos de ¡Chipre eontinuarían perteneciendo a sus antiguos- 
posesores, pero debían recibir la investidura de manos de Se- 
lim II y sus sucesores. Estos ampararian a la República caso- 
de declararle alguien la guerra por motivo del presente Tratado 
de paz; devolverian gratuitamente todos los cautivos venecianos. 
ubligándose a respetar las colonias y posesiones de la República 
en el Adriático y Grecia; las naves venecianas tendrian libre trá- 
fico con el Imperio turco y Levante, excepción hecha de los puer- 
tos de Famagosta y Cerines, donde no podrian entrar; y, final- 
mente, se autorizaba a la Señoría la compra de especias y Otras 
mercancias acostumbradas en Alejandría y Damasco. Tal fué el 
Tratado de paz de la República veneciana después de victoria tan 
resonada como la de Lepanto. 

Volvamos a repetirlo: la opinión general condenó a Venecia, 
primero, por su proceder con los otros aliados al tratar las paces 
por separado, en contra de las capitulaciones de la Liga, y haber 
contestado con juramentos, seguridades y negativas a las futi- 
dadas sospechas que manifestaron sobre el particular Felipe II 
y la Santa Sede; condenóla también por el Tratado mismo, tan 
humillante, tan deshonroso y tan comprometedor para el por- 
venir de la República veneciana. 

Ya se ha dicho que el Embajador francés en Constantinopla. 
le calificó con estos términos, procurando no se mencionasen en 
el texto las ayudas facilitadas por su Rey para la estipulación: 
del Tratado. 

A titulo de pariente y subordinado del Rey de España, y 
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«opinando como él, no podía menos de protestar el Duque de Sa- 
boya contra el proceder y paz de los venecianos (1). 

El Emperador censuró también su proceder, no recatándose 
de decir ante el Nuncio apostólico que si la necesidad, el ago- 
tamiento económico y militar .y hasta el cambio de parecer con 
respecto a la utilidad de la Liga les impelía a tomar semejante 
determinación, debieran haberlo puesto en conocimiento de los 
<oligados y retirarse de la alianza en términos amistosos. 

“De haber procedido en esta forma —decía el Emperador—, 
ningún motivo, o muy escaso, hubieran dado los venecianos para 
la censura o condenación de su concierto con el Turco (2). ” 

Y nótesc, para aquilatar mejor el alcance de este testimonio, 
que Maximiliano 11 acababa de estipular las paces con Selim 11 
y por lo mismo conveníale las hiciese también Venecia, siquiera 
por verse libre de los continuos requerimientos del Papa y Es- 
paña exhortándole a entrar en la Liga, requerimientos que siem- 
pre mortificaban al Emperador, como totalmente contrarios a 
su pensamiento político; por otra parte, de haber continuado. 
la guerra de Venecia contra Selim JI habrianse visto asaltadas 
las fronteras austriacas y húngaras por el temible ejército pre 
parado por él para apoderarse del Friul y de las tierras venecia- 
nas del Adriático (*); era, pues, interés del Emperador evitar a sus 


(2) Theiner, 1, 408: Duque de Saboya al Cardenal de Como, 12 abril: ha 
recibido su carta motificándole la par, “con la quale sono restato chiarito del 
fatto ct insieme molto dolente et afífitto, considerando che per la poca mos- 
tra amorevolezza et caridade et per la solita mala intelligenza fra christiani 
sia stato interrotto il corso di una tuta vittoria contra l'acerbo et potente me- 

(2) Nune. Germ., vOL 70, fol. 176: Nuncio a Como, 14 abril: dice el Em- 
perador: “Ché se ¡ Veneciani non volevano o non potevano continoware nella 
lega, dorevano al meno avvertire i compagni acció che potessero provedere a 
3 gasi loro; ex quando havessero fatio questo, lor pare che non meritacebbono 
biasimo aleuno o molto poco.” Según otro despacho (fol. 184, 15 de abril), el 
Embajador veneciano en la Corte imperial ha justificado las paces insistien- 
do en las necesidades y apuros de Veneria y en la frialdad y desacierto con 
que los españoles habian llevado las campañas de la Liga, y que previendo el 
ningún efecto venidero de Ésta, “et toccando con mano il gravissimo danno 
et la miseria alla quale a gran passi correvano senza utile aleuno della Chris- 
tianitá, et la destruttione dello stato loro, eraro stati violentati, non potendo 
far guerra con nemico, como si dove, fare pace seco in quel modo”. 

(5) Pia, fol. 197: Nuncio a Como, 29 abril. 
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Estados feudatarios los vejámenes de la guerra, alejando lo más 
posible de las fronteras húngaras todo movimiento de tropas. 
especialmente de caballería turca, tan temible en aquellos tiern- 
pos. Y con todo esto condenó el Emperador la paz de los vene- 
cianos, 

La Corte imperial abundaba en el mismo parecer, pues en 
sus calles aparecieron atrevidos pasquines con insultos a la Se= 
ria por su taimada conducta y motejándola de traidora a la 
causa cristiana, y achacándola sin reticencias el daño que a la Re- 
pública cristiana se seguiria de la disolución de la Liga (!). Ex- 
tendiéronse después los odios y maledicencias contra franceses y 
florentinos, como a principales autores de la paz, en cuanto, por 
envidias y recelos hacia el Rey de España y por contrarrestar su 
engrandecimiento en el Mediterráneo, habían coadyuvado con los 
venecianos a estipulación de ccncierto tan deshonroso (?) 

Queda mencionada en el capitulo anterior la indignación de 
Gregorio XIII contra la República veneciana; indignación que- 
subía de punto al considerar principalmente su desleal y disimu- 
lado proceder en la presente coyuntura, agostando las esperan- 
zas de una jomada victoriosa en 1573 y los costosos preparati- 
vos efectuados durante el invierno. Que venecianos estuviesen que= 
josos, y con razón, del escaso resultado de la Liga para sus intere- 
ses, si bien hubieran contribuido a ello su desorganización mili- 
tar y marítima casi tanto como el poco acierto y organización de 
los españoles; que eran va insoportables para la República las 
cuantiosas contribuciones originadas por la guerra; que sufrían 
sus pueblos dolorosas privaciones en la alimentación, hasta el pun= 
to de comer yerbas y raices; que se veían reducidos al completo 





aniquilamiento de su comercio, base única de la vida nacional: 
que la posibilidad de vencer al enemigo parecía más y más proble- 
mática y lejano eualquier positivo resultado; todo era reconocido 
del Pontífice y pesaba en la consideración dle sus consejeros, en la 





(1) Nine. Germ. vol. 30, fol 199. 
(21 Ibid., fol. 184: idem a id. 15 abril: ibid, fol. 213, 6 mayo 
maledicenze che si sono scoperti questi giorni passati contra Venetiani 
no hora particirando con i francesi et forentini, dicendosi cW'essi sono stati 








dio et 





quelli, et massime $ franceri, che li hanno percvad a venire a questo infelice 
acenrilo per linvidia che portano al Re dí Spagna." 
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mente de Felipe 11 y en la de sus ministros, y no obstante se con- 
denaba la conducta de la República. 

De haber pedido ésta la paz en las debidas formas después de 
la jornada de 1573, caso de haber sido tan infructuosa como la 
del año anterior, nadie la hubiera vituperado, exigiendo sus inte- 
reses nacionales semejante determinación, ya que se negaria Es- 
paña a sufragar los gastos íntegros de los tres coligados, como era 
natural se negase, dada la angustiosa situación de su hacienda 
pública, a consecuencia de las guerras de Flandes. 

Despidió Gregorio XIII de su presencia al Embajador vene- 
ciano al notificarle en Frascati la disolución de la Liga; y en esta 
actitud debía persistir durante el mes de abril, no obstante los re- 
petidos conatos de la Señoría por lograr audiencia. “Al Embaja- 
dor de Venecia —escribía Zúñiga con fecha 12 de abril— no ha 
querido Su Beatitud dar audiencia, aunque la ha procurado (1). 
Esta actitud del Papa, sumada a la indignación que se esperaba 
tausase en Felipe II la noticia de las paces, suscitó grandes rece- 
los en la República, la cual se imaginó que, unidos Gregorio XIII 
y el Monarca español para vengar su deslealtad, la declararían 
guerra para al fin someterla con suma facilidad al déspota arbi- 
trio de los españoles. Pensó, por lo mismo, en la necesidad de bus- 
car un medianero autorizado, que intercediera ante el Papa en su 
favor hasta conseguirse la aprobación del hecho consumado y el tes- 
timonio público de quedar perdonada la República (*). 

Tanto para este particular, como para el caso de romperse la 
guerra con España, imploró Venecia el auxilio de Francia, insi- 
nuando al propio tiempo a Carlos IX y a Catalina de Médicis vie- 
ran, por conducto de su Embajador en Roma, el medio de apia- 
1 del Pontífice, como único recurso de conjurar 
in nuevo trastorno en la cristiandad y el indudable aniquilamien- 
to de Venecia por los españoles; mas no tomó en serio la Corte 
francesa estos temores de Venecia, pues conocía el carácter del 
Pontífice, predispuesto invenciblemente a pacíficos procedimien- 
tos, y también el de Felipe II, adversario por sistema de toda in- 
tervención armada en países de Ttalía, que aún fuesen libres (?). 














vo también el apéndice múm, XXVII, y otro despacho de Ze 
ñiga con fecha 20 de abril, en Bots ínédo, CL, pág. 99. 

(2) Despacho de 4 de mayo que damos a continuación. 

(0) Nuxe. Francia, vol. 6, fol. 318: Salciati a Como, 5 junio. 
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Por otra parte, no contaba Francia con fuerzas disponibles para 
socorrer a venecianos, de manera que se impidiese a tiempo la en- 
trada de los españoles en los Estados de la República, pues ni aun 
para otra cualquier expedición fuera de Francia contaba con ele- 
menos suficientes; y dada la calidad de las fuerzas españolas re- 
unidas aquel año para la Liga, sobraban para aniquilar a Venecia 
por mar y tierra en el plazo de muy pocas semanas. 

Reconocía también la Corte francesa la necesidad de no con- 
fiarse por demás a los venecianos, y mucho más de no prestarles 
ayuda contra el Rey de España, pues en lo posible estaba se con- 
certasen sin mucho tardar con el enemigo, a trueque de no su- 
frir por más tiempo las incomodidades de la guerra; en cuyo caso 
quedaría más pujante que antes la influencia española en. Italia, 
en contra de la secular pretensión de Francia (*). 





(2) Nune, Francia, vol. 6, fol, 212: Salviati a Como, 4 de mayo: “Il Fe- 
rriero, ambasciatore di Francia in Venetia, ha spedito in diligenza al Re 
Chrmo. per avvertirlo dí quello che passa in Venetia, per haver quelli Signori 
wlito quanto a N. S, dispiace che, senza saputa de collegarl, habbino fatio pace 
co'l turco; «t per procedere cautamente ha fatto portare lo spaccio fin a Lio- 
me dal Corriero che ordinariamente ogni quindici giorni da Venetia suol ve- 
ire. Dubitano i Venetiani che N. S. con Yaluto del Re Cat. non si unischi 
con le armi contro di loro; et non si conoscendo bastanti a resístere a tanta 
potenza, voltano il pensiero a li aivti di Francia per servirsi de la auttoritá o 
Jrancesi, sccondo ricercherá il Bisogno, parendo loro il Re Chrismo. 
Principe si grande che possa esser mero molto atto ad interporsi con N. S, 
per placarlo et quietarlo; et quando ció segua, havranno il loro intento; se 
per il contrario si vedessino necessitati a difendersi dal Papa et Re Cat, in 
tal caso mirarano a le armi francesi ct che il Re prenda la loro difesa ct 
protettione. 

"IL Re chrmo. et la Regente che governa, per quello cho posso pene- 
trare, dirano che questa sia cosa dí grandisima consideratione, et daran- 
mo a Venetiani parole piene. di speranza et conformi al desiderio loro, se 
ben per ancora ne hanno deliberato di scrivere a Roma a Yambasciatore che 
faccia ufíitio con N. S. non si potendo imaginarc che tale offtio, accom- 
pagnato da humiltá grande de Venetiani verso N, S, al quale si vedono in- 
clinatissimi, non sia per bastare, havendo per impossibile che S. 5. sia per 
voler guerra in Htalia in questi tempi <he si vedono le cose del mondo tutte 
mal composte. 

“Quando fusse altrimente, et che contro i Venetiani si facesse guerra, 
per impedire al Re Cat. di farsi magiore in Italia et soggiogare i Venetiani, 
che si sa certo che non gil potrebbono resístere, mi persuado che i francesi 
si dichiararebhono per loro, non obsante che dovessero pensare ció non es 
sere aliro che venire a rottora col Re Cat et Gubitare che Venetiani, pro- 
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La República estuvo, pues, a la expectativa durante unas se- 
manas, sl bien procurase por medios diplomáticos, y especialmen- 
¿te por la intervención de Francia (*), vencer el enojo del Pontifi- 
ec, para cuyo efecto encontró ambiente favorable en la Secretaría 
«del Papa, y especialmente en el Cardenal de Como, de quien de- 
pendía casi por completo Gregorio XIII en asuntos políticos. Con 
efecto, cinco días después de confirmada oficialmente la noticia 
«de la paz (*), encargaba Como al Nuncio de Venecia negociase con 
la República la manera de dar al Pontífice una satisfacción ade- 
cuada, pues mediante ella se despejaría la incertidumbre política 
:en que se estaba a consecuencia de la disolución de la Liga, y po- 
«cría pensarse en la defensa general de Italia, previniendo la pró- 
xima y probable venida de la escuadra turca a los mares de Si- 
«cilia y del Adriático (*). 

Al propio tiempo, ignorándose todavia en la Corte romana la 
tregua concertada ya entre el Emperador y el Turco, propuso a 
Zúñiga el Cardenal Secretario establecer inmediatamente una Liga 
entre el Papo, España y el Imperio para continuar la ofensiva 
«contra Selim II: atacaríase por tierras de Hungría con las fuer- 
zas imperiales, reforzadas por los contingentes de la Liga, mien- 





eedendo come hanno cominciato, il giorno seguente, per essere in pace, si 
accordarebbono con Spagus, tra Francia et Spagna lasciando la guerra, com 
«anno de francesi ct commodo di spagnoli, perché haverebbe un inimico meno, 
et guerra con francesi soli et non con francesi er con Venctiani inmeme; £ 
Len pero che le cose di questo regno sono al presente in termine che diff 
ilmente crederci che per questa state se ne potesse cavare essercito da con- 
«dar fuori né in ltalia né altrove.” 

€) Nunc. Francia, vol. 6, fol. 258, 20 mayo: Salviati a Comos *Seri 
Yaltro giorno a V. S. L che ¡ SS. Venet, impauriti per il dispiacere che a 
N. S. ha arrecato la pace che hanno fatta col turco senza Sua saputla, era 
so ricorsi a la protettione del Re Chemo. acció S. M. s'interponesse per pla- 
care N. S; per úl che il Re haveva deliberato scrivere a Roma al suo am= 
Dasciatore che facesse a favore di essi SS. Venetiani ogni offtio opportuno, 
et tanto senza duhbio mi persuado che allhora fusse fatto. Dopoi e prima che 
i SS. Ven, siano “tati ragguagliati de la risolutione del Re et che S. M. 
haboía saguto quello che ¡l suo ambacciatore ha operato apresso S. S, di 
nuovo hanno 
mo di S, B.” Véase también, Hestor de la Ferriére, ob. cit,, LV, pág, 212. 

€) Apéndices núm. XXV y XXIX 

48) Nune. Esp., vol. 15, fol 232: Como a Nuncio, 12 abril 
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tras se estaba por mar a la simple defensiva, bastando a este efec- 
to la flota del Rey de España y las galeras pontificias. — - 

Ofrecia la Santa Sede contribuir al éxito de esta nueva Liga 
con fondos pecuniarios de su tesoro, aunque en relación con la po- 
breza económica de los Estados pontificios; manifestaba asimismo 
propósitos de otorgar al Rey católico nuevos socorros con cargo a 
los bienes y rentas eclesiásticas de España ('). Y tan a pechos tomó 
Gregorio XIII este proyecto, que, no obstante hubiese mandado, 
Por restringir cargas al presupuesto, desarmar las galeras de sus 
Estados y anular el contrato estipulado con el Duque de Floren- 
cia sobre alquiler de su Marina de guerra (*), le recomendó muy 
calurosamente al Rey, en carta escrita de su mano, considerándo'e 
y proponiéndole como lenitivo a su dolor por la conducta de los 
venecianos y de condigna satisfacción y remedio a los daños que 
de ella debían seguirse a la cristiandad (*). 

Mientras llegaban a conocimiento de la Corte española es- 
1os proyectos preparóse en la romana el acto de reconciliación de 
los venecianos, al objeto, según se decía, de impedir mayores ma- 
les de la República, y que. ¡levada de desesperación, se coligase 
con el Turco, en daño de Italia, y, por ende, de la cristiandad 
entera. Ni tarda ni perezosa la Señoría en recoger las ofertas me- 











€) Dor. inéd., CM, pág. 95 
€) A las protestas contra esta determinación del Papa, formuladas por 
Zúñiza, contestaba Como en 23 de abril; que el abandono de las galeras 
olrdecia a haber notificado el Duque de Florencia que, disuclta la Liga, no 
polia ponerlas a disposición del Papa sin permiso del Monarca católico; el 
licenciamiento de las tropas pontificias para la Liga se hizo porque moles- 
talax por demás a la comarca y porque podían ser levantadas de nuevo en 
caso de necesidad en tres o euatro días, (Vune, Esp, vol. 15, fol. 246) Lla- 
mó el Papa a Colonna inmediatamente después de conocer las paces de Ve- 
y le comunicir que, deshiecha la Liga, desarmasa toda 5u flota, reman- 
fa aco- 














ciando a las galeras de Florencia y a las fustas que Venecia le hi 
modado para la próxima jornada. Presentó entonces Colonna la dimisión de 
su gencralato, que fué aceptada por el Para; y acto continuo lo comunicó al 
Key. poniéndose a sus óritenes (Sim. Est. 021, núm. 83: Colonna al Rey, 7 
abrill, Felipe UL escribia de su puño en la comunicación de Colonna “conven- 
dría mirar qué y cómo ss le respomderá", En 4 de junio le dijo el Monarca 
cstala smisfecho de sus ofrecimientos: “Ass temé memoria y quenta de 
vuestra persona y servicios, y trataré de la provisión de cosas en que po- 
drciclo mustrar y emplearas ex mi servicio.” (Did. fol. 184) 
9 Améndico núm. AXVI 
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diadoras del Cardenal de Como, designó a uno de sus patricios, 
llamado Nicolás de Ponte, para que, en unión del Embajador 
ordinario de Roma, diese al Papa las oportunas excusas por su 
pasada conducta, amén de las satisfacciones que la Santa Sede 
juzgase convenientes, salva siempre la dignidad y el decoro de 
la República. Llegó a Roma de Ponte a fines de abril, y apenas 
dados los primeros pasos en cumplimiento de su cometido echó 
de ver no sería muy dificultoso un éxito pronto y seguro, y que 
la mayor dificultad radicaba en las formalidades de etiqueta que 
debieran adoptarse en el acto de reconciliación. 

Pretendian unos que la satisfacción y excusas se dieran ante 
una junta cardenalicia, nombrada al efecto por el Papa: erar 
tros de parecer se efectuase el acto a presencia del Papa para 
darle un desagravio más cumplido y manifiesto; por su parte juz- 
gaba inadmisible el embajador Zúñiga se realizase este acto en 
Consistorio público, pues debiendo exponer los venecianos, según 
toda probabilidad, los lamentos, acusaciones y quejas que les har 
bían inducido a concertar las paces, sería preciso salir por la hon= 
ra de España, desmintiendo en el ácto mismo sus Fazones, y acá- 
so turbar acto tan grave con disputas de una y otra parte, cuyo 
resultado enconase más y más los ánimos de la República y Feli- 
pe IL. Ahora bien, era partidario Zúñiga, según hemos visto, de 
no exacerbar a la República, temiendo se ligase con los turcos, a 
daño del Rey católico y la Santa Sede (*). 

Al fin se adoptó un término medio, propuesto por Zúñiga: 
Gregorio XIIL recibiría a los Embajadores venecianos al acto de 
conciliación en mera audiencia privada. De Ponte y el caballero 
Thiepolo se postraron, pues, ante el Papa y, de rodillas y birrete 
en mano, expusieron ampliamente sus excusas y las razones que 
movieron a la Señoría a concertarse con el Turco. Y en vez de 
insistir Gregorio XITI en la discusión de las mismas a viva voz, 
ordenó a los Embajadores las redactasen por escrito. con objeto 
de ser examinadas por una Comisión nombrada exclusivamente 
por el mismo Papa; hízoles vna severa admonición, templada, 
empero, de henignidad, y por la cual dejaba entrever claramente 
no pasaría más adelante su enojo (1. 














€) Doc. inéd., Cll, pies. 113 y 120. 
€) Archizo Embajoda de España ev Roma: Aavisi dí Roma, 8Ómaxo. 
Nune. Ven, vol. 13, fol. 126: Como a Nuncio, 9 mayo: “Li clar, Ponte et Tie- 
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Tuvieron desde este momento los venecianos por ganada. su 
Causa, máxime cuando en días sucesivos los admitió cl Papa a 
las capillas públicas, ordenando que ambos a dos le llevaran la 
cola de la capa magna pontificia, honor exclusivo del Embaja» 
dor imperial o, en su defecto, del más significado de las poten- 
«ias católicas. Los representantes de Venecia atreviéronse enton- 
ses a implorar de la benignidad de la Santa Sede otra nueva gra- 
cia: con promesa de defender el Adriático contra el Turco, pre- 
tendieron la rehabilitación de los subsidios eclesiásticos otorga- 
dos por San Pío V en pro de la Liga y que Gregorio XIII había 
revocado al día siguiente de serle notificadas las paces; pero la 
petición suponía en Gregorio XIII una condescendencia poco de- 
corosa, y por eso mismo no insistieron en ella, si bien salieran de 
Roma esperanzados de vencer la resistencia del Pontífice en épo- 
ca no lejana (*). Y si había concebido Venecia ciertos temores a 
Jas represalias que de España se esperaban en castigo de su des- 
lealtad a la Liga, pronto se desvanecieron, a la par del enojo del 
Papa, ante las bien explícitas declaraciones de Felipe II, partida- 
rio, como hemos dicho, de soluciones pacíficas, y nada ilusionado 
con el porvenir de la Confederación contra el Turco. 

La mañana del 17 de abril llegó a Madrid un despacho oficial 
de la República veneciana a sus Embajadores con encargo de no- 
tificar al Rey las paces concertadas. A: mediodía cumplieron aqué- 
llos su cometido, presentándose al Monarca, el cual no respon- 
dió a la notificación sino con un gesto, como de quien dice; “Ya 
me lo esperaba yo”, ni pronunció otras palabras sino que sien- 
do asunto de mucha importancia lo pensaria detenidamente, dán- 
doles a su tiempo la debida respuesta (*). Al día siguiente tuvo 





nolo hebtero mercodí audienza di N. S. ne la quale S, S, dopó Phaver fatto 
sun cta la gravcaza de Vingiuria 
Che Ye stata datta, nel fine li lasció di maniera che restorno contenti de la be- 
mignitá sua, come essi stessi hanno dipoi riferito, Spero che S. S. esmal gior- 
no pits s'anderá mitigando et raddoleendo, massimamcnte se quei Signori fa- 
ranno dal canto loro quel che devono verso 5. B.” 

() devisi dí Roma, 8 mayo, 

(2) Rosi, M, Nueri documenti.... pig. 10: despacho de los Embajadores de 
Venecia al Senado, 17 abril. Durante la notificación, dicen, el Rey “non fece al- 
tro segno con la sua faccía se non che, quando ultimamente udí le eonditioni della 
pace esser state accettate, fece wm piccolissimo e ironico movimento dí Boeca, 
Jeggerissimamente sorridendo, Con il quale parera quasi che Sua Macstá senza 


Google " 
















— 33- 


audiencia con el Rey el Nuncio de Su Santidad por el mismo mo- 
tivo, “Discurrió el Rey sobre el particular —dice éste— (2) de un 
modo muy ecuánime, asegurándome no esperaba por ahora tal no- 
ticia, habiendo desaparecido últimamente los rumores de paz, tan 
insistentes algunas semanas antes, y recibido despachos de su Em- 
bajador en Venecia asegurando no había que temer ya semejante 
acuerdo; que por su parte continuaba dispuesto el Rey a gastar 
las fuerzas de sus Estados en defensa de la cristiandad, espe- 
rando estaria de su parte el Papa, ayudándole con los oportunos 
subsidios a la realización de esta defensa; y, por último, abrigaba 
la convicción de contar <on fuerzas suficientes para defenderse 
del Turco, como lo hizo su padre Carlos Y cuando los venecia 
nos le abandonaron en análoga circunstancia, y aun para tomar 
la ofensiva contra el enemigo secular del Cristianismo.” Felipe IT 
manifestó al Nuncio sus sospechas que franceses y venecianos 
hubieran concertado algún plan en daño de la cristiandad con oca- 
sión de las paces con el Turco, y que la resistencia del Empera- 
dor a entrar en la Liga hubiera obedecido- a los temores de un pró- 
ximo concierto de Venecia, que bien dejaba entender su conducta 
en meses anteriores (*). 

Antes de dar respuesta oficial a los Embajadores venecianos 
salió el Rey de exursión al Pardo durante cuatro o cinco días, 
en cuyo tiempo llegó de Roma el despacho pontificio notificando 
las paces: al Monarca, con ofrecimiento de nuevas ayudas para la 
defensa de los Estados españoles (*). Al darle cuenta el Nuncio 
de las disposiciones pontificias, afectó el Rey la misma serenidad 








interromperci wolesse dice: Horsú voi Tavete fatta come tutti mi dicevano- 
che voi fareste.” 

(1) Apéndice núm. XXVII 

(2) Nunc. Esp. vol. 193: Nuncio a Como, 23 abril. 

(3) Prid,, fol. 212: Nuncio a Como, 25 abril; idem 194: idem a id, 23 
abril: desmiente el Nuncio la idea de no haber hecho sentimiento el Rey 
por las paces de los venecianos: “Con tutto che li ambasciatori di Venetia ha»- 
detto chel Re Cato.co non mostrasse alcuna sorte dí risentimento quando 
gli diedero questa nuova; nondimeno mi par dintendere tutto ¡l contrario, et 
che se ne risentisse et che tuttavia ne sta risentito et turbato, come a me pare 
che sia gran difíicultá a non turbarsi di nuova cosi acerba et di tanto danno a 
la christianitá et ben publico; nondimeno come ho detto, S. M. mostró satis 
eguanimiter Ferre. Guelo poi che súa dí dentro Dio serstacorg de cori lo >=.” 
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«ue en audiencias anteriores, ndo toda palabra de repro- 
che hacia los venecianos, e insistiendo en su propósito de andar 
estrechamente unido con el Pontifice para bien de la cristiandad 
y de sostener por este año la flota y tercios preparados pura la 
expedición de la Liga (1). De nuevo manifestó sus esperanzas de 
contrarrestar las fuerzas del Turco, caso de continuar el Pontífice 
los subsidios otorgados por Pio V para las necesidades de la Con- 
federación (?); y aunque no disimuló ciertos temores sobre este 
punto y ordenó a Zúñiga ponderase en la Corte romana los 
daños que se le seguían del rompimiento de la Liga, fué ende- 
rtezado todo ello a conseguir de Gregorio XIII la prolongación 
de la Cruzada, subsidio de las galeras, excusado y demás gra- 
cias que con tanta tenacidad había negado el Papa anterior y que 
solucionaba de modo tan provechoso para el erario real la cues- 
tión económica del presupuesto de guerra, “El fin que con esto se 
lleva —decía el Rey al embajador Zúñiga— es que con esta oca- 
sión apretéis a Su Santidad en el punto de las gracias, así para 
que me conceda las que se le han pedido y vos tenéis allá por me- 
«moria, como otras más (*).” Y en la carta del Monarca al Papa. 
doliéndose de las paces venecianas, apuntaba discretamente este 
mismo concepto al hablar de la defensa de la cristiandad, que 
quedaba a su cargo: “Siento en gran menera que no responden 
las fuerzas que tengo al ánimo y buen desco (+).” 

Más de quince días dilató el Rey la respuesta oficial pedida por 
los Embajadores venecianos, deseando saber antes el criterio del 
Papa: pero primero que a Venecia comunicó a don Juan de Atus- 
1ria y al embajador Zúñiga su opinión sobre el suceso, Porque al 
primero escribia, con fecha 25 de abril: “Vista esta resolución 
de venecianos, parece que en ningún tiempo me pudiera estar 
anejor que se concertasen que ahora, no embargante lo que se es- 
eribe a don Juan de Zúñiga. por hallarme tan proveido de gale- 





0 Nune, Espa, vol. 5, ole 





múm. 16%; Doc, infd, CI, pig. 106. 
Doc. inéd., CU, pás. 120: presenta Zúñiga al 
con mucha atención, y me dijo que en 
la cuusa pública y defensa de la 
«ristiamdar, la cual veía que dependa silo de Y, Mag.” 
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Google INIVERSITY OF 


=335- 


ras, gente de armas y municiones y de las otras cosas necesarias ; 
y que asi, en lo que toca al armamento de galeras y junta de 
uuestra armada, no se debe alzar la mano, sino que se prosiga 
a poner todo lo que a esto toca en la misma orden que antes es- 
taba apuntado y resuelto; porque, conforme a la determinación 
que tomare el enemigo, así se pueda acudir o con todo o con par- 
te adonde conviniere para divertir al enemigo (').* 

En muy distintos términos se expresaba el Rey dirigiéndose 
a su Embajador de Roma, aunque dejase entrever no tomaria 
determinación alguna que fuese hostil a los venecianos; convenía- 
le, según hemos visto, ponderar ante el Papa lo censurable del 
proceder de éstos y lus males que de él sc seguían a la cristian 
dad para inclinar más fácilmente el ánimo del Pontífice a la con- 
tinuación de las gracias antes mencionadas. . 

Para que se juzgue el modo de ser del tan discutido Monar- 
ca en este asnto y cómo se expresaba acerca de él, plácenos re- 
producir la comunicación dirigida a Zúñiga, y redactada con in- 
tención que pudiera ser leída del público politico de Roma. Di- 
ce asi (7); 

* Estando para despachar un correo para el llkmo. don Juan 
de Austria, mi hermano, con respuesta de despachos tocantes a 
cosas de Liga y a la jornada que esté año se había de hacer, con 
harto cuidado y solicitud de que can toda la brevedad posible 
seudiese mi hermano al cumplimiento de la Liga y daño del 
enemigo, me pidieron los Embajadores de Venecia, a los xvI1 
déste, audiencia, diciendo que les había venido un correo de Su 
Señoría, y asi se la hube de dar: y lo que me querian decir en 
substancia fué decirme que sus grandes necesidades los habían 
forzado a hacer la paz con el Turco, alargándose en esto con 
algunas razones. A lo cual yo les respondí que me decían cosa bien 
fuera de lo que yo pensaba que me querian; y que así había me- 
nester mirar en lo que me habian dicho para“mandarles respon- 
der. Y habiendo mirado en ello, me ha parecido no darles ningu- 
na ctra respuesta sin tener primero aviso de Su Santidad y de 
lo que le parece en negocio de tal calidad, por la obligación que 
hay para ello, siendo cabeza de la Liga y de la cristiandad, a 








(0 Sim. Est, po, mín 
ES 1hid..02. min. 160, fecha 23 abril 


G 





oogle )NIVERSITY OF CALIFORNIA 


— 336 — 


quien toca este negocio, y por el respecto Particular que yo le- 
tengo. 

”De lo cual os he querido avisar luego, aunque entiendo que- 
brevemente llegará correo con cartas vuestras sobre este mismo 
negocio, y ordenaros, como lo hago, que, dando a Su Santidad la 
carta que le escribo en vuestra creencia, del tenor que veréis por 
la copia de clla, le digáis: Que yo he sentido esta determinacion: 
de venecianos mucho más de lo que podría encarecer, así por la 
ofensa grande que con esta paz se ha hecho a Nuestro Señor como 
por el beneficio que se podía esperar de la prosecución de la 
Liga a toda la eristiandad y daño al enemigo común della, de 
que tanto nos aseguraban los buenos principios de la victoria pas 
sada, y la reputación que el enemigo había perdido; y que no lo. 
he sentido menos por cl sentimiento que Su Beatitud debe tener 
con tanta razón, de que habiendo Su Santidad con tal cuidado 
procurado que se acudiesse, como se ha hecho hasta aquí, con to- 
das las fuerzas y gastos de la Liga a sola su defensa dellos y 
de sus Estados, que verdaderamente se han empleado hasta ago- 
ta en particular beneficio suyo, y gozado cllos el fruto de la 
Liga y de todo lo que los coligados habemos gastado, lo hayan 
reconosido tan mal, que, sin respecto a esta obligación ni a la ca- 
Pitulación hecha, se hayan salido afuera y hecho paces con el 
enemigo de Dios y nuestro, agora que habíamos de sacar el fru- 
to de los gastos pasados, y que habían de ver los buenos efectos 
de nuestra Confederación, y principalmente dejándonos en tien- 
po que queda el enemigo irritado y tan prevenido y armado como 
se sabe para la invasión y daño nuestro. 

”Pero que, pues las cosas están en este estado, no por esto ha: 
de dejar de llevarse adelante la causa de Dios y la defensa de su 
Santa Sede, y de la cristiandad, y que espero, que assi, como Sw 
Beatitud habrá sentido esto más que nadie como cabeza della, assí 
también por la misma razón ha de tener tanto mayor ánimo y 
poner tanto mayor esfuerzo que hasta aquí, cuanto es mayor la 
necesidad presente que las pasadas; y que yo por mi parte no he 
de faltar, ni faltaré jamás, como nunca he faltado, de volver por la 
honra de Dios y defensa de su Santa Sede, gastando, si necesa- 
rio fuere, la substancia de todos mis reinos y estados y hasta la 
propia vida en la demanda. Pero que me duele en gran manera 
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que siendo yo solo sobre quien viene a cargar este peso, me hallo 
con pocas fuerzas y tan exhausto mi patrimonio real por los mu- 
chos y forzosos gastos que he tenido y tengo en tartas partes, 
como todo el mundo sabe (todos ellos en servicio de Dios y defen- 
sa de su Religión), que no habiendo cesado éstos, y sobreviniendo 
agora de nuevo los que se habrán de crecer para resistir a enemi- 
go tan poderoso, no pueden responder al ánimo las fuercas, ni 
yo pasar adelante con carga tan pesada si Su Santidad no me 
ayuda, no sólo con las gracias que le habréis pedido de mi parte, 
sino con otras mayores de nuevo, entendiendo que pues es la ne- 
ces dad tan extraordinaria, y ya la tenemos entre manos, convie- 
ne también que la ayuda sca tal, y que Su Santidad acuda con 
ella desde Juego.” 

Aconsejaba también el Monarca a Zúñiga tratase con me= 
sura a los venecianos, no excediendo los límites de la prudencia 
al sostener al Papa en su indignación contra ellos. pues ni a 105 
intereses del Rey convenía esta actitud del Pontífice. Oigamos las 
palabras mismas del Monarca: “Todo lo que vos dijiste a Su 
Santidad y representaste sobre este negocio ha parecido muy bien ; 
pero no converná que paséis más adelante en irritarle contra ve- 
necianos, pues no tomándolo él de suyo muy de veras, no se mo- 
verá por ninguna cosa a hacer demostración contra ellos, ni tam= 
poco conviene hacer sombras a venecianos, pues para ningún caso 
ni efecto puede convenir; y sería prevenirlos y darles ocasión de 
que tratasen con el Turco y con los enemigos de la cristiandad, 
demás de la paz que han hecho, de alguna cosa en nuestro daño; 
y asi debéis ir en este negocio con el tiento y consideración que 
a vos os parece convenir (2). 

Ya hemos apuntado como los ministros del Rey en Italia, co- 
menzando por don Juan de Austria, coincidieron en apreciar del 
raismo modo que él la conducta aplicable a los venecianos en el 
asunto de las paces, Esta unión de pareceres infundió sospechas 
en la República, pues la consideraba como algo premeditada y por 
lo mismo estratagema para asestar mayor y más certero golpe enan- 
do mús desapercibida se encontrase. Y hablando de este particular 








(1) Sim. Est, 921, núm. 171, fecha 26 abril. El Rey reiteró estas órdenes 
vd, CM, ps. 118) 








con fecha 9 de mayo (Dor. 
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el embajador Zúñiga, apuntaba a la letra lo siguiente: “Son ve- 
necianos tan sospechosos, que me ha, afirmado una persona, que 
es confidente de ellos, que lo están de que todos los ministros 
que Vuestra Magestad tiene en Italia hemos acertado a proceder 
de una misma manera en esto de las paces, sin haber tenido tiem= 
po de conferir unos con otros; y que piensan que teníamos ya 
esta orden de Vuestra Magestad para asegurarlos, y cuando m: 
descuidados estuviesen darles el castigo que merecen (*).” 

Felipe II y sus consejeros debían responder a los venecianos, 
como en efecto respondieron, siguiendo la pauta enviada por don 
García de Toledo, general de las galeras y virrey de Sicilia que 
había sido durante varios años. “Pues Dios ha sido servido —de- 
cía este célebre Capitán— que la Liga no dure... y habiendo sido 
el no durar cosa antevista, no hay para qué espantarnos de ell 
cen que quedemos amigos como antes, que esto a mi parecer con- 
viene, y que cada uno atienda a atar su dedo (%).” Efectivamente 
a primeros de mayo lograban los Embajadores vénetos la res- 
puesta, cuya morosidad en llegar tantas sospechas e inquietudes 
Había sembrado en sus ánimos: “Ha parecido —decía el Rey a 
Zúñiga resumiendo dicha respuesta— lo que entonces, o sea lo 
dicho en carta del 25 de abril, que no conviene hacer a venecianos 
sombra ni miedos con palabras sospechosas, ni responderles con 
tanta disimulación que esto también se la pueda dar, Y así he 
mandado que se les diga que yo creo que para moverse a haber 
hecho esta paz con el Turco, apartándose de Liga tan santa $ 
solemne y que era en tanto beneficio particular suyo, les deben 
de haber movido causas muy bastantes y forzosas; que yo me 
morví a entrar en esta Liga por el servicio de Dios y bien de la 
eristiandad y por respecto de Su Santidad, que fué el promovedor 
de ella y por el bien y defensa de su República, que se hallaba en 
tal aprieto y necesidad; y que tengo y creo por muy cierto que te- 
niendo ellos esta obligación. y debiéndome tan buena voluntad, 
mestrada en tan buenas obras, corresponderán por su parte como 
es razón (7).” 














(1) Doc. inéd., Cll, pág. 122 

(2) Frid., WM, 109 

€) toi. CIT, pig 129; Nune. Esp., vol. 7, fol. 238: Ormaneto a Como, 7 
mayo: “Xon ho inteso ín hora chi risposta habbia dato il Re a li ambascia- 
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La respuesta del Rey mereció entera confianza a los venecia- 
nos, quedando, en su virtud, zanjadas las dificultades que pudie” 
ran sobrevenir: saldáronse las cuentas de la expedición de años 
anteriores, declarándose que cada una de las partes satisficiese 
sus propios gastos y cuantos hubieran hecho sobre su cuota co- 
rrespondiente en Javor de los otros aliados. Venecia quedaba de- 
terminada a hacer cualquier sacrificio en estados y dinero antes 
que indisponerse con el Turco, convencida por la experiencia de 
laber sido vencida por él en.todos los encuentros desde fines del 
siglo xv en adelante (*); España debía pensar en defenderse sola 
contra el enemigo, aumentando su marina mediante una constante 
inteligencia con la Santa Sede y la continuación de los subsid: 
eclesiásticos. Había podido sostener la Liga duramte varios años 
sin gastos extraordinarios y quizás con ventaja para los estados 
de Italia; su misión era contener al Turco desde la Pulla y Sicilia, 
y la llevó a cabo, consumiendo en defensa de sus Estados en Ttalia 
normes cantidades que empobrecieron a España sin ventaja gran- 
de mi duradera para sostenimiento de si poderío exterior. 

Inútil pensar en nueva Liga de venecianos, ni en que el Em- 
perador accptase concurrir a ella; Felipe II no tuvo munca de en 
las promesas del Emperador sobre el particular, dándole razón 








tori Veneti, che credo peró che non sía stata data ancora, per quello cho ho 
havuto da assaj buon luogo; et pcaso che non sará con acerbitá, prima per la 
natura di S. M. che non suole uscire in male parole; poi perché € giudicato 
essere espediente al ben publico di non esacerbare gli animi dí quel Signori, 
li qual, se con le male parole che dessero significatione di mal animo si 
axgiongesse la conclusione de la lega che si tratta, potrebbono entrare in sos- 
petto de casi loro et fargli far qualche mal salto, 

'Oltre quello che ho detto con le altre mie, se ben da qualche altro mi ¿ 








stato ragionato del litentiar de le galere di Fiorenza et disarmar, ete fatto 
da X. S, et io ho fatti capaci con le ragioni chi me ne ha parlato, che sía sta: 
to ben fatto, talmente che ogn' ano ne resta satisfatto; nondimeno dal ragio- 
mare de persone che possono metio saper le cosc, A lo ho sompreso che 
questa cosa nom é penetrata pil dentro che tanto, mé E stata in consideratione 
di momento, et il Re per ancora mon me ne ha parlato né fatto mtto aleuno, 
ná ne ho sentito querela da chi sta apresso a S. M.; et puó essere che colui 
che me ne parlo la prima volta, me sentisse nel auenir? dí quelli avvisi qual 
che. doglieaza da persona ancora di momento,” 
€) Parsta, el, cif, Última frase de la miema. 
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las paces firmadas «on el Turco por él este mismo año, y que se 
hicieron públicas en Roma a principios del mes de mayo (1). 

Y por lo que respecta al año corriente de 1573, la flota espa- 
Gola estuvo a la expectativa de la turca durante todo el verano; 
según se había previsto, pretendió ella atacar directamente a Si- 
<ilia, Malta y Cerdeña, lanzando el reto a las fuerzas españolas 
como para hacerles sentir la defección de Venecia No se amila- 
26 don Juan ante semejantes amenazas; estaba dispuesto a medir 
su valentía y contingentes marítimos. con los del Turco; buscó un 
encuentro con él, en la confianza de escarmentarie y demostrar 
a la faz de Europa que las solas fuerzas españolas bastaban a im- 
poner la ley al Turco, que la hegemonía marítima en el Medite- 
rráneo pasaba desde aquellos momentos del lcón de San Marcus 
a los castillos y leones de Castilla, de Venecia.a España. 

Pero vigamos al general Foscarini, al dar cuenta a la Señoría 
de su actuación en el verano de este año, o sea de como se portó 
la República con España al día siguiente de perdonarle ésta su 
traidora defección de la Liga cristiana: 

“Pareció después a Vuestra Serenísima concertar la paz, y dió- 
me nueva comisión que ntendiese solamente a la defensiva, y que 
caso de presentarse Piali Bajá con la flota turca, estuviese aler- 
ta como si aún continuara con él la guerra, pero que le tratase 
tomo a amigo y con toda suerte de honras y agasajos, dándole 
informes sobre las evoluciones y valer de la flota española, pues- 
to que el gran señor así lo pedía a la Señoría. Todo lo cual cum 
pli con el Bajá mientras estuvo en la isla de Corfú; y habiéndome 
pedido parecer dicho Bajá sobre si debía él volver a Levante o 





Est, 921, núm. 
ayada al Emperador para 
cesivamente los gastos dle la hacienda real, sin beneficio algano para Espa: 
ha; cree que el Papa tiene santísima intención en este proyecto, “llevado con 
facilidad de los que le aconsejan y por conservar la reputación que le parece- 
rá que avra perdilo, de que en su tiempo se aya deshecho la Iyga que «l Pon- 
lilice passado concert y concluyó con tan Buenos principios; pero que tam- 
hien se puede pensar que se proponga esto con no buen fin, por consejo de 
personas mo hien intencionadas o por entretener lo de las gracias y desem- 
haracarse son la propuesta y trawo deste negocio y dde algunas otras cosas, 
y con todo esto parece que mo se deve dar de mano del todo a esta platica por 
no darles la occaccion que quiga desean alevnos Y 





74: el Rey a Zóñiga, 9 mayo: no puede él dar 
entre en la Liga, porque se nerecentarian ex 
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andar a busca de don Juan, le aconsejé que se volviera atrés por- 
que no podía arriesgar un combate con la flota española sin gran 
peligro para. él; y le di tal consejo conociendo que la victoria del 
uno o del otro no podía sino ser perjudicial a la Señoría; y que 
por ella procuraba yo que las cosas de estas dos grandes poten- 
cias estuviesen como en vilo y sin resolverse” (*). 

Estuvo don Juan durante todo el verano a la expectativa de 
la flota turca, resuelto a darle batalla y esperanzado de salir vic- 
torioso con solas las fuerzas españolas. Pero no se presentó el 
enemigo sino para hacer un alarde de audacia, atacando de modo 
pasajero a un fuerte defendido por 50 soldados en tierras de 
Otranto, y se libró del encuentro con don Juan, que iba en su 
busca, merced a los espías venecianos, que, a título de amigos, 
trataban de continuo con los españoles y estaban en el secreto 
de los planes y movimientos de su flota, 

El caudillo español aprovechó las fuerzas españolas desti- 
nadas a la Liga para conquistar a Túnez durante el otoño de este 
año, empresa llevada a cabo en pocos días y que no fué de urtili- 
dad alguna para la expansión del poderío español en aquellas re- 
giones. 





() Stirling Maxwell, 0D. cit», Í, 414 y sigis. 
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CONCLUSIÓN 


Resumamos en pocas líneas el contenido del presente volu- 
men. Concertó Venecia la paz, a espaldas de los demás coligados, 
al considerar como irrealizable el fin que la había impelido a de- 
clarar la guerra al Turco, o sea, la salvación de Chipre y otras co- 
lonias orientales, Al cabo de tres años de lucha quedaba agotada 
de medios económicos y militares y sin esperanzas de lograr con 
nuevos sacrificios posición más ventajosa que antes en el Medi- 
terráneo frente al poderío turco. 

Achacaba la esterilidad de la Liga para la realización de las 
aspiraciones venecianas a la ordinaria tardanza de las fuerzas es- 
pañolas en acudir a Levante y a falta de buena voluntad en sus 
jefes, olvidando que ella había incurrido periódicamente en el mis- 
1mo defecto con causas menos justificadas y en el más grave aún 
de tener una flota poco disciplinada y mal provista de municiones, 
gente de pelea y vituallas. 

Cometieron los españoles desaciertos técnicos no desarrollan- 
do con oportuna actividad las operaciones navales, acaso no faci- 
litando, como pudieran, a la República veneciana el cumplimiento 
de sus pesadas cargas como coligada; pero embarazóles en esto 
la agresiva actitud de Francia, contraria a la prolongación de uma 
Liga que podía engendrar el engrandecimiento y hegemonía de 
España en el Mediterráneo. 

Excluía Venecia, por sistema, de los planes guerreros de la Con- 
¡ederación todo cuanto no fuera directamente encaminado a la de- 
fensa de sus colonias y reconquista de las ocupadas ya por el Tur= 
co; buscaba España humillar a la Media Luna para no tener con= 
trario poderoso en el Mediterráneo y restringir los gastos de con- 
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servación de Nápoles y Sicilia, ampliando su dominio a todo el 
Norte de Africa. Ñ 

Sucumbió la República al golpe de' su impotencia militar, su- 
friendo en las gravosas condiciones de paz el castigo de su des- 
lealtad a la Liga; quedó España más fuerte que antes frente al 
Turco, ocupando como potencia maritima el lugar que en épo- 
ca pasada perteneciera a Venecia y haciendo imposible para siem- 
pre la venida de la flota turca al seno occidental del Mediterráneo, 
a Malta, Sicilia y Cerdeña. b 

La Sagrada Liga, con tanto empeño concertada por San Pio V, 
se deshizo en virtud del agotamiento de Venecia, por incompatibili- 
dad de intereses entre los coligados, por egoísmo de los venecia- 
nos, por falta de delicada solicitud y empeño en los españoles, 
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APÉNDICES 


1 
FELIPE J1I A DON JUAN DE ZÚÑIGA 


14 de julio de 1572. 
(Sim. Est., 920, fols, 116 a 119.) 


Por lo que se os ha scripto, havreys visto la resolucion que ha- 
vemos tomado enclo de la yda del Illmo. don Juan mi hermano a Le- 
vante, y como no embargante el estado en que nuestras cosas se ha. 
lan y las justas y forgosas causas que teníamos para retener la di- 
cha armada y muestras fuergas para la defensa y seguridad de mues» 
tros estados, y para que en caso que franceses se declarassen en lo 
de Flandes, o en Italia, por sí o por medio de sus Vgonótes rompies- 
sen y quissiessen emprender los dichos nuestros estados, pudiesse- 
mos con todas las dichas nuestras fuergas resistirles y divertirles y 
ofenderles, lo havemos todo postpuesto y podemos bien dezir aven- 
turado y metido en no poco peligro, por no faltar a la causa públi. 
ca de la Christiandad y a la conservacion y continuacion de la Santa 
Liga y confederacion, que con Su Santidad y Venecianos tenemos. 
Y aunque para el caso que franceses se declarasen y rompiessen la 
guerra, especialmente en lo de Italia, nos havemos hecho y hazemos 
todas las prevenciones y provisiones, que nos han sido possibles; mas 
faltandonos la principal parte de muestra armada, por haver ydo con 
¡nuestro hermano, de la qual nos podriamos mal valer estando tan 
apartada; y hallandonos tan embaragados y divertidos en otras pare 
tes, no pudiendo ocurrir a todo, principalmente por lo de la costa y 
stos, mos será necescario ayudarnos de los que a esto tienen más 
obligacion y la que Su Santidad en tal caso tendría, como cabeca de 
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la Iglesia y Vicario de Jesu Christo, haziendo nos lo que hazemos y 
siendo los que nos ofienderian perturbadores de la paz pública, y 
que pretenden embaragar y impedir la guerra y daño, que al enemi- 
go comun se le podria hazer, es bien notorio. 

Y assi con mucho fundamento lo podreys a Su Santidad repre= 
sentar, haziendole en esta parte memoria de lo que su predecessor 
Pio V, no estando las cosas en tan estrecho estado, nos havia pro- 
metido para en el dicho caso de rotura; y procurareys usando del buen 
modo y término que vos sabreys usar, de le mover, persuadir y si 
fuere posible prendar para el dicho caso, dizieadole assi mismo el 
gran daño que franceses van haziendo con el favor y ayuda que con 
dissimulacion van dando a mis rebeldes de los Estados de Flan- 
des, y que entiendo que este daño ma es solo myo sino de toda la 
Christiandad y particularmente de Su Santidad, como cabega de ella: 
pues si estos saliesen con lo que pretenden se perdería la religión en 
aquellos Estados, como lo vam hasiendo, derrocaudo y robando las 
iglesias en ellos, y matando todas las personas cclesiasticas que han 
a las manos; de manera que pretenden acabarlo todo desta vez y 
ponerlo de manera que no pueda volver más allí nuestra religion; 
y que yo supplico a Su Santidad que limpie los que por esto den 
ayudo pública y secreta y hazen todo lo que pueden de daño, en que 
figuran los que debe de temer y lo que será justo que haga con ellos; 
y Por aqui le podreys desir a este proposito todo lo demas, que con 
tanta verdod y razon se le puede desir, no dexando juntamente con 
esto de le prevenir y disponer para que assimismo nos ayude con 
nuevas gracias, presupuesta la gran negessidad en que nos hallamos, 
y que de las congedidas, demas que hasta agora se ha sacado poco, 
no puede progeder ni sacarse lo negessario, ni con gran parte; y que 
de nuestro patrimonio y hazienda, estando tan consumido, no nos 
podemos valer, y que nuestra necesidad y las grandes expensas y 
gastos en effecto son en guerras contra infieles y contra hereges, que 
es causa a que Su Santidad tanto deve y es obligado ayudar. 

Y porque en lo que toca a las nuevas gracias, se os advertirá 
hreve y particularmente de lo que aca ocurre, que se podria propo- 
ner, y del modo y forma en que esto se ha de hazer para que Su 
Santidad incline: más facilmente a lo conceder, mo os dezimos aqui 
mas particularidad, de que tengays hecha la dicha' prevencion, qual 

Demas de lo questá dicho, se ha en esta occassion puesto aca 
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en consideracion, si seria bien tratar de que entre Su Santidad y ve- 
negianos, y mi, y el limo. Duque de Saboya, mi primo, y el de Flo. 
rencia y los otros potentados de Italia, que quissiessemos entrar en 
esto, se hiziessc una Liga defensiva, que para la quierud de la dicha 
Italia y para la seguridad de todo seria de gran importangia; y aun 
segun el estado de las cosas, y que.con tanta razon se podría temer, 
podria venir a ser negessaria; y aunque esta materia y plática, pu- 
diendo venir a effecto, seria muy sustancial y de gran momento, por 
otra parte se deve mucho misar de proceder en ella con mucha ad= 
vertencia; pues facilmente podria resultar que los Principes (que 
no serian pocos a quienes csto haria sombra) y principalmente los de 
Alemania, entendida la platica, tomasen ocasion para hazer ellos su 
confederacion y ligas; y que la que se tratase por nuestra parte no 
viniese a conclusion y huviese causado tan grande inconveniente. 
Y por esta causa, una de las cosas que más conviene en el trato de 
este negocio es el secreto; y que aunque en el effecto, quando este vi- 
nicssc a conclusion, aya de ser liga y confederacion, no lo sea ni 
lo 'fuere en el nombre. 

Y demas desto no nos parece que este sea punto en que por ago» 
ra en estos principios se aya de proponer por nuestra parte, ni cla- 
ra ni derechamente a Su Santidad, sino encaminar diestramente 
que de su parte se nos moviesse, metiendole wos, o por vuestra per- 
sona o por quien os paresgiesse, en via de discurso en las premisas 
y prosupuestos generales de que se podría venir a dar en esto, como 
seria representarle muy encarecidamente el estado del mundo y las 
ligas y confederagiones en que el Rey de Francia y otro se van 
metiendo, y las malas intenciones y voluntades que en todos ay, 
las pretensiones que tienen y el particular odio y enemistad que 
contra la Santa Sede tienen; y con quanta razon se puede temer la 
parte que desto ha de caber a ltalia y la perturbación de la quie- 
Lud della y la obligacion que Su Santidad tiene a lo proveer y pre- 
venir de fundamento, y no lo dexar correr a términos, que sea difi- 
cultoso o impossible el remedio; y assi en esta conformidad lo que 
más paresiere dezirle, sin venir a particularidad de liga ni otra pro- 
posicion semejante, encaminando, como está dicho, que él de su par- 
te lo moviesse y conforme a como saliese a esta materia, si él h 
propussiesse, le podriades vos de vuestro animar y esforcar en ello 
y tomar cargo de avisarme sin dar a entender que esto progede de 
mí, para que visto como esto se propone y lo que se puede esperar, 
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nos podamos mejor deliberar si es con tal fundamento que se pue- 
da pasar la plática adelante, o se deva suspender y si en tal caso se 
havia de hazer alguna diligencia con el Emperador o Rey de Fran- 
gia o con otros, 

Por lo que nos haveis scripto havemos entendido el officio que 
Su Santidad por medio del obispo Salviati, que a esto embiava, 
Bavia mandado hazer con el Rey de Francia sobre la conservacion 
de la paz, y continuacion de la briena amistad y hermandad nuestra, 
y que para este mismo effecto le tratava de embiar a mos personal. 
mente; y por lo que toca a nos, demas de lo que en esta parte le 
haveys dicho, le podeys de nuevo assegurar, que ni havemos dado 

i daremos en ningun tiempo, y mucho menos en este, causa ni Oc 
casion alguna para que se dexe de continuar la paz y hermandad, 
que entre mosotros ay, no embargante que las que se nos han dado, 
por lo que se entiende por las cosas de Flandes y por otras demos- 
traciones y apariencias, tratados y ligas, son tanto mas verdaderas 
y mas bastantes, que las que me scrivis, que el embaxador del dicho 
Rey, que en esa corte resside, ha referido. 

Vos procurareys de esforcar y animar mucho a Su Santidad para 
que continue mucho este oficio con el dicho Rey y le representareys 
encarecidamente la obligacion, que a esto tiene, por lo que toca a 
la paz pública y porque no se impidan los efectos, que con las fuer- 
sas de la liga no embaragadas ni divertydas, se pueden hazer; y jun- 
tamente le podeys poner delante la razon y obligacion que Su San- 
tidad ternia en caso que estos oficios no bastassen, de se declarar 
y de mostrar contra los que embaracasen la paz pública y impidies- 
sen tan grandes cffectos y ayudassen a ereges y personas que no 
Jretenden sino la destruccion de la religion, y quitar la obediensa a 
Su Santidad, mucho más que no los turcos y moros; y asi son mu- 
cho peores enemigos dentro de casa que no los de fuera, Y algunos 
escriben que si Salviatí iba por nuncio no sé si sería bien hazer ofi 
para que no lo fuese, y sobre esta razon será tanto mas neces- 
sario, que hagais instancia con Su Santidad, quanto se puede sospe- 
char, que el dicho obispo Salvia yrá mas fria y floxamente de lo 
que seria menester. 

“Y tambien nos ha parecido deviades proponer a Su Santidad, 
que en conformidad de lo que su predecessor hizo, hiziesse nueva 
diligencia y officio con el dicho Rey de Frangia para que quissiese 
entrar en la liga contra el turco, y dexasse amistad tan escandalosa 
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y perniciosa a la Christiandad; y aunque por lo que entonces res- 
pondió el dicho Rey y se vee por. los efíectos no se puede tener 
mucha esperanca del fruto que se sacará, mo se deve por esto de- 
xar de hazer cumpliendo Su Santidad con lo que es propio de su oí- 
ficio y santa dignidad, y para justificar la cansa suya y muestra acer- 
ca de Dios y del mundo, y Porque si yo no me aseguro por, alguna 
via de que franceses no leben el camino que hasta equi, no podré 
atender a las cosas de lebante com la voluntad y fuergas que yo 
deseo... (1). 


(2) Todo lo subrayado son adiciones marginales de mano de Su Magestad. 





0 Google ON 





n 


FELIPE 11 A DON JUAN DE ZUNIGA 


Madrid, 14 de julio de 1572. 
(Sim. Est, 920, fol. 166.) 


Despues de escrita la que va con esta, me ha avisado el Nun- 
cio de Su Santidad, que aqui reside, que el que está en la Corte 
de Francia le ha escrito como Su Santidad entendía la liga que 
se ha hecho entre el Rey de Francia y el de Inglaterra, y las alte- 
raciones y movimientos que han suecedido en mis Estados de Flan- 
des: y sospechando que el dicho Rey quiera romper la guerra con- 
migo, y mo se satisfaziendo Su Beatitud de la seguridad que el em- 
baxador de Francia le avia dado, de que no se tiene tal intencion, 
le avia ordenado que hiziesse oficios con el dicho Rey y Reyna, 
su madre, para que no rompan ni permitap que de su parte se dé 
favor a los rebeldes de mis estados: y que el dicho Nuncio avía he- 
cho en esta conformidad los officios necesarios, como más particu- 
larmente vereis por la relacion de gu carta, que con esta se os em- 
bia; de lo qual os he querido avisar para que lo tengais entendido 
y bescis de mi parte a Su Santidad sus muy santos pics por el 
santo zclo y cuydado que tiene de la conservacion de la paz y quietud 
pública de la Christiandad. 

Y que le digais que aunque ellos, como vereis por lo que res- 
pondieron al Nuncio, parece que en las palabras y en las aparien- 
cias muestran desear la dicha paz, es muy contrario desto lo que 
se vee y dexa entender por las obras, pues se vee claramente que 
los rebeldes de mis Estados de Flandes son fomentados y ayuda- 
dos dellos y que no desean sino la ruina de nuestra sancta reli- 
gion, y de toda la christiandad y de Su Santidad, como cabegs 
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della, como en otra que va con esta se os escrive más largamente, 
De lo qual todo y de las más razones a aquel proposito os valdreis 
para mover a Su Santidad a que haga con ellos la demostracion 
que conviene, como contra perturbadores de la paz pública; pues 
debaxo de la dissimulacion que llevan y de las buenas palabras 
que dan, hazen mayor el deservicio y offensa a Nuestro Señor que 
se vee; y que mire en el peligro y riesgo en que se va metiendo 
toda la christiandad, y por quantas partes intentan apretarla y com- 
batirla sus enemigos, y quanto conviene a Su Santidad como ca- 
bega della trate del reparo y remedio desto; y aqui podreis con la 
xuisma ocasion que él ha dado deste oficio que él ha hecho con los 
reyes de Francia, entrar mejor al particular que en estotra car 
ta se os escrive. 

Y porque franceses en todas partes hazen grandes officios para 
dar a entender que no quieren romper, y que son mis ministros los 
que dan grandes ocasiones para ello, con lo qual deven tener mo- 
vidos a algunos a creerlo y harán el mismo officio con Su Santidad, 
será bien que le digais que las prevenciones que mis ministros van 
haziendo por todas partes son para atajar más presto las alteracio= 
nes de Flandes, y para que franceses y los demas que quissieren 
offender mis estados y perturbar la paz pública, se repriman con ver 
me he apercebido y para estarlo para lo demas que conviniere. 

De Madrid, a 14 de julio 1572=Lo del apergebimiento para si 
quisieren invadir y todos los apergebimientos que arriba se, dize 
que mis ministros van haziendo, mo son sino solamente para estar 
prevenido y me halle apercebido para defender mis estados, los 
que los quisieren invadir. 
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DON JUAN DE ZÚÑIGA A FELIPE 11 


Roma, 14 de julio de 1572. 
(Sim. Est, 919, fol. 37.) 


S. C, R. MA los xx respondi a las últimas cartas, que re- 
cibi de V. M“, que son de xv de junio, y di quenta de lo demas, 
que aquí se offrecia. Otro día tuve con Su Santidad audiencia y 
le dixe como sospechava, que el señor Don Juan, viendo que se le 
havia estorvado la yda a levante, desseava hacer la jornada de Ar- 
gel, si las cosas de Francia diessen para ello lugar; pero que yo 
dudava que huviese tiempo agora para prevenir todas las provi- 
siones que serian menester; y que quando se pudicsse hazer, lo de- 
via Su Santidad de ayudar y procurar, porque ninguna empresa po= 
día haver de mayor importancia para toda la christiandad, y aun 
para el bien de la liga, que aquella Y me alargué a mostrarselo 
con todas las razones que se podian dar, porque como es cosa que 
tantas vezes hemos debatido en las congregaciones de la liga, te- 
nialas muy en la cabeca. No me respondió a ninguna dellas; y dis 
xome que el Emperador Nuestro Señor, que aya gloria, haviendo 
ydo a aquella empresa con mucha gracia del Papa y mucha ale. 
gria de toda la christiandad, le havia sucedido mal y que no sa- 
vía como podía el señor Don Juan esperar buen succeso, faltando 
a lo jurado y capitulado en la liga y dexando a los colligados en 
tanto trabajo y peligro. 

Trabajé por desengañarle de que jamas se havia tenido fin de 
yr a Argel, y se vee bien claro, considerando lo que se ha gastado 
en las provisiones, armas y municiones que se havian embiado a 
Corfú, y en la embarcacion de los alemanes y en encaminar hazia 
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leuante todo lo que estava apergibido para la jornada; y procuré 
por persuadirle que solamente havia movido a V. Má a detener 
su armada las novedades de Flandes y las sospechas tan grandes 
que havia de que franceses havian tenido en aquella parte; y que 
si agora estavan tan quietos como Su Santidad dezia, que era por- 
que veyan a V. Md armado y con sus fuergas en parte que se po- 
dria valer de ellas quando le diessen ocasion; y que si no la davan, 
cra bien hazer lo de Argel. 

Y como no me queria aprobar esta jornada, le dixe quan que- 
xoso estava V. Ma de sospechar que Pio quinto se havia concer= 
tado con venecianos en nunca verfir en que se hiziesse jornada en 
Africa, y que esso havia sido contravenir a la liga, pues estas em- 
presas estavan compehendidas en ella; y era mala amistad y mal 
modo de proceder concertarse los dos contra el tercero; y que V. Má 
estava resoluto de el año que viene no permitir que fuesse su ar- 
mada en levante; y que con hazerse este año lo de Argel, que- 
dava Su Santidad fuera desta pesadumbre; y que si deseava con- 
servar la liga, que era menester que no quisiesse hazer la guerra a 
modo de Venegianos, porque savian poco desta prolession; y que 
siendo V. Mé mas perpetuo enemigo del Turco que ellos, le 
portava más que a ninguno arruynar a este tirano, y savía me- 
jor el camino que para esto convenia llevar: y pues V. MA ha 
zía tanto gasto y siempre havia traydo su Armada y exercito más 
en orden que los otros colligados, que ereyese que dessearía que se 
emplease en lo que fuese de mayor efecto. 

Y acabé la plática con dezirle, que pluguicse a Dios que yo pu= 
diese darle tan buena mueva como sería que el señor don Juan 
se hallase con fueras para emprender la jornada de Argel, y que 
huviese deliberado de hazerla; pero que dudava mucho que huviese 
para ello tiempo. El no halló razon a que assirse sino que es: 
capitulado de yr en levante, y que las sospechas de Francia han 
cessado, y está corrido de que al mundo le parezca que la liga se 
deshaze en principio de su pontificado, y que no se hiziera en el de 
Pio quinto. 

En la renovacion de las gracias, él no me ha hablado más, Pero 
apuntando siempre a algunos de sus ministros y al señor don Juan 
lo han dicho Mareo Antonio y cl obispo Odesculco, como V, Mal 
verá por Ja carta de Su Excolencia, 

Yo he dicho a los de aquí que no se persuada al Papa de lez 
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var por este camino a V. Mu, porque se hallará muy burlado, y 
que V. M.d usará de sus gracias, pues no ha faltado en ninguna cosa 
dellas porque se le consedieron: y que sólo el dezirlo el Papa, si lo 
luviese escrito a V. Md, bastara para exasperarle; y que mire 
quanto le conviene tener contento a V. Má y quanto han perdido 
sus predecesores quando han querido yr por otro camino. Y assi 
como dizen al Papa que conviene mostrar rigor en este principio, 
porque V. M.t le estime, assy conviene que de parte de V. MA 
se le muestre a él para que se desengañen los que le aconsejan de 
que no le valdrá usar destos terminos. 

A mí no me ha dado cúydado el enojo del Pape en este negogio; 
lo que he sentido es pareserme de mucho inconviniente que se des- 
hiziese la liga, y que el mundo se persuadiesse que era V. Mal la 
causa, y que el turco viese que franceses havian sido parte para 
esto. Y en el particular de las gracias no puedo creer que ose el 
Papa rebocarlas; pero ha de ser tan solicitado de los de la Co- 
rona de Aragon, y aun de algunos de la de Castilla porque rebo- 
que lo del escusado, que podria ser persuadirse que saldria con la 
rebocacion siendo cosa que tanto havia de dar plazer en todos esos 
Reynos, conviene mucho que V. M.d mande dar orden en lo que 
se ha de tratar para la jornada del año que viene; porque si se ha 
de continuar la liga, seria muy necesario offrecer muy temprano 
que se atenderá a las coras de levante para quictar al Papa y Vene- 
gianos. 

Y como ellos han de quedar escarmentados de lo de oguño, 
será menester darles mayores seguridades para que crean que se 
ha de cumplir lo que se capitulare; y si por algun respecto convie- 
ne que la liga se deslmga, tambien sería menester tenerlo enten= 
dido para no dar más prendas en ese negocio. Cada día me dizen 
que se maravillan más los embaxadores de Venecia de lo que con 
ellos se ha hecho y de la poca quenta que se ha tenido ¿on su Re- 
publica no habiendoles V, Má escrito ni dado ninguna satisfac- 
cion de la resolucion que ha tomado, 

Xuestro señor 8 De Roma a x1001 de julio de 157. 

















Tv 
FELIPE 11 A DON JUAN DE ZÚÑIGA 


22 de julio de 1372. 
(Sim. Est, 920, fol. 144.) 


En llegando aqui el correo que truxo las cartas de 26 del paz 
sado, el Nuncio de Su Santidad me quiso hablar sobre la deten- 
cion de mi armada, y antes que lo hiziesse, mandé que se le dixes- 
se de mi parte la 2* orden que se avia embiado al Jilmo. Don Juan, 
mi hermano, para que pasase a levante en prosecucion de la liga, 
diziendole en particular el número de galeras, naves y otros mavios 
y gente con que avia de seguir la jornada, y quan poco menos 
ne a ser todo esto, de lo que, conforme a la obligacion de la liga, 
se devia llevar, con que parece que se satisfizo, Despues aviendo 
llegado otro correo que truxo las cartas vuestras de xxx de junio 
y primero de éste, me ha hablado el dicho Nuncio de parte de Su 
Santidad y dichome, que le embia a mandar que me haga instan 
cia, que mande que toda mi armada vaya a lo de levante, ascegu- 
tandome que por sospecha ni recelo de que franceses piensen rom- 
per, mo es menester que quede ninguna parte della, porque le tie- 
nen muy assegurado que no quieren mi piensan romper la paz, 

A lo qual yo le respondi, que viendo las cosas de Flandes en dl 
estado y peligro en «ue se yvan poniendo, y considerando lo que 
importa a toda la christiandad atajar aquello, avia ordenado a mi 
hermano que se entretuviese para ver en lo que parava; pues quan- 





do no huviesse de mirar al bien particular de mis estados, sino 
solo al comun de la Religion, podía considerar el peligro que toda 
la christiandad correría si en aquellos estados se acabase de perder 
la religion, y lo que se podría temer del atreuimiento y osadía que 
los hereges, que son tantos, tomarian para dar tras lo demas que 
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quedase, deseando como desean destruyr la religion cristiana y la 
obediengia desa Santa Sede (!); y quanto más importa apagar cl 
fuego que está encendido dentro de casi y reparar el que de aquel 
se podria encender en lo demas, que no yr a cosas ingicrtas, como 
son las de levante; y que con todo esso, aunque huviesse de ser 
con tanta descomodidad mia y peligro de lo de acá, por no faltar 
a la liga y dar a Su Santidad satisfaccion, tengo ordenado a mu 
hermano que passe a lo de levante en prosecucion y cumplimiento 
de la liga con la mayor parte de mi armada y fuergas que tiene jun= 
tas, que viene a ser poco menos de lo que conforme a la obliga- 
cion de la liga yo avia de embiar por mi parte; pues en Jugar de 
las galeras que se quitan, se llevan más naves y otros mavios; y de 
la gente viene solo a faltar 2 mil infantes, los quales yo huviera 
mandado que se levantaran, si no fuera porque no se perdiera tierm- 
po y por entender que hará poca falta tan poca gente y aun con 
los aventureros que se entiende que van de mis Reymos, se entien- 
de que.ba más gente de la que soy obligado a embiar, y tanto mas 
sabiendo la poca armada que el turco puede juntar este año y que 
por esta causa tambien, qualquiera parte'de mi armada que se jun- 
te con la de los demas colligados, será bastante para que sea supe- 
rior a la del enemigo. 

Y que en lo demas de que me asseguraba que franceses no rom= 
perian, para dexar todo lo de aca desmamparado, no veo yo que 
franceses proceden de manera que me pueda descuidar ni fiar en 
sus palubras, pues se vee por las obras lo contrario y la ayuda y 
favor que de secreto reciben mis rebeldes dellos. Y porque el di- 
cho Nuncio me dixo que este ofíicio que hazia era por cumplir con: 
la orden de Su Santidad, y él entendiesse que le avia hecho, me 
pedia que yo os mandasse escrevir lo que él me avia dicho y yo 
respondidole, será bien que vos digais a Su Santidad todo esto por- 
que entienda que el nuncio ha cumplido con su comision (2); pero 
que tambien le sutisfagais con mi respuesta, para que conozca que 
es lo que conviene no solo a mis cosas particulares, sino al bien 
de la Christiandad y conservacion de la religion atender con mu- 
cho euidado y esfuerco a lo de aca, pues deteniendolo tn poco, por 





(1) Mirese lo que he puesto e la buclta y añádasc en la cifra, 
(2) Esto fuera mejor que no se dlixura, pero advertid vos a don Juan que 
sea para sí slo, que se haría mala olra al Nuncio en decirselo. 


oogle UNIVERSITY y 








—-%- 
diria ponerse en estado que se perdiesse la religion y Su Santidad la 
obediencia, si se da lugar al desseo y persecucion de los hereges 
y enemigos de Dios; y a este proposito le direis, y en conformi- 
ded de lo que en otras cartas se os ha escrito, todo lo que os pa- 
reciere convenir (1). 


(0) Tanto lo subrayado como las dos motas marginales que se ponen a 
<ontinuación son de mano de S. Mad 
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DON JUAN DE ZÚÑIGA A FELIPE IL 


Roma, 1. de agosto de 1372. 
(Sim. Est,, 919, fols. 56-57.) 


S, €. R. M.1—A los xuv del passado escrivi a V. Mad como aquel 
día se avia sabido la orden que V. M.* avia embiado al señor don 
Juan para que bolviesse en Levante, Otro día tuve audiencia con 
Su Santidad, y no podré encarecer el contentamiento con que le 
hallé, porque sentía en estremo que el principio de su pontifi- 
cado se huviesen desunido las armadas. Despues le ha hecho es- 
tar suspenso ver que no viniese correo de la Corte de V. Md con 
este aviso, ni que el señor don Juan huviese scrito, y ansi escrevi 
ayer la carta a su Excelencia, cuya copia será con esta, dandole 
quenta de lo que aqui passava; y al tiempo que se gerrava llegó un 
pliego del señor don Juan con cartas de XXI y XXIX del pasado, con 
las quales me hizo merced de mandarme avisar de la orden que te- 
nía de V. M4—Imbié luego a Su Santidad una que para él venía, 
y 2 darle quenta con mi secretario del múmero de naves, galeras 
y infanteria, que V. ML* mandava que fuesen en Levante. Holgó 
de entenderlo, y imbiome a dezir que el resto de la armada que 
quedava con Juan Andrea, creya que podria seguir presto el mes- 
mo camino, porque cada día tenía nuevas seguridades del Rey de 
Francia de que queria conservar la paz, y castigar a los vasallos 
suyos que fuesen a ayudar a los rebeldes de V. M.4 

Ha quedado bien aclarado con la resolucion que V. MA ha he- 
cho, no se havia pensado tantos dias antes en hazer la jornada de 
Argel como franceses y venecianos publicavan; y hanlo sentido 
tanto los apasionados de Frangia, que no querian creer que fuese 
verdad que el señor don Juan fuese en Levante, porque tenían por 
cierto que venecianos no havian de hazer nada y que quiga la arma- 
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da del Turco los hiziera daño en sus tierras, y pareciales que de 
todo esto era V. Má la causa y se habia de deshazer la Liga, y 
quedar el Papa muy quexoso y venecianos mal satistechos, y el 
Turco muy obligado al Rey de Francia, porque havia sido la causa 
desta desunión, 

Yo les hie cargado agora con esta ocassion con Su Santidad 
declarandole las mentiras que le han querido dar a entender y 
mostrandole la mala intencion con que procedian; y paregeme que 
lo conoce y queda capaz de que V. Mi no mandó detener su ar- 
mada por otro fin sino por el que se le dixo. Pero si no huvieran 
sabido tantos que se pensava házer la jornada de Argel, quedara 
esto más asentado. 

Los embaxadores de Venecia publicaron, como he scrito 4 
V. Má, que venía Luchali con 180 galeras; y doña Juana de Ara- 
gón con el amor que tiene a su hijo y desseo de que lo que este 
año se hiziera, siendo él cabega de la armada, se estimara en más, 
deshacia mucho la armada de la Liga y crecia la del Turco. Agora 
dizen por todas partes que la armada, que Luchali trae, no es tan 
grande como se havia dicho, porque se havia sabido que todas las 
vandas de galeras que avian salido de Constantinopla, avian buelto 
de noche parte dellas al puerto, para que el pueblo viese salir otra 
nueva vanda. Despues Marco Antonio me ha avisado de las gale- 
tas que halló en Corfú, y como havian determinado de partir para 
Levante con toda la armada que alli se hallava; y me embió las 
cartas que con esta serán para V. M.d en que deve de dar cuenta 
de todo. 

El designio de venecianos sería que se fuesse en busca de Lu- 
chali, porque si se rompiesse otra vez la armada del Turco, que- 
darian acabadas de deshazer sus fuergas en la mar; y si esto no se 
haze, dizen que el año que viene tendrá el Turco otra armada tan 
gruessa como la que tuvo el pasado; y creo que tienen razon: 
todas las otras empresas de Levante son de mucha dificultad y de 
poca importancia, aunque venecianos no se dexen ganar en esto. 

Otras vezes he scrito a V. MA supplicandole mandase resolver 
lo que era servido que se tratase en la Junta del otoño de lo que 
avia de hazer la armada de la Liga el año que viene; y aunque pa- 
rece que para esto conviene esperar lo que sucede este año, se puede 
desde luego pensar en este negocio; y lo que yo dél entiendo es que 
el Papa y sus diputados, o por la 














tima que tienen de venecianos, 
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o porque tratan su negocio como causa común, siendo todos en una 
nacion, y el de V. M.1 les duele poco, concurren siempre con lo que 
ellos quieren; y assi será menester hazer instancia por que se ha- 
ga lo que V. MA resolviere que cumple, trabajando de hazer capa- 
zes a Su Santidad y a venecianos de la razon; y si no lo quisieren 
ser, resolver en que V. Ml no ha de venir en lo que ellos quisie- 
ren, porque si les conviniere conservar la Liga no la desharán, 
aunque no se guarde en esta parte lo que está capitulado, de que 
aya de hazer el tercero lo que quieran los dos, quanto más que será 
la pretension de V. Ml siempre la más razonable. 

Si este año se tornasse a romper la armada del Turco, venecia- 
105 quedan tan superiozes en Levante, que podran el año que vie- 
ne encargarse de lo que en aquellas partes se huviere de hazer, 
pues a ellos les parege de tanta importancia; y la armada de 
V. Má puede atender a lo de Argel. Si la del Turco queda este 
verano salva, sería menester que la de la Liga se acrecentasse 
para el que viene quanto fuere possible, para yr a buscar la del 
enemigo y evitar el daño que podra hazer en las partes a donde 
viniere; y que esto sea con solas galeras, pues se havrá visto el 
poco afíecto que hazen las naves y la gente que en ellas va. 

Conviene tambien resolver si sc ha de offrecer al Emperador 
la mesma ayuda, por los coligados que se le offreció el año pas- 
sado, y qué diversion ha de hazer la armada de la Liga si él rom- 
pe por aquella parte; y segun lo que yo he visto hasta agora en 
el modo de proceder de S. M.4 Cesarea, paregeme que no se deve 
de hallar en disposicion para entrar en la Liga; y para que no se 
deshaga la que está hecha, da esperancas de que ha de entrar en 
ella. Y desde que don Pedro Fajardo está en camino, dizen los 
ministros del Papa y de venecianos quando le hablan en esto, que 
espera don Pedro para resolverse; y algunas vezes se murmuró en 
tiempo de Pío V, y despues que él murio, de que V. Má no hazía 
los esfuergos que podía con el Emperador para que entrase en la 
Liga ; como si los que ha hecho el Conde de Monteagudo no basta- 
ran haviendosele hecho tambien aqui tan grande offerta de so- 
corro. 

En todo supplico a V. M4 mande ordenarme de la manera que 
me he de governar, porque hasta saver la voluntad de V. Má yo 
no vendré en que se trate cosa ninguna para el año que viene, 
aunque a Su Santidad y a sus ministros les parezca que bastan 
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para esto los poderes que se embiaron-el año passado. Y tambien 
entiendo que no ay obligacion de perseverar en la offerta que se 
hizo al Emperador, porque fue condicional si rompía este año por 
aquella parte con el Turco; y no haviendolo hecho, V. Ma queda 
libre, aunque es verdad que las razones que se representaron en- 
tonces para que se offreciesse esta ayuda al Emperador, militan 
ahora; pero es justo que V. M.% sea juez dellas pues ay tiempo 
para ordenar lo que será serwido. 

Guarde nuestro señor la muy Real persona de V. M.£ por muy 
largos años y sus Reynos y Señorios prospere, como la christian- 
dad lo ha menester y los vasallos y criados de V. M.1 desseamos. 
De Roma a primero de agosto MDLXXII. 
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DON JUAN DE ZUNIGA A FELIPE 11 





Koma, 19 de agosto de 157 


(Sim. Est,, 919, fol. 65.) 


Alos 13 cscrevi a V. M: como avia dado a Su Santidad la car- 
ta en que V. Ma le escrebia la resolucion que avia tomado de que 
el señor don Juan se juese en Levante; y con esta occasion le 
representé el peligro en que V. Má avia dexado todos sus estados 
por no faltar a la causa pública de la christiandad y a la continua- 
cion de la Liga y dar satisfacion a Su Santidad, y me alargué en 
mostrarle como todos los inconbenientes de Flandes avian sido 
fomentados y ayudados del Rey de Francia, con intento de decla- 
rarse a imbadir publicamente los estados de V. Ma, si veia que 
las cosas de los rebeldes yvan prosperando; y que los que esto per- 
suadian al Rey no tenian otro fin sino de acabar de estinguir la 
religion catholica en los Estados Baxos; que lo mesmo desearian 
hazer en Italia; y que a Su Samtidad le tocava como cabega de la 
Yglesia la defíensa de todo esto, y que creyesse que no bastavan 
amonestaciones con quien tan olvidada tenian la causa de Dios 
como franceses, sino que era menester que entendiessen que, si 
eran perturbadores de la paz pública y embaragavan e impedian 
tan santo progreso como el de la Liga, que Su Santidad avia de 
declararse cotra ellos y procurar que lo hiziessen assi todos los 
principes christianos; y que por entender franceses que Pio V lo 
hiziera desta manera, le avian tenido respecto y mientras él vivió 
no avian osado passar tan adelante en sus raynes intenciones, como 
lo hizieron luego que supieron que su enfermedad era mortal; y 
que si bien en sabiendo la eleccion de Su Santidad, y aviendo enten= 
dido el ánimo y voluntad que avía mostrado de atender a la causa 
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pública, les avia hecho proceder con más disimulacion, pero que 
estavan esperando a ver como entendia Su Santidad este negocio; 
y que todos los hereges de Alemania y de Ynglaterra esperarian 
lo mesmo; y que aviendose reduzido solamente la christiandad 

as 





a las provincias de España e ltalia, si no veian estas muy us 
y que Su Santidad como cabega tomase la causa como por propia, 
y ayudava a V. Ml con muchas y muy particulares gracias, que 
se les daria gran ánimo para proseguir sus dañadas intenciones: 
que supplicava a Su Santidad le considerasse y viese que ya no se 
disputava si los estados de Flandes o el de Milan avian de ser de 
V. Ma o del Rey de Francia, sino si se avia de conservar en ellos 
la religion catholica o si avia de vivir cada vno como quisiesse: 
y que ya avia dicho otra vez a Su Santidad como su predecesor 
ofreció muchas vezes, si frenceses viniesen al estado de Milan, 
de embiar todas las fuercas que pudiese juntar para la defensa, 
y procurar que hiziessen lo mesmo todos los potentados de Italia, 
porque no podia sufrir que en su tiempo viniessen hereges a inva- 
dir a Italia. 

El Papa me oyó con mucha attencion y me dixo que él veia 
que solo V. Má era el que defendia y peleava por la religion; y 
assi desearia hazerle todas las gracias que buenamente pudiese; 
y que mo se podia persuadir que el Rey de Francia tuviese culpa 
en la rebelion de Flandes; que él tenia tan poca obediencia en su 
reyno que no avía sido parte para estorbar que no fuesen vassallos 
suyos en socorro de los rebeldes de V. Ml; y que era menester 
conservar lo de Francia para que no acabassen de perder la obe- 
diencia a esta Santa Sede y declararse contra V. Má 

Yo le dixe que por el beneficio público y por la debilidad del 
Rey y su poca edad, que V, Ml avia disimulado y sufírido muu- 
chas occasiones que le avian dado; y que con aver sido esta de 
agora tan grande cn los estados de V. MA, no se avia hecho otro 
movimiento sino apercebirse para que mb los pudiessen invadir; 
y que V. Ma avia estimado en mucho el cuidado con que Su San- 
tidad avia procurado que franceses conservassen la paz, y los 





officios que para este efíecto avia mandado hazer; pero el prin- 
cipal y el que avia de hazer efecto ers que entendiesen que Su 
Santidad tenia esta causa por propia suya, pues lo era y muy jus- 
to que la tomase por tal. Díxome que no faltaría jamás a la causa 
pública. 
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El Papa es hombre que habla muy pocas palabras; y lo que de 
su condicion y modo de proceder se puede collegir es que él hará 
todos los oficios que pudiere con cartas y amonestaciones, e im- 
biará nuncios y legados a Francia y adonde más fuere menester 
para conserbar la paz pública, y procurar que se continue la Liga 
pero siempre será con proposito de si estos no aprovechasen, es- 
tarse a la mira por el miedo que tiene de acabar de perder a fran- 
cescs; y quantos cardenales ay son desta opinion, porque les pa- 
rece que importa más que la cancellería no pierda las espediciones 
de Francia, y que aya aquí embaxadores del Rey de Francia, y 
que puedan hazer sombras a V. Mí y a sus ministros con regalar 
a franceses, que la conservacion y augmento de la religion ca- 
tholica. 

Dixele como ninguna seguridad podia Su Santidad tener ma- 
yor del Rey de Francia para conservarse la paz que hazerle entrar 
en la Liga contra el Turco; y que si era verdad, como a Su Santi- 
dad le dezian, que el Rey quería continuar la paz con V. M4 Di 
xome que él que no tenia por dificil cosa que el Rey de Francia 
entrase en la Lyga, y que de muy buena gana haria sobrello offres- 
gimiento; pero que era menester que el Emperador huviese entra- 
do primero, y que esto stava en mano de V. Má Yo le dixe que 
por parte de V, M.i se avia hecho gran instancia con el Emperador 
sobre este punto, y agora yva don Pedro Faxardo a tratarlo; y 
que demas del cuidado que V. MA tenia por lo que cumplia a la 
christiandad, por su interés particular avia de trabajar que hu- 
viesse effecto, pues a ninguno le importava tanto que se crezcan 
las fuergas contra el enemigo comun para acavarle de destruyr 
como a V. Md; y que de parte de Su Santidad se avia de facilitar 
el negocio con dar satisfaccion al Emperador en los negocios que 
agora se oftrecian, como era en lo del título de Florencia; por- 
que, si bien era cosa de menos importancia que la de la Lyga, el 
Emperador y el Imperio lo entendian de otra manera, y avian di- 
ho muchas vezes los ministros del Emperador que, si no se alla- 
haba esto primero, que mo se podria tratar de lo de la Lyga. Di- 
xome que el Emperador no avia de dexar cosa que tanto le conve- 
nía por una de tan poco momento como era lo del título, pero que 
por su parte se haria todo lo que se pudiese. 

En lo de la Lyga defensiva para la quietud de Italia no he veni- 
do con el Papa a más particularidad que averle dado oecassión en 
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los puntos que digo en el primer capítulo desta carta que le toqué 
para que él me saliese a ellas. Pío V estava con gran desseo de 
que esta Lyga se hiziesse ; y demás de que su zelo era muy bueno, 
ayudaba mucho a esto parecerle que con esta Liga para la de- 
fensa de Italia se aseguraban las cosas del duque de Florencia, y 
assi se nos propuso por los Cardenales de la Congregacion de la 
Liga, estando aqui mi hermano; y nosotros no quisimos escuchar 
la plática por las causas que entonces se escriuieron a V. M.d; y 
mientras lo del título de Florencia no estuviese assentado, será 
dar grandes sombras al Emperador si esta Liga se hiziesse o se 
tratase della. 

El cardenal Moron me ha dicho muchas vezes, que esta Liga 
será muy conveniente; y tambien era de opinion que se havia de 
procurar de hazerla con los cafholicos de Alemania, y aun con los 
de Francia dize que se podrian tener inteligencia. Quando le di la 
carta que V. MA agora le escrive, le dixe lo que avia passado con 
el Papa sobre las cosas de Francia; y discueri con él cargando en 
quan obligado estava el Papa en tomar esta causa por suya; y 
que si bien los officios que hasta aqui avia hecho por la conserva- 
cion de la paz, avian sido los que devia hazer conforme al oficio 
que tenía, que me parecia que franceses yvan entendiendo que Su 
Santidad no avia de passar de amonestaciones con ellos; y que 
perderia con todo el mundo gran reputacion si no se entendia que 
avia de tomar esta querella por tan propia como es; y que V. ME: 
también avia de pensar como se avia de asegurar de tantos ene- 
migos, no siendo ayudado de nadie; y que me avia mandado que 
yo lo consultase con él para que, como hombre tan prudente y lan” 
amigo de V. M.4, le aconsejasse lo que conlorme al estado en que 
están las cosas del mundo le parevia que se devia hazer y preve: 
nir de parte de V. M4 

El me agradeció primero la confianza que dél V. Ma hazía, 
y me refirió lo que avia hecho siempre don Juan Manrique, y 
como sirbió entonces y deploró el estado de la christiandad; y vi- 
niendo a la substancia dize que espera que armádose el duque de 
Alva gallardamente, como emendia que lo hazía, se quietarian las 
cosas de Flandes y que, dando alguna satisfacción a aquellos pue- 
blos, como le parece que fuera justo averse hecho, donde tanta 
sangre se ha derramado y cargado tan grandes imposiciones, que- 














daría lo de alli asegurado; y que si para defender aquellos estados 
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o los demás de V. Ml se huviesse de faltar en lo de la lyga, sería 
bien dezirlo claramente a venecianos para que no se pudiesen 
quexar de que V. M4 los avia abandonado; y quando se concerta- 
sen con el Turco, no les pudiesse quedar sospecha de que V. M.£ 
quedava dello ofendido y con el miedo que a V. Md por este res- 
pecto tendrian, no entrassen en alguna lyga contra sus estados; 
pero que pudiéndose continuar la lyga, era grandissima seguridad 
de todos los estados de V. M.1; y que siempre sería de opinion que 
el Papa ayudase a esto, pero que hasta agora no avia sido tiem- 
po que Su Santidad huviesse hecho más officios mi demostracion 
de la que avia hecho. 

Y entró luego en lo de la lyga defensiva de Italia, diziendo que 
no sabía por qué no la aviamos querido escuchar quando nos la 
propuso. Yo le dixe los inconvenientes que se avian ofrecido a 
V. Mé para no querer que se tratase della; pero que avia más de 
tres años que era hecha la carta de V. Md en que mandava que no 
se admittiesse semejante trato; y que no sabía agora, con estar 
las cosas del mundo en tan diferente estado, si V. M.4 lo admiti- 
ría, o él debía pensar en lo que el Papa debía hazer en este nego- 
cio de su parte y tambien V, Má, pues esta era causa común y él 
tenia tanta obligacion a la particular de Su Santidad y de V. Mo 
Aseguréle mucho que V. M3 estava muy puesto en que se conti- 
nuase la Liga contra el Turco aunque franceses rompiessen; pero 
que sería justo que los colligados, como buenos amigos, viessen 
qué ayuda podrian hazer a V. Ma en este caso, o qué prevencion 
se podria hazer por su parte para asegurarse V. Mé de alguna 
invasion contra sus estados, quando estuviesse ocupado en las 
empresas contra el Turco; y no me pareció passar más adelante. 
porque él no sospechasse que V. Mi desseava esta lyga. 

Yo no ereo que sería mala oecassion para mover este punto 
quando se tratase de lo que se ha de hazcr con la armada de la 
liga el año que viene, pues alli se podria proponer que se plati- 
casse qué expediente se avía de tomar para que V. M.* quedase 
assegurado de que franceses no le avian de invadir sus estados, 
viendole oceupado en estotras empresas: y si venecianos han de 
continuar la lyga, tengo por cierto que vendrían facilmente en 
estotra. Yo procuraré de dar occassión a Su Santidad en las plá- 
ticas que con él tuviere para que proponga esta lyga; y con Mo- 
rón y con Como haré este mismo oficio. 





Google UNIVERSIT 





— 3607 — 


Dixe a Su Santidad en esta mesma audiencia, que fué a los 12 
del presente, que desseando V, Ma tanto su réputacion y auctori- 
dad y desta Sancta Sede como hijo tan devoto de su Beatitud, que 
no podia dexar de supplicarle y representarle de quanto escandalo 
y dolor sería para toda la christiandad que Su-Santidad concedie= 
se la dispensacion al Príncipe de Vandoma; y a este propósito le 
referí todas las razones que se contienen en la carta de V. M4 por 
donde no se deve ni conviene conceder semejante dispensación; y 
que V, Md se avia maravillado mucho de que tal negocio se hu- 
wiesse puesto en disputa; y que yo entendía que avia V. M.! hol- 
gado en gran manera de aver sabido la resolucion que Su Santidad 
avia tomado de no concederla; pero que temía que no hiziessen 
hazer a este mogo vna manera de confesion fingida para engañar 
a Su Santidad, porque les concediese la dispensacion: y que pues 
la crianga del de Bandoma avia sido en parte y con personas que 
le tendrian muy confirmado y obstinado en sus errores, serian 
menester muchos dias y muy larga experiencia para poderse as- 
segurar, que se convertia de buen coracon. Dixo que me estimava 
en mucho el advertimiento de V, M.2; y que el mo daría esta dis- 
pensacion si el de Bandoma no huviesse hecho primero una muy 
bastante confesión, de manera que se pudiese creer que Dios avia 
vsado con él de su misericordia y abiértole los ojos para conocer 
su ceguedad. 

Este mesmo dia llegó un hombre que embió el Rey de Francia 





a solicitar esta dispensación; y entiendo que vinieron cartas de la 
Reyna para el Cardenal de Lorreña mostrando tener sospecha que 
él estorvaya este negocio, y encareciales infinito lo que le pre- 
mia; lo qual fué parte para que el Cardenal le tomasse más a pe- 
chos; y él y el embaxador han apretado al Papa de manera que se 
ha contentado de comotter por una bulla al Nuncio, que reside cn 
Francia, que pueda dar esta dispensación si el de Bandoma hixie 
se primero en sus manos la abiuración y promesa de vivir cathu 





licamente, y restituye en sus tierras los perlados y haziendas de la 








Iglesia. Y han desscado tener este negocio secreto de manera que 
me dixo ayer el cardenal Pacheco que el Papa no avia querido to- 
mar este medio que le avia propuesto el de Lorena, y que estava 





muy firme en no querer dar la dispensación hasta ver qué manera 
de confesion y abiuración hazía el de Randoma, 
Pero como yo supe que se avia embiado al Nuncio la facultad 











o Google UNIVERSITY OF 


— 368 — 


para dispensar en la forma que he dicho, me fuí al cardenal de 
Como y le dixe quánto sentia por la reputacion del Papa y de 
la Sede A,ostolica que le huviessen hecho conceder negocio se= 
mejante; y que yo le confesava que desde que vi que se avia 
putado para este negocio congregacion de cardenales, avia te- 
mido que se avia de conceder; pero que me avia asegurado con 
averme él y el cardenal Moron dicho que el Papa no daria jamás 
tal dispensacion; y puesto que son los inconvenientes que avia en 
concederla mayores de los que yo les podria agora representar, 
que tuviesse por cierto que los hereges estimarian de aqui adelante 
muy en poco al Papa, y los catholicos quedarian muy desconsola- 
dos viendo que contemporizasse en semejante negocio con los he- 
reges. El procuró justificarme quanto pudo lo que el Papa avia 
hecho; y dize que las instructiones que se han embiado a Salviati 
ordenandole los auctos que ha de hazer cl de Bandoma antes que 
con él se dispense, son de manera que el mundo verá que el Papa 
ha procedido comg era obligado; y que él tiene por cierto que cl 
de Bandoma no querrá hazer todas las summisiones que se le pi- 
den; pero que quando las hiziesse, no podia el Papa dexar de ad- 
mittirle 

Yo procuré mostrarle con todas las razones que se me offre- 
cieron, la poca confianga que se podia tener de quien no hazía pri- 
mero voluntariamente la confesion y pedía esta dispensación con 
la ohediencia y reconocimiento que devia, Y le dixo que el de Ban- 
doma se casaría sin dispensacion, y al Rey le parecería que para 
justificarse con el mundo de dar su hermana a éste, bastava la vOz 
de que ya el Papa avia cometido a su Nuncio que dispensase. Pa- 
reciome hazer este officio con el Cardenal de Como con el resen- 
xiento y dolor que de semejante negocio ha de tener qualquier 
iano, y lo haré también con Su Santidad, porque no ablande 
si el de Bandoma no quisiere hazer la abjuracion de la manera que 
agora se ha ordenado; porque yo tengo por cierto que él no la ha- 
4; pero temo mucho que ya que el Papa ha ablandado, que se con- 
tentará con menos de lo que agora pide, cargando la culpa a sn 
Nuncio de que concedió la dispensación sin aver precedido todo Jo 
que él le mandó; o que querrán dar a entender que la abjuración 
se ha hecho muy cumplida 


























Dixe despues a Como que este oíficio avia hecho como minis- 
tro de un Key tan cathótico como V. MA y único defensor de la 
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christiandad y que desseava tanto la auctoridad y reputacion del 
Papa y desta Santa Sede; y que agora queria tratar del interés 
de V. Mal, que era que a este de Bandoma no le nombrase el Papa 
en los breves Rey de Nabarra. Dixome que como servicio de 
V. MA desseava que no se entrase en este punto, porque el per- 
juizio no era de consideración y que a su padre deste escrivió Pio 
Quinto (sic) muchos breves en que le llamaua Rey de Nabarra y le 
admittió aqui a la obediencia como a tal; y aunque V. Mi hizo al- 
gun resentimiento se quietó luego. Díxele que V. Má se avia do- 
lido mucho de lo que Pio V avia hecho y que Pío V despues se 
avia recatado de llamar a este ni a su mdare reyes de Navarra. El 
me quiso persuadir que en esto no avia inconveniente, y que no 
podria acabar con el Papa que le dexase de mombrar desta ma- 
nera. Yo pienso hazer todavía officios con Su Santidad sobre este 
punto, aunque sospeche que han de aprovechar poco y no le tengo 
por de mucha sustancia; pero será necesario mostrar quexa para 
que entienda la que avria si admitiesse al de Bandoma a la obedien- 
cia como a Rey de Navarra, porque esto sería de muy mal exera- 
plo, y negocio en que V, M.d tendria mucha razon de hazer gran- 
disimo resentimiento, 

Gran flaqueza ha mostrado el Papa en este punto de la dis- 
pensacion; y creo que franceses le han de estimar en muy poco 
viendo quan presto le han ablandado en negocio de tal calidad. El 
quiere viuir quietamente y vaya el mundo como fuere; y aunque 
esto da esperanca de que se podrán negociar con él más facilmen- 
te las cosas que se pretendieren por parte de V. MA, holgara yo 
mucho de hallar en estas la difícaltad con que se negociava con su 
predecesor con que tuviera la entereza que él tenía en las que toca 
van tanto a la religion. Dios le alambre y tenga de su mano y guar: 
de dis de Roma xix de agosto 1 
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COMO AL NUNCIO DE MADRID 


22 de agosto de 1373. 





(íamc. Esp., vol. 15, fol. 36 vt0.) 


...“Perché N. S, conosce che oltre al fastidio che ¡ Sig. Vene- 
tíani sentono de la perdita ohe han fatta d'un regno et de la 
jattura che ogni giorno fanno tanto in grosso di 
ti incommodi et danmi che patiscono per questa guerra, sentono 
anco infinito dispiacere «el poco conto che par loro che sia tenuto 
d'essi da S. M. Cat, non harendogli fatto communicare la prima 
deliberatione del far restare il S:” don Giovanni, né meno la se- 
conda di farlo poi andar in levante, nó tampoco il mancsmento de 





'danari et di tan- 





le galere che si sono lasciate in Sicilia, né mostrato in altro modo 
di far stima di loro come a essi pare che converrebhe per <sser come 
pagni et collegati in ama impresa tanto importante come é questa; et 
dubitando S. S. che questi disgusti possano una mattna generar hu- 
mori dí mala digestione, vuole che V, $. metta in considerstione a la 
Má cotesta corte o al meno di quá d'Tta- 
la faccia andare un suo ministro a quella Signoria che amorevol. 
mente li visiti, E consoli, li eshorti a star d'animo forte et gagliardo 
eta perseverare allegremente in quesa santa lega, Es croda V. S. 











SA ehie sará hene che o dl 






che un tal officio non solo gioveri ascai al presente, ma forse si 
paró dire che é necesario. 

Con 
lega si sía stubilito che a la fine di maggio tutte le armate de' colle- 
gati debian trovarsi in essere a Corfu. o a capo d'Otranto, nondime 
no si xerle per esperienza che non vi sono a pena ad agosto; et che 
aus che non si faccia quel prngresso ele si doverebbe, va 
4 questo inconveniente; et 


derando S. S, che con tutto che ne lo capitulationi de la 











esto 





pensando dí trocar modo di rimediar 
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parendole che il megliore sarebbe il rimettere in poter de i generali 
de la lega, se a lor parese, di svrernare in qualche poro di Levante, 
o sia de venetiani o che si ocupasse del nimico, Y. S. potrá per par- 
te di S.* S.tá proponer questo pensiero a S. M., et vedere se ancora 
a lei paresse bene di dar questa autoritá a i detti generali perché l'anno 
seguente siano presto a Vordine di far qualche cosa di buono. Et se 
a la M/S, piacerá di farlo, Y, S, me procurerá Pordine quanto 
prima acció si posa mandare a Varmata prima che ella pigli il ca- 
mino di tornar in qua...” 
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DON JUAN DE AUSTRIA A MARCO ANTONIO COLONNA 


Corfú, 26 de ogosto de 1572. 
(Sim. Est., 919, fol. 103.) 


lllmo. Señor=Yo llegué a este puerto con el armada del Rey, 
mi señor, a los 9 del presente en la noche; y no aviendo ninguna nue- 
va de V, S., a los 10 despeché a don Alonso de Bagan en su busca, 
con las cartas cuyo traslado va con esta, aviendo hecho zearmar y 
poner en orden toda la armada de 30 galeras con cinco mill soldados 
spañoles, para yr a socorrer a V. S. entendiendo que la armada del 
Turco le estava tan cerca junto a la isla del Cirigo, que se cañonea- 
vam la una a la otra, 

¡Llegó el 18 don Alonso, y me dió la carta de V. S, cuyo trasla- 
do va con csta, de la qual y de su relacion entendí como quedara 
toda essa armada en la isla del Zante. A los 19 del mesmo con el di- 
cho don Alonso serivi a V. S. otra carta de que va assi mismo aqui 
la copia, en que le avisava que partiría con esta armada la buelta de 
la isla de la Chefalonia a los 21 a la mañana; y que V. S. y el gene- 
ral Fuscarini salicsen <on el múmero de galeras que les paresciese a 
encontrarme, para que como fuesemos juntos pudiesemos tratar y 
resolver los affectos que se huviesen de hazer por no perder el ticun- 
po, de que tanto nos importava gozar. 

Parti de aqui a los 20 en la mañana, con toda la armada; fuime a 
hazer agua a los Molinos, de donde parti a los 21, llegando junto a 
Cabo blanco, haziendo conserva a las naues; al anochecer encalló el 
galcon del Duque de Florencia de manera que con todo el sfuerco y 
diligencias, que no fueron pocas, que se vsaron no se pudo desenca» 
Mar basta otro día por la 1 A los 23 dlel mismo en la tarde 
llegué con toda la armada a vista de la Chefalonia, y con las galeras 
me fuy alegando hazía el cabo Ducato, a la parte que llaman Sesola, 
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para ver si salía algun navio dessa armada; viendo que no parescia 
ninguno, embié dos galeras la buelta de la dicha Isla de la Chefalo- 
nia, y dos fragatas a tierra firme a tomar alguna lengua dessa arma- 
da, y yo me recogí con las naves por no hallarme desabrigado de- 
llas para qualquier acidente que pudiese subgeder, Estando aguardan- 
do que bolvicse alguna de las dichas galeras o fragatas, se carmbió el 
viento a Levante jaloque con tanta furia, que hallandome con 
falta de agua, y no paresciendome conviniente desamparar las na- 
ves, fuí forgado bolverme a este Puerto, a donde llegué a los 24 en 
In noche, no sín harto trabeszo, con una. grand boteasca de aqu, mar 
y viento que tuve en el camino. 

Aviendo llegado esta mañana las dos galeras y una de las dos 
fragatas, que arriba digo que fueron a tomar lengua, que la otra fra- 
gata temo que se aya perdido, y didome aviso que V. S. quedava en 
la Chafalonia con su armada, me e maravillado aviendo tres dias que 
estava alli, que ni con un par de galeras, ni con una fragata, ni de otra 
manera no me aya dado nueva dessí, ni salido a encontrarme con 
parte dessa armada, como se lo avia scrito; por lo qual buelvo 2 
embiar al capitan Pedro Pardo de Villamarín con dos galeras y este 
despacho, para que por él entienda V. S., el comendador Cil de An- 
drade y el general Fuscarini y el proveedor Sorango la causa de mi 
tardanga y que juntamente con esto sepan que conviene al bencífi- 
cio comun de los colligados que se vengan luego sin ninguna dilacion 
y con la mayor brevedad possible con essa armada a este puerto, 
donde los aguardo con muy grand desseo; porque se a juzgado que 
esta sea la más breve y expedita forma de podernos juntar no siendo 
conviniente dexar yo aqui las naves que tengo con tanto número de 
gente, ni pudiendose llevar sin mucha tardanga, V. S. con su mucha 
prudencia puede considerar lo que importa la prestega, pues esta- 
mos a los 26 de agosto; y quan grand lástima es ver consumir una 

“armada que se a juntado con tanto gasto y trabaxo, sin sacarse nin- 
gún fruto, perdiendose mucha reputacion; y assi quedo bien confia- 
do que usará por su parte de toda la diligencia que podria yo desscar. 
Al mesmo capitan Pedro Pardo me mande V. S, despachar luego 
con la respuesta desta carta, la qual será común a essos señores. De 
galera en el Puerto de Corfú a 26 de agosto 1572—Las copias que 
aquí se acusan que agora no van se embiaron a los 20 del presente. 
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COMO AL NUNCIO DE MADRID 


12 de sepliembre de 1572. 


(Vue. Esp., vol. 15, fol. 60.) 





V. S. fará opera di ottener Pgrdine che Parmata possa sver- 
nar' in levante, secondo che se l'? escritto pik distesamente con le pas- 
sate, accióche anno segnente si possa ristorar con la prestezza la per= 
dita che possiamo dir che si sia fatta questanno presente, del tempo 
et de la spesa tanto in grosso, et, quel che é peggio, anco de la ripu= 
tatione, senza fare aleun progresso; poiche ultimamente il Sign. 
Marcantonio et i Venetiani sono stati forzati di tornar in dietro 
fino a Corfu per venire a levare il Sermo, Sign. Don Giovanni. Et 
a li 2 del presente erano ancor tutti nel detto luogo consultando quel 
che si doveva fare quando doverebbono havere esseguite le delibe= 
ratione giá prese. Di che ho voluto dolermi con V. S. per il dispia- 
cere che ogniun ne sente di quá et, sopratutti gli altri, la S:á di N. S. 
«t per la conseguenza che ne viene de la poca riputatione che si da 
a la Lega, et del animo che si toglie a gli altri Principi di intrarvi 
vedendo quelli che vi sono andar cosi freddi et esser cosi poco unit 
in questa impresa, 

Er voglio ctie V. S. sappia che molti credeno, vedendo questo 
modo di procedere, che il Sign. don Giov, habbi ordine espresso di 
non andar inanzi pil che tanto, o al meno dí non combatiere, impe- 
Tóche si é fermato a Corfu da li 9 d'Agosto sin a 2 di Setembre, et 
forse ancora c'é adesso, con la scusa sola di spalmare et poi dí non 
poter navigar per il mal tempo, cosa che da ridere et da piangere 
tutto insieme; da ridere, perché é una ragione molto debole et 
puerile; es da plangere, percht si £ persa et si perde tuttavia Pooca- 
sione di finir di dissipare Varmata turchesca, la quale va facendo la 
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moresca intorno a la nostra come se fusse destinata a volersi in ogni 
modo perdere, ct ce ne stiano con le mani a cimola, 

N> Ss vuole che di tutto ció V. S. faccia gravissima quercla 
con S.* M4, non percht se ci speri rimedio per questo anno, esse 
do hormai la stagione troppo inanzi, ma perché la MÁ S* conosca 
che gli hiuomini s'auurdono? de li torti che son lor fatti, et pensi 
che in avvenite ¿'habbi a rimediare a questi inconvenienti se 
S, M. ha animo che la lega vada inanzi; perehé di questo modo, 
se forsc mette a S. M, non meste como a gli altri, et ognuno sará 
forzato a pensar a casi suoi per non perder il tempo, la spesa et la 
riputatione tutto insieme. 

Non mancano di quelli ohe dicono che molto meglio era che 
il Sign. Don Giov. non si movesse di Sicilia, perché al meno l'arma- 
ta, che giá era in levante, non saria tornata a dietro, et forse ha- 
veria fatto da se qualche buon'effetto; ma se Dio wolesse che di 
Corfu fussero caminati mianzi, si potría puranche sperare qual- 
che cosa dí buono, et sopratutto saria piú facil cosa che S. M. si 
contentasse che Parmata svernasse in'levante, poiche gia si trove- 
tebbe in quelle bande; sopra di che io replico a V. S. che ella faccia 
ogni gagliarda instanza.. 








Xx 
NUNCIO DE MADRID A COMO 


18 de septiembre de 1572. 
(Nue. Esp,, vol. 16, fol. 89) 


In materia dello invernare Yarmata nel mare di levante, ogni- 
uno che guardi la cosa con occhio setto confesará che sará buo- 
na et utile alla impresa; ma dall'altro canto bisogna ancora con- 
fesare che vi sono de difficult a poterla exeguire; perché par- 
lando de porti delli inimici, non se habbianno ancora acquistato 
nessuno; nelli porti delli SS, Ven., non so come essi vorramno tanta 
carica melli suoi luoghi, che gli comsumerammo tatte le vittua- 
glie et metterá cosi gran carestia di vivere nelli suo stati. Par 
quanto a questo, hauendolo scritto Nro. Signore et fattolo pro- 
ponere a questa M. non posso senon pensare che ne habbia la 
voluntá di essi SS, Ven.; ma mettasi Varmata in quali porti si vo- 
glía di quelli mari, non si puó negare che é gran difficultá la pro- 
visione del vivere a cosi gran numero di genti per cinque et an- 
cora sei mesi, maxime in porti de nimici dove si potrá prohibere 
che non vadino vittuaglie, et mandarle di Sicilia o altri luoghi de 
catholici vi é il pericolo di non poter navigare d'inverno. Si consi- 
dera ancora come si potranno mandare le paghe per li soldati: ques- 
ta dificulta principalmente viene allegata qui per difesa della 
negativa; pur si é trovato questo temperamento di rimettere la 
resolutione in potestá et arbitrio delli generali, quali pro statu- 
rerum posino, si cosi parerá loro sicuro et commodo, hauere vit- 
tuaglie; ma questo qui non moverá a mio giuditio questa M.G nó 
suo consiglio, perché con questa impressione di questa difficultá 
considereranno che essendo mostro Signor et Venctiani in questo 
seno, de Giov. resta solo, peró converrá che egli ceda al parere 
altri. ete. 
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Ma oltre questa dificulta, quel che io vado considerando di 
piú é che il Re et suo Cons. Reale non vogliono privarsi della po= 
testá di fare quello che gli pare dell'armata sua et che mette loro 
conto; et possono venire in consideratione che con la sicurezza 
che possono havere li nemici di Fiandra et altri che volessino atta- 
carsi con loro della lontananza dell'armata, et che al sicuro habbi 
da restare in levante lanno che viene, questi ei altri si possano 
movere a continuare la guerra cominciando a pensase a qualche 
nuovo disturbo, tanto piú che qui non si sta mai con intera sicu- 
rezza delli humori di Francia. 

In oltre, quí é commune desiderio della impresa di Tunisi et 
di Algieri, et parerá Jorse loro che sia regionevole che hauendosi 
per tre anni atteso alle cose di Levante a benefitio particolare de 
Venctiani, si dovesse ancora attendere un anno alle cose di Affri- 
ca a benefitio particolare di questo Re; et credo che molti qui pen- 
sino che li denari di Spagna che si spendono nell'armata di Levan- 
te, siano tutti gettati; et quando passai por Génova Giovarandrea 
mi disse discorrendo dell'armata regia, che finché non si cavava 
questo humore alli spagnuoli della impresa di Algieri et Tunisi, 
si sara sempre andato con qualche dificulta nelle imprese di le- 
vante; ma cavatoli questo humore, si haweria poi potuto fare ció 
che si havesse voluto di tutte queste forze. Onde ¡o giudico che 
per questo, oltre le difficulta sudette, sará difficile a cavarne ri- 
solutione.conforme al desiderio. Et ancora che ¡o scopra una busna 
mente nel Re, et con ragione di stato ancora si possa mostrare che 
la guerra di levante serve oltre ¡l publico ancora al privato di ques- 
ta M, nondimeno conoscendo questi humori, son andato destro 
nelli risentimenti delle cose passate, come del retinere dell'armata 
et il resto, come ancora prudentemente nostro Sign. ha commandato 
che si facci; hoggi spero che risolveranno, ma credo che la risolutio- 
ne sará come la prima... 

















xi 
NUNCIO DE MADRID A COMO 


23 de septiembre de 1572. 


(Nunc. Esp., vol. 16, fol. 107.) 





lo ho scaperto che questi ambasciatori de SS.ti Vennet, si sono 
curati che si facci grande instanza che le galere lasciate in Sicilia da 
don Giow. d'Austria andassero a congiungersi con il restante dell'ar- 
mata; non so se sia stato perché non sperassero che si potesse otene- 
re ció da S.* M.'á o forse che abbino caro che il Sigr. Giov. Andrea 
Doria non vi si trovi, per li humori che mi pare havese seoperti in 
Venetia de le cose de la Prevesa et di quest' ultima vitoria; questo 
non serve senon per intendere ció, et rimediare in levare Xi mali hu- 
mori se ve ne fussero, et procurare buona intelligenza tra tutti. 
Voglio anche dire questa parola di piúi che' 1 desiderio de la gloria 
et il mostrare di poter fare da se, fa tentare de le imprese senza il 
compagno che non riescono et fa humori cattivi ne li stomachi di 
quelli che son lasciati, come € stato notato quí da qual' ch' uno; la 
cosa di questo anno et di Castilnovo et di affrontar la armata Tur- 
liesca, l' una et Y altra impresa senza fruto. Questi sorpetti, che pos- 
sona esser vani, si hanno in quella consideratione che parerá a la 
prudenza di quelli che trattano queste materie per provedere, se 
fussi bisogno. 
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NUNCIO DE MADRID A COMO 


13 de octubre de 1572. 





vol. 16, fol 128, 


lo non ho mancato di far ogni offitio con instanza cól Re Cat. 
et per la lega et per tutte le altre cose desiderate da la pietá di N. S. 
in ogni tempo, et specialmente con Yoccasione di questi felici pro- 
gressi di Francia. Et di muoro nel audienza di hogi ho ripigliato 
il negotio della lega gagliardamente. S* M.tú mi ha replicato quello 
che ha sempre detto et ¡o scritro, che dal canto suo non mancherá 
mai di far ogni officio et efficacissima opera con tutti li suoi minis- 
tri ordinarii in Puna et Valtra corte; et quelli che anderanno es- 
traordinariamente core don Pietro Fassardo, destinato alla corte 
Cesarea, tengono ordine espreso di fare questi offici gagliarda- 
mente, et di havere buena intelligenza con li ministri di Ss Sii 
quanto al particolare di dare ampla et libera facultá di trattare 
apresso il Re chrmo. de la cose considerate. S* M.á Cat. risponde 
che inanzi che si venga a questo, vorrebbe prima qualehe lume de 
li negotii, el vedere come sono intese le cose appresso il Re chrmo. 
perá andando il Legato et cominciando a trattare, si potrá seo: 
prire qualche cosa de la volumá di essa Ms chrma.; et socondo 
che si vederanno caminare li negotii, si potrá andar poi inanti. 
Quanto al punto del invernare 'armata in levante: giá ho scrito che 
e cura disperata a parlarne, si per la disolutione cosi ferma, come 








percha il tempo non serve, Non ho mancato di far intendere a 





SA Má tutto quello che serivo V. S, L. circa la coca del armata et dí 
la tardanza et del consumare li denari et tutto; de la mala satisfat- 
e che si da a li collegati, de la ocasione di giuditii he si famo 
da le genti che vedono andre le cose in questo modo et che si taglía 
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le gambe a gli altri principi di entrare in lega, ct del gran dispia- 
cere che ne sente ragionevolmente N.* S.'*; ma non ho woluto usare 
asprezza di parole per quel secondo awviso de la congiuntione del 
armata, et perció che, instando io con tanta efficacia per la lega 
di tutti i principi, non si pigliasse occasione di qualche sinistro 
effeto; ma jo mi sono ben fatto intendere del tutto ma con non 
dare oocasione de irritatione 5. MX ha scoltato atentamente, et si € 
scusata con li travagli di Fiandra, et del mal tempo et de la fortuna 
contraria al' uscire del Sr. Don Giov. D'Austria da Corfú, ete. 
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DON JUAN DE AUSTRIA A FELIPE 11 
Fosa de San Juan, 24 de octubre de 1572 


A (Sim. Est,, 448.) 


Señor=Por otros despachos nuestros antes deste abrá visto 
V. M4 todo lo sucedido a esta armada; y por los que agora van 
de mano ajena, se entenderá lo demas que despues aca se a ofres- 
cido; sobre lo qual dire solamente de la mia, que vengo lastima- 
disimo de lo que pudiera hazerse, si las sospechas de Francia y 
otras partes vbieran dexado a V. M:% pasar con intención ade 
lante, y si tambien procedieran de otra manera los que en mi au- 
sencia tuvieron a su cargo esta jornada, y plega a Dios de darnos 
otra ocasion como esta, que cierto, a mi juicio, ninguna pudiera 
ser más a proposito para nosotros, si pecados nuestros o mala for- 
tuna no nos la huvieran desviado por tan extraños caminos. 

Pero ya esto es acabado sin otro remedio que pensar y tener 
por gertisimo, que el año a benir ha de salir este enemigo comun 
y mayor de V, Mal tan poderoso de armada, que para resistirsela 
convenga ponersele al oposito otra tal; porque demas de que para 
hazer él esto le ayuda la reputacion perdida en estos dos años, co- 
noscerá tambien que para la defensa y sustento de sus estados, es 
esto lo principal que le conviene; y asi en todos los avisos que he 
te 


a buscarnos en nuestras propias tierras, que es la cosa que menos 








ido se ha visto no solamente esta intincion, mas aun de benir 


conviene a nosotros y más a cllos; pues en la batalla pasada se 
dexó bien entender quanto importa combatir el enemigo en su 
casa; para lo qual ninguna cosa es más necesaria ni aun 





to 
que tomar desde luego muy a pechos esta en que ba tanto a toda 
la cristiandad y particularmente a Y. XL, coma al primer defen- 
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sor della y tambien por sus estados vezinos del enemigo. El modo 
que me parege que ay de resistirle y superarle es el que de nuevo. 
vuelvo a imbiar a V. M.£ con este despacho. 

Bien veo yo, señor, que cierto es dificultoso y muy costoso; 
pero comparando el daño que puede seguirse de no estimar lo que 
digo, soy de opinion que qualquiera dificultad presente abria de 
allanarse, y que para esto se la facilitasemos todos a V. M-4 más de 
lo que lo hazemos; pues ay algunos que en lo que les toca podrian 
hazerlo y descansar a V. Ma, a quien muy humildemente suplico 
tome todo lo que digo del hombre del mundo que conforme a su 
obligacion más desea el aumento de sus reymos y servicio, que es 
alo que se deve atribuir este atrevimiento. 

Venecianos me paresce que quedan animados como gente me- 
drosa de vsar de grande esfuerco, y hazerle an tanto mayor quan- 
to que tienen dificultad en concertarse como en efeto la tienen; 
porque el Turco no quiere tratar desta materia, segun refiere un 
Capitan de jenicaros, que estos usan ellos meter en los consejos 
hasta tener su armada en horden, que afirma podra ser presto; y 
con todo esto, son venecianos tan terribles y tan dificultosos de tra- 
tar, que muclias veces es insufrible el trabajo que se pasa con 
ellos: porque de la misma suerte quieren governar las cosas de 
la guerra, que goviernan las del estado, entre los quales ay la 
diferencia que V. Md mejor save; y asi nos avemos visto en gran- 
des demandas y respuestas; porque ellos me pedian con mucha 
instancia que volviesemos la buelta del encmigo, y yo les desen- 
esta armada de V. MC tan 
lejos de sy invernadero, El General veneciano es hombre muy puesto 
en razón, aunque tiene cerca de sí gentes que no le dexan usar Bien 
«ella. 








gañava de que no podia tener ma 





icarse con ellos: 
1 que es con fín de servirles y aun él a mostrado algo desto 





Marco Antonia Colona veo o he visto intri 





di: 








de Vo M3 con euyo servicio quí 





antipunic 
siera yo anduviera mas claro; pero no me espanto, pues él no lo 
es. Pompeo Colona es hombre que save servir, y de quien me e 
satisfecho en lo que le e provado, 

Fl duque de Sesa Megó estando yo en las 





lo la licencia y gra 











menigas y con 
«mayor salud que aca le figuravamos, por cuya compañia de nuevo 
beso las manos de V, Mol; que ninguna otra se me pudiera im- 
n tanto hole: 


0 Google 





hiar con qui ara; confurme a esto y principalmente 
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a lo que V. DL me manda, procederé yo con él en todo lo que 
está a mi cargo. 

Ya V. MÁ save que quando más es menester dinero es para 
en tales tiempos como el presente; porque no ay hombre que no 
quiera rematar su quenta y ser pagado y esto es lo que mantieno 
soldados y marineros, pues la vida que pasan sin ello cierto es 
muy travajosa y miserable, Suplico quanto puedo a V. M4 mande 
que no aya falta en cosa que tanto importa a su servicio y a mi 
reputacion; porque si la perdiesc con esta gente, tanto menos sa- 
bria servirle y acertar en cosa que, tan desvelado me trae. 

El Principe de Parma ha travajado y tenido mucho cuidado 
con lo que se le ha encomendado del servicio de V. M4, y verda- 
deramente ha savido hacerlo con satisfacion de todos, aunque en 
la de Navarino no se hiziese mas que tanto. Suplico a V. M: se lo 
mande agradecer, pues él lo meresce. Y a Paulo Jordin Ursino, 
lo que por su parte a executado en lo que se le 2 hordenado; que 
éste es hombre con quien se ha de proceder deste modo para sus- 
tentarle. La merced que V. Má hizo de la encomienda a Don Ro- 
drigo de Venanides fue grande para todos y para mi mayo 
ella beso muchas veces las manos de V. M4, lo qual recibo yo por 
el entretanto que V, Ma se la acrescienta, que quanto mas presto, 
Don Juan de Austria. 








¡y por 








será para mi la merced muy mayo 
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COMO AL NUNCIO DE MADRID 


28 de octubre de 1572. 
(Vane, Esp,, vel. 15, fol. 116) 


...Perché vedendo S:* S:a che limpresa di quest' anno contra il 
Turco, per voluntá"di Dio e per quello che si sia síato, gid si é si 
soluta in fumo con tanto dispendio di danari, di riputatione et di 
tempo; per provedere quanto e possibile per la parte sua che da 
questo disordine non segua la totale distruttione de la lega et la 
ruina si puó dire del christianesmo, giudica che sia necesario che 
i collegati si ristringhino tanta magiormente insieme, et cerchino 
di rimediar” a le cagioni che hanno causato il detto disordine, le 
quali sono cosi note che non hanno bisogno di esser raccontate, 
massimamente a S. M. Cat. a la quale S* S+ le ha fatte rimos- 
trar piú d'una volta, come quella che provedeva molto bene, con 
infinito suo dispiacer', 'effetto che erano per produrre, et che han- 
no finalmente produtto, de la perdita di cosi bella et grande occa- 








emo havuto di continuar la vitoria che N. S. Dio 





sione che 
m'haveva sominciato a dare contra Vinimico suo et nostro, 

ll quale, se bene con la rotta de Panno passato, perdi assai di 
forza, et dí riputatione, nondimeno con Vesser lasciato riposare 
quest' anno ha raquistato tanto de Puna ct de Paltra, che hormai 
le a moi, Et non é dubio ele se noi non 











tornerá ad esser formi 


mo presti ad ue forze, et a prevenire in ofíendere 
, cgli ha 


lioriascirá facilmente; perché mui, a Vincontro, ancor che ques! 





aporci a le 





rdire et puter tale che pensará di ofender noi «t 





anto non halibiono perduto cosa alema, non dimeno col non haver 
non solo apresso 
del credito che ei 





fatto aleun progress, havemo fatto gran perdi 





li ivimici ma aneo appressa donostri menea 
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haveva acquistato. Et nondimeno quando per lawvenire si voglia 
far da vero, siamo ancora a tempo di ristorare i danni passati, et 
liberarci dal timore che ci converrá haver de Vinimico quando si 
continui come si é fatto fin a hora. E necessario, adunque, che noi 
cominciamo a prepararci d'adesso a esser i primi a uscire a i danni 
suoi; et peró bisogna risolversi di non levarsi Varmi de le mani, 
ma con l'armata tutta et con tutte le genti star in ordine per poter 
2 tempo nuovo andar” a la volta di levante. 
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NECIA A COMO * 





42 de noviembre de 1572, 
(Vane. Ven, vol. 12, fol. 133) 


Hieri in Collegio cercai come seppi al meglio di consolar questi 
signorj della ritirata fatta dall' armata nostra senza frutto alcuno. 
Lo li trovai con quella passione che ricercava la qualita del? caso et 
Vinteresse grandissimo che vi hanno per dentro, Fu passato lungo 
ragionamento tra S* Sertá. et me; né mi mancava modi di scusare 
la tardanza con la quale Parmata si misc all ordinc a Messina, per= 
ché per Vinfirmitá di Pio V, $. m. et per la morte che segui poi, 
potevo dire che fusse allentato il sollicitar le provisioni dell' arma- 
ta non essendo i ministri di S. M. Cat. certi come presto dovesse 
spedirsi il conclavi. Similmente, che scopertosi i moti di Fiandra 
maggiori di quello che si credea, anzi apparendo quasi certa la 
perdita di quei paesi che il Re merió scusa se dicde ordine al Sr: 
don Giow. che sofrastesse, considerando che P'armata sua poteva 
re oportuna a far star sospesi i francesi per timore di essere 
ofcxi dla quella in Provenza. 1 sofrastar arco del Sr. don Giov. a 
Corfu s' é potato andar colorendo che bisognava pensar che si 
conducesse all” armata con sicurezzn; ma che S. Alt, dopó haver 
aspottato ivi tanti giorni, sia stata fatta partire senzo biscotto, et 
che poi condotto su Pimpressa, il suo conseglio non había volato 
cho aspetti di veder si come lavea dato intentione, Pisperimento 
della machina che si dovca porre su quattro galere, et che non 
si sia voluto fermare, se ben il gencrale Foscarino gli ha offerto 
la meti ct piñ della panatica sua, lo non ho saputo che dirmeli, 
Sertá. iWafíermava d'esser certa d'un ottima 

























massime che $, 
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volontá del Sr. don Giov. et che ogni impedimento € nato da 
«<onsiglieri suoi per commissioni particolari che havevano di Spagna. 

Et veggio che questi signori hanno costante opinione che'l Re 
Cat, sia risoluto di non porre le galere sue al rischio di combattere 
stimando che per la Sicilia" et regno di Napoli, disgiunti dalla 
Spagns gli sia troppo n:cessario conservare l'armata sua, et ve- 
nendo di continuo confermato in questa opinione dai capitané de 
le galere por la maggior parte patroni d' esse, i quali combatten= 
do pongono a rischio, si puó dir, lo stato loro. Et il Clarmo, 
Tiepolo, che ultimamente é tormato di' Spagna, riferisce che i 
principali Sri. del Conseglio del Re biasmano ¡l Sr. don Giov. che 
Vanno passato risolvesse combattere, Di mode che S* Sertá, va 
interpretando che tutte le dilationi interposte siano state con 
artifitio. 

Onde N. 5. si degnerá pensar se fusse utile il procurare di 
certificarsi della intentione del Re; perché quando S. M. habia 
quest' animo che le galere sue non si ponghino a rischio di batta- 
glia, o pure stima che la conditione de ¡ templ presenti sia tale 
che non possa con quel nervo di forze che si richiede impiegarsi 
a questa santa impresa, si contenti di dirlo liberamente; che in 
ogni evento questa Republica resterá piir sodisfatta di questo 
modo di procedere che se, nodrita con promesse et speranze, tro- 
verá poi che le venghi mancato su' 1 fatto, sendo massime cosa 
certa che se ben questo £ negotio di stato, non E peró si 














ile a gli 
altri, nei quali pase che il mal uso habia introdotto che si procedi 
con molto artifitio; perché questa é causa di Dio et non si tratta di 
conservar Candia, il Zante et la Cefalonia alla Rep. di Venetia, ma 
di mantenere in levante ¡ confini del cristianesimo, la fede, Phonore 
et la gloria di Christo; il quale abhorrendo le simulationi et disimu- 
lationí, ricerca sinceritá et veritá. 

Pili in somma si giudica che sia molto necesario il certificar- 
si dell! emragne del Re Cat, conció sia che se ben sin” hora 
Má é stata riputata prencipe molto buono et sincero, pur alcun 
cominciano a temere ch" esso, nato et nodrito in quel” aria di 
Spagna et passato inanzi vegli anni, possa haver posto mira a 
imitare il Re Cat”, avolo suo materno, il cui nome ha voluto rino- 
vare nel prencipe ultimamente natagli, et il qual avolo materno fu, 
come V. S. 1. sa, prencipe memorabile, di grandisima stima et 
prudenza, ma pieno d'artifitio nel suo procedere et fedele nelle 
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promesse solamente tanto quanto gli tornó comodo d'osser- 
varli. Et saria facil cosa che i ministri di S* M4 le havessero pro- 
posto quel che fis anco di continuo insinuato al!' avolo et a Carlo Y 
suo padre, che a. voler stabilir et mantenera la granderza della 
corona di Spagna in Italia non ci era altra via che vedere abba- 
sata et estenuata la potenza della Rep. di Venetia. Al qual fine, 
quando si caminasse, saria necessario haver dí quelle considera- 
tioni che N. S. et V. S. L. pud meglio di me conoscere. 

lo fin' hora voglio essere di quelli che tengono il Re di Spagna 
per prencipe di ottima intentione, et che si riserbano a far il giu- 
ditio da quel che si vedrá delle sue attioni per l'avenire. Esso per 
la moltitudine de i stati che'l Sr. Dio gli ha dato € piú d'ogui 
altro prencipe a S. D, M. obligato, e libero d'ogni sospetto che il 
Re di Francia sia per disturbarlo da questa santa impresa, cosa che 
non hebbe Carlo V suo padre; la ribellione di Fiandra + represa, 
et in modo che potrá esser padrone piú assoluto di quei paesi e 
sia mai stato; onde par che non resti altro se non che S.+ Mé s'ac- 
cendia questa santa impresa con tutto l'animo et con tutte le forze; 
et venghi ctiandio, si sará bisogno, a favorirla con la sua presenza 
in Sicilia. 
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XVI 
DON JUAN DE ZUÑIGA A FELIPE II 


Roma, 11 de noviembre de 1572. 
(Sim, Est,, 919, fols. 152 y 153.) 


Allos siete deste juntó Su Santidad congregacion de la liga, en 
la qual intervinieron los cardenales que asistian en ella en tiempo 
de la santa memoria de Pio V, excspto Alexandrino y Rusticucci, 
en lugar de los quales han entrado Altatiemps y Coma. Vino este 
dia tambien por Su Santidad el cardenal de Sanet Sixto; estuvimos 
Pacheco y yo por parte de V. MA y Paulo Tiepoli, que ha quedado 
aqui solo por embaxador ordinario, de parte de venecianos. 

Propuso el Papa lo que importava la conservacion y continua. 
ción desta liga, mostrando mucho desplacer del poco effecto que este 
año se avia hecho, y encareciendo mucho las fuergas del turco, 
afirmando que se tenian avisos que para el año que viene sacaría 
400 velas, y que esto se podia muy bien creer, pues avia podido 
sacar este año tantas, haviendo quedado casi sin armada <on la rota 
del año pasado; y que assi convenia que por parte de todos los co- 
Migados se cresciesse quanto fuese posible la armada de mar, de 
manera que a lo menos fuese de trescientas galeras y que estuniesse 
muy temprano en orden. Dixo tambien lo que importava que el Em- 
perador entrase en la liga y que para esto se le ayudasse por parte 
de los colligados con todo lo que se pudiese, y se tratasse si se cre 
ceria la offerta de los XX mil infantes y quatro sil cavallos que se le 
prometieron el año passado y si se le haria algun socorro de 
dineros, Moran habló lucgo aprobando todo lo que Su Santidad 
havia dicho, y discurrio particularmente sobre todos los puntos, y pro» 
puso despues que para la conservacion desta liga, importaria mucho 
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la liga defensiva que yo escrivi a V. MS el otro día, que él me havia 
apuntado. 

Despues hablaron todos los Cardenales y quando llegó a mí la 
tanda dixe que como ministro no podria hablar con rer olucion hasta 
haver dado quenta a V. MS de los pantos que Su Santidad havia 
propuesto; pero que por parte de V. M1 siempre se havia desseado 
que se cresciesse la armada de galeras, entendiendo que con estas 
solas se havian de hazer los effectos contra el Turco, y que bien se 
havia visto en el succeso deste año y en el pasado lo poco que ha- 
via servido la gente que se llevava en las nayes; y que por respecto 
de la liga havia crecido V. Mud su armada de más de 30 galeras; y 
que para el año que viene, se daria orden que se armassen todas las 
que fuese possible, Hize tambien mucha fuerga en que Su San- 
tidad procurasse que el Rey de Portugal embiase su armada, por- 
que cra cosa que sc havia ya apuntado: y en lo que toca al Emperador, 
dixe la instancia que por parte de V. Ma se le havia hecho, porque 
quisiessc entrar en esta liga; y que estara agora don Pedro Fa» 
sardo en su Corte solicitando este negozio; y que creía que si el 
Emperador havia de entrar, que bastarían los veynte mil infantes 
y quatro mil cavallos, que se le havian ofrecido por parte de los 
colligados. 

Y en lo de la liga defíensiva dixe que como cosa nueva no se po- 
dia resolver sin orden de V. M.; pero que yo la tendria por de mucha 
importancia para conservacion destotra; y que no me parecia que 
se havia de tratar por agora sino entre los que estavamos ya colli- 
gados. 

Habló luego el embaxador de Venecia deplorando el trabajo en 
que su Republica se hallava por el poco fruto que havia conseguido 
de la vitoria del año pasado; y quanto importava crescer las fuer- 
gas de la liga; y que quando se huviessen de armar hasta trescien- 
tas galeras con ciento y veynte, que entre galeras sotíles y galeazas 
ticne oy su Republica, tenian el numero que de 300 les tocava; y 
contó la falta que tenian de recursos por haverles el turco tomado 
todo el territorio que tenian en la Dalmacia, aunque han quedado 
en su poder los lugares fuertes. Y cargó en que Su Santidad y V. MA 
era justo que armassen mas galeras y que todas estuviescen a pin- 
to para salir antes que la armada del Turco, pues el prevenir era de 
gran importancia; y que si en fin de hebrero se embiassen cien gale- 
piclago, podrian hazer grandes efícctos y dar mucho 
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estorbo a la salida de la armada del Turco. En lo que tocava al 
Emperador, dixo que convenia mucho que se le hiziesse gran ins- 
tancia por que entrase en la liga, y que bastavan las fuergas que se 
le havian ofrecido; y fuera mejor darle gente que no dinero. Lo de 
la liga defíensiva que apuntó Moron, contradixo mucho. 

Acabado de oyr Su Santidad los pareceres de todos, me pregun- 
tó si tenía poder para asentar y capitular lo que aqui se tratasse. 
Dixele que no le tenía. Encargóme mucho que se despachasse luego 
correo suplicando a V. MA que lo embiasse con mucha brevedad; 
y puso censuras para que se guardase scercto de lo que con el Em- 
perador se tratasse, diciendo que seria de mucho inconveniente 
que el turco supiesse que el Emperador tratava de entrar en esta 
liga antes de tenerlo acabado, y quiere que solamente se pueda es- 
crivir esto a V, Md y a los ministros que en ello pueden ayudar; y 
que a todos se les encarga el secreto debaxo de la misma censura; 
y a los que escriven las cartas mi más ni menos . 

Y dixo que por este .especto no queria embiar persona al Empe- 
rador sino tratarlo por via de su nuncio. 

Con esto se remató la congregacion; y otro dia "tuve audiencia 
con Su Santidad; y entendiendo que piensa embiar persona a V. Md 
sobrestos negocios, le dixe los grandes gastos que V. DA havia he= 
cho estos tres años acudiendo totalmente a lo que tocava al bencú- 
cio de venecianos; y que si esta guerra se havia de hazer siempre 
por la forma que venecianos pidiessen, que V. M4 haria gran gas- 
to sin provecho ninguno, si no se podía esperar de arruynar y 
acabar al comun enemigo; y que yo le supplicava que mostrasse 
a V, Mal que le premian tanto sus cosas, como las de venecianos: 
y que como servidor suyo y no como ministro de V. Má le dezia 
que ningun camino podria tomar mejor para conseguir el efíecto 
que desscaba, que despues de haver solicitado y exhortado a 
V. Mid para que mandasse crecer sus fuercas todo lo que fuere 
possible y que estuviesen a tiempo muy temprano, le remitiesse 
la deliberacion de la forma como se havia de hazer la guerra el 
año que viene, pues, como más interesado en ella y como quien 
desseava y le importava tanto la ruyna del enemigo comun, lo po- 
dria mejor resolver. 

Dixome que este año se havia salido tan tarde y hecho tan 
poco efíecto, que no se podía contar entre los que yo dezia que se 
havia ydo en beneficio de venecianos; y discurrió conmigo sobre 
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las empresas de Africa y las de Levante; y, está tan persuadido 
que ha de embiar el Turco el año que viene 400 velas, que le pa= 
recé que no se puede agora tratar de empresa sino de estar a punto 
para la deffensa; y no ay duda sino que si el Turco embia tan 
gran número de armada, que ni en Berveria ni en Levante se po- 
dra hazer empresa; y assi pienso que convendría que por parte 
de V. MA se offreciesse de crescer el número de galeras quanto 
Parece que se puede. Pero en esto querrá Su Santidad que se di- 
gan las que se podran armar, y que estas estuviesen muy tem- 
prano a punto y se remitiesse a los generales la empresa que se 
huviesse de hazer; y si la armada del Turco diesse lugar a ello, 
que V. MA hiziesse con la suya lo que le cumpliesse, porque siendo. 
cosa tan razonable, que se haga alguna jornada en beneficio de 
los estados de V. Md, viendole determinado a esto, el Papa y ve- 
necianos le hayrán de quictar. Yo espero que con el primer correo 
tendré orden de lo que aqui se ha de hazer. Pero si esta mo se hu- 
viesse embiado, supplico a V. M.4 mande que venga con el primero, 
porque el Papa ha de dar priessa para que se tome resolucion — 
Guarde Nuestro Señor $e" de Roma a x1 de noviembre 1572. 


xvu 
FELIPE 11 A DON JUAN DE ZUÑIGA 


IÓ de noviembre de 1572. 
(Sim. Est, 920, fols. 199-200.) 


A xur y XII deste se recibieron vuestras cartas de XVI 
XxIExxvr del pasado y la de xxvm del mismo que truxo el cu- 
rreo de Su Santidad; y he holgado harto dentender muevas del 
Hllmo. don Juan de Austria, mi hermano, y de las armadas, por el 
cuydado en que estava de entender el suceso que se termia en la de 
Levante. Y aunque venecianos y otros quieran echar la culpa de lo 
poco que se ha hedho ha averse salido tan tarde, si se quiere bien 
mirer, demas de la necesidad grande que huvo para entretener ya 
mis fuercas por las cosas de Flandes y Francia, se ve bien claro que 
quando las armadas salicran muy temprano sucediera lo mismo, 
pues la del Turco hiziera lo mismo que ha hecho destarse en sus 
puestos recogida, entendiendo que todas las armadas yvan juntas ; 
y antes ha venido a ser mejor para la reputacion aver comencado 
tarde, porque no se gastara tanto tiempo sin fruto ninguno, no 
aviendose de poder hazer cosa de momento, como nose hiziera tam- 
poco. Pues es gierto, como se ha probado, que las fuergas de armada, 
por grande que sea, no son bastantes para hazer empresa en tie- 
rra de enemigo tan poderoso y que con tanta facilidad junta tanta 
gente y cavalleria, sino que solo pueden servir para dagnifficarle 
en sus fuergas de mar; y aunque vos aveys tenido cuydado de sa- 
tisfacer en lo que por venecianos y por otros se nos ha querido car- 
gar en esta parte de la dilacion deste verano pasado, os he querido 
aqui advertir de lo que aca en esto se offrece. 

Estando platicando y apuntando lo que sería bien ordenaros 
para el trato de lo que se ha de hazer el año que viene, pareció. con- 
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veniente entretenerlo por aver entendido que las armadas de la Liga 
estavan empeñadas en la de la Morea, esperando de dia en dia aviso 
de lo sucedido, pues pudiera suceder que con ello se quisiera demu- 
dar, Y aunque simpre se ha deseado que se hiziessen las empre- 
sas de Africa, por entender de quanto daño sería para el enemigo 
yrle cortando las fuergas de aquellas partes, aviendo entendido ago- 
Ta la buelta del lllmo. don Juan, mi hermano, y lo poco que se 
ha hecho en Levante, y considerado las fuergas de mar que al Tur- 
co le quedan en pie sin averselas podido desbaratar con quanto 
se ha hecho y trabajado, y las que el año que viene crescerá y el 
daño que podria hazer en la christiandad no hallando gallarda re» 
sistencia, y el ánimo que venecianos perderian si en tal coyuntu- 
ra se dexasse lo de Levante, y el peligro que correria de que se 
concertassen con el Turco, por todo esto me ha parecido que lo 
que conviene es que se prosiga lo de Levante el año que viene, y 
que no se trate por mi parte de ninguna otra cosa particular; y 
que se procure de hazer grande esfuergo en sacar las mayores 
fuergas por la mar que fuere possible, para que se resista al ene- 
migo, y con el favor de Dios se le quiebre otra vez la cabega. 

Y assi me ha parecido con este córreo advertiros desto, entre 
tanto que se despacha correo propio con lo demas que sobre esta 
materia se offregera, y de las personas que en el trato de lo que se 
ha de hazer el año que viene han de intervenir por mi parte, para 
que tengais entendida mi intencion, y que en ninguna manera quie- 
ro que se trate de cosa particular de Berveria, sino que entiendan 
Su Santidad y venecianos y todos, que lo que que yo quiero y en- 
tiendo que conviene al bien de la christiandad, es proseguir lo de 
Levante el año que viene; y para este fin con este mismo correo or- 
deno al Cardenal de Granvela y Duque de Terranova, en los des- 
pachos que van con esta, que se entienda desde luego con gran cuy- 
dado y diligencia en la prevencion y provision de vituallas y mu- 
niciones y lo demas necessario para la armada, y que se haga gran 
esfuergo en armar más número de galeras y a mi hermano se en- 
carga el cuydado y solicitud de todo. 

Y aviendome hablado cl Nuncio de Su Santidad de su parte en 
algunos negocios, y entre ellos héchome grande instancia de par- 
te de Su Santidad, que mi hermano invierne en Sicilia, y en que 
se prevenga desde luego y se esfuerce más para el verano que 
viene para que se salga muy temprano y con más fuercas, le he 
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mandado responder en estos dos puntos. En lo de mi hermano, que 
yo le ordeno con este correo que se esté quedo e invierne en Sici- 
lía, porque con su presencia se atienda con más cuydado a la pre» 
paracion de lo necessario para el año que viene, y porque pueda 
salir más temprano. Y en lo demas, que embío a mandar a mis mi 
nistros de Napoles y Sicilia que con gran diligencia entiendan 
desde luego en la provision de vituallas y lo demas necesario pas 
ra la jornada; y que en todo lo que a esto toca se atenderá por mi 
parte sin perder ningun tiempo ni perdonar ningun gasto, ni a 
ninguna otra cosa que convenga poner por mi parte. De lo qual os 
he querido advertir para que lo tengais entendido, y daros muchas 
gracias por el cuydado que tuvistes de avisarme de lo que cerca 
desto entendiades que Su Santidad escrivia a su Nuncio. 

El punto que el Nuncio me ha hablado, del crecimyento de fuer- 
cas para el año que viene, ha parecido aca muy importante por las 
que se entiende que el enemigo sacará; y assi lo desseo yo y en- 
tiendo que conviene y se procurará por mi parte, Pero en el modo 
y forma deste crecimyento de fuercas está el acertarse y ser de 
provecho; porque si a cste fin Su Santidad y venecianos quissic. 
sen que se hiriesse el año que viene la expedicion general, sería una 
cosa perdida y de ningun fruto, como otras vezes se os ha escrito, 
el número de naves y de gente que la expedicion general dispone: 
pues como arriba se dize, no podrá ser bastante para hacer em- 
presa de momento en tierra de enemigo tan poderoso, y que con 
tanta facilidad junta tanta gente; y assi os encargo que procu 











reis que entienda Su Santidad, que lo que conviene es que todo 
aquello de la expedicion general y el esfuergo y crecimyento sea 
de más galeras y mucha y muy buena gente, porque assi se harán 
mayores y mejores efíectos en beneficio de la christiandad y 
daño del enemigo; y deve Su Santidad creerme a mí en esta parte 
por el cuydado con que lo miro y que el gasto no será menor; 
pero que será de muy mayor benefficio y effecto como yo desseo 
que lo sea en todo lo que en persecugion desta Santa liga se hizie- 
re. De xvr de Noviembre 1572:= 


XVHI 
FELIPE IIA DON JUAN DE ZUÑIGA 


30 de noviembre de 1572 
(Sim. Est, ga0, fol. 211.) 


A xvi del presente se os avisó de la causa porque se avia en- 
tretenido el avisaros de lo que estava platicado y apuntado gerca de 
lo que se devria tratar ay por lo del año que viene con los diputados 
de Su Santidad y venecianos, y la resolucion que havia parecido más 
conveniente de que se prosiga el año que viene lo de Levante y lo 
demas que avreis visto por aquel despacho, cuyo duplicado se os 
embió con un correo que despachó el Nuncio de Su Santidad 2 18 
deste. 

Y considerando quánto conviene que se haga la junta de los di- 
putados de los confederados este invierno, conforme a la capitula- 
cion de la Liga, he querido avisaros de las personas que por mi parte 
quiero que intervengan en el trato deste negocio; y que para ello 
se os embie el poder necessario y acostumbrado, que va con esta, 
para los Cardenales Granvela y Pacheco y para vos, para que los 
tres, o los dos que juntos se hallen presentes, podais tratar en mi nom. 
bre dello. Pero aunque el Cardenal de Granvela va nombrado en el 
dicho poder, me ha parescido que attienda a las provisiones y pre- 





s de las cesas necessarías para el año que viene, por ser esto 
tan importante, y porque desde ay se le podrá comunicar todo lo que 
3s tratare y convinicse estando tan cerca (como se hará), y dl avisar 
de su parecer con brevedad, y que vos y el cardenal Pacheco" assistais 
al trato de todo de mi parte, como mis comissarios para este nego» 
cio nombrados. Y assi es mi voluntad, que los dos trateis con los de 
Su Santidad y venecianos de lo que aqui se os advertirá y converná 
que se haga el año que viene en cumplimiento y prosecución de la 
Liga, comunicando (como arriba se dize) lo que se fuere tratando 
con el dicho Cardenal de Granvela. 
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Demas de ser necessaria la Junta de los diputados de los confe- 
derados para tratar de las fuergas que se han de juntar para el año 
que viene, y de lo que con ellas se avrá de hazer en Levante, como 
dispone la Liga, es muy conveniente para que en todo vean vene- 
cianos el deseo que yo tengo de llevar adelante esta Liga, y quan de 
veras y proposito se trata por mi parte dello, para que con tanto más 
animo y confiznca perseveren en esta confederacion, y se esfuercen 
a la prosecución della, que por lo que les ha desconcolado la salida 
tan tarde del año pasado, conviene esto mucho, Y assi os encarezco 
que vos y el cardenal Pacheco en el trato de todo mostreys gran vo- 
Juntad de mi parte en conservar la Liga, y no menos solicitud en que 
se salga el año que viene muy temprano y se prosiga lo de Levante, 
que es verdaderamente lo que parece que conviene sobre todo. 

.En lo que toca a la jornada que sc avrá de hazer, no ay que de- 
ziros aqui, pues como arriba se dize se os ha escrito, que mi volun= 
tad es que se prosiga lo de Levante, sin tratar de ninguna empresa. 
particular de las de Berveria; pero será bien que procureis que la par- 
ticularidad de las empresas se remita sólo a mi hermano, como los 
años pasados, si se pudiese, y si no a los generales de los collí 

Lo que principalmente importa para que se hagan muy buenos 
effectos y mayor daño al enemigo es que se saque una gruesa arma- 
da por parte de los confederados, y muy bien proveyda de gente y 
lo demas necesario; y que en esto se haga por todos muy gran es- 
fuergo, y assi lo devcis procurar y solicitar a Su Santidad y vene- 
cianos para que cada uno de ellos procure por su parte hazer es. 
fuergo extraordinario, como lo es la necessidad que ay de hazerlo, 
para que se pueda oponer y buscar la del enemigo, por entenderse 
por diversas partes que saldrá muy poderosa a causa de averle que- 
dado entera la armada que sacó este verano pasado, y por hazer gran- 
de esfuergo para crecerla y buscar con ella la de la Liga. 

Las fuercas que acá ha parescido que se deven juntar por los co- 
ligados son de trescientas galeras, doze o veinte galcazas, quarenta 
naves y sesenta mil infantes, con mucha y buena provision de vitua- 
llas, armas y municiones, que viene a scr mayor gasto que el de la 
expedicion general. Pero parece que vaya en esta forma por enten- 
derse y averse provado quam de poco provecho pueden ser algunas 
cosas de la expedición general, como son las cien naves, pues depen- 
de del tiempo el ser de provecho y socorro al resto de la armada, y 
la cavalleria por ser inutil para la mar, y muy poca la que se puede 
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llevar en la armada en respecto de la mucha que el enemigo puede jun- 
tar con tanta facilidad en sus tierras. 

La forma como parece que esto se puede y deve repartir, vereis 
por la memoria que va con esta, señalada de Antonio Perez; y aun- 
que por mi parte, como alli vereis, se procura y da orden que se sa 
quen las más galeras possible al cumplimiento de lo que me puede 
tocar desta expedicion, será bien que porque podria ser, que con todo 
quanto se hará haya alguna falta en el múmero de galeras, se procu- 
re que venecianos, demás de la parte que les tocará, trabajen de sa 
<ar algunas más, porque mo pueda aver falta en el número de las 
trescientas para que yo las tome a mi cuenta y supla las que me to- 
an, anteponiendo para esto que las quarenta naves se procurará por 
mi parte de llevarlas todas, que assi do dispone la capitulacion de la 
Liga, que el un confederado acomode al otro de lo que tuviese más 
facultad, descontandose despues en la reparticion del gasto dela 
Liga, conforme a lo que cada uno ha de contribuir por su parte. 

Hase de procurar assi mismo que venecianos prevengan las doze 
galeazas y que si fuese possible llegasen a veinte, en cuyo gasto se 
avrá de tener tambien despues consideración en el repartimiento, si 
fuere mayor, al respecto del que yo pondré en las naves demás de 
Jas que me tocan, aunque tambien ha parescido que será bien que ve- 
necianos procuren llevar algunos naves por su parte, y assi lo deveis 
hazer. 

Apúntase en la relacion que Su Santidad procurase de sacar has 
ta veinte galeras por su parte, y assi deve hazer, pues es tan gran- 
de el número de las que por mi parte y venecianos se han de juntar 
y esto mismo converna que sea en lo de la gente en respecto de las 
galeras, Y porque venecianos y aun Su Santidad no tengan recelo y 
desconfianca en la dilacion de la salida de mi armada el verano que 
vienc, visto lo que ha passado estotros años, conviene mucho que assi 
en el afecto como en las apariencias y demostraciones, se proceda 
de mancra que crean que el verano que vienc estarán las cosas preve- 
nidas para poder salir muy temprano; y en esto se deve yr con muy 
gran attencion, por depender, como dello depende, el conservarles 
el animo y la confianca a venecianos, y el apartarlos del trato del 
<ongierto; y assi será bien que vos deis a entender que por esta mis- 
ma causa, y para que todo se prouea con tiempo, hé ordenado a mi 
hermano que invierne en Sicilia para que con su presencia se vaya 
todo preparando y proveyendo lo necesario; y que Su Santidad y 
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venecianos vayan haziendo lo mismo para que se gane todo el tiem- 





po que fuese possible, para que se salga el año que muy tem- 
prano; en lo qual aveis de hazer muy grande instancia por todas es- 
tas cosas. 

En quanto toca al entrar el Emperador en la Lyga, parece que se 
deve continuar en solicitarle de nuevo con gran calor por los confe- 
derados para que entre en ella, y rompa con el Turco; sobre lo qual 
de mi parte se han hecho y hazen todos los officios possibles como se 
os tiene avisado, por medio del conde de Monteagudo y de don Pe- 
dto Faxardo; y será bien que acordeis a Su Santidad que por su par- 
te continue a hazer lo mismo, por lo que importa para la destruycion 
del enemigo comun de la christiandad que se le haga la guerra por 
mar y por tierra; y a este proposito será bien que advirtais (para 
que su Su Santidad entienda quanto mayor ha de ser el gasto del 
año que viene, que el de la expedicion general que dispone la Liga, y 
quanto por este respecto es justo que Su Santidad se esfuerge a crecer 
su parte quanto se pudiere), que demas de todo esto se ha de tener 
consideracion a que se tiene ofírecido al Emperador, si entra en la 
Lyga, veinte y cinco «nill infantes y la cavalleria. 

Quanto al entrar el Rey de Francia en la Lyga, aunque se tiene 
poca esperanga dello, todavia será bien que procureis que Su San-. 
tidad haga officios sobrello con él. 

Demas de todo esto, ha parecido que será muy conveniente y de 
mucha importancia que en el trato de todas estas cosas y con la oca 
sion de las fuergas, que se han de crecer, y quan necesario es que 
esto se haga, vayais disponiendo a Su Santidad para que me ayude 
con más gracias, poniendole delante mis grandes necesidades y las 
muchas partes a que se acude por la mía, todo en servicio de Dios y 
bien de la christiandad, y la estrechura en que por esta causa se ha- 
lla nuestra hazienda y patrimonio real, y la imposibilidad de no po- 
der supplir no solamente a mayores gastos, pero ni aun poder llevar 
adelante los de hasta aqui sin ayuda; tanto más aviendo salido lo 
del escusado de tan poco provecho y socorro para el fin que se me 
concedió, 

Todo lo que aqui se os escrive y ordena, comunicareis con el car 
denal Pacheco, y a entrambos se os advierte dello para que vayais 
mirando las dichas cosas a este proposito y avisandome de lo que se 
fuere haziendo. 
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XIX 
* DON JUAN DE ZUNIGA A FELIPE II 


Romo, ó de diciembre de 1572. 


(Sim. Est., 919, fol. 167.) 





5. C. R. M4=A los cinco deste llegó aqui el correo que el Nun- 
sio despachó, con quien recibi la carta de V. Mud de los xvur y las 
duplicadas de xv y xv1; las primeras no han llegado hasta agora. 

Ha tenido Su Santidad grandisimo contentamiento de que V. M-4 
aya ordenado al señor don Juan que se quede a invernar por aca, 
porque estaba con gran miedo de que su yda havia de desanimar mu- 
cho a venecianos. Tambien ha holgado infinito de que V. M.i esté 
en que se crezca la armada de mar en lo que toca a galeras, porque 
conoce de quanta más importancia será esto que las naves. Pero 
para llegar al numero de las 300 que se dessea, será menester que por 
parte de V. Má se armen muchas galeras; porque si venecianos sa- 
can 120, no harán poro; y Su Santidad no passará de 18, Hame pre- 
guntado quantas galeras podrá sacar V. M4; yo le he dicho que 
agora no sé el número cierto, pero que sé que V. MA ha embiado 
orden a todos sas ministros para que desde luego se atienda a armar 
todas las más que fuere posible, Parecele a Su Santidad que en cl 
salir temprano consiste la mayor parte de la victoria, y creo que tie- 
ne razon; y dessearia que en Án de hebrero o principio de marco se 
embiasen 50 galeras en Candia y con otras tantas de venecianos fue- 
sen al archipieligo en las islas, en el qual y en la costa de la Morea 
podrian hazer tanto daño que quica el Turco no podria sacar su ar- 
mada, o a lo menos se difriria mucho la salida della, porque se to- 
marian muchos navios de los que traen provisiones y municiones para 
la armada: y algunos lugares, que mo son fuertes, donde se fabrican 
galeras y se aparejan vituallas y municiones, se podrian quemar y 
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desbaratar. Y aunque yo he dicho que con las galeras de venecianos, 
que inviernan en Candia, se podria hazer este efecto, pienso que si 
no se juntan ellas a algunas galeras de V. Mé que no se hará nada. 

Con esta ocasion me parecio traer a la memoria a Su Santidad 
los grandes gastos que hasta agora V. M.d ha hecho en lo de la Liga 
y los que ha de hazer, y lo que le cuestan los tumultos de Flandes, 
que aún no son del todo acabados. Y le dixe, que era menester que 
Su Santidad pensase en las ayudas que havia de hazer a V. Ml 
para que pudicss acudir a todas estas cosas; y en esta materia me 
alargué todo lo que con Su Santidad se puede dezir de las necesida— 
des de V. MA y de las causas tan justas y forcosas que para ella ha 
havido. Respondióme con ofertas generales mostrando muy buena 
voluntad. Y cierto si con lo que V. Mé haze, Su Santidad no corres- 
ponde a lo que se le propusiere, pareceme que yo quedaria muy des- 
engañado de su voluntad. 

Suppliquéle con mucha instancia, que hiziese que venecianos tru- 
xesen más gente y mejor en orden en sus galeras; y tambien le he 
advertido de que el Obispo de Ayx buelve de Constantinopla y que 
deve de traer alguna comision de tratar de la paz entre el Turco y 
venecianos. En entrambos puntos entiendo que han hecho y se hazen 
por Su Santidad todos los officios que se pueden desear. 

En lo que toca a las jornadas de Berberia, yo no trataré, pero 
tampoco diré agora que V. M: quiere que se haga la de Levante, 
porque Su Santidad y venecianos lo estimen en mas quando desto 
3e tratare; y con estar este punto allanado no havrá dificultad, a lo 
que yo agora puedo ercer, en todo lo que aqui se huviere de tratar 
para la jornada del año que viene. Pero todavia será para mí mucha 
merced que V. M4 embie personas a esto porque aya más entre quien 
se repartan las quexas que Su Santidad y venecianos tendran, si hu- 
re algunos debates; aunque a mí se me ha dado muy poco de que 
se me ayan cargado todas las que hasta aqui han tenido, pues ni en 
esto ni en otra cosa no pretendo sino que se haga lo que conviene al 
servicio de V. Ma, y enojese quien quisiere. 
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EL CARDENAL PACHECO Y DON JUAN DE ZUÑIGA 
A FELIPE II 


Roma, 29 de enero de 1573. 


(Sim. Est., 922, fol. 30.) 


S, C. R. M.l=Luego que recibimos el poder y orden de.V. M. 
para asentar lo que avia de hazer cste año la armada de la Liga, lo 
hizimos entender a Su Santidad para que mandase que nos juntase- 
mos con sus diputados y el Embaxador de Venecia; y ansy se han 
hecho algunas congregaciones; y veniendo la orden de V. M: tan 
enderegada al beneficio público y a lo que Su Santidad y venecianos 
pueden desear, hemos tenido pocos debates. Solamente los ha avido 
sobre el número de las galeras que cada colligado avia de sacar; por= 
que si bien estavamos todos coníormes en que convenia que la ar- 
mada fuese de trescientas galeras, dudavamos que se pudicse llegar 
a este número, viendo las dificultades que cada uno ponia en las 
que avia de armar. Porque a Su Santidad no le parece que puede pa- 
sar de xvxnx, y las de V. Ma que podran venir a la jornada de Le- 
vante no crehemos que llegarán a ciento y treynta, prosupuesto que 
han de quedar galeras en Spaña y que de las que se han mandado ar- 
mar dudamos que se armen la mitad: y las de Saboya servirán a Su 
Santidad por la nueva eapitulacion que ha hecho con el Duque, por 
las órdenes de Sanct Mauricio y Sanet Lazaro; y las de la Religion 
de San Juan y de Genova pretende su Beatitud que han de venir a 
servir a la Liga y no en particular ayuda de V. M4 

Venccianos deploran el territorio que han perdido en la Delma- 
cin, de la qual solian sacar la mayor parte de los remeros para su ar- 
imada y ansy hazen gran difficultad de poder armar más de la por= 


= 40 


cion que les toca de las trescientas galeras y onze galeacas, que tienen 
en orden; y apretandoles en que el capítulo que se puso de que el co- 
ligado que abundase de una cosa sacase más de su porcion, y el otro 
se lo rehiziese en las otras cosas, fué entendiendo que ellos avian de 
sacar siempre más galeras y V. MA se lo reharia en maves y infan- 
teria. Dizen que en cumplimiento desto, han sacado todos estos años 
unas galeras de las que les tocavan; pero que aora no pueden crecer 
tanto número. Y que en lo que toca a naves y infanteria que tienen toda 
la parte que les cabe; hizo gran instancia el Embaxador para que si 
haviessen de sacar mayor número de galeras por cuenta de V. Ml, se 
les diese desde luego el dinero para armarlas, pues ellos no les fal. 
taria infantería ni naves. En esto no quisimos venir; y a este propo- 
sito alegó el agravio que pretenden que se les ha hecho en las cuen» 
tas del año LXXI, y dize que, quando pudiesen, no querrán obligar- 
se a sacar ahora más galeras y a ver de venir despues a liquidar las 
quentas a Roma. Su Santidad ha hecho hazer gran instancia por via 
de su Nuncio en Venecia para que se-resuelvan en armar mayor nú 
mero de galeras; y este embaxador dize que ha scripto sobre ello y 
que dará la respuesta para la primera Congregacion que se hiziere. 

En la última que hemos tenido nos dieron los diputados de Su 
Santidad los capitulos que seran con esta, que ellos avian ordenado, 
y en solos tres deseariamos enmienda. El uno es en lo del tiempo que 
se han de juntar las armadas, porque al señor don Juan en ninguna 
manera le parece que ésta se puede hazer antes de fin de abril; y no 
querria que se capitulase lo que sabe cierto que no se ha de poder 
cumplir. El otro, que dize que por ningun acidente se pueda dexar de 
hazer la jornada en Levante: tambien se pudiera scusar, pero dará 
gran sombra a Su Santidad y a venecianos, si se haze mucha instan- 
cia porque se quite, scarmentados de lo que succedió el año passado. 

El tercero es en el que se ordena que el secretario del señor don 
Juan haya de dar copia a los Secretarios de los generales de Su San- 
tidad y de venecianos de las deliberaciones que se hiziesen en el Con- 
sejo, porque su Execelencia toma mal que en esto se le quiera dar 
ley. 

Estamos determinados de, si buenamente podemos, hazer que es- 
tos tres capitulos se reformen, y si no, romper por ello; y de mano 
en mano hemos ydo dando cuenta al señor don Juan de lo que se 
tratava y comunicadolo con el Cardenal de Granvela, como V. Mid 
lo manda, l 
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Hase hecho gran instancia por parte de Su Santidad y de Vene- 
cianos para que, en fin de hebrero o principio de margo, se embiasen 
ginquenta galeras de V. Ma y cinquenta de Venecianos al archipié. 
lago, porque parecia que éstas podrian ser de grande impedimento 
para que el Turco juntara su armada; pero al señor don Juan le ha 
parecido que si se embiavan estas galeras, que en ninguna manera 
se podian armar las que se an de sacar de nuevo y ensy ha cesado esta 
plática. 

De lo que se ha tratado sobre las cosas que el Emperador deman- 
dava para entrar en la Lyga, he dado yo don Juan de Guñiga particu- 
lar quenta a V. M1 y ansy no será menester tornarlo a referir en esta. 





XxXI 
EL NUNCIO DE FRANCIA A COMO 


10 de febrero de 1573. 
(Nune. Franc,, vol. 6, fol. 63.) 


...Havendo saputo che loro M. M. erano per espedir á Mons. 
d'Axe un suo secretario che venne pochi giorni sono per dargli 
conto della sua partita di Constuntinopoli, il quale dice che haveva 
espedite le sue commessioni et certe cose simili, che non hanno 
nello intrinseco havuto spaccio; di nuovo son tornato dalla Regi- 





na con nuova instanza, dissuadendola a non voler abbracciare una 
impresa tanto indegna di questa corona, pernitiosa alla christiani- 
tá et di ultima rovina per tutti ¡i potentati che per avvenire ha- 
vranno bisogno delle forze d'altri principi per resistere a chi cer- 
«<herá d'oppugnarli; perché se j venetiani, che per conservatione 
del loro stato, hanno havuto il Papa et il Re Cat. che con tutte le 
loro forze gli hanno difesi, adesso accordandosi con il Turco las 
ciassino il medesimo Papa et Re Cat. in guerra, qual bisognoso 
trovarebbe mai piú chi lo soccorresse, 

Senza nuova commessione mi E parso di reiterare questo uffitio 
per far quello che € in me, accióche nello spaccio che va a Mons. 
«'Axe mon c'habbi ad essere cosa mala secondo posso dubitar per 
il suspetto che V. S. L mi scrisse esser nato in N. S. per molte 
conietture. La regina di nuovo mi replica che non essendo il Re di 
tal cosa ricerco da venetianiz come non e, non si debbe haver sos- 
petto di nulla; sopra di che, havendo cerco di discorrere alcuna 
cosa con S. M,, nel raggionare non mi negó che se i venetiani ri- 
cercassino il Re, che S. M. non mancarebbe in modo alcuno din- 
terporsi per accordarli con il Turco, non dovendo S, M. comportar 
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che rovinino, et la guerra essendo impossibile che possa esser da 
Joro pit lungamente sostenuta, 

Intorno a che all' hora cercai di renderla capace del vero, sapen- 
dosi de ognuno la richezza de venetiani esser infinita, et da chi sta 
nella corte, che ¿ passato il presente querticro ne” quale S. M. gli 
doveva dar la paga di 16 m. scudi per lestintione del debito che 
ha con esso loro di denari, che gli prestorno mentre duravano le 
guerre con 'ammiraglio, et nondimeno non fanno instanza d'ha- 
vergli, conxe quelli che in fatto non si trovano in quella strettezza 
che alcuni a S.* M.A predicano; et da chi capita in Venetia, veden- 
dosi ché armata preparano per Pano presente con tanta larghez- 
za di danari che de loro soldati no si truova un solo che si lamenti 
di non ricevere al tempo debito lo stipendio convenuto. 

Al che da.S. M. mi fu risposto il medesimo che prima, che ¡l 
Re non é ricerco da venetiani di mescolarsi nelle cose loro; et che 
Mons. d'Axe torna al Turco, per le cose di Rollonia, Che questa 
sia la veritá, affermandolo S* M.'ú lo debbo credere; et V. $. Gl. 
per cortesia puó far favore a me di non dubitró punto di quello 
che nel” altre glie no scritto intorno a questa materia, essendo 
certa che se jo m'aecorgessi d'essermi gabbato non sarei di si poca 
conscienza che io non mi ritrattasi, il che non faccio; perché ogni 
giorno piú mi chiarisco che le mie sono in questo caso tutte ripie- 
“ne di veritá.” 





Google 





XxXu 


CAPITULACION DE 1573 


(Arch, Vat,, Miscell, Arm, II, vol. 116, fol. 73, protocolo original.) 





Ciudicandosi necesario per li gran preparamenti che s'intende 
farsi dal Turco, commune inímico, di prepararci noi ancora et piú 
presto et con maggiore sforzo del solito, sono convenuti secondo 
il tenore de la capitulatione de la Lega, per vigor del mandato del 
Sermo. Re Catolico, fatto in persona de li Rmi. SS. Card. Gran- 
vela et Pacecco et de Vllltre. 5." don Giovanni de Zuñiga, am- 
basciatore ordinario di S. M. in Roma, o di dui di loro in solidum, 
2 la presentia di N. Sre, Papa Gregorio XIII, per parte de la detta 
Má li predetti Sri. Cardinale Pacecco et don Giov. di Zuñiga, tro- 
vandosi il S.* Card. Granvela absente nel regno di Napoli, et por 
parte de 'lllma. Sigria. di Venetia il Carmo. S" Paulo Tiepolo, 
cav: jatore de la predetta Signoria apresso S. S. per 
consultare et deliberare sopra lespeditioni di questo anno 1573; et 
depd lunga et matura discussione hanno accordato «t concluso 
che s'habbi a osservaze inviolabilmente la capitulatione che qui 
segne, la quale sará sottoscritta da li predetti Sri. deputati a la 
presentia de li infrascritti. 

Che limprese di questo anno si faccino ne le parti di levante, 
in quelli Juoghi et in quel modo che da li generali conforme a la 
capitulatione de la Lega sará giudicato esser di maggior danno al 
nimico, et di maggior utile a la christianitá et a li Principi co- 
Nlegati 

Che Varmata di S.+ S.8 si congiunga in Messina con quella di 
5. M. Cat. per tutto il mesc di Marzo; di dove s'incamineranno 
subito verso Corfu; et quivi si congiungerá con esse Yarmata de 
SSri. venetiani, et tutte insieme anderanno verso levante, 

Che per la guerra di questo anno si faccia ogni sorzo d'ae- 
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erescere il numero de le galere sino a 300 in tutto, de le quali ci 
cuna de le parti si forzerá di far quel di piú che potrá, ma in modo 
peró che la Si di N. S. si obliga d'haver per il meno galere 18 et 
5, <. Cat galere 130, et la Signoria alirettante, computate per 
Puna et per V'altra parte le galeazze a una per due galere; et á li 
Sign. venetiani sía concesso dí poter mettes X galeazze mel nume- 
ro de le 130 galere de la lor portione. Et sí S, M.1 oltre le sue 130 
galere havria galeotte, gli siano contate quanto a la spesa nel me- 
desimo modo che si conteranno quelle de li Sri. Venetiani. 

Che si proceda sin' al numero di 40 navi cid ¿ 24 per il Re et 
16 per la Signoria con animo pero di servirsene solamente per tra- 
ghowar fanti et per condur vittovaglie, munitioni, arme et altre 
cose necessarie, mon havendosi a tener conto che le dette navi 
caminino di conserva con l'armata, né che per conseguenza possano 
trovarsi presenti a le occasioni che Dio mandasse di combattere. 

Che subito falta la congiontione de le armate, li generali diano 
in nota dove sono le lor mavi et di quanta portata sono. 

«Che se habbi un” essercito di 60 m, fanti; 3 m, di N. Sre.; 34 m. 
et 200 del Re Cat.; et 22 m. et Soo de la Sria. di Venetia. Et resti in 
deliberatione de li generali se di detto essercito si haverá da las- 
sarne una parte in otranto o altrove per trasportarla a ogni bi- 











sogno, o se pure oltre li detti 60 m. fanti, se haverá a far una massa 
di genti et depositarla per il detto bisogno. 

Che li cavalli 4.500 contenuti ne la capitolatione de la lega ct 
quel di pis che piúcesse a collegati di contribuire, si tengano pre- 
parati per ogni caso che il Turco si movesse per terra a danno 
«'alcuno di essi confederati 

Che per conto de Vaccrescimiento de che questo anno si fará, 
tanto di galere quanto di famti, non Shabbi a ritardare la congion- 
tione de le armate al tempo et nel luego prefisso di sopra; ma al 





tempo sudetto debbano per ogui modo di generali congiungersi con 
quelle forze che haveranno per far poi quello che a lor medesimi 
parerá esser meglio; et le galere che resteranno a dietro, secondo 
che si metteranno al' ordine cosi debbano immediate seguir Yarmata, 

Che la spesa di galere, galeazze, navi, fanti o altro che per la 
rassegna generale apparirá S. M. Cat. o li Sri. venetiani haver 
de pix de le loro portioni, si paghi dal giorno de la congiontione 
de le armate attualmente co'ldenaro a le paghe correnti, et la 
spesa corsa avanti la congiontione de le armate si debba rifare dal 
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tempo che detta spesa haverá cominciato; et se sopra il principio 
di detta spesa nascerá difíiculta alcuna, si stará a la dichiaratione 
S, Sk; et a la spesa di tute le sopradette cose habbi a esser 
contribuito da S. M. Cat. et da la Signoria a la proportione altre 
volte declarata di tre et dui 

Che fatta la congiontione, si debba subito pigliar la mostra di 
tute le galere per assicurarsi che per il meno ogni galera habbi 
fanti 150, et a tale efíetto siano deputati tanti visitatori per cias> 
cun Principe, in maniera perú che nel far de la visita non inter 
venghino li deputati di quel principe del quale sará la galera che si 
visitará. 

Che sía in arbitrio de li generali di aggionger soldati ne le ga- 
lere che si troveranno non haver in numero di 150, et anche in 
quelle che havessero o passassero il detto numero se gli possa 
accrescer di pik per Peffetto d'andar contra Vinimico; et il pa- 
drone de la galera non possa ricusar di pigliarli. 

Che si faccia da S. M. Cat. per li tre quinti, et de li SS, Ven. per 
li dui quinti Pinfrascritta provision d'armi et altre munitioni per 
haverle tutte con P'armata dí questo anno 

Archibusi cun morioni et tutti i suvi fornimenti, con fiasche, 
piombi, corde et polvere necessaría, 20 m.: ne toccano a S. M. 
12 m.: a li SSri. Ven, VII m—Picche 13 m.: ne toceano a S. M. 
Ven. VI m.—Corsaletti 500: ne toccano a 
Ven. 200.—Spade 30 m.: ne toceano a S. M. 18 m.; 
a SS, Ven, 12 m.— Árme d'asta 2 m.; ne toccano a S, M 1,200 m5 
Ven, 800. —Guarnimenti fimiti di tutto punto per 2 m. 
; me toccano a S, M. 1.2005 a SS. Ven, 800.—Cannoni jo 
con sue casse ef rote di rispetto, asse, martinetti et altre cose 
necessaric: ne toccano a S. M. 18; a SS. Ven. 12:—Tiri di can- 
none 30 m.: ne toccano a S, M. 18 m.; a SS, Ven. 12 m—Zappe 3 m: 
ne toccano a S, M. 1.800; a li SS. Ven. 1.200.—Pale di ferro 4. m.: 
ne toceano a S. M. 2400; a li SS. Ven. 1.600.—Corbelle 10 m.: ne 
toccano a S. M. 6 m.; a li S5. Ven. 4 m.—Picconi 500: ne toc- 
cano a S. M. 300; a li SS. Ven. 200.—Zappe di ferro 1.500: ne 
toccano a S. M. goo; a li SS. Ven. 600.—Magli di ferro 500: ne 
toecano a S. M. 300; a li SS, Ven, 200.—Scale doppie 1.000; ne 
toscano a S. M. 600; a li SS, Ven, 400. —Ricordasi ancora di pro- 
veder qualche numero di triboli—De li guastatori non si parla, 
perché ne li huomini de le galere ct genti del paese si haverá il 
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servitio, Fuochi artificiati i polvere, piombo, ciascuno é ordinario 
portarli per il bisogno de le sue fanterie et galere. 

Che ciascuno de collegati si provegga de le vittovaglie ne- 
cessarie per sette mesi al meno, et ne mandi una buona quantita 
inanzi, facendola comservare me li magazeni di Candia Zante et 
Corfu per haverla pronta quando le armate si troveranno in 
quelle bande. 

Che le forze et preparamenti sopradetti mon habbino a essor 
divertiti né ritardati per qual si voglia accidente che possa mas- 
cere, ma debbano caminare a le imprese destinate di Levante et 
in quelle occuparsi, 

Che per la presente capitolatione non sintenda in alcuna par- 
te derogato a la capitolatione generale de la Lega, la quale riman- 
ga ferma et salva 

Che fatta la congiontione de le armate, nel primo consiglio de 
li tre generali si debba leggere la capitolatione generale et ques- 
ta particolare, acció si conosca et imtenda megtio Vobligo di que- 
llo che si ha da fare. 





E. Carts Pacneco.—Dor Juas pe Cófica.—Pavto Tureroto 
C. AMB.1OR DI VENETIA, 


Furono presenti a lo stabilimento de li sopradetti capitoli li 
Rmi; SS, Cardinali Morone, Altemps, Como, Chiesa, Cesis, Al- 
dobrandino et San Sisto, il di 27 di Febraio 1573, in Roma. 





Xx 
DON JUAN DE ZUNIGA A FELIPE 11 


Roma, Ó de mayo de 1573. 


(Sim. Est., 922, foL 53.) 


Aunque yo me avia resuelto de offreger por parte de V. MA di- 
neros a Vensgianos para que armassen más galeras de las que offre- 
sian, me parecio despues no hazerlo, porque entendi que no sería esto 
parte para que sacassen más galeras, aunque ellos lo offrecieran, y pri 
mero que se pudiera proveer este dinero, passavan muchos dias y 
ellos quisieran que se les diera antes de comengar a armar. En fin, la 
capitulación se concluyó de la manera que V. MA avrá visto; y aun- 
que no serán las galeras tantas como se dessean o si llegan a 260 y 
x1r o Xt11 galezcas, como yo espero que llegarán, pienso que será arma. 
da muy superior a la del enemigo. 

Lo que Su Santidad y Venecianos desean mucho es que se salga 
remprano, porque les parece que en esto consiste mucha parte de la 
victoria; y si el señor don Juan se resolviesse de partir con las gale- 
ras que podría juntar en Italia, mediado abril, sin esperar las que han 
de venir de España, ni los Alemanes y Italianos que entonces estu 
viesen por levantas, no harian instancia porque fuessen las 100 gale- 
ras delante; y por mucha priesa que el Turco se dé, no podrá tan 
presto juntar armada que fuesse superior a la que el señor don Juan 
llevaría, y antes que acabase el enemigo de tener juntas las fuergas, 
llegarían las que el señor don Juan huviesse dexado atras. 

Yo le he escrito a su Excelencia, porque si se puede hazer Se es- 
cusará la yda: destotras galeras, y como Su Santidad no está aún asse- 
gurado desto, accusa la palabra que tiene de V. Md de que vayan 30 
galeras de las suyas con las que Su Santidad diesse y los Venecia- 
nos desde luego en Levante, aunque se le han representado los incon- 
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El Embaxador de Venecia haze gran instancia por que se entien- 
da en las cuentas de los gastos del año pasado de 72; y tengo sospe- 
sha que por consolar Su Santidad a Venecianos el año pasado de la 
quedada del señor don Juan, y para traerlos a firmar la capitulacion 
deste año, les ha dado grandes prendas de mirar mucho por su ne- 
gocio en estas cuentas. A mi hasta agora no me ha embiado cl señor 
don Juan ninguna razon dello; ni V. M.d ha sido servido de man- 
darme ordenar cómo me he de governar en este negocio, aviendo 
muchos dias que yo lo escrevi; y assi respondi a Su Santidad quan- 
do me dixo que entendiessemos en estas cuentas, que aviendo enten- 
dido que venecianos avian dicho que no querian que se tratasse de- 
llas hasta que Su Santidad les huviesse hecho justigia en los agravios 
que pretendian que avian recebido en las cuentas del año de 71, no 
avia hecho instancia por que se me embiasse la razon de las cuentas 
del año de 72; y que agora escreviria que se me embiasse, aunque, 
como el señor don Juan no tenía consigo los officiales de hazienda, 
dudava que pudiese venir tan presto. El embaxador de Venecia 2 
dicho a Su Santidad que pues yo hesygo de venir a las cuentas, verá 
que ellos deben ser cobradores en gruesa cantidad, y no ay duda sino 
que lo seran si se les ha de contar todo el gasto desde fin de mayo 





que tuvieron su armada en orden, y a V. Mé no se le cuenta sino 
desde que el señor don Juan partio de Mecina la buclta de Corfu; y 
tambien pretenderan que no se han de contar las galeras que vinie- 
ron de España y las que quedaron en Sigilia; y si se ha de estar a las 
capitulaciones de la Lyga, tienen alguna razon; y yO sería de parecer 
que por no venir a estos debates, que serán largos, y podria hazer el 
Papa alguna resolucion en que condenasse en gruesa suma a V. MA, 
que se les diesse alguna suma de dineros de vituallas con que no se 
hablase más en estas cuentas, y que las de aqui adelante se hiziessen 
muy al justo. Yo yre alargando y entreteniendo este negocio hasta 
ver lo que V. Má manda, cuya muy Real persona 8:* de Roma 
a va de margo 1573. 
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XXIV 


COMO AL NUNCIO DE MADRID 
7 de abril de 1573. 


(Nienc. Esp., vol. 15, fol. 227.) 


...Quando havevamo fatto tute le diligenze possibili per meter 
in ordine Varmata di N. S. et con molti stenti, spese et travagli si 
trovavano in essere tutte le vittovaglie, munitioni et fanterie che biso- 
gravano, et non si aspettava altro che V'arrivo de le galere di Firen- 
ze et di Saboia per navigar con l'aiuto di Dio a la volta di levante; 
et in somma, quando eravamo con speranza certa d'haver questo 
anno un' altra vittoria simile et maggior de Valtra, l'ambasciator di 
Venetia residente qui ha havuto avviso da suoi SS..! per corriero es- 
presso qualmente hanno coneluso la pace co'l turco. Et havendo dato 
di ció conto a N 5.”, lascio considerare a V. S. quanto dispiacere 
et indignatione ne habbi preso. Solo li dico che la S.4 S*, intesa lo 
voce di pace, si cacció dinanzi Vambasciator con brusche et acerbe 
parole, dicendo che erano maledetti et escomunicati et altre cose si- 
mili, con tanta ira et sdegno quanto ben conveniva a chi ha posta 
tanta cura, solicitudine et diligenza, quanta ha fatto N.* S.*, in con- 
servare et accercer” questa lega et maxime in procurare le preparatio= 
ni di quest' anno. 

Hora la S. Sa si trova in grandisimo fastidio, parendogii che 
di questa si brutta attione la christianitá sia per ricevere et dano et 
dishonore inestimabile. Et se ben li Venetiani pretendono essere sta- 
ti forzati a far questa pace da la mera necessitá, havendo visto Panno 
passato et temendo che ques” anno s'andasse al medessimo camino, 
il che vuol dire, secondo loro, un consamarli senza aleun proátto, et 
che per il meno le lor ¡sole restano in manifesto pericolo et rovina, er 
si doglino anche nel fatto de li conti de gli anni 71 et 72, dove lor pre- 
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tendono esser. creditori di molte centinara di migliara di scudi et li 
ministri di S. M. non hanno mostrato mai animo di pagarli; tuttavia 
5. 5. non solo non ha lor fatta buona ragione alcuna, ma non ha pur 
voluto patientemente ascoltarle. 

Una poiche la cosa é ridutta a termine, non si pud far altro che do- 
lercene et haver patientia et pensar che Dio ci habi mandato questo 
per li nostri peccati; bisognerá che ognuno attenda a guardare il suo, 
al che come S.* M.ú per la potenza sua haverá poca dificulta, cosi 
N.? S.”* per la olezza et qualitá del stato suo spererá di farlo con 
non molto incommodo cessando ogni pensiero di poter senza i Ve- 
netiani offendere il Turco ne le parti di levante. V.* S% potrá condo- 
Jersi di questo accidente con S.* M.t4 in nome di N.* S.'*; et mostrasgli 
quanto da vero ne habi sentito dispiacere; et nel resto anderá poi 
notando qual sia lanimo et il disegno di S.* M.3, certificandola in 
ogni caso che Vintentione di S.* S.ti ¿ d'intendersi ben seco in tutto 
quel che concerne il servitio di Dio et beneficio de la christianitá... 

Cifra. N.» S.re dice che V.* S.tia faccia a S1 M. tutte le ofíerte 
amorevoli che si possono fare di star sempre ben concordi et uniti 
insieme, come veramente S.A S:$i ha animo d'essere; adverta peró che 
queste offerte siano citra obligationem di perseverar in tener Varmata 
some S* SA faceva con la lega, imperoche giá havemo mandato a 
Fiorenza a licentiarla, etc. 




















Google INIVERSITY OF 


xxv 


COMO AL NUNCIO DE VENECIA 


11 de abril de 1573. 


(Nine, Esp, vol, 12, fol. 107.) 





.. Li dico che questo dispiacere (de Paccordo) non é punto 
diminuito ma pil presto cresciuto nel animo di S* S/á, et per 
ció Vambasciatore che piú volte ha fatto supplicar Vaudienza, 
non Vha potuta siwhora havere, né saprei dire quando si deba 
sperare che Uhabbia; et quando lhavrá, mon so in qual modo 
sará trovandosi ogni di piú S, B. essacerbata con la meditatio- 
ne di cosi grande inguiria et mancamento fatto da quei signori 
a Dio, a S* S., al Re Car. et a tutta la christianitá in sieme, 
S:x S.ú mossa per la medesima ragione che Vha indotta a rivo- 
car le gratie dei sussidii, ha rivocata anchora la gratía de le elemo- 
sine raccolte per Phospitale di Corfu et le ha applicate et donate a la 
Religione di Malta, considerando il bisogno in che hora mag- 
giormente si troveranno quel cavalicri per difender quell' isola, es- 
posta a le forze del turco. Pero V. $. si provedera che i denarii 
raccolti costi siano ben conservati per consegnarli a li agenti de la 
Religione quando si ordinerá. Inoltre, vedendo N. S. quanto po- 
co debba confidarsi in quei Signori, et che si sono portati dí im 
niera che non meritano che questa Santa Sede contimui ne le y: 
tie che le ha concesse, S'8 risoluto di rimetter la posta come era 
in tempo di V. s meta questo effelto viene lessibitor di ques- 
ta per risider costi di ordine di S. B,, al quale et non ad altri V.* 
S,ria, dará le sue lettere che seriverá qui, et fará tutto quel <he sará 
di bisogno per lintiera essecutione del commandamento de la 5% 
S.ti, come pii a pieno intenderá da lui V. S. da questi effetti et segni 
puó conoscer la mala satisfattione di S. B. ma Dio voglia anco che 
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si fermi qui; perché S. S. e cosi travagliata et alterata, che non e 
possibile di consolaria né mitigarla con mezo aleuno; ctle pare di 
non poter senza grave oflesa di Dio' et despregio di questa Sta. Se- 
de lasciar di risentirsi di questo si enorme fatto con qualche et im- 
portante dimostratione. Ma come io non manco né mancheró di 
qui di far ogni buon officio per placar S* S/%, et ridur le cose 
sempre al meglio et a la parte piú clemente, cosi ricordo a V. S. 
di far il medesimo costi con S, Sertá. et con quei SS, Tlmi, es- 
sortandoli che con l'humilitá si síorzino di mitigar S. B. poiehe 
P'hanno si gravemente offesa.” 








XXVI 
GREGORIO XIII AL REY 


12 de abril de 1573. 
(Sim, Est, 922, ológrafo.) 


Gregorius Papa XIII. 
Charissime fili, sal. et ap. ben— 
perfidia et mancamento de Venctias 









YA Má haverá gia intesa la 
,, li qualí senza rispetto del 
giuramento fatto a Dio et del honor loro, hanno si vituperosa- 
mente abbandonata la Lega. A noi questo accidente ha dato infi- 
nito dispiacere, come haverá fatto ancora a V. M4, vedendosi, 
si po dir, tolta di mano la vittoria di questo anno, et la christia- 
nitá esser tomata meli soliti pericoli, a li quali, perché noi non 
dovemo lassar mai di pensare come si possa dar simedio, siamo 
entrati in opinione che si possa ancora senza Venetiani far qual- 
<he bene se a la MV. piacerá di metterci vivamente tutto ¡l ca- 
lor suo, come ben speramo da la bontá et pietá sua infinita, 11 
nostro Nuntio esporrá diffusamente Panimo nostro; la prega- 
mo ad udirlo volentiere, et credere che, dopó il servitio di Dio, 

moremo principalmente per il pericolo in che credemo li stati 
di V. Vta, et de la Mia. Cesarea. Dio N. Sre. la consigli et con= 
servi la sua regia persona et le doni ogni contento, Di Roma a x11 
dapril 1573. 
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XXvIr 
NUNCIO DE MADRID A COMO 


17 y 18 de abril de 1573. 
(Nune. Esp., vol. 7, fol. 199) 


Hoggi sono stati a Consiglio di Stato gli ambasciatori di Ve- 
neti:, ct mi hanno dato la nuova de la pace fatta cól Turco. Pensi 
V. S, L ché afflittione et amaritudine mi habbi aportato cosi acer- 
bo avviso, se ben gia tanti giorni € andata a torno, si per le con- 
seguenze che puó portare seco et per la perdita di tanti pensieri, 
latiche et spese sostenute da N. S, come ancora per le parole 
date a questa M.£ che la Lega durarebbe, 1 corriero ¿ venuto ques- 
ta mattina; et a mezo giorno gli ambasciatori sono stati a dar ques- 
ta muova a S. M,, la quale in risposta non ha detto altro senon che 
essendo questa attione di molta importanza, ha bisogno di molta 
consideratione et chz risponderá poi. 

—A li 18 detto. 

Mi é parso convenirsi al debito del luogo clio tengo qui di 
andare dopó questa nuova a S. M., per significarle il dispiacer 
grande che N. S, ne haverá ragionevolmente sentito, per tante 
cause che possono essere molto ben note a la pietá et prudenza 
sua. Et per cominciarmene a condoler con lei, in nome di S* S.: 
le dissi che tanto piú hora bisogna con ogni strdio et solicitudine 
attendere ad accrescere le forze, quanto che manca questo aiuto; 
et che trovandosi il Turco, come si sente, cosi bene armato, é da 
pensaré a gagliarde provisioni per potersi difendere dal impeto suo; 
et che jo potevo ben assicurare S. M. che la Santitá del Papa non 
haverebbe mai mancato di far tutto quel possibile dal canto suo 
per aiutar le cose de christianiti, et che sarebbe stata sempre 
unita con la M. S. per il beneficio publico; et che poiche la-provi- 
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dentia di Dio ha permesso questo, noi dovemo ringratiarlo che 
questa risolutione si sia fatta, in tempo che S. S. et la M. S. 5. si 
trovano armati. Et in questo proposito toccai del gran conto che 
si ha da tenere perché queste due gran colonne, sopra le quali si 
appoggía ¡il christianesimo, stiano salde insieme a portar questo 
peso; et quanto studio si ha de mettere per levar ogni ocasione 
dí disunione. 

S. M. con parole affettuose mi ringratió di questo oficio; et 
con grande equanimitá mi ragionó di questa materia, dicendomi 
prima che non aspettava giamai hora questa nuova; et che e ben 
vero che molti rumori sono andati atorno, ma che vareva che 
fussero cessati; et che Vambasciator suo a Venetia nele ultime 
sue lettere mostró che se ne poteva stare senza timore; et che 
quando gli ambasciatori Veneti gli diedero questa nuova, la tro- 
vorno molto lontano di questo pensiero; et che poiche Dio ha 
permesso questo, devemo accettarlo da la mano sua in buona 
parte; et che vuole che non si habbia mai a dubitare né a temere 
che ella non sia per spender sempre tutte quelle forze che Dio 
gli ha date in defesa de la christianitá ; et che tiene ferma speran- 
za che S. S. debia fare il medesimo, et esser sempre unita seco 
in queste imprese et ancora aiutarla in' tutto quello che posa 
a questa difesa; ct che non teme punto di non haversi a difen- 
dere dal Turco como fece ancora la gloriosa memoria del” Impe- 
ratore suo padre, tanto pila havendo seco la 5,8 S2; ct che apera 
ancora in Dio che cól tempo ci dará modo di offendere, 

Si é poi allargata a dirmi che Dio vaglia che questi che sono 
in opinione et hanno dato sospetto di haver trattato questa pace 
come li francesi, mon habbino composto qualche altra cosa in 
danno de la christianitá; et mi ha ancora detto che questo sos- 
petto de la pace de Venetiani ha ritenuto assai lo Imperatore a 
risolversi di entrare in Lega. Fra dui giorni io sto aspettando 
avviso di Roma sopra cosi nuovo et inaspettato accidente, il quale 
fará mutar pensieri, disegni et ordini.” 











XXVII 
COMO AL NUNCIO DE VENECIA 


18 de abril de 1573. 
(Tune. Ven., vol. 13, fol. 112) 


N.? S." ha inteso con displacer grande de Vinfirmitá di V. S.; el 
se ben spera ch'ella siá uscita o debba uscir presto, con la gratia di 
Dio, del malc, le ha nondimeno concessa con molta benignitá la be» 
nedittione civella ha dimandata ne la sua lettera de li x1. In rispos- 
ta de la quale et dell' altra sua del medesimo giomo, sperando ch'ella 
megtio, le dico che.in S.* $.13, come anchora mon ¿ scemato 
il dolore preso per causa di questo accordo, cosi continua nel suo 
gúusto sdegno verso quei Signori; et perció il Sr, Ambasciatore nom 
ha potuto anchora haver audienza, benché m'habbi di continuo fatta 
instantia. Ma perché questa E una cosa che non puó durar cosi lon- 
gamente, lo voglio sperar che S. B, Sanderá placando et mitigando, 
massimamente con li buoni mezi che si usano, aggionti a la sua be- 
nigna natura, Y. S. anchora potrá far costi quei officii che gindicherá 
convenienti perché si tengano modi con li quali plis presto et pik fa- 
cilmente s'habbi da riunir et racquistar 'animo de la S.* 5.8, essendo 
veramente S. B. degna di molta compacsione per la giusta afflittione 
che si é presa di questo fatto; et converiendosi che da quelli onde e 
nato tanto mancamento et causa del dolore, si procuri per ogni modo 
et via di consolarla et-placarla. 











XXIX 


COMO AL NUNCIO DE VENECIA 
25 de abril de 1573. 
(Nunc. Ven., vol. 13, fol. 117.) 


-..La risolutione presa da quel Signori IMlmi. di mandar quí 
ambasciatore per dar conto, et far scusa de la pace fatta, credo che 
sará assai a proposito per piegar N.* S.”, et placarlo in parte de lo 
sdegnú dei quale li € stato dato tanta gran causa; anzi la tardanza 
loro in far questo debito oficio, dava molto da mormorare a le gen- 
ti, quasi che in questo-anche si tenesse poco conto di chi pit si doveva, 
tanto maggiormente ín caso cosi grave et naseendo da essi tutta 
Foffesa. Et se bene alcuni allegavano che in tempo che esi conelu- 
sero Valtra pace col Turco, non mandarono ambasciatori a darne 
conto, questo non escusa per esser mutati i tempi et lo stato de le 
sose, al che bisogna haver risguardo, oltra lo altrc ragioni che 
potrianno addurre. Peró come ho detto, ¡o lodo il conseglio. 








XXX 


DISCORSO A FAVORE DELLA REPUBLICA VENETIANA 
SOPRA LA PACE FATTA CO'L TURCO NELL'ANNO r573 


(Arch. Vat. Urb. Lat, ms. 1.020, fols. 115-122) 


Tre sono le eaggíoni per le quali si piú: fare gauditio che la Re- 
publica Venetiana habia fatto la pace col Turco; et tutte tre de 
grandisima importanza : 

La prima, lhavere que signori speso una infiniti de danari nel 
corso di tre anni et mezo, et posto tante gravezze sopra lo stato, et 
prencipalmente sopta la cittá di Venetia, che non si poteva forse pis, 
et hormai erano ridotti gli populi in desperatione essendogli man- 
cato affatto il traffico per il quale assaissimi poveri solevano qua- 
daguarsi il pane lavorando; oltre che per gli huomini da remo, che 
ogni giorno bisoguavano all' armata, le terre non si cultivavano bene, 
et molti altri se ne fuggivano dal paesc per non andare a servire in 
galera, nella Dalmatia. 

Poi alle suderte diffienitá se ne accresceva un” altra maggiore, che 
non solamente a quelle cittá era levato il commertio di buon numero 
4'huomini, ma il territorio medesimo era occupato da turchi; onde 
in poco spatio di tempo si sarcblono dissoluti et ridotti a niente, sl 
per la difficoltá di condurre del continuo le vettovaglie in quel luo- 
ghi, si perché le genti non havercbono havuto con che pil comprarsi 
il pane; il quale per necessitá era carissimo per causa delle tratte che 
si pagavano alli Sig. Collegati; et questa carestia era ancora comune 
alY' isole di Candia, Tine, Cerigho, Zante, Ceffalonia, Corfú, et a quel- 
le del mare Adriatico; ma piú a quelle che sono fuora per rispetto de 
gli presidil grossi che tenevano, et l'armata medesima de Venetiani 
mangiava il pane a quello isteso pregzo. 

Ke si deve tacere cl essendo il Re Cattolico tenuto per la capitu. 
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latione di mettere a mare cento galere, non ha mar passato le sessanta, 
con la legha parlo; et il sopra piit era mantenuto da Venetiani a cos- 
ta del Re ma con poca sua spesa, per ció che tanto per queste galere 
come per le sue pagava la tratta, la quale importava da due scudi per 
ruggio et tre altri valeva pongamo caso ¡il grano, dí modo che quello 
che al Ke costava uno per lavanzo che faceva delle tratte, Venetia- 
ni lo compravano per cinque et a conto lungo vi perdevano grossa- 





mente. 

Non ostante tante spese et calamitá patite come ho detto, si sa- 
rebbe contentata la Republica venctiana di proseguire la guerra, el 
havería havato occasione di ritrovare darari con diversi meri, S'ha- 
vesse conoscinto di fare alcuno acquisto. 

Giá era sicura che dallo stare in Levante non gli veniva altro be- 
nefitio ehe la conservatione di quello che possedeva in Levante; per- 
civche chiara cosa era che il Turco non haverebbe potuto fare im- 
prese trovandosi fuori Varmata christiana; ma questa conservatione 
era contrapesata da cosi cecessiva spesa er trubaglio che dn pochi 
anni senza ritengo caminava la Republica a manifesta rovina. 
Che in terra, che in mare Shavessero havuto a fare progressi non 
haveria havuto occasione di ritrovare danari con diversi mezi, s'ha. 
vesse da spendere il tempo; et le pareva d'haverne causa dí dubbita- 
re perchó F'anno passato, dopó la tanta tardanza dell' armata cattolica, 

















non si poté offendere la turehesca se bene esa ridotia in luogho dove 
non poteva tenersi molto sicura¡ et tanto piit diceva la Republica di 
dovere dubbitare, quanto che non fu all' hora accettato nessuno par- 
tito proposto dal general suo, 

Le diede ancora maraviglia di sentire che Farmata catolica, la 
quale di fresco partiva de la piñ fertile isola del mondo, si doleva 
di non havere seco panatica, percióche dava ad intendere di non ha- 
vere havuto animo di stare fuori molto, et conseguentemente di vo- 
lere fare poco frutto, et parte la raggione dí guerra ricercava che 
mentre 'ínimico non havesse bene ripreso le forge et gli populi chris- 
ti 
rivano prontamente, non si perdessc Poccasione et il guadagno; ct 
questa veramente é la seconda raggione la quale ha mossogli SS, Ve- 
nctiani a mutare seggistro; perció che Paffermare che il disordine dell” 
anno passato sia proceduto da sospetto che haveva il Re Cattolico 
de francesi, et che pero non si sía frtia cosa buena da mesma ban 
da, E seusa che patisce qualche obiettione appresso coloro che giu= 














della Morea desideravano di prendere 'arme, et a ció fare s'ofle- 
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dicano senza passione, essendo manifesto che prima che la Santa 
Memoria di Pio quinto passasse a miglior vita, non ardi nessuno 
di collegati d'innovare cosa alcuna; et solamente morto lui, si co- 
minció a cercare il pelo nel? ovo, 1] perché fu mandato in Spagna 
una galera, la quale fu di ritorno alli tanti di Luglio, et portó com- 
missione al Sign. don Giovanni che andasse in levante insieme con 
Farmata venetiana: da che procedesse simil resolutione non si puó 
penetrare, perció che il Re Christmo. non havea per ancora fatto 
dimostratione contra gli heretici, né le lettere d'esso Re Christmo,, 
quando bene fossero state, come essi dicono, espressive di buena 
voluntá, et in es ra opi 
nione che di lui havea conceputo nell' animo il Re Catt., sarebbono 
state bastanti a persuadere in caso che S. M, Cat. havesse dubbitato 
sul saldo, et si fosse regoluto secondo la raggione dí Stato. 

Vogiio iníerize che il commettere quasi sul fine dell? estate che 
Varmata passasse inanzi in tempo che del procedere del Re di Fran- 
cia non si poteva fidare pitt di quello, che si doveva di primavera, 
causó grandisimo murmuramento fra Venetiani et fra tutta la chris- 
tianitá; porcio eli se per certificarsi della voluntá del Re Christmo. 
S'havesse mostrato timore insino che fu castiguto Vammiraglio et 
suoi segnaci, ogn' uno havercbhe pensato che realmente fosse stata 
questa la caggione della dilatione; con tutto cite Fantecipare con Yar- 
mata in Levante et levare al Turco la via del rimettersi sarebbe stato 
pix profittevole che il divertire le forze di Francia con lo stare inpo- 
nente in evento che havesse rotto la pace a sua Cat, Má, 

Et perché Farmata del Re Cat. era armata della Lega per fare 
la guerra offensiva al Turco et mon per altro; et a questo efíetto la 
santa mem. di Pio quinto concesse al Re molte gratic co fruto de- 
lle quali havesse da mantenere l'armata sua. 

Come potevano Venetiani havere sieurezza di questo, se in luog- 
no, ho di ricevereil debbito añuto per continuare la guerra, trovano che 





si fosse sfonzuto di levare di qualche sit 

















il primo anno della kega nel quale tocsava al Re dí comtribuire intic- 
tamente quello che nclle capitulationi promesso havea sono lasciati 
soli, non diró per guerra, ma suspetto che S. M. Cat. havca de fran- 
cesi? Xon era, aclunque dl 





ro, che V'armata del Re stesse per ser- 
vitio della Lega, come era stato determinato et cosi venendo a pro- 
posito a S. M. Cat, d'ordinare che Varmata sua Varrestasse, il che 
poteva accadere spesso, la Republica venctiana haverebbe tolto di 


mezzo et mani 








stamente giocato a perdere? 
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A questo 'aggionge la dimora che fece il Sign. don Giovani in 
Sicilia et Corfit dopd l'havere recevuto Pordine d'andare in Levante, 
perció che a Venetiani, eh'erano pil interessati ot s'affaticavano di 
fare le vendette, la perdita d'un giorno, non che d'un mese, genera- 
va dispiacere et pregiuditio notabilissimo. Perció le differenze che 
nacquero fra generali, et la poca intelligenza clYera tra una natio- 
ne et Valtra; solamente dirb che le capitulationi, fatte a favore de 
Venetiani, da principio gli sono state molto dannose, perció che con= 
tenendosi nei patti, che ció che si guadagnava nella Morea et in al- 
tri lnoghi della Grecia ritornasse in potere loro, hanno finalmente 
cognosciuto che non metteva conto alli Sig. Spagnoli il combattere 
in terra et esporre la vita a periculo per altri. 

Vengo alla terza caggionc, la qualg E che, quando bene Parmata 








christiana tutta havesso voluto fare ¡l debhito suo in terra et in mare, 
non per questo gli sarchbe riuscitd il discgno caminando con quei 
passi come ha fatto sin qui; perció che dove nelle capitulationi stava 
scritto che per il mese di marzo o vero per mezo aprile fossero le 
provisioni in ordine dí tutto punto, ci sarinmo consentati d'haverle in 
essere per tutto gingno, et spctíalmente quest' anno che con ogni 
lentezza si procedera ; et congregate le gralere prima che fossero arri- 
vate nel paese del nemico surebhe uscito fuor huglio. 

Per questi rispetti, adunque, la Rep: 
il periculo che le soprastava et Vinfruttuosa mavigatione che faceva 
sspediente di trattare V'ac- 
cordo et Pla trattato con suo disavamtaggio troppo essentiale; ma 
la necessita fa di queste cose quando tra principi nascono diflerenze. 

Se Venetiani, come a molti sarebbe piacciuto, havessero provato 
quest'altro anno il quale fosse ancora passato come quello del 72, con 
molto peggiori conditioni haverebbono conchiuso la pace, de la quale 
pace voglio concedere che non habbiano sicurezza; ma da una ne- 
cessaria rovina, alla quale sottogiacevano stando in legha nel modo 
detto di sopra, sono venuti gli Venetiani ad una contingente, percio 
che puó essere et non essere che gli sia rotto la pace; ma € anche 
verisimile che per qualche anno gli sia mantenuta stante il patire che 
fanno gli populi d'Egitto et d'altre provincie per non potere spedire 
le loro mercantie; et quando pure il Turco glie la rompesse, Pintereste 
di stato vuole che siano agiutati da gli loro vicini; altramente con il loro 
albassamento caderebbono tutti et potrebbomo, dire che PTtalia in bre- 
ve fosse per sottoporsi alla tirannide de Turchi. 
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Ma lasciando tante parole et garbugii da canto, diciamo libesa- 
mente che se Venetiani, subito ritomati da Navarino, havessero fatto: 
Faccordo, universalmente sarebbe stato approbato dalle persone tag- 
gioncvoli; ma perché quel disordine era quasi dimenticato é parzo 
hora strano che in' un subito sia succeduta la pace senza participa- 
tione de gli altri collegati, ai quali non poterano Venetiani dare avi- 


so perchi gli sarebbe stata impedita, o al meno Phaverebbono fatta con 
danno suo magiore. 
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